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Digan lo que quieran ciertos escritores, la Historia de As­

túrias, considerada desde el punto de vista colectivo áéi es­
fuerzo social de sus hijos dentro de la región, y exteriorizado 
después en manifestaciones de progreso porias demás comar­
cas hermanas, carece de importancia. 

' Estudiando las obras de historia que forman parte de la 
bibliografía asturiana, se adquiere el convencimiento de que 
la inmensa mayoría de ellas, sobre repetir innúmero de no­
ticias é ideas tomadas de antiguas Crónicas, han forjado -una 
historia de Astúrias ensalzando de modo sistemático, con ve­
neración tradicional, batallas, contiendas gloriosas, y en ge­
neral sucesos memorables, de veracidad tan endeble, que en 
muchos casos no resisten el juicio reflexivo de la investigación 
analítica. En mi entender, esto dimana de que los autores de 
tales trabajos, sin duda influidos por fanatismo regional, no 
advierten que siendo en el órden científico el hecho histórico 
el más enciclopédico de los fenómenos de la realidad, requiere 
un estudio meditado, imparcial, de depuración crítica, si como 
es evidente la Historia, en cualquiera de sus especialidades, 
ha de ser provechosa para la cultura de los pueblos. 

Ese sistema de historiar que emplean algunos historiado-
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res halagando al vulgo ingénuo con un pasado, divorciado de 
la verdad, realmente no merecía la pena de perder tiempo 
tomándolo en serio, si no fuera porque fomenta el delirio de 
grandezas regionales, y de rechazo crea un carácter huero 
en las gentes que ni discurren ni estudian por cuenta propia 
para conocer con exactitud el grado de importancia que en­
t raña la evolución política y social de !a comarca donde na­
cieron. Claro está, que no es probable que ninguna persona de 
regular cultura, ó de mediano sentido patriótico, vaya á frun­
cir eí ceño ni á considerarse humillada desde el punto y hora 
que la voz de la verdad descubra ante sus ojos la Historia, 
de su país tal como es, despojada de cuantos errores y pa t rañas 
acumularon en ella la leyenda, la fábula y la tradición para 
darla injustificadas proporciones. 

Empero, nada me maravillará que mis ideas en este punto 
concreto no hallen eco favorable entre la multitud anónima 
que, por no pensar en nada acepta sin exámen, como bueno, 
ese cúmulo de falsas noticias, creadas en parte, repito, por el 
propósito deliberado de torcer la narración verdadera de los 
hechos, debido al puro afán de notoriedad. Pero, entiéndase 
bien: si me permito dar este pequeño toque de atención acerca 
delas deficiencias que observo en la Historia de Astúrias, no 
es por singularizarme, ni por deseo intencionado de aminorar 
el mérito de la misma., digna para mí del mayor respeto. Per­
suadido que, ante todo, hay que ser consecuente con la ver­
dad, sin mixtificaciones ni convencionalismos de ninguna cla­
se, á la verdad, que no admite bandos y rechaza toda ficción, 
amoldo mis opiniones, exponiéndolas con imparcialidad ab­
soluta, en armonía con mi modesto saber. Por eso debo de­
cirlo sin ambages: las fuentes históricas testimoniales demues­
tran que la Historia de Asturias es muy interesante, no por 
su origen ni desarrollo colectivo en los grandes movimientos 
políticos y sociales de España, sino por su carácter individual, 
representado por determinado número de personalidades as­
turianas de singular relieve dentro y fuera de la nación. 

Ciertamente; prescindiendo de los aborígenes, y tomando 
como punto de partida una época más cercana, y como tal 
m á s conocida y mejor estudiada, recordaré, á guisa de bos­
quejo, que la civilización romana sometió parte de los astu-
res transmontanos á la dura condición de vivir de una agri­
cultura miserable en humildes caseríos diseminados por los 
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bosques, y el resto á servir de esclavos, ocupados en rebus­
car el oro y los ricos minerales del subsuelo asturiano para 
satisfacer su codicia los conquistadores, siempre vigilantes 
sobre las gentes del país desde sus estratégicos Castros. 

Se dirá que la esclavitud no era solo peculiar de Astu­
rias í2'. Es cierto; ese cáncer social lo padecieron Castilla, 
Navarra, Aragón y Cataluña. Fué más dura en Aragón la 
triste suerte de los esclavos; y Cataluña, única región espa­
ñola donde el feudalismo se desarrolló por completo, tuvo 
además de la esclavitud rústica, la esclavitud urbana; pero no 
es menos cierto también qu *, tanto en Aragón como en Ca­
taluña, se redimió en su mayoría con dinero del Tesoro y de 
las poblaciones, y fué menor la duración de dicha clase que, 
transformada luego en estado llano, sirvió de vigoroso ele­
mento para el engrandecimiento de ambos reinos que, regi­
dos por monarcas superiores á todos los potentados de su 
tiempo, supieron exteriorizar la acción colectiva aragonesa-
catalana en memorables conquistas en Italia y en el Medite­
r ráneo . 

En época posterior, de no haberse dado en las ásperas 
montañas del Auseva el grito bélico contra los árabes, la ac­
ción política del Principado de Astúrias habría pasado inad­
vertida fuera del mismo. Las excursiones, más de carácter 
aventurero que de conquista ó civilización extendida hasta 
Lisboa, no tueron obra exclusiva de los reyes de Astúrias, 
sinó de los Señores feudatarios y de las gentes del otro lado 
del Pirineo. Es más; estos misinos Señores y los fronterizos 
de Alava se opusieron tenazmente á toda intervención de los 
monarcas asturianos, sobre todo de Alfonso I I I . Alfonso I , 
Alfonso I I y Alfonso I I I jamás dispusieron de huestes sufi­
cientes para acometer empresas tan atrevidas como er rónea­
mente afirman algunos historiadores de que hubieran tomado 
varias plazas de Castilla, Galicia y de Portugal, conservándo­
las luego bajo su dominio. Estos monarcas, y lo mismo los 
demás de Asturias, harto hacían con permanecer á la defen­
siva para garantir el órden dentro del territorio asturiano. 

Los combates habidos en Asturias entre los naturales del 
país y las hordas morunas que venían á cobrar determinados 
tributos, destruyendo de paso las fortalezas que podían, y á 
saquear los poblados, nunca pasaron de la categoría de esca­
ramuzas ó de encuentros sin transcendencia alguna, por lo 



x n PROLOGO 

mismo que los árabes j amás pensaron establecerse, ni domi­
nar civil ni militarmente en Asturias. 

Y no podía ser de otra manera. Por lo muy quebrado del 
suelo, por lo húmedo y frío del clima y por su brumosa at­
mósfera, era nuestra provincia poco á propósito para ocuparla 
de modo estable una raza como la árabe, inteligente, poét i­
ca, culta, de imaginación creadora, acostumbrada á vivir de 
una agricultura rica, en suntuosos palacios, y aficionada á ca­
balgar en briosos corceles bajo un cielo lleno de vida, rebo­
sante de luz. Por eso desde que desembarcaron en España 
hicieron los mayores esfuerzos por dominar aquellas zonas 
de condiciones climatológicas parecidas al país de donde pro­
cedían. Así; los árabes de Damasco se dirigieron á las llanu­
ras y vegas de Andalucía; los mahometanos egipcios se esta­
blecen en Murcia, Valencia y avanzan hacia A r a g ó n , mientras 
los bereberes toman asiento en el suroeste, extendiéndose 
por Extremadura y Castilla t3). En todas estas comarcas deja­
ron recuerdos de su orientalismo en bellas artes, en agricul­
tura y en el lenguaje, propias de su valiosa civilización des­
conocida en Asturias. 

De los hechos notables que forman la diadema de honor 
de nuestra historia nacional, sobresalen como florones de la 
misma Sagunto, Numancia y Covadonga. Cada uno presenta 
una característica especial, interesante en extremo. Sagunto 
y Numancia son la imágen del heroísmo espartano, defen­
diéndose de la ambición dominadora de Roma. Covadonga 
(Apén. I), si bien desde el punto de vista militar carece de im­
portancia, en cambióla tuvo inmensa en España por su trans­
cendencia moral y política. 

Si en Numancia, terror de las legiones romanas, alienta la 
fé del patriotismo Retógenes, denodado caudillo, cuya auda­
cia, arrojo y virtudes militares rayaron en lo sobrehumano, 
en Covadonga í4) surgió Pelayo, y Pelayo, lazo de unión de la 
monarquía visigoda destrozada en la triste jornada de Barba-
te, y la monarquía Castellana predestinada á realizar grandes 
empresas, es la primera figura simbólica en la historia de los 
caudillos españoles, que majestuosa se destaca en la obra ad­
mirable de ocho siglos, gloriosamente coronada con la toma 
de Granada. 

Ahora bien; fuera de este hecho, fuera del alzamiento 
contra la invasión francesa, de éxito muy mediano debido al 
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desacuerdo de la Junta Central deí Principado con el Mar­
qués de la Romana, es indudable que durante los 1.T98 años 
que separan á uno de otro acontecimiento., ambos aislados, 
momentáneos , circunstanciales, y en cuyo lapso de tiempo 
suceden en el resto de la nación jornadas gloriosas unas, fu­
nestas otras, y en general períodos más ó ménos notables, 
Astúrias no dió nuevas pruebas de sacrificios, ni señcilcs de 
esfuerzos colectivos. Su nombre pasa en silencio en los ana­
les de la historia patria; su vida social, estacionada modesta­
mente dentro de los límites infranqueables que la naturaleza 
la impuso, deja de exteriorizarse con nuevos hechos, y apa­
rece dominada por la acción de la Iglesia y la influencia del 
imperio Señorial, que ambicioso, luchaba entre sf fraccionado 
en banderías. 

No hay que dudarlo: ta gloria de la reconquista española, 
llevada á punta de lanza siglo trás siglo por impulso del sen­
timiento religioso, más la organización del régimen munici­
pal, del que nació el eslamento popular, y por último, la 
pronta abolición dela esclavitud y servidumbre solariega, fué 
obra exclusiva de Castilla. Y el mérito del perfeccionamiento 
durante la Edad Media de la legislación que tanto influyó en 
el desenvolvimiento del estado social y libertades de los pue­
blos, mas los progresos tie la ciencia g¡ ográíiea. ele la cai to-
grafía y del arte de navegar, fué obra especial del reino 
de Aragón. 

En cambio Asturias, ni por sus usos y costumbres; ni por 
su dialeeto, literatura y b. llas artes; ni por sus leyes de indu­
bitable origen romano y visigodo, robustecidas en el siglo xm 
con la iinplanLicion de la legislación foral :'\ ejerció influencia 
directa en la estructura de las sociedades políticas, ni en la 
cultura genera!, ni en el (f sarrollo tie nuestra nacionalidad. 

Es cieno que á este resultado conti ibuyó, casi de modo 
absoluto, la conliguracutii física del país: su acantilada costa, 
diíícil de abordar por la futirte rompiente del mar; y lo abrupto 
del valladar Pirt náico, cubierto de espesos bosques y collado 
la mayor ¡jarte por valles aislados difíciles de comunicarse 
entre sí y con el exterior hasta la X V I I I centúria C), motiva­
ron el aislamiento dela región asturiana, y por tanto, el quie­
tismo de su vida de relación. Sin embargo, ese mismo apar­
tamiento, ese mismo esquivar los astures transmontanos el 
roce con gentes extrañas, ya por hábito de vivir en pequeñas 
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aldeas y solitarios caseríos diseminados (7), bien por altivez de 
raza, de creencias religiosas ó de espíritu de independencia, 
dimanado de las mismas causas geográfico-topográfico de la 
provincia, indudablemente han hecho que Asturias, no obs­
tante su origen céltico (8), conservara sobre las demás regio­
nes una fisonomía general marcadamente romana, y como 
rasgos típicos, un patriotismo local acentuado, y un senti­
miento individualista avasallador. De esto, dán testimonio 
elocuente el bable dialecto derivado del latín, el hór reo (9), el 
carro, el arado, la estafería, el domenicar, y por el estilo in­
número de pormenores curiosos reflejados en el lenguaje, en 
la agricultura, en las calzadas, en los puentes, en los usos y 
costumbres patriarcales que degeneración en generación han 
venido transmitiéndose hasta nuestros días, á pesar de las 
grandes mudanzas y transtornos de los tiempos, y no haber 
brillado en Asturias de Oviedo la civilización romana con el 
grado de esplendor que alcanzó en otras comarcas españolas, 
demostrado en las rüínas que aún conservan de acueductos, 
de naumaquias, de templos, de estatuas, de antiteatros, de 
arcos, de circos, etc; monumentos, que j amás existieron en 
nuestra provincia, sin duda por la inferioridad con que fué 
considerada por los romanos. 

Para mayor abundamiento, la diplomática asturiana, la 
carencia de monumentos en todos los órdenes, exceptuando 
el religioso á partir de la I X centuria, y la falta de grandes 
ciudades hasta bien entrado el siglo xvm (Oviedo, Gijón y 
Avilés), atestiguan el pobre cuán obscuro linaje histórico de 
Asturias, si bien no por eso considero menos honroso su 
puesfcoen la Historia general de España, que el puesto que 
ocupan en la misma otras comarcas hermanas. 

En efecto; Asturias, en frente de esta fase, presenta otra 
cuyo contraste la enaltece sobremanera, dándola singular re­
nombre y diferenciándola de las demás regiones, á saber: por 
el valimiento puramente personal, según dejo expuesto más 
atrás , de buen número de sus hijos que, al abandonarla y 
granjearse merecimientos propios, enfocan sobre ella el res­
plandor de timbres gloriosos conquistados, ora en la literatu­
ra, en la política, en la milicia, en la iglesia, ó ya como pre-
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mio de relevantes servicios prestados á la nación. De ahí, 
pues, que del estudio de las vicisitudes porque ha pasado el 
pueblo español, se adquiera la enseñanza de que raro es el 
hecho de alguna transcendencia para la vida del mismo, que 
no deba su iniciativa ó realización á algún hijo de Asturias. 

Así se observa que, en el siglo xv i , llamado de las gue­
rras religiosas, Maximiliano, rey de Bohemia, intenta ocupar 
el trono español, tomando por arma política la implantación 
del luteranismo en nuestro país; pero advertido de ello Don 
Fernando Valdés de Salas, autor de la primera jurisprudencia 
procesal (10) para el servicio de la Inquisición, vigente hasta 
1.B12, y persona de confianza de Felipe I I en las graves cues­
tiones de Estado, con sagáz política, de acuerdo con el Vati­
cano, no solo destruye en España los gérmenes de la hetero­
doxia, salvando incólume la unidad religiosa que sancionara 
el I I I Concilio de Toledo á fines del siglo v i , é impide la pro­
pagación de la falsa doctrina de Lutero por el mediodía de 
Europa, sino que además, amante del saber, difunde la cultu­
ra, y con rentas suyas crea el Colegio Mayor de San Pelayo 
en Salamanca, el de Huérfanas Recoletas, y la Universidad de 
Oviedo, á la vez que prueba su caritativo espíritu estable­
ciendo hospitales en Salas, Cuenca y Sevilla. 

Demostrada quedó España su decadencia político-militar 
en los campos de Rocroy. Felipe V recibía por herencia del 
último Austria un pueblo degradado, un ejército y marina 
pobres, porque pobres eran también el Erario, la vida intelec­
tual y las fuentes de riqueza nacional, esquilmadas bajo el 
peso de múltiples y costosas empresas militares de adverso 
resultado, porque no obedecían â elevado sentido patriótico, 
sino á empeños de intransigente vanidad. Y si bien es cierto 
que complicó nuestra pavorosa situación la paz de Utrecht 
que, por ley del fatalismo parecía hecha para favorecer los 
intereses de Inglaterra, de Francia y de Portugal, en detri­
mento de España, que de modo definitivo perdía el rango de 
gran potencia, tampoco se puede negar que, los buenos de­
seos que animaron al joven nieto de Luis X I V para levantar 
el espíritu público, devolver la tranquilidad a! reino y estimu­
lar el desarrollo de los intereses materiales é intelectuales, 
encontraron eficaz apoyo en el valimiento de dos asturianos: 
el Marqués de Santa Cruz de Marcenado, y Don José del 
Campillo. 



XVI PRÓLOGO 

Ambos simbolizan en la política interior la idea de la rege- ^ 
neración española, precisamente en un período de grave y ra- % 
dical transformación en política, administración, literatura, ar- & 
tes y costumbres; de guerras sin cuento, justificadas unas, aven- "W 
turadas otras; de alianzas y tratados de paz, hoy concertados, 5¿: 
mañana infringidos por la intriga de dobles negociaciones 1|-
políticas: pues el realzamiento de las armas españolas en la 1 
guerra de sucesión, concluida con el memorable sitio de Bar- ^ 
celona, más los triunfos políticos y de progreso económico en h. 
los comienzos del turbulento siglo x v m , obras son del Mar- v 
qués de Santa Cruz de Marcenado, guerrero insigne, diplo- ;f 
mático y autor, entre otros interesantes libros, de la Rapsodia v 
económica-politica, y de las Reflexiones militares. Estudio >• 
este último que sirvió de luminosa fuente de conocimiento á I 
Federico I I de Prusia, y á Napoleón I : los dos grandes capí- ) 
tañes que personifican en el mundo militar el movimiento : j ; 
progresivo de la guerra, del cuál, por persistente desgracia, ' t 
venimos á quedar los españoles distanciados, á pesar de los J 
laudables esfuerzos intentados para evitarlo. Y, en cuanto á ^ 
la administración del país, no es mOnos cierto que compart ió J|: 
la gloria de haber restaurado )a Hacienda con Don José Pa-
tino, Ministro de Hacienda é Intendente de Ejército, un hijo % 
de Allés (Peñamellera), Don José del Campillo y Cosío, tam- \ 
bién Intendente de Ejército y estadista de amplio espíritu f 
progresivo que, por merecimientos propios abre con Pat iño \ 
la marcha de los grandes ministros españoles en el desempe- j 
ño de los importantes cargos de Lugarteniente del Almiran- 1 
tazgo, Ministro de Estado y del Despacho universal de Gue- ; 
rra y Marina, Indias y Hacienda. Es más; las sabias y radica- X 
les reformas que implantó desde el ministerio de Hacienda ^ 
mejoraron, dando de lado â añejas preocupaciones, la agr i - ] 
cultura, las fábricas, manufacturas, y la cultura de la nación; *í 
y las ideas y estudios críticos, peculiares de reformador cia- \ 
rividente, sustentados en sus escritos, España despierta, i 
Nuevo sistema de Gobierno económico para las Américas, \ 
Lo que hay de más y de ménos en España, más otros traba- • 
jos de ciencias sociales y de economía, conservan todavía ^ 
originalidad bastante para ser utilizados en su mayoría como .r 
remedio de nuestros males patrios, y por ejercer influencia ^ 
decisiva en el ambiente de aquel entónces, tuvieron la vir tud l 
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de prepararla prosperidad que alcanzóla Hacienda en época 
de Fernando V I . 

Durante el remado de Cárlos I I I , período de verdadera 
incubación de libertad civil reformadora, que crea y resuelve 
á rduas cuestiones eclesiásticas y civiles, fomenta las fuentes 
de riqueza, mejora la clase popular, las artes y la instrucción, 
deja sentir la acción bienhechora en todo ese orden de cosas 
el autor de las famosas Cartas políticas, el Conde de Cam­
pomanes, historiador y jurisconsulto notable, revolucionario 
en las ideas, hábil ministro defensor de las regalías de la Co­
rona, tan amigo de su Rey y amante del pueblo, como poco 
afecto al Pacto de familia, de perniciosos resultados para 
España. 

El precursor de la caída del Poder temporal de los Papas, 
el patriota generoso que empeña sus rentas para defender l a 
noble causa del alzamiento nacional contra eí coloso francés, 
despreciando los halagos y ofertas que le hacían éste y los 
intelectuales franceses, y que, por vivir en un período de 
Corte y camarillas, de grandezas y miserias, paga con diez 
años de prisión la saña envidiosa del valido, es otro asturia­
no, JoveLlanos, sabio polígrafo, alma grande, inteligencia 
superior, que, como dice acertadamente su mejor crítico y 
laureado apologista jul io Somoza, la figura de JoveLlanos, 
se agranda á medida que se relaja el sentimiento del patriotis­
mo, se entibia la fé religiosa, y se corrompen ¿as fuentes del 
saber. 

A l inaugurarse en España el régimen constitucional, y l a 
vida europea importada de Francia, con la implantación de la 
Constitución política de Cádiz, que diera alientos al oprimido 
pueblo, toma poderosa iniciativa en su redacción el famoso 
Arguelles. Y, por su parte, el Cardenal Inguanzo, canonista 
notable é impugnador de los principios liberales contenidos 
en la Ley Agraria, de Jovellanos, y en el Tratado de la 
Desamortización, de Campomanes, hace revivir, como in­
transigente en materia religiosa, la unidad católica, é impo­
niéndose con persuasiva elocuencia en aquellas Córtes, espe­
cie de Concilio eucoménico, logra se consigne en la Constitu­
ción que, "la religión de la nación española es y será perpé-
tuamente la Católica, Apostólica y Romana, única verdadera,,; 
á la vez que el erudito Académico, Martínez Marina, aporta 
su concurso á la causa del progreso, con su valiente y razo-

Pliego 2 
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nado libro, intitulado Teoría de las Cortes ó Grandes Juntas 
Nacionales délos Reyes de León y Castilla, que le obligó á de­
fenderse ante el agonizante Tribunal de la Inquisición, que 
había perdido el carácter que tuviera en su origen. 

Más volviendo la vista hácia época más lejana, sin dete­
nerme á presentar al bravo Maestre de Campo en la guerra 
de Flándes, Francisco de Valdés, autor del Espejo y Discipli­
na Militar, ni al esforzado marino terror de los ingleses, el 
Adelantado de la Florida, Pedro Menéndez de Avilés, el pri­
mer marino que fijó las reglas del movimiento y derrota para 
las flotas á la ida y regreso de América, y el primero tam­
bién que reformó la construcción de los buques destinados á 
la navegación de altura, convirtiendo las antiguas galeras y 
carabelas en los famosos galeones, asturiano señalado como 
uno de los españoles (u) de mayor notoriedad de ia época de 
Felipe I I , sin detenerme, repito, hasta vislumbrar el horizonte 
histórico del siglo xv, en él veremos destacarse entre los 
hombres ilustres ^ á Alfonso de Quintanilla, personificación 
de lo más preeminente por su talento, lealtad y desinterés del 
reinado de los Rey.s Católicos, y uno de los principales 
elementos del órden político de España al comenzar la Edad 
Moderna. 

En suma: sin preferencias, ni parcialidades de ningún g é ­
nero, rindiendo tributo á la verdad, soy de opinión, que todas 
las grandezas históricas de Asturias, quedan reducidas á los 
hechos y servicios personales de Alfonso de Quintanilla, de 
Don Fernando Valdés de Salas, del Marqués de Santa Cruz 
de Marcenado, de Campillo, del Conde de Campomanes y de 
JoveLlanos, asturianos de mérito y los únicos de verdadero 
relieve dentro y fuera del Principado de Astúrias. Es más; 
ellos son quienes al prestar notorios servicios en empresas 
políticas, religiosas, militares y económicas, contribuyeron de 
manera poderosa al desenvolvimiento de la unidad, persona­
lidad, poder y prestigio de la vida nacional en los cinco perío­
dos más críticos de nuestra agitada historia patria. No cabe 
duda, que el estado próspero, en especial durante los si­
glos xvn y xvm, hubiera sido mucho mayor, más duradero, 
y quizá se hubiera evitado la decadencia comenzada en el si­
glo xix, de haber contado los estadistas asturianos de aque­
llas épocas con el concurso de prohombres que secundaran 
hábil y eficazmente el desarrollo de sus planes: pues como 
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dice JoveLIanos: de poco sirve el esfuerzo, la inte i i gentia y ¿a 
buena voluntad de un hombre solo, ante la envidia solapada, y 
la carencia de elementos que sepan ayudar á remover los estor­
bos que se oponen al engrandecimiento nacional. 

Ahora bien; como quiera que el objeto del presente libro, 
es dar á conocer á Alfonso de Quintanilia bajo diversos as­
pectos de su vida, menos como literato, puesto que no existe 
noticia de que hubiera escrito ningún libro, he de manifestar 
que, para conseguir mi propósito, consulté cuantas publica­
ciones podían ilustrarme, singularmente en el esclarecimiento 
de varios hechos importantes, razonados en el ESTUDIO CRÍ-
TICO-RIBLIOGRÁFICO. A propósiío: borre el lector malicioso toda 
sospecha que para lograr ese resultado, busco pretexto en 
mis opiniones para zaherir ó maltratar á determinados auto­
res que, bien por ligereza, ó ya por insuficiencia de estudio, 
incurren en frecuentes yerros ú omisiones históricas, y se ha­
cen merecedores de censura. Mí crítica, exenta de carácter 
personal, libre de pirronismo/ técnica en lo posible é impar­
cial, sin acritud, dirije la puntería razonada por tiro directo a l 
escrito, discurso ó libro que analizo, poniendo al descubierto 
los defectos notados. 

Por razón de método, el estudio crítico lo divido en dos 
grupos generales para mejor exposición de ideas. En uno, in­
cluyo aquellas obras que, tratando de asuntos como el Feu­
dalismo, la Santa Hermandad, la conquista de Canarias, la 
reconstitución de la Hacienda, la guerra de Granada yeldes-
cubrimiento del Nuevo Mundo, en cuyos sucesos tomó parte 
muy principal nuestro personaje, lo omiten en la mayoría de 
éstos. El otro grupo, comprende la rectificación del silencio á 
que lo relegan determinados trabajos que, por relacionarse 
con su vida y hechos, debían citarlo. Por último, el mayor 
espacio que dedico á analizar la intervención de Quintanilia 
en el hallazgo de América, reconoce por causa, á parte de la 
importancia misma del asunto, el que habiéndose escrito 
acerca del mismo más que de otros sucesos del reinado de 
los Reyes Católicos, encuentra la crítica ocasión de depurar 
mayor número de puntos históricos, desfigurados ó descono­
cidos por ciertos autores que, á la vez, no han hecho la de* 
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bida justicia al mérito que contrajo Alfonso de Quintanilla 
ayudando á Cristobal Colón en el logro de su pensamiento. 

En el INDICE BIBLIOGRÁFICO, inventario cuantos trabajos 
mencionan á nuestro Contador Mayor, según la índole ó ten­
dencia particular de los mismos. De cada uno de ellos, repro­
duzco la parte más interesante, y á veces única: de ese modo, 
puede el lector conocer el mérito de los conceptos emitidos, 
y apreciar también mejor el grado de originalidad que ofre­
cen entre sí, en datos, noticias y crítica. De aquellas obras 
que solo consigno su título, es porque únicamente citan el 
nombre de Quintanilla. 

En lo referente á bibliografía regional, intenté investigar, 
por si aportaban algo nuevo de Quintanilla, los manuscritos 
intitulados Memorias sobre asturianos Ilustres, Estudios sobre 
Oviedo, Asturianos Ilustres, el Diccionario biográfico-biblio-
gráfico de Asturias, y los Estudios asturianos; pero, el des­
pego y la indiferencia con que fueron contestadas las consul­
tas de datos que dirigí á las personas que, con motivo fundado 
suponía poseedoras de dichos manuscritos, me induce á sos­
pechar que, unos debieron perderse, y otros quizá estén re­
fundidos en obras ya conocidas del público (13). 

De mis visitas á los archivos de la Chancillería de Va-
Uadolid, de Medina del Campo y de Simancas, ricos en inte­
resantes documentos, conseguí las copias que forman el INDICE 
DOCUMENTAL. 

De otros documentos, entresaqué notas, apuntes y extrac­
tos, que me sirvieron de poderoso auxiliar inclusive, para for­
mar el árbol genealógico. No satisfecho con esto, acudí por 
cartas á otros archivos, á donde, por dificultades propias de 
mi carrera, érame imposible ir en busca de los antecedentes 
que sospechaba existían en ellos; logrando, de unos, el resul­
tado favorable que me proponía, y negativo, de otros. En 
una palabra: no he perdonado diligencia, gasto ni molestia, 
dirigidos á reunir la mayor cantidad de materiales auténticos, 
que me sirvieran para redactar el presente estudio de A L ­
FONSO DE QUINTANILLA, CONTADOR MAYOR DE LOS REYES 
CATÓLICOS. 

Desde luego, el exacto conocimiento de un personaje cual­
quiera, crece proporcionalmente en dificultades, como el cua­
drado de las distancias á medida que aumenta el tiempo que 
le separa de nosotros. No es lo mismo escribir acerca de una 
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figura correspondiente â ios siglos x v n óxv iu , que investigar 
al detalle ia vida y los hechos de otra personalidad del si­
glo xv: período de transición, de movilidad, de hervor social. 
La misma labor escudriñadora, que empieza por la lectura de 
documentos, en ocasiones inutilizados, en parte, por la acción 
demoledora del tiempo, hasta la obtención de los necesarios, 
imposible muchas veces, ya porque desaparecieron de los 
archivos por el estado anormal de tanta guerra como asoló 
en repetidos períodos á nuestro país, ó ya porque, converti­
dos la mayoría de los archivos en depósitos ó almacenes de 
papeles, existe innúmero grande de manuscritos de inestima­
ble valor histórico, sin órden, sin catalogar, consecuencia de 
la incuria nacional y de la escasez de medios materiales y 
personales que experimenta para cumplir su interesante mi­
sión el ilustrado Cuerpo facultativo de Archiveros, son obstácu­
los todos muy difíciles de vencer por parte de la voluntad 
m á s constante ó tenáz en su propósito para llenar los vacíos 
que í\ cada momento se advierten en las narraciones históri­
cas que uno se propone estudiar con la necesaria perfección. 

Sin ir más lejos, el conocimiento de la Hacienda de nues­
tro país en el stglo xv, es precisamente uno de los asuntos 
que tropieza con mayores dificultades, tanto por carencia de 
buenas fuentes de conocimiento, en parte debido á lo poco 
cultivados que están entre nosotros ese género de estudios, 
de suyo áridos como basados en el cálculo, cuanto por esca-
séz de documentos precisos, con los cuales, reconstruir sobre 
segura base, sino completo, al menos semi-completo, lo más 
esencial del estado económico perteneciente á los Reyes Ca­
tólicos, sin disputa, el más importante de aquel siglo, dada la 
herencia caótica que en materia administrativa recibieron del 
reinado anterior, y de la falta de unidad en el espíritu de la 
legislación, en el sistema monetario, diferente en Castilla y 
en Aragón, como diferentes eran también los sistemas de pe­
sas y medidas, la tributación, las exenciones, los privilegios, 
fueros y demás conceptos que directamente reflejan su resul­
tado rentístico en la Hacienda pública. 

De lo expuesto, se infiere que, no obstante ser grande, 
conforme demuestro en lugar oportuno de este libro, la labor 
financiera de Alfonso de Quintanilla, es difícil presentarla, 
hoy por hoy, con toda la extensión, con todo el detalle que 
merece, ante la imposibilidad de salvar las lagunas que se 
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advierten en la parte documental, á poco que bucée la inves­
tigación para conocer esa interesante fase de su vida polí­
tica, sin incurrir en deficiencias ni en errores, sinó para preci­
sarla con la exactitud propia de verdad acaecida. 

Por eso considero que mi modesto trabajo quizá resulte 
incompleto en algún pasaje; sin embargo, repito, de los sacri­
ficios que me impuse para evitarlo, hasta sacar á la pública 
consideración sucesos ignorados, y rectificar con inflexible 
verdad los juicios falsos que han emitido varios historiadores 
ocupándose de nuestro Don Alfonso, y de los sucesos con 
él relacionados. 

El bosquejo histórico que trazo de España en el siglo xv , 
intitulado ALFONSO DE QUIKTANILLA Y SU ÉPOCA, obedece al 
deseo de presentar el escenario político, por decirlo así, don­
de nuestro personaje desarrolló los hechos culminantes de su 
vida, relacionados con el estado social del reino, con sus ne­
cesidades, sus defectos, sus aspiraciones, conquistas y descu­
brimientos, para después, en capítulos sucesivos, aquilatar la 
parte de gloria que le corresponde, como colaborador en la 
magna obra restauradora de nuestra nacionalidad en el 
siglo xv. 

Tocante â homenajes, desgraciadamente Quintanilla no ha 
sido honrado hasta la fecha, ni perpetuada su memoria como 
se merece. Los escritores que se han ocupado de él, lo ensal­
zan á su manera, pero sin profundizar su conocimiento bio­
gráfico. Mientras unos toman por norma el socorrido sistema 
de repetir los conceptos generales, compilados por Don Cár-
los González de Posada, sin preocuparse de las inexactitudes 
y deficiencias en que incurrió éste; otros, lo mencionan escue­
tamente, sin referir nada nuevo ni reportar provecho alguno 
para la reconstitución histórica, tai como fué la figura políti­
ca, militar, hacendista y patriótica, del tan preclaro hijo-de 
Asturias. 

De los monumentos erigidos para conmemorar el descu­
brimiento de América, en Madrid, Barcelona, Valladolid, 
Valcucbo, Sevilla, Granada, Santa María de la Rábida, La 
Palma, México, Nueva-York, Filadélfia y la Habana, única­
mente el ejecutado en Granada por el laureado escultor señor 
Benlliure, cita el nombre de Quintanilla en uno de los frentes 
del pedestal. Es más; dáse el caso extraño, en verdad, de 
mencionar el monumento de Santa María de la Rábida, á los 
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tripulantes de las carabelas y al físico (Médico) Hernández 
que acompañaron á Colón, siendo personalidades de vali­
miento muy inferior á la importancia que en este colosal 
suceso tuvo Alfonso de Quintaniila, relegado al olvido. 

Asturias, que era y es la más obligada á perdurar en 
bronce ó en mármol el recuerdo de nuestro personaje, tam­
poco ha hecho nada digno de la fama que goza de honrar la 
memoria de sus grandes hombres. 

La verdad en su puesto: de las estatuas levantadas en 
Astúr ias , exceptuando la de JoveLlanos, los restantes reco­
nocen por origen, más el móvil de bandería política de ciertas 
fracciones á eternizar el recuerdo de individuos que en vida 
prodigaron favores á sus adeptos, que á reconocimiento 
unánime de servicios prestados en beneficio de la Patria, cuál 
hacía Alfonso de Quintaniila, uno de los que más contr ibuyó 
con su talento, saber y energía á regenerar á España en el 
siglo xv, por cuya razón dice con justicia el erudito historia­
dor Sr. Danvila, su nombre suena siempre en todas ¿asgrandes 
empresas de /os Reyes Católicos. 

Pues bien, hasta la fecha, el único tributo de admiración 
rendido á Quintaniila, tributo mezquino c impropio de la pre­
sente época de febril cstatuomania para vivos y muertos (la 
mayoría , tan poco merecedores á perpetuar su memoria, que 
escasamente ofrecen sus hechos tósis biográfica para un justifi­
cado artículo necrológico), data del año 1887. Entóneos, el 
Ayuntamiento de Oviedo, dióel nombre de Alfonso de Quin­
taniila á la calle que une el paseo de Santa Clara con la calle 
de Covadonga. 

De tiempo inmemorial, dicen de consuno la razón y la 
gratitud, que la veneración hácia los grandes hombres, es uno 
de los sentimientos que mejor retratan la cultura de los pue­
blos. Honrar la memoria de varones ilustres, tributar culto de 
admiración á l o s que en épocas pasadas enaltecieron la nación 
con su valor y dotes de gobierno, con sus virtudes y con sus 
servicios, con su filantropía, es pagar una deuda legítima, y á 
la vez que, por amor patrio se rinde merecido acatamiento á 
la justicia, establécese un saludable estímulo para acrecentar 
el mérito de individuos de las generaciones venideras. 

Un detalle notará el lector que falta en este libro: el re­
trato de Alfonso de Quintaniila. Cuantas gestiones practiqué 
para obtenerlo resultaron infructuosas. El silencio que guarda 
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la Iconoteca publicada por Don Antonio Barcia, confirma mi 
creencia de no haberse encontrado hasta la fecha retrato al­
guno de tan preclaro astur (I4). 

Bien sé que, tocante á retratos y estátuas de personajes 
del siglo x v hácia atrás, existe mucho convencionalismo, mu­
cha creación caprichosa en materia de parecido con el o r ig i ­
nal que pretenden recordar. De consiguiente, siendo como 
soy partidario de ajustarme en todo á la verdad, sin mixtifica­
ción alguna, por aquello de que yo podré engañarme, pero en­
gañar â sabiendas, eso jamás, prefiero hacer esta espontánea 
declaración, á adornar este libro con una invención pictórica 
á que suelen recurrir ciertos autores de manga ancha, para 
dar mayor novedad á sus publicaciones. 

No he de ocultar, sinceramente lo confieso, que si en lo 
que voy á exponer respecto de Alfonso de Quintanilla, logro 
presentar su fotografía moral, me habré dado por satisfecho 
al concluir el pesado trabajo que me impuse desinteresada­
mente, aplicando mi modesto sentido histórico para rendirle 
un homenaje de admiración como entusiasta que soy de las 
glorias legítimas de mi pequeña patria, Astúrias . 

He de advertir que lo que expongo, más que de enseñanza 
para eruditos, podrá servir de divulgación para aquellos lec­
tores que sin gran esfuerzo intelectual deseen formarse una 
idea de la personalidad de Alfonso de Quintanilla. Y conste 
que, al presentarlo en la forma que lo hago, no es mi inten­
ción darle mayor relieve histórico del que en realidad ha te­
nido, |para que se destaque sobre otros personajes políticos 
contemporáneos de él. Nada de eso: los elogios que le prodi­
go, justificados están en varios documentos autorizados por los 
mismos Reyes, á quienes sirvió con singular desinterés y 
lealtad para bien de la Patria. 

No creo se me tache de inconsecuente por la tendencia de 
determinadas ideas expuestas en este libro con relación á 
otras del mismo género, mencionadas en obras anteriores. La 
rectificación de ideas de un orden primordial, emanadas dela 
falta de experiencia, del entusiasmo juvenil y del desconoci­
miento del estudio reflexivo, analítico é investigador, propio 
de la edad, no han de confundirse en ningún caso con el ju i ­
cio arbitrario, preconcebido ó caprichosamente dictado por 
impresiones del momento. Las primeras, son de carácter na­
tural y están sancionadas por la vieja sentencia deque, de sa-
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bios es de mudar de consejo. Las segundas, llevan el castigo 
en su propia endeblez y en su nulidad. 

Sirva esta espontánea declaración para prevenir la mala 
fé ó la crítica pedantesca de los que, posponen la equidad y 
la rectitud de juicio al prurito inconsiderado de buscar tachas 
en los escritos ajenos. 

Finalmente: con entera nobleza manifiesto, que si contra 
mi voluntad aparecen errores, ag radeceré mucho, como un 
señalado favor, la rectificación probatoria é imparcial de los 
mismos, que seré el primero en reconocer. 

RAFAEL FUERTES ARIAS. 
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1— tTotlos los orígenes son obscuros. Para dar con la verdad, es preciso colocar­
se en el punto de vista dr: la época, y separar el hecho real de los embelleci­
mientos que la íé crédula y el gusto de lo maravilloso le han aiiiulido. La 
tradición, dice Wette, no tiene discernimiento; ¡su tendencia noes histórica, 
sino patriótica y poética. Cuanto más bellas, honorables para la nación y 
maravillosas son las relaciones, mejor recibidas son, y si quedan aquí y allá 
algunas lagunas, la imaginación se apresura á llenarlas». (Ernesto Renán: 
J'JSIUÍUOS de. Historia Hc.litjio.m). 

2— «I-on obispos ovetenses, como los visigodos, no r.-mplcaron su inmenso poder 
moral y material en aliviar y curar la horribl'; llaga de la esclavitud, tan 
opuesta á las doctrinas del Evangelio, y vérnosla suhir hasta las mismas gra­
das del altar del Salvador, donde oficiaban sacerdotes escl.-.vos, comprados 
con dinero y donados por Alfonso ei Casto a la Iglesia Catedral». \ Fortunato 
Sellas, en su original trabajo, Oriijfn, Fuero // JMoHiimentos de. AriJés: 
Madrid, i.!l'/7t. 

Kl eximio historiador gijonés, Julio Somoza, ocupándose del estado social 
en Asturias, en su notabilísima y documentada obra en rios volúmenes, 
(iijún en la Historia G oír ral de Astíirias- (imp. pn Oviedo: 1.90.3), confirma 
esto mismo, e» términos completamente nuevos. Dice así: «La servidumbre 
«hubiera continuado por mucho más tiempo, á pesar de la doctrina del Cris-
»t¡anismo, si otras causas no hubieran venido á obrar de una manera más 
»eíicá/. y decisiva. El municipio romano, conservado por los godos, vuelve 
»á parecer en el sigio x en el reino de León y Condado de Castilla ('/'itero de 
yj.eón: año 1.0J0), presentándose fuerte y vigoroso, particularinoiicc, cu las 
«Extremaduras y puntos fronteros á los moros. [Ostas fueron las causas por-
»quG la emancipación de los sierros y adscriptos, se anticipó en una parte 
«del reino de León y en to,la Castilla, al paso que se retardó, y fué verificán-
»doso paulatinamente y por grados, en los territorios reconquistados en la 
«primera época de la restauración cristiana, como sucedió en Astúrias (fue-
»ms de los siglos xii, xm, xiv y xv), Galicia y cierta parte de Portugal». 

3— Véanse: E l estudio intitulado, Limites probahlca de la conquista Avahe, en la 
Cordillera- l'ire.náica, por el sabio arabista y académico de la Historia. Don 
Francisco Codera; y el erudito trabajo del Sr. ¿lartin Hume, Historia del 
pueblo Ks-jHtñol. 

1—Dada la importancia que la Historia concede al suceso de Covadonga, y si, 
como paretic lógico, el escudo de armas nacional debe ser síntesis recordato­
ria do los hechos más culminantes, de las grandezas más notorias, de las ve­
nerandas tradiciones que contribuyeron á formar la Patria española, verda­
deramente es extraño que, figurando en dicho escudo Granada, como omega 
ile la reconquista árabe, Asturias, que desempeñó eí papel do Alfa en la mis­
ma empresa, carezca de representación en el escudo nacional. De consiguien­
te, la Cruz do la Victoria, debiera figurar en sitio preferente entre los atri­
buios armeros de ios reinos de Castilla, León, Aragón y Cataluña. Esto, por-
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lo que se refiere á la representación de Astúrias como región ó reino, que, eu . 
cuanto á lo concerniente como institución jurídica dei título Señorial de 
Principado de Astúrias, vínculo y dignidad la más elevada y honorífica, de 
riguroso derecho del heredero de la Corona, esa preterición aún resulta me­
nos justificada, considerando que el escudo de armas de España ostenta ade­
más de los cuarteles citados, los de Sicilia, Austria moderna, Borgoña anti­
gua, Eorgoña moderna, Brabante, Flándes, Tirol y Anjón, Estados que hace 
muchos años dejaron de pertenecer á la Corona de España. 

-5—Para mayor ilustración, considero pertinente trasladar aquí las opiniones 
principales que ha suscitado ¡a controversia del famoso Fuero de Aviles, 
cuya autenticidad negó Don Aureliano Fernández G-uerra, en su discurso de 
ingreso en la Real Academia de la Historia, intitulado, E l Fuero de Ávilés. 

Dice este escritor: « Pero, ¿á qué cansarse? No llegai'on á penetrar en 
Asturias fueros de otras provincias hasta los viltimos días del siglo xn ó pri­
meros del inmediato, en que Alfonso I X de León pobló á Llanes, dándole el 
fuero de Benavente (de este fuero existen la copia latina, inserta en el de 
Parga, concedido por Alfonso I X de León, año de 1.225, y la romanceada de 
Llanes); otorgándole Alfonso X á Pola de Lena, en 1.266; á Luarca, Salas, 
Siero y Villaviciosa, en 1.270, cuando se propuso, como so ha dicho, acrecen­
tar el poder real y enflaquecer el de los tiránicos magnates; y concediéndole 
por último á Castropol y á Langreo, los Obispos Don Fernando y Don Juan, 
en 1.299 y 1.838. ¿Y porqué á estas villas no se lo dieron on su lugar los fue­
ros de Oviedo y Aviles, haciéndoles matrices de Asturias, como primeros que 
lograron, desde los campos de León, atravesar la Cordillera Cantábrica? 
Porque no habían llegado á tener vida, ni artificial, antes de 1.266: y porque 
siempre los hubieran rechazado aquellos altivos concejos, entidades políticas 
fomentadas y creadas por los reyes con el estado llano y con un pensamiento 
contrario ai de los nobles, para contrapesar la despótica fuerza de los usur­
padores del poder real, establecer en la sociedad el buen órdon y concierto, y 
afianzar el imperio de la ley y dé la justicia, personificados única y sola­
mente en el Principo». 

Además de los historiadores Ticknor, Amador de los Eíos, Campomanes, 
González Llanos, Fuertes Acevedo (Máximo), Vigil, Jove y Bravo, García 
San Miguel (Julián), Rico, Salave, Canella (Fermín), Balbin de Unquera, 
Jove y Hevia, Somoza (Julio), Ochoa y Fernández Perdones, han defendido 
ios Fueros de Oviedo y Aviles, los señores 

Arias de Miranda (José) Belgas (Fortunato) 
«...Aquí ocurre una observación «A los críticos del siglo XVIIÍ, Ris­

que tiene bastante fuerza. Las villas co, JoveLlanos, Martínez Marina y 
de Astúrias cabezas de Concejo, con á cuantos se han ocupado de él (Fuero 

• excepción de cotos y obispalías, ob- de Avilés) en el xix, no se les ocurrió 
tuvieron fueros de los tres Alton- que este documento pudiera ser apó-
sos IX , X, XI: consiguiéronlos, Lia- crifo; pero en el año de 1.866, el señor 
nes, Villaviciosa, Pola de Siero, Luar- Guerra, en un acto solemne de la 
ca, Castropol, etc. ¿Cómo es que no Academia Española, leyó un discurso 
dispensaron la misma gracia á la ciu- en que trataba de demostrar que no 

•dad capital de provincia, y á una v;- era auténtico, habiendo sido hecha la 
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lia tan preeminente como Aviles? 
Porque no necesitaban lo que ya te­
nían: porque se regían por el Código 
municipal del Emperador, y no era 
procedente darles otro. Oviedo asien­
to de ilustíes reyes, Aviles la popu­
losa, la rica, la acariciada, vivían 
¡cosa extraña! sin los privilegios otor­
gados á poblaciones inferiores en to­
dos conceptos. Procuraban aquellos 
buenos reyes eximir á las ciudades y 
villas de sus estados del señorío feu­
dal eclesiástico y seglar, qne tanto 
odiaban; y cuando atendían á las sú­
plicas que les hacían los pueblos re­
ducidos de Asturias para ponerse ba­
jo la jurisdicción real ¿no habían cíe 
dispensar el mismo beneficio á las 
más principales, y que más les im­
portaba tener contentos? (Heftitación 
al discurso del Utmo. Sr. Don Aure­
liano Fernández-Guerra y Orbe., if a-
drid: 1.867). 

falsificación en el reinado del Rey 
Sabio, con el fin de que la villa se 
proveyera de un título de legalidad, 
siquiera aparente, para eximir á sus 
vecinos del pago de portazgos y bar­
cajes, desde la mar de León. Oviedo-
tenía el mismo fuero, con idénticos 
privilegios otorgados y confirmados 
por los mismos monarcas, y el señor 
Guerra, no vaciló en declararle apó­
crifo describiendo detalladamente co­
mo el Concejo ovetense llevó á cabo la 
superchería, aceptada sin reparo por 
el autor de las Partidas. Si en vez de 
apoyarse el Sr. Guerra en argumen­
tos imaginarios, hubiera ido á bus­
carlos en los archivos, encontraría en 
el de la Academia de la Historia las 
conocidas colecciones de documentos 
de Asturias, de Martínez Marina y 
JovcLlanos, en donde están copiadas 
y extractadas las confirmaciones he­
chas por Alfonso I X y San Fernan­
do, del citado Fuero, antes del reina­
do de Alfonso X , en que supone fué 
realizada la falsificación. Apenas da­
do á luz este ligero y poco meditado 
discurso, publicáronse notables tra­
bajos en defensa de la autenticidad 
de ambos fueros (el de Oviedo y el de 
Aviles), ya no puesta en duda, que­
dando demostrado que la Carta-pue­
bla de Aviles es el documento más 
antiguo que se conoce, escrito en ro­
mance, de cuya cualidad le quiere 
despojar el citado crítico para dárse­
la exclusivamente al poema del Cid. 
(Origen, Fuero, y Monumentos de 
Aviles. Madrid: 1.907). 

€—Hasta el año 1.850, Asturias solo disponíade 90 kilómetros de carreteras. Por 
fin do 1.908, cuenta con 1.3GÕ kilómetros, y ocupa el cuarto lugar después de. 
Búrgos, Toledo y Zaragoza, en cuanto á extensión de esta clase de vías de 
comunicación. 

7—Dice Manuel Sales y Ferré, en Horas Criticas de España (pub. en LA LECTU­
RA, núm. 89): «Asturias es la patria del celta, homo alpinus, de cráneo bra-
quicéf alo, y esta raza, ni aquí, ni en la Galia, ni en Bretaña, se elevó de la 
organización tribal, ni de los rudimentos de la civilización. EnVasconia. 
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abunda el Ibero, de cráneo dolicocéf alo, cuyos antepasados no se sabe que se 
adelantaran á los celtas en desarrollo psíquico y organización social; y ni en 
Vasconia, ni en Ashirias, so establecieron germanos, sino en número insig­
nificante». 

3—Entre las gentes del campo, se observan tres de tallos, demostrativos de la in­
fluencia que la raza celta ejerció en los usos y costumbres do Asturias, á sa­
ber: la (lanza prima, y su célebre ijujú: la indiferencia grande en la obser­
vancia de la higiene: la tendencia no menor á creer supercherías. Acerca de 
este último detalle, es digno de estudio <?1 notable trabajo Mitón y Supersti­
ciones de Astúrias, del docto profesor de la Universidad de Oviedo, Don Ro­
gelio Jove y Bravo. 

i)—Opina Jo ve D a nos que la palabra korru, es latina; si bien el edificio que ex­
presa dicha voz, hórreo, la considera por su origen remotísimo, anterior á la 
dominación romana en Asturias. Dice también que, los romanos, sabios cuál 
ningún otro pueblo de aquella época en la ciencia rústica, conociendo la ne­
cesidad y ias ventajas de esta clase de graneros en país húmedo y templado 
como el asturiano, lo prefirieron ¡para Astúrias, domic primero ie hallaron, 
.y lo dieron en su construcción la perfección que todavía como local insusti­
tuible para el fin á que se dedica». (Apuntamiento sobra el dialecto de Astú-
Ttas—edi. bib. clásica española: tom. ni—Barcelona: 1.886). 

Es probable que el hórreo lo importaran los celtas en Asturias, para uti­
lizarlo primero como vivienda, bajo otra forma más tosca y sencilla de la 
que tiene ahora. En la construcción del hórreo típico, no interviene para 
nada el hierro ni ningún otro metal: los empalmes, los clavos y demás piezas 
de sujeción, son de madera. Este detalle, parece indicar claramente que el 
hórreo data de fecha anterior á la edad del hierro. En Asturias, todavía se 
ven muchos airosos edificios de esta clase, construidos sin el menor elemento 
de metal. 

3Í)—Estas Ordenanzas fueron impresas en Toledo, el año 1.567, y rigieron hasta 
1.812, en cuya fecha cesó la Inquisición. 

II—Véanse: Españoles Célebres, jjor Don Manuel Josef Quintana; La Florida— 
Su conquista y colonización, obra documentada, muy notable (2 tom.), es­
crita por Don Eugenio Ruidíaz y Caravia: Pedro Menendez de Aviles, Pri­
mer adehintado y Conquistador de la Florido (1 vol.), por Don Ciríaco-
Aí. Vigil, uno de los escritores asturianos más notable. 

Hablando de los galeones el Sr. La Pezuela, en su Historia de, la Isla de 
Cuba (4 vols.), dice: «Con los galeones empezó en 1.574 á organizar Pedro-
Menéndez de Avilés la ARMADA DE LA ni'ARDA DE LA CAHRBUA DE LAS IN­
DIAS, que después quedó con el nombre do GALEONES DP; TIEHRA FIKMB. 
Desde entonces, los que mandaron esas expediciones, fueron llamados gene­
rales, aunque ningún diploma real les confiriese esa graduación, que no em­
pezó á ser vitalicia como ahora, sinó siglo y medio después, y no recibían 
otro sueldo que algunos gajes de comisión, y cierto número de toneladas de 
efectos que podían traer por su cuenta. E l buque en que iba el general, se 
llamaba la capitana, j la almiranta, el que llevaba á su segundo, que se dis-
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tinguía con el título da Almirante, veciuvmlo lô  dos cargos casi siempre cu 
marinos de lo más experto. Corrían con el mando esp'cial de cada gaLión ó 
buque armado de la flota, los capitanea 11 miados de mar y ginrra, que en 
muchas ocasiones, por ausencia ó muerte de los dos cabos principales, se 
convertían en generales y almirantes en unas expediciones; para dejar de 
serlo en otras». 

«Además de estos oficiales 3-superiores, los generales y almirantea, con­
taban los galeones y flotas las siguientes dependencias 3' clases empleadas en 
su movimiento: Un veedor general de toda la expedición, con otros dos espe­
ciales para cada, flota, que llevaba á sus órdenes á los contadores y maestres 
de plata de las naves. Además, había nn auditor con escribanos; un gober­
nador de la fuerza del tercio de gal?ones, d!stribti3_óndos3 cutre todos ellos 
en proporción de su número \' tamaño». 

12—No faltan imitadores de la escuela histórica de Don Carlos González de Po­
sada, vjue, tomando por novina de sus trabajos las Memovuta lástáricaa del 
Principado de Axtúriax y Obinpado de. Oriedo, consideran hijos ilustres del 
país á muchos que, solo ofrecen por título meritorio, la vulgaridad. Unos, 
por haber escrito artículos periodísticos, ó cualpiier folleto ó libro, que an­
dando el tiempo, más que de utilidad, sirve de estorbo en las bibliotecas: 
otros, haber sido funcionarios del Estado, de la Diputación ó del Municipio, 
ú ostentar improvisados títulos nobiliarios, quizá para obscurecer lo humil­
de de su cercano nliolmgo, ó blcu incluyendo en el catálogo de hijos do As­
turias nombres advenedizos, exentos de probada filiación asturiana, tules 
como l'ero Ansúrez, Hernán del Pulgar, Bernardo del Carpio, el Cid Cam­
peador, las heroínas Jimena Díaz 3- d ¡mena Blazquez. 

Nada más loable y justo que rendir tributo de admiración al asturiano 
que lo merezca por su acreditado saber, por sus relevantes méritos ó grandes 
servicios prestados á la Patria. Para no citar más que los muertos, filósofos 
como Sánchez Calvo (apenas estudiado"), cl P. Fonseca, el P. Cuevas, Fr. Ze­
ferino, el P. ÍJIIÍS de Losada, el !\ Hevía: pensadores como Alfonso de Proa-
zn ^también casi ignorado), Lorcnzana, y Estrada Villaverde: economistas 
como Flórez-Estrada. Canga-Arguelles, y Pedregal: oradores como Pidal 
(Pedro J.), y Posada Herrera: paleógrafos como Vigil (Ciríaco): médicos 
como Martínez (Ildefonso), y Roel: críticos en bellas artos como Ccán Bermu­
dez, y Caveda (José): filántropos como Fr. Jerónimo Valdés, Arzobispo do 
Cuba (casi ignorado): jurisconsultos como Campomanes, JoveLlanos, Mar­
tínez Marina, Hevía Bolaiios, Valdés (Jacobo), Fuertes Marte, y Llano Val­
dés: escritores como Bancos de Candamo, Señeríz, Larrea (autor del célebre 
Quijote de. la Cantabria, interesante estudio satírico de) carácter asturiano), 
Díaz Valdés (el Obispo), 3' Castahón: poetas como González Reguera, Armi-
iio (Robustiana), Cuesta (Tcodorol, 3' Campoamor: historiadores como Tore-
no, Alvarez Valdés, Ruiz-Díaz, y Fernández San Miguel: hombres de cien­
cia como Reguero-Arguelles, Pedrayes, y Alvarez Veriña: militares como 
Marcenado, Campillo, Francisco Valdés, Lucuce, y Jerónimo Valdés (Conde 
de Vil\ai-ín); marinos como Menémlez de Avilés, y Villaamil; y cién más que 
por merecimientos propios, son oro de ley en las diversas manifestaciones 
del intelectualismo, ocuparán siempre lugar preferente en la Historia de As­
turias, como hijos ilustres de la provincia. 
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Colocar al lado de estas personalidades ese innúmero de individuos, que 
«na benevolencia malentendida, saca del pelotón de las medianías que viven 
en perpétua infancia intelectual, sobre cometer una injusticia manifiesta, 
por cerrazón de criterio, se quebranta la verdad histórica, sin fin da para que 
aparezca ante los ojos del vulgo mayor de lo que t lia es. La Galeria de As­
turianos Ilustres (3 vols.I, de Fr. Fabián: Las Memorias Asturianas (1 volií-
men en 4.° mayor), de González Polis: La Astúrias Ilustrada (2 vols, en fólio, 
eon ¡387 casas armeras! ), de Trellss: los Avisos históricos y políticos (1 
vol. en fól.), de Gregorio ^Menendez Valdês, y la mayoría de los Apéndices 
de monografías de carácter local, son ejemplos de los muchos que pudiera 
citar, en demostración de lo expuesto anteriormente. 

Más avm: considero error crasísimo creer que la Historia de un pueblo' 
vale más porque se adicionen á élla hechos insignificantes, acontecimientos 
de certeza dudosa, y minucias biográficas de individuos cuyo conocimiento 
únicamente puedo interesar á sus respectivas familias La Historia, lo 
repito una vez más, ha de ser reflejo exacto de la verdad: y la verdad, no ad­
mite postizos, ni esc oropel propio de necia vanidad siempre sedienta de 
alabanzas injustificadas por vanagloria provincial. 

Someter la bibliografía asturiana á una rigurosa selección, hasta despo­
jarla do todos aquellos trabajos históricos, que á falta de crítica están sobra­
dos de patrañas, de cuentos, conjeturas y juicios aventurados, sería induda­
blemente el procedimiento lógico, para que Asturias tenga algún día una 
Historia exacta y completa de las diversas manifestaciones de su vida social. 

13— L a noticia que publica el tomo i del Ensayo de una Biblioteca Esjianola de 
libros raros y curiosos, pág. 143, 1.a columna, donde cita un SIS. de Lázaro 
del Valh, intitulado CLAROS VATÍOXKS nií Lioóx y ASTÚÜTAS (buscado con 
interés, en la hipótesis de que dicho MS. pudiera aportar algún dato de 
Quintanilla, dado lo expresivo de su título), es errónea en todas sus partes 
y conceptos; pues el SIS. á que alude, obra de Don Lázaro Díaz del Valle y 
de la Puerta, natural de León, escritor del siglo xvn, se denomina HISTOUTA 
y NOBLEZA DKL RUIXO DE LEÓX Y PIUXCIPADO DE ASTLJUIAS. 

So componía dicha obra de dos tomos: el primero fué de Don Luis Nieto 
de la Paz y Silva, á quien se lo compró el Colegio Viejo de San Bartolomé de 
Salamanca, en cuya librería aparece registrado al fólio 1528 de su Historia 
(tomo m). Posteriormente fué regalado á JoveLlanos, y aparece su filiación 
en el Catálogo de MS. ê impresos notables de su Instituto, escrito por Don 
Julio Somoza, últimamente desapareció. .El segundo tomo era propiedad del 
Sr. Don Juan de Guzmán, hijo del Sí arques de Almarza, y lo cedió en depó­
sito al indicado Colegio de San Bartolomé de Salamanca, ignorando su ac­
tual paradero. 

14— E l laureado pintor Sr. Muñoz de Degrain, en su renombrado cuadro titulado, 
«el empeño de las joyas de la Reina 1 sabel», reproduce la figura de Alfonso 
de Quintanilla, vistiendo traje con adornos negros, pero el parecido de su 
cara es ideal. E l otro personaje que lo acompaña, representa á Luis San--
tangei. 
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D e l i n n ú m e r o de l ibros , revistas, folletos, a r t í c u l o s y m a ­
nuscri tos por m í consultados, solamente mencionan algunos 
rasgos de la v i d a de Alfonso de Q u i n t a n i l l a , ya desde el p u n t o 
de v is ta p o l í t i c o , m i l i t a r , e c o n ó m i c o , ó bien h i s t ó r i c o en ge­
ne ra l , s e g ú n l a tendencia ó m i r a p a r t i c u l a r de cada autor , las 
obras que de ta l lo á c o n t i n u a c i ó n : 

ALMIRANTE (General, José).—DiccionaHo Militar.—Madrid: 1.876. 1 vo-
lúmen en foL men. 

Dice esta gloria de la literatura militar: Por lo demás, el abolengo 
de la Administración Militar es envidiable; si los ingenieros vienen 
de Pedro Navarro y los artilleros de Francisco Ramírez de Madrid, 
á nuestro juicio, la Administración Militar bien puede tomar su orí-
gen en aquella noble reina que tan acertada y asiduamente cuidaba 
de las vituallas, de los convoyes, de los hospitales, de la pólvora, del 
inmenso y desconocido material en la estratégica conquista de Gra­
nada. Las extrañas nociones de contabilidad, severamente militarj 
que manifestó aquella pura y perfecta Señora, no eran fruto del 
acaso, sinó de una predisposición feliz y armónica que involunta­
riamente la llevaba á descubrir por debajo de su trono aptitudes y 
méritos modestos, como el de su Intendente militar Alfonso de Quin­
tanilla. 

ALTAMIRA Y CUEVEA (Rafael).—Historia de España y de la civilización es­
pañola.—Barcelona: 1.898. 6 vol. 8.° men. 

Dice: Solo el Contador Mayor, Alfonso de Quintanilla, se interesó 
por Colón y lo presentó al Cardenal Mendoza, quien á su vez lo lle­
vó ante los Reyes. Doña Isabel no quiso decidirse sin oir á personas 
doctas, y sometió los planes de Colón á una Junta, presidida por 
Fr. Hernando de Talavera, la cuál los tuvo por imposibles; y ayu­
dado por Quintanilla y otros personajes, obtuvo la reunión de una 
nueva Junta en Salamanca, la cuál dió dictamen favorable. 
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ALTOLAGUIRRE Y DUVALE (Angel).—Cristobal Colón y Pablo del Pozzo Tos-
canélli.—Estudio crítico del proyecto, formulado por Toscanelli y se­
guido por Colón, para arribar al Extremo Oriente de Asia, navegando 
la vía del Oeste.—Madrid: 1.903. 1 vol. en 4.° may. de 427 pág. 

Po r su o r ig ina l idad , e r u d i c i ó n y c r í t i c a , es l a obra m á s no­
t ab le de cuantas const i tuyen la v a r i a d a b i b l i o g r a f í a C o l o m ­
b i n a , y una de las mejores entre las muchas que ha p r o d u ­
c ido el vasto saber de este laureado G e ó g r a f o y A c a d é m i c o 
de l a H i s t o r i a . 
ALVAREZ (Ildefonso).—Historia de Medina del Campo,—1 vol. en 4.° men. 
ALVAEEZ AMANDI (Justo).—La Catedral de Oviedo (Perfiles Histórico-Ar-

queológicos), con indicación de algunos otros monumentos religiosos de 
Astúrias.—Oviedo: 1.908. foil, en 16.° de 112 págs. 

Dice: Por cierto que merece en este libro (La Regla Blanca) citar­
se su comienzo, por insertarse un convenio habido entre el insigne 
Ministro de los Reyes Católicos Alfonso de Quintanilla y el Cabildo, 
en el cuál éste, en compensación de favores recibidos de mano de 
aquel personaje (oriundo de éste concejo de Oviedo, como es sabi­
do), se comprometía á ir procesionalmente en determinado día á la 
iglesia del Convento de Santa Clara, del cuál Quintanilla había sido 
distinguido bienhechor. Por eso, hasta 1.868, la Rogativa del lunes 
ántesde la Ascensión iba desde la Catedral al templo de las Clarisas. 

M a l informado e s t á el d i s t i i igu ido profesor de L i t e r a t u r a 
de l a Univers idad de Oviedo, Sr. A l v a r e z A m a n d i . L o que 
contiene e l l i b ro L a Regla Blanca, no es u n con t r a to del M i ­
n i s t ro de los Reyes C a t ó l i c o s , s inó u n arreglo fechado en 1.536 
p o r Alfonso de Q u i n t a n i l l a y L u d e ñ a , vecino de Medina de l 
Campo, p r i m o g é n i t o de Alfonso de Q u i n t a n i l l a y Alvarez, 
Contador M a y o r de los Reyes C a t ó l i c o s , con e l Cabildo de l a 
Catedra l de Oviedo, á fin de que é s t e celebrara en la ig les ia 
de l Convento de Santa Clara, el aniversario que fundara e l 
d icho Contador Mayor por el a lma de sus padres, p r é v i a l a 
a s i g n a c i ó n de ciertas rentas situadas en el Concejo de G r a d o . 
E n resumen: el Sr. A m a n d i confunde el h i jo con el padre. 

AMADOR DE LOS Ríos (José).—Historia crítica de la Literatura Española.— 
Madrid: 1.861-1.865. 7 tom. en 4.° may. 

ANÓNIMO.—Memorias de los Varones célebres é ilustres asturianos (MS. de 
la Biblioteca de Máximo Fuertes Acevedo). 

ANÓNIMO {Un oficial del Ejército Español).—La Guardia Civil. Historia 
de esta Institución.—Madrid: 1.857. 1 vol. en 4.° may. 

ANÓNIMO.—Relación de las antigüedades de Medina del Campo (M.S. de la 
Biblioteca del Conde de Gondomar). 

ANÓNIMO.—üfcíwom? de Medina del Campo (M.S. de la Biblioteca de Ga-
yangos). 

ANÓNIMO.—LOS Asturianos de Ayer (apunte biográfico de Quintanilla, 
publ. en ElCarbayón, de Oviedo, núms. del 24 y 25 de Febrero 
de 1.885). 
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ANÓNIMO.—Memorial histórico de Medina del Campo (M.S. de la Bibliote 
de la Academia de la Historia). ca 

ANÓNIMO.—Homenaje á Cristobal Colón, de la Orden Tercera de iV. S P .Sím 
Franeüco, en el cuarto Centenario del descubrimiento del Nuevo Mun 
do (Publ. en la Revista franciscana L a Cruz, núms. 10 de Spi^lon-." 
bre y Octubre de 1.892). °epuem-

Dice: Me apresuro, pues, á poner en conocimiento 
de la Reina esta buena noticia, y conforme á la esperanza que me 
dió Alfonso de Quintanüla, Tesorero de Castilla, de tener alguna 
parte en esta expedición, ruego á Vuestra Excelencia, Reverendísi­
mo Señor Cardenal, que me ayude, ya que he contribuído á un Des­
cubrimiento tan grande. 

ARAMBURU (Félix).—Monografía âe Astúrias.—Oviedo: 1.899, 1 vol. 8.° 
(Premiada). 

Dice: ayudara nuestro Alfonso de Quintanüla á vencer la ene­
miga suerte, á aquel loco sublime, que á cambio de una limosna 
iba de Córte en Corte ofreciendo un mundo que se creía soñado, y 
á la vocación del génio, surgió espléndido y maravilloso del seno de 
los mares. 

ASENSIO (José María).—Cristobal Colón, su vida, sus viajes y sus descubrí-
mientos.—Barcelona: 1.892. 2 vol. (Reproduce la biografía de Quin-
tanilla, por Don Cárlos González de Posada). 

AVILÉS (Tirso de).—Sumario de armas y linages, recopilado por varios au­
tores.—U.S. Oviedo: 1.580. 

Dice: Estas mismas armas pintan los de Quintanüla de Medina 
del Campo, que fué, en tiempo de los Reyes Católicos Don Fernan­
do y Doña Isabel, natural de Asturias, el cuál fué el que dió la ór-
den á la Santa Hermandad, el que apoyó y dió á Cristobal Colón 
para ir á descubrir las Indias. 

AYLIÍÓN (Juan).—Varones ilustres de Medina.—Medina del Campo. M.S. 
1.815. 2 vols. 

Dice: Alfonso de Quintanüla.—No es hijo de Medina, pero merece 
figurar entre sus esclarecidos varones. Su solar en Asturias: ya se 
hallaron sus ascendientes con San Fernando en la Conquista de Se­
villa, también en las Navas de Tolosa. 

Vino á Medina con su mujer Doña Aldara, en tiempo de Juan I I , 
y siguió en el de Enrique IV y en el de los Reyes Católicos, siendo 
su Contador Mayor y de su Consejo. Presidente de la Santa Herman­
dad. Aún se expansionó más su grande ánimo ante las pretensiones 
de Colón en la Corte. Penetrado, después de pensarlo seriamente, de 
la posibilidad y grandeza del proyecto, planes de Colón, no dejó, 
secundando á la Reina, piedra por mover, para que cuanto ántos se 
le proveyera de dinero y embarcaciones, allanando las dificultades 
con un entusiasmo patriótico, exento de meticulosidades ni envi­
dias. Conste, pues, lo que en esta grandiosa empresa se le debe. Ya 
en 1.480 hizo rápidamente juntar 50 naves para socorrer á la Orden 
de San Juan en el cerco de Rodas por los turcos. 

BALAGUER (Víctor).—Los Beyes Cafó&aw.—(Historia de España publica­
da por la-Academia de la Historia).—Madrid. 1.895. 2 vol. en 4.° rn. 
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BALAGCER (Víctor).—Cristobal Colon y el descubrimiento de América (ar­
tículo publicado en la Revista E l Centenario. ! vol. Madrid: 1.892). 

EL MISMO.—Cristobal Colón.—(Conferencia dada en el Ateneo de Madrid, 
el 14 de Marzo de 1.892). 1 vol. en 8.° 

E L MISMO.—España en el descubrimiento de AmérieaA vol. Madrid: 1.892. 
BARADO (Francisco).—El Museo Militar.—3 vols, en 4.° fol.—Barcelona: 

1.884. Obra premiada con medalla de oro. 
EL MISMO. - L a Milicia española en la época del descubrimiento de América 

(artículo publicado en'la Revista E l Centenario. Madrid: 1.882). 
BECERRO DE BENGOA (Ricardo).—Narraciones Cosmopolitas (artículo publi­

cado en L a Ilustración Esjjañola y Americana, de 22 de Octubre 
de 1.892). 

BANÚS Y COMAS (Carlos).—Estudios de Arte é Historia Militar.—"ó vols, en 
8.° Barcelona: 1.884. 

Dice: A todo esto contribuyó el Contador General Alfonso de Quinta-
nüla, juiciosamente elegido por la católica reina, para ayudar en la 
administración de aquel ejército. 

BENABÍDES (Antonio).—Memoria sobre la guerra del reino de Granada, y 
los tratos y conciertos que precedieron ã las capitulaciones de la ciudad. 
Año de 1.845 (1 vol. public, en el tomo vnr de las Memorias de la 
Real Acad. de la Historia. 1.852). 

BLANCO ASENJO (Ricardo). - E l Angel de Córdoba (Doña Beatriz Enriquez 
(artículo public, en E l Imparcial, del día 3 de Octubre de 1.892. 

Dice: Colón, si no de todos despreciado, en tan apremiantes mo­
mentos por todos desatendido, debió sentirse desfallecer de tedio y 
de incertidumbre en la forzosa ociosidad del generoso hospedage 
que halló en casa del Contador de los Reyes, Alfonso de Qidntanüla. 

el trato apacible de su hospedador Quintanilla, solo podía dis­
traer á medias su soledad, porque harto tenía el Contador que hacer 
con aquellos aprestos militares de la Corte, que todo el día le lleva­
ban apuntando cuentas interminables de bastimentos y armas. 

¿dónde conoció Colón á Doña Beatriz?, ¿moraba acaso en la 
vecindad de Quintanilla? 

BLAZQUEZ (Antonio).—-Conferencias acerca de la Administración Militar en 
Campaña.—Madrid: 1.90Õ. 1 vol.—Este notable cuán erudito Geó­
grafo y Académico de la Historia, 

Dice: En la noble tarea de administrar aquellos Ejércitos (se refiere á 
la guerra de Granada), Isabel se vió auxiliada por Don Rodrigo de 
TJlloa, Comendador Mayor de León y Contador Mayor de los Reyes, 

l así como por Alfonso de Quintanilla, que lo era de la Santa Herman-
I dad, figurando ambos como Intendentes de la Reina, transmitiendo 

órdenes á los Contadores, Tesoreros y Recaudadores, organizando 
los convoyes y vigilando todos, como consta detalladamente en Jas 
Crónicas y documentos de la época. 

E L MISMO.—Bosquejo histórico de la Administración Militar Española.— 
Madrid: 1.891, folleto. 

E L MISMO.—Historia de la Administración Militar Española.—Madrid: 
1.897. 1 vol. 4.° 

BUIAND (P. C.)—Histoire d' Espagne.—V&xxs: 1.808, 4 tom, 
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Dice: Colomb, fatigué des objections qu' on ne cessoit de liu faire, 
avoit deja quitté Santa-Fé, pour rejoindre son freré en Inglaterre, 
lors qu' i l fut rappelé par un envogé d1 Isabelle. Grénade s' etoit 
rendue. Se moment du troimpbe est ton jours favorable aux nouve-
lle entre prises Tandis que la reine se livroit á la joie que cause la 
prosperité, le plan de Colomb ínt remis sous ses yeux por Alfonso 
de Q.uiníanilla, contrôleur des finances de Castille. et Louis de San-
tangel receveur des revenus eclésiastiques d' Aragon. Ces deux mi­
nistres s' etoient dejó declarés les protecteurs de Colomb; ils poigni-
rent sons les plus sé duisants conleurs, la gloria qui resulterait pour 
la couronne, apres avoir retabli la foi chretienne dans les previnces 
d' Espagne que en avoient eté si long-temps priveés de la commu-
niquer á un nouveau monde dont la dé converte paroissait certaine. 
Ils répresenterent que si l'ou ne prenoit pas une décision prompte, 
en perdroit irrevocablement 1' occasion Les argumens de Quintar 
nilla et Santangel surmontérent les doutes et íes craintes d1 Isabelle. 

CABEZUDO (Antonio).—Antigüedades y sucesos memorables sucedidos en esta 
muy noble y muy antigua Villa de Simancas. (M.S. Colecc. de docu­
mentos inéditos para la Historia de España, tom. i , Biblioteca de la 
Acad. de la Hist.) 

Dice: Pues á la protección de Alfonso de Quintanilla, pudo Cristobal 
Colón permanecer ocho años en la Córte contra la opinión de mu­
chos, y con la intercesión de este Caballero, conseguir lo que pre­
tendía, tan en favor de esta Corona. Y el año de 1.480, habiendo 
cercado el turco á Rodasf se hizo poderosa armada para ir á soco­
rrerla, corriendo esta prevención por cuenta de Alfonso de Quintani­
lla, que con gran diligencia juntó en los puertos de Santander cin­
cuenta navios, con que fué socorrida la religión de San Juan y libre 
del asedio. 

CALATEAVEÑO (Dr. Fernando).—Hechos médicos relacionados con él descu­
brimiento de América.—Folleto en 4.°: Madrid, 1.892. 

Dice: Los mismos historiadores de Indias, Casas, Herrera y Oviedo, 
hablan con elogio del médico de Palos de Moguer, estando todos 
unánimes en afirmar que Marchena y Garei-Fernández, fueron los 
dos más ñrmes protectores de los planes de Colón, los únicos que en 
los primeros momentos prestaron atención á sus proyectos, pues hoy 
está fuera de toda duda que Alfonso de Quintanilla no cooperó nipoco 
ni en nada en favor del Almirante. Alfonso de Quintanilla, no pudo 
animar á los Reyes en favor de Colón, porque no es cierto lo afir­
mado por algunos historiadores; Alfonso, se hallaba fuera de la Córte 
formando parte del Consejo de Gobernación y Justicia, que los Reyes 
establecieron en Castilla la Vieja y países de puertos allá. En el archi­
vo de Simancas se conservan los despachos diarios de dicho Conse­
jo, desde Octubre de 1.491 hasta fin de Mayo de 1.492, firmados 
siempre por Quintanilla. 
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GAMPOAMOB (Ramón de).—Poema: fragmento. 

COLÓN 
Vivió en Córdoba. En tanbo que iha errante 

aquí y allí la Corte do Castilla 
me socorrió, ele mi proyecto amanto 
prez de Astúrias, Alfonso Quintaniüa 
Medinaceli me asistió constante 
que siempre grande entre las gentes brilla, 
Félix Mendico, entonces aún pensaba 
que en este mundo hasta el dolor se acaba. 

De nuevo on mi favor abren campaña 
Luis Santangel y Alfonso Quintanilla 
y á los pies de los Reyes me acompaña 
la Marquesa Beatriz de Bobadilla. 
La Marquesa es hermosa hasta en España, 
bellos sus ojos son hasta en Sevilla: 
nadie una vez su imág-on tuvo al frente 
sin llevársela impresa eternamente, 

Al veros... dijo el mensagero 
hablaron á la Reina de Castilla 
Santangel, de Fernando, Tesorero, 
y el Contador Alfonso Quintanilla. 
Torno á la Corte al ün, y allí me entero 
que la hermosa Beatriz do Bobadilla 
volvió también providencial su gracia 
á poner entre el trono y mi desgracia. 

CANELLA Y SECADES (Fermín).—Estudios Asturianos (Cartafueyos d' As-
túries).—Oviedo: 1.886. 1 vol. 4.° men. 

Este b e n e m é r i t o Rector de l a Un ive r s idad de Oviedo é i lus­
t re obrero de l a in te l igencia , á quien t an to debe la c u l t u r a 
regional , 

Dice: Las Córtes de 1.476, fueron en Madrigal, y allí se juró á la Prin­
cesa Isabel, y aprobó la creación de la Santa Hermandad para per­
seguir á los criminales, notable institución del Contador Mayor de 
los Reyes y protector de Colón, Alfonso de Quintanilla, natural del 
Coto de Paderni. 

EL MISMO.—El Libro de Oviedo.—Oviedo: 1.888. 1 vol. en 4.° men. 
Es un estudio que, por lo interesante, ocupa p r e f é r e n t e l u -

far en la b ib l iogra f ía asturiana; y o c u p á n d o s e de l Conven to 
e Santa Clara , 
Dice: Alfonso de Quintaniüa y sus padres, dispensaron á la Santa casa 

generosa protección, sepultándose allí los últimos que pusieron sus 
armas en. las tapias de la extensa huerta Alfonso de Quintanilla 
fué del Consejo y Contador Mayor de los Reyes Católicos, amigo 
íntimo y protector de Cristobal Colón, y uno de los que más le im-
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pulsaron al descubrimiento de Ias Américas en favor del reino de 
Castilla. 

••CANELLA Y SECADES (Fermín).—Alfonso de QitintaniUa, protector de Colón 
(artículo publicado en Él Carbayón, diario ovetense, Octubre 1.892). 

Dice: En las postrimerías de aquella revuelta monarquía, y cuando 
se pensó en los cimientos del Tribunal de la Inquisición para el rei­
no castellano, parece ser que intervino Quintanilla en los proyectos, 
y su establecimiento en Avila. 

A Quintanilla se debe la creación y estatutos de la Santa Her­
mandad. Como se vé, fué Quintanilla uno de los servidores más 
ilustres de los Beyes Católicos; pero su significación principal que 
le lia granjeado renombre imperecedero, fué su cooperación á la 
obra del inmortal genovês, á quien distinguió con su protección y 
ayuda, y como refiere el biógrafo canónigo González de Posada, fué 
el mayor instrumento para el descubrimiento delas Indias. 

Refiriéndose al juicio emitido por el Doctor Calatraveño, dice: La 
iníervención principal de Quintanilla es anterior. Vino Colón á Es­
paña en 1.484; dos años más tarde llegó hasta los Reyes, y por en­
tonces y después fué favorecido y huésped de Don Alfonso, que en 
aquellos anos siguió á la Córte por diferentes ciudades en sus fun­
ciones de Contador ó Tesorero: fué á Salamanca, vivió en Córdoba, 
estuvo en Sevilla; y por cartas ayudó al famoso navegante. 

E L MISMO.—Iconoteca Asturiano-Universitaria.—Folleto en 8.°: Oviedo: 
1.879. 

EL MISMO.—El Carbayón.-—Recuerdos históricos de Oviedo.—Folleto. Ma­
drid: 1.880. 

CANELLA (Fermín), y BELLMUNT (Octavio).—Astúrias.—3 vol. en foi. edi­
ción de lujo ilustrada.—Gijón: 1.895. 

OANTÚ (Gé&&r).~Cristóbal Colón (1.44.1-1.006). Biografía. (Historia Uni­
versal, tom, x).—Editor, Gaspar y Roig.—Madrid: 1.859. 

Dice: Proporcionóse también algún amigo; pues cualquiera que se 
aproximaba á la esfera de actividad de este hombre eminente, se 
sentía atraído por ella; y no tardó en adquirirse poderosos protec­
tores. Bastante le valió; pues la Inquisición, que acababa de esta­
blecerse en España, podía hacerle pagar cara la sublime inspiración 
de su genio. Alfonso de Quintanilla, Contador de Hacienda; Luis de 
Santo Angelo, recaudador eclesiástico, el nuncio del Papa, y un her­
mano suyo, preceptor de los infantes de España, hasta el gran Car­
denal del reino González de Mendoza, aplaudieron sus designios y 
le alcanzaron una audiencia real. Fernando reunió en Salamanca un 
consejo de astrónomos y cosmógrafos para examinar la nueva doc­
trina; celebróse este consejo en un convento de dominicos, donde 
Colón fué hospedado generosamente. Pero, estando en la mejor de 
las conferencias, la primavera de 1.487 encendió la guerra, la cam­
pana de Málaga comenzó, y todas las comisiones nombradas para 
examinar la propuesta fueron arrastradas por el torbellino de las 
armas. 

'CAPPA (P, Ricardo).—Estudios críticos acerca de la Dominación española 
en América.-—Madrid: 1.889. 
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Dice: Isabel, ó espontáneamente ó rogada por los muchos favorecedo­
res que Colón ya tenía en la Córte, no le desahució: dióle halagüe­
ñas esperanzas; robusteciéndolas el gran Cardenal Mendoza; Fray 

" Diego de Deza, maestro del Príncipe Don Juan; Alfonso de Quinta-
nilla, Contador Mayor; Cabrero, camarero del Rey; el modesto Fray 
Antonio de Marchena, y los demás aficionados al futuro Almirante 
de las Indias de Occidente. Según el censo presentado á los Reyes 
por el Contador Mayor Quintanilla, había en todo Castilla 1.500.000 
vecinos, hacen 7.500.000 de almas. 

Ni puedo persuadirme que durante su estancia en España, estos 
dos años viniera con la escasez que se dice, pues, si siendo el hom­
bre de la capa raída, encontró entre otros un Alfonso de Quintanilla 
que liberalmente le asistió, ¿cómo no había, Almirante de encontrar 
quien le socorriese? 

CARBALLO (P. Luis Alfonsa).—Antigüedades y cosas memorables del Prin­
cipado de Astúrias.—Madrid: 1.695; 1 vol. foi. 

Dice: Al consejo y juicio de Alfonso de Quintanilla se debió también 
el descubrímieuto de las Indias, que es otro nuevo mundo de innu­
merables riquezas, adquirido por nuestros Reyes, y para gloria eter­
na de nuestra España y aumento de la religión cristiana; porque ha­
biendo acudido Cristobal Colón á los Reyes de Francia é Inglaterra, 
y otros grandes príncipes á pedirles armadas y aparejos para este 
descubrimiento, todos le tuvieron por vano y por imposible empre­
sa, y así vino con la misma pretensión á los Reyes Católicos, con 
cuya órden examinó Alfonso de Quintanilla, con su grande ingenio, 
los intentos de Cristobal Colón y los medios por donde intentaba 
descubrir estas tierras y regiones hasta entónces encubiertas; y como 
la agudeza de su gran entendimiento alcanzó que Cristobal Colón 
iba bien fundado, y teniéndolo consigo mientras duraba la guerra 
de Granada, y dándole todo lo necesario, acabó con el Rey que le 
diese la armada y gentes y aparejo que era menester para este des­
cubrimiento, de que tantos bienes han venido. 

E L MISMO.—Antigüedades de la Santa Iglesia de Oviedo y Cristiandad de 
Asturias.—(M.S. en la Biblioteca de Máximo Fuertes Acevedo). 

CASTELAR (Emilio).—Historia del descubrimiento de América.—Madrid: 
1.892, 1 tom. en 4.° may. 

Dice: El primero á quien se dirigió con propósito de que le abriera las 
cerradas puertas del palacio de los Reyes, fué el Contador Quinta­
nilla. Hombre de cálculos y de matemáticas éste: á la continua em­
bargado por las múltiples ocupaciones anejas al difícil oficio suyo; 
de mucha ciencia económica para su tiempo, y de sumo cuidado 
para el enfermo y achacoso tesoro de sus Reyes, vacío siempre, in­
clinóse á Colón desde los primeros instantes, y estas pretensiones, 
unieron el profeta de todos los idealismos, con el procurador de to­
das las utilidades. 

CAVEDA NAVA (José).—Anotaciones para la historia de los Varones ilustres 
de Asturias (trabajo inédito). 

Dice: Alfonso de Quintanilla. Su nombre se asocia con gloria á los su­
cesos y empresas más memorables del reino de Don Fernando y 
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Doña Isabel. E l precio de sus merecimientos ha de medirse por la 
parte que en ellos ha tenido y por la historia de su tiempo, en que 
ha figurado como uno de los ilustres varones que más contribuyeron 
á robustecer el poder Real, sometiendo al imperio de la ley la tur­
bulenta independencia de la nobleza que le amenguaba y combatía. 
Con sus consejos y prudencia tiene una parte considerable en todas 
las empresas políticas y militares que entonces se cometen. Pero el 
mayor título de gloria que realza la memoria de Quiníanilla, fué ha­
ber comprendido los atrevidos planes de Colón, haberle sostenido en 
la Corte, haberle procurado protectores, haber inclinado el ánimo 
de la Reina á que admitiese sus servicios, haber influido, en fin, en 
el descubrimiento de un nuevo mundo. Habiendo sido Quintanilla 
quien aconsejó á los Reyes Católicos el establecimiento de la'Santa 
Hermandad, quien previno en su favor á los procuradores de varias 
poblaciones de Castilla, quien las reunió en Dueñas y obtuvo su con­
sentimiento para llevar á colmo esta empresa, quien más fiero tra­
bajó en sus Ordenanzas, justo era que él mismo le diera impulso, 
sino como el primero y más condecorado, á lo ménos como el móvil 
principal que había de darle vida. Sirvió primero á Enrique IV" y 
después á los Reyes Católicos, que le honraron con su aprecio y con­
fianza; fué Caballero del Hábito de Santiago. Se cuenta á Quintani­
lla entre los que influyeron en la erección del Tribunal de la Inqui­
sición, pero este antievangélico establecimiento no era entonces lo 
que fué después: puede considerarse bajo los Reyes Católicos, más 
bien un instrumento de la política que una institución religiosa, 
aunque de cualquier modo sea la hechura de un celo extraviado y 
fanático, y de las ideas y opiniones de largo tiempo recibidas en la 
sociedad. 

'CEDILLO (Conde de).—Contribuciones ¿impuestos en León y en Castilla du­
rante la Edad Media (Memoria premiada). Madrid: 1.896, en 4.° may. 

iCLEMENCÍN (Diego).—Elogio de la Reina Católica Doña Isabel, al que si­
guen varias ilustraciones.—Madrid: 1.821, fol. men. (publicado en el 
tomo vi de las Memorias de la Academia de la Historia). 

OLONARD {Conde de).—Historia orgânica de las armas de Infantería y Ca­
ballería españolas, desde la creación del Ejército hasta el día.—Madrid: 
1.851. 16 vol. en fol., con grabados. 

Dice: Fueron los primeros á fomentar y dar calor á este proyecto, 
el cronista Alonso de Falencia, el Contador Alfonso de Quintanilla, 
y Don Juan Ortega, provisor de Villafranca de Montes de Oca y Sa­
cristán del Rey; los diputados de las comunidades, comprendiendo 
cuán útil era á la influencia popular, le aplaudieron y otorgaron 
para sostenerle subsidios que, destinados á otro objeto, se habían 
considerado como sacrificios muy penosos. 

•COLMEIRO (Manuel, Doctor).—De la Constitución y del Gobierno de los Rei­
nos de León y Castilla.—Madrid: 1.855. 2 vol. en 4.° En el tomo n, 

Dice: El exceso del daño hizo á los pueblos pensar muy de propósito 
en el remedio; y como era un arbitrio ya experimentado la forma­
ción de hermandades, empezóse á platicar sobre ello. Llegaron los 
tratos á noticia de Alfonso de Quintanilla, Contador Mayor de los 
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Reyes, de quienes obtuvo la autorización competente para procurar-
que la conferencia se hiciera por buenos medios; y juntos en Due­
ñas los procuradores de muchas ciudades y villas de unánime con­
sentimiento. 

COSTA (Joaquín).—Reconstitución y Europeización de España.—Madrid:. 
1.900. 1 vol. en 4.° may. 

Estudio i n t e r e s a n t í s i m o , insp i rado en elevado sentido pa ­
t r i ó t i c o pa ra nuestro m e j o r a m i e n t o n a c i o n a l . 
CUESTA (Teodoro).—Glorias de Astúrias.—(Fragmento de una poesía pre­

miada, al inaugurarse la estátua del insigne JoveLlanos en Gijón,. 
el 6 de Agosto de 1.891: 

Àlfonsu de Quintanilla, sabiu honradu 
De llealtá decliadu, 
Astur de nacimientu y poderosa, 
Per yera de la Córt' el Conseyeru 
E l plan del extranxeru 
Tan fatible miró como gloriosu. 

DANVILA (Manuel).—El Poder civil en España.—Madrid: 1.885. 6 vol. 4.0; 
DUKÁN Y LERCHUNDI (Joaquín).—La Toma de Granada y Caballeros que 

concurrieron á ella.—Madrid: 1.893. 2 vol. en 4.° 
E l mejor elogio que pnede hacerse de esta obra documen­

tada , es manifes tar que ha sido p r e m i a d a e n e l c e r t á m e n 
abier to por l a Eea l Maes t ranza de C a b a l l e r í a de G r a n a d a , 
con m o t i v o de l cuar to centenar io de l a conquis ta de l r e ino de 
Oranada . 

H a b l a n d o e l Sr. D u r a n y L e r c h u n d i de l a t o m a de G r a n a d a , 
Dice: Llegó Colón á los reales de Santa Fé , y al momento se hizo cargo-

de él su constante amigo el Contador general Alfonso de Quintanilla. 
Uno y otro presenciaron la memorable rendición de Granada á las 
armas españolas; uno y otro vieron á Boadil, el último de los Reyes 
moros, hacer entrega de sus llaves al Rey Católico; uno y otro vieron 
relucir sobre la torre de la Vela la cruz que precedía siempre en sus. 
expediciones al Cardenal Mendoza, y por esta razón hemos tenido 
necesidad de hacer figurar sus nombres entre los caballeros que 
asistieron al cerco y toma de Granada. 

DU-HAMEL (El Conde Víctor).—.Hwíon'a constitucional de la Monarquia 
Española (trad, por Baltasar Anduaga).—Madrid: 1.845. 2 vol. en 
4.°, con láminas. 

Más adelante, Don Alfonso de Quintanilla, individuo del Con­
sejo de Fernando y de Isabel, y Don Juan Ortega, hicieron los re­
glamentos de la Santa Hermandad, en virtud del decreto de las 
Cortes de Madrigal de 1.476. 

E L mmo.—JIistoria constitucional de la Monarquía Española (trad, por 
A. Alcalá Galiano).—Madrid: 1.844. 7 vols, en 4.° 

Dice: Para ver que los magistrados desempeñasen sus cargos con in­
teligencia é independencia, se despacharon á todas las poblaciones-
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de nota en el reino, jueces extraordinarios ó corregidores, con facul­
tades nuevas, y nueva forma á los juzgados, siguiendo el consejo de 
Alfonso de Quiníanüla, Tesorero Mayor de la confederación (alude á 
la Santa Hermandad) existente en las ciudades y villas principales, 
la cuál entendía en todos los quebrantamientos violentos de las leyes. 

ESPEJO (Cristobal).—El Tribunal Mayor de Cuentas (obra inédita, muy in­
teresante). 

E L MISMO.—Sobre Organización de la Hacienda Española en el siglo XVI. 
Madrid: 1.907. 1 vol. en 4.° may. 

Es u n a c r í t i c a de g r a n v a l o r h i s t ó r i c o , hecha con exqu i s i t a 
c o r r e c c i ó n . E l Sr. Espejo ha dado relevantes pruebas de espe­
c i a l i s t a en estudios h i s t ó r i c o s de c a r á c t e r e c o n ó m i c o - f i n a n ­
c i e ro , con l a p u b l i c a c i ó n de los siguientes t rabajos que, p o r 
l o notables c i t o , aunque p a r a nada se r e l ac ionan con el estu­
d i o de Q u i n t a n i l l a : 

Las antiguas ferias de Medina del Campo (en colaboración con Don Ju­
lián Paz); obra laureada en concurso público. 

Un arbitrista anónimo del siglo XVI. 
Apunte sobre las deudas de España en 1.578. 
E l Contador Mayor de Enrique I V Juan Pérez de Vivero, I Vizconde de 

Altamira y I I Señor de Fuensaldaña. 
Arbitrios propuestos por el bachiller Reina para amortizar los juros. 
Influencia de las doctrinas enciclopédicas en el desarrollo del contraban­

do en España. 
Noticia sobre el impuesto del catastro en Cataluña, su organización y cri­

tica. 
E l leonés Fernand AlfÓn de Robres, Contador Mayor de Juan I I . 
L a creación del Consejo de Hacienda en el Peni, y la intervención, de la 

Contaduría mayor en los asuntos de Indias. ——— 
Proyecto de impuesto sobre el celibato en el siglo X I X . 

FERNÁNDEZ BEEMÓN (José).—Crónica General (Publ. en L a Ilustración 
Española y Americana, de 30 Julio 1.892). 

FERNÁNDEZ DUEO (Cesáreo).— Pinzón en el descubrimiento de las Indias 
(Publ. en L a Ilustración Española y Americana, de 30 de Abr i l 
dé 1.892). 

El- MISMO.—La Marina de Castilla desde su origen, y pugna con la de In­
glaterra, hasta la refundición enla Armada Española.—Madrid: 1.884. 
1 vol. en 4.°, con grabados. 

Dice: Alfonso de Quintanilla, Contador Mayor ó Ministro de Hacienda, 
fué despachado con acompañante á las provincias del Norte con 
instrucción y poderes nunca vistos para ocupar naves, armas, arti­
llería, gentes, vituallas (se refiere cuando nuestro personaje marchó 
á Burgos, Vizcaya y Laredo, á organizar la Armada contra el tur­
co). Aunque con buenas palabras procuró atraerse â los procurado­
res de las villas, á los caballeros y á toda persona de influencia, po­
niéndoles por delante el objeto que tanto interesaba al servicio de 
Dios, de los Reyes y de la Cristiandad; ellos, viendo detrás lo que 
no cuadraba á sus intereses, pusiéronse en defenderlo. 
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FERNÁNDEZ DURO (Cesáreo).—Las Joyas de Isabel la Católica; las Naves de 
Cortés, y el Salto de Alvarado.—Madrid: 1.882, folleto en 4.° 

Or ig ina l y razonado estudio que destruye l a leyenda de l 
e m p e ñ o de las joyas de su Al t eza para apor ta r recursos c o n 
destino á l a empresa del descubrimiento del Nuevo M u n d o . 
EL MISMO.—Investigación de los bienes de fortuna que tuvo Cristobal Colón 

(Publ. en la Revista E l Centenario. Madrid: 1.892). 
FERNÁNDEZ DE OVIEDO (Gronzalo).—Historia General y Natural de las In­

dias, Islas y Tierra-Firme del mar Oecóano.—(Madrid: 1 851, 4 vol. en 
fol., edic. de la Real Academia de la Historia). 

Dice: En aquel tiempo que Colón, como dije andaba con la Corte, lle­
gábase á casa de Alfonso de Qumtanilla, Contador Mayor de Cuen­
tas de los Reyes Católicos, el cuál era notable varón, y deseoso del 
acrecentamiento y servicio de sus Reyes; y mandábale dar de co­
mer y lo necesario por una compasibilidad de su pobreza. Y en 
este caballero halló más parte y acogimiento Colón que en hombre 
de toda España, y por su respeto é intercesión, fué conocido del Re­
verendísimo é Ilustre Cardenal de España, Arzobispo de Toledo, 
Don Pedro González de Mendoza. 

FERNÁNDEZ DE MIRANDA (Alvaro).— Historia de una comarca asturiana.— 
Hijos ilustres de Orado.—Madrid: 1.907. 1 vol en 4.° may. 

Obra i lus t rada con un bien escrito p r ó l o g o de l insigne y 
laureado poeta bable. Bernardo Acevedo y Huelves . 

Dice: Aldara de Lodeña, la hija del magnate Luis Fernández de Gira­
do, casada con el insigne Quintanilla, Consejero de los Reyes Cat^ 
lieos, señora de sobresalientes virtudes, dama predilecta de la Reina 
Isabel, sobre cuyo ánimo ejercía influencia notoria, la inclinó en fa­
vor del inmortal Colón, cuando mísero y desconocido pedía apoyo 
para realizar la empresa más colosal de la historia patria. Desde 
el primer momento se presentó Aldara, decidida por la causa del 
genovês, acaso influida por su marido, que con ella contribuyó á 
desbaratar las intrigas que se fraguaban contra Cristobal en el Pa­
lacio Real. 

FERRERAS (Juan de).—Synopsis-histórica-cronoUgica de las casas de Esjpa-
ña.—Madrid: 1.775. 27 tomos en 4.° 

Dice: se valió Andrés de Cabrera de su amigo Alfonso de Quintani­
lla, y que por su medio avisó á la princesa Doña Isabel se viniese á 
Segovia, que la recibiría con su gente en el Alcázar. Trató Colón 
primero esta materia (alude al descubrimiento de América) con mu­
chos hombres prácticos, y á unos les parecía delirio su intento, y á. 
otros razonable; y con esto, recurrió y le causó extraña novedad hu­
biese nuevo mundo que descubrir; pero suspendiendo por entonces 
el juicio, mandaron que confiriese esta materia con varias personas, 
y entre ellas con Alfonso de Quintanilla, y el Deán de Sevilla, Don 
Pedro de Fonseca. 

FUERTES ACEVEDO (Máximo).—Bosquejo acerca del estado que alcanzó en 
todas épocas la literatura en Astúrias.—Badajoz: 1.885. 1 vol. en 4.° 

Obra premiada con medalla de oro en l a E x p o s i c i ó n U n i ­
versal de Barcelona de l , f"~ 
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FUERTES ACEVEDO (Máximo).—Vida y escritos del Marqués de Santa Cruz de 
Marcenado.—Madrid: l.SStí. 1 vol-i.0 may. Obra premiada dos veces. 

FUERTES ARIAS {Rafael).—-Astúrias Industrial.—Gijón: 1.902. 1 volumen 
en 4.° Obra premiada. 

GALÍNDEZ DE CAKBAJAL (Lorenzo).—Memorial y registro breve de los loga-
rfís donde el Rey y Reina nuestros Señores estuvieron- cada año desde 
el de 1.468.-(Publ en el tomo LXX de la Col. de AA. EE. de Riva-
deneyra). 

GABIBAY Y ZAMOLLOA (Esteban de).—Los Quarenta libros del Compendio 
historial de las chronicas y universal historia de todos los reynos de 
España.— Anvers: Planüno. 1.671. 4 vols, en fol. 

Dice: Tampoco hallando en la Córte de Castilla el acogimiento que 
deseaba, por andar los Reyes muy ocupados en la guerra de Gra­
nada, y no dar crédito á las palabras de Cristobal Colón, que ofre­
cía más de lo que sabía, y no tanto como había, si Alfonso de Quin-
ianilla no le hubiera acogido en su posada y ayudándole en la cos­
ta, se viera en desesperación. Dios, que no permite que tanto servi­
cio suyo se ocultase más, ordenó que por medio de Alfonso de 
Quintanilla, alcanzando cabida con el Cardenal de España, y des­
pués con otros privados de los Reyes, comenzaron á oir y escucharle 
los Reyes, y dar alguna esperanza que acabada la guerra de Grana­
da, se daría orden de su demanda. 

E L MISMO.—De la sucesión de los Almirantes de Indias.—(Sección de ma­
nuscritos de la Academia de la Historia. —Sala xn-10-6 núm. 8). Ha­
blando de la llegada de Colón á España, 

Dice: No halló el acogimiento que pretendía por estar los dichos Re­
yes muy ocupados en la conquista y restauración del reino de Gra­
nada. Con estos adversos sucesos, vióse Colón muy afligido y gasta­
do para Dios, acudiendo siempre en los cosas difíciles con mayores 
remedios, le deparó el amparo de Alfonso de Quintanilla, Contador 
Mayor de Cuentas, natural de Asturias, y morador en Medina del 
Campo, muy afecto á los Reyes por su grande prudencia y eloquên­
cia é inteligencia de los negocios del Reino, el. qual acogióle en su 
casa con ánimo generoso y virtuoso caballero no solo le regaló más 
aun dándole entradas y crédito con el Cardenal Don Pedro Gonza­
lez de Mendoza, Arzobispo de Toledo y otras personas de grande 
autoridad, comenzaron á oirle los Reyes y á darle esperanzas de 
que acabada la dicha guerra le cuidarían en su empesa. 

GONZÁLEZ DÁVILA (M. Gil).—Teatro eclesiástico de la Santa Iglesia de Ovie-
<¿o.—Oviedo: 1.866 (2.a edic, la 1.a es de 1.606), 

Dice: El mayor bienhechor del Convento de Santa Clara, fué Alfonso 
de Quintanilla, Contador Mayor de los Reyes Católicos y de su Con­
sejo. Por su traza se instituyó la Santa Hermandad contra los sal­
teadores y ladrones. Y por su consejo los Reyes Católicos dieron lo 
necesaiio á Cristobal Colón para la conquista del Nuevo Mundo. 

GONZÁLEZ DE ECHÁVAREI (Vicente).—Alaveses Ilustres.—(Publ. en "Vito­
ria. Imprenta Provincial: 1.900-1.906. 6 vols.) El tomo n, 

Dice.' Un hecho de suma importancia se realizó este año {1.476). Al­
fonso de Quintanilla, Contador Mayor de la Reina; Juan Ortega y 
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Alonso de Falencia, Cronista del Rey en las reuniones de Diputados 
celebradas en Madrigal, Oigales y Dueñas, en Mayo, Junio y Julio 
de 1.476, propusieron la fundación de la Santa Hermandad, y en el 
último punto y raes de los citados, los Reyes acordaron reglamentar 
y organizar tal institución. 

•GONZÁLEZ DE POSADA (Carlos).—Memorias históricas del Principado âe As­
turias y Obispado de Oviedo.—Tomo i (único publicado). Tarragona: 
1.794, en 4.° menor. 

Dice: Los sabios y christianos Reyes hicieron de Quintanilla la mayor 
confianza, valiéndose de su economía y recta administración, como 
de su consejo y de su valor para las más de las grandes empresas 
políticas y militares con que elevaron esta Monarquía á la altura de 
gloria y esplendor que nunca había tenido. Con el hábito de Santia­
go, rentas y lustrosos enlaces de su familia remuneraron sus servi­
cios. A mí intento, Alfonso de Quintanilla, contribuyó á la instala­
ción del tribunal de la Inquisición de Castilla en Avila. En las Cor­
tes de Madrigal de 1.476 propuso el instituto de la Santa Herman­
dad. El fué la primera y mayor causa para que los Reyes surtiesen 
á Cristobal Colón en sus dos primeros viajes á América. El cosmó­
grafo había sido despreciado por su proyecto en Portugal, Inglate­
rra, Francia, Génova, y en España, de los Reyes, Duques de Medina-
Celi, Medina-Sidonia, y junla de matemáticos de Salamanca, de Don 
Fernando de Talavera, y otros, hasta que acudiendo á Quintanilla 
halló en el grande entendimiento de este hombre singular todo el 
crédito que merecía y necesitaba. En la capilla mayor (Convento de 
Santa Clara de Oviedo) labraron sepulcros para sí y sus padres, don­
de supongo que están enterrados, pues, fundaron y dotaron un an-
niversario en la misma iglesia, que es de los más graves y solemnes 
que puede haber. Alfonso y su mujer fundaron vínculo en 1.490, 
que heredan los Condes de Quintanilla. 

GONZÁLEZ SOLÍS (Protasio).—Memorias Asturianas.—Madrid: 1.890.1 vo­
lumen en fol. 

Dice: Entre los más favorecidos de aquellos Príncipes (los Reyes Ca­
tólicos) figuró un caballero de Asturias llamado A Ifonso de Quinta­
nilla, á quien se debe la excelente institución de la Santa Herman­
dad contra los malhechores que turbaban la paz del Reino, para los 
que tuvo de vencer la resistencia de los Procuradores á Córtes. Otro 
título.tiene Alfonso de Quintanilla á la gratitud nacional, y fué ser 
el más decidido protector de Cristobal Colón, y de su osado (?) pen­
samiento de buscar un Nuevo Mundo. 

GONZÁLEZ (Tomás).—Colección de Cédulas, Carta-patentes, Provisiones, 
Peales Ordenes y otros documentos, concernientes á las Provincias Vas­
congadas.—Madrid: 1.829. 6 vols, en 4.° 

HEEEERA (Antonio);—Descripción de las Indias Occidentales.— Madrid: 
1.730. 8 vols, en 4.° 

HEUMANN (C.)—Histoire de Christo-pte Colomb, ou la decouverie de l'Ame-
rique.—Rouen: 1.858. 1 vol. 

Dice: et comme le coeur humain lors quil est ouvert á la joie, est 
plus faeiliment disposé au courage et aux bonnes actions, deux amis 
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de Colomb, Quintanilla, et saint-Angelo, deux nobles âmes dont la 
posterité doit conservei' et honorer les noms entreprenrient de pro-
filei- de cette heurouse circonstance et d' ex poser á la reine d' une 
mamére pressante et energique la grandeur de son mojet et 1' infai-
llibilité del' execution. lis pistifient le plan avee un isle si ardent de 
leur ami que la reine et le roí ne peuvent resistir plus longtemps. 

IRVING (Washington).—Historia de la vida y viajes de Cristobal Colón.— 
Madrid: 1.833. trad, por J. García de Villalta. 4 vols., en el 4.°, 

Dice: Uno de los m;\s útiles amigos, fué Alfonso de Quintanilla, Con­
tador Mayor de Castilla, que se dice lo recibió en su casa y llegó á 
ser un ardiente defensor de su teoría. Cuando llegó Colón á la Córte 
experimentó un recibimiento favorable^ y se hizo cargo de él su 
constante amigo Alfonso de Quintanilla, el Contador General. Y Co­
lón obtuvo inmediata audiencia de la Reina, acompañado de Al­
fonso de Quintanilla, que le ayudaba ardientemente en todas sus pre­
tensiones. 

JIMÉNEZ DE SANDOVAL (C.)—Las Instituciones de segundad pública en Es­
paña y sus dominios en Ultramar.—Madrid: 1.858. 1 vol. en 8.° 

Dice: En aquella Junta (Cortes de Dueñas), como suele suceder en 
esta clase de congregaciones, no podían avenirse respecto á lo que 
era conveniente ejecutar, estando ya á punto de disolverse sin 
acuerdo alguno, cuando el Contador General del Reino, Don Alfonso 
de Quintan illa, les dirigió un elocuente discurso, estimulándolos con 
el recuerdo de sus antepasados, pintándoles los males que se expe­
rimentaban, y la eficacia de la Hermandad como el mejor remedio 
que podía adoptarse en servicio de Dios y del Rey, sobre todo esta­
bleciéndola de manera que no tuviera que mezclarse, como cosas 
pasadas, en asuntos extraños á su principal objeto del órden público, 
la seguridad de los caminos y el exterminio de toda clase de malhe­
chores; lo cuál era lo que entónces deseaba la Reina Doña Isabel. 
Sus palabras produjeron el mejor efecto, y quedó acordado se hi­
ciese hermandad por tres años. 

JOVEIJLANOS (Gaspar Melchor).—Correspondencia con Don Carlos Gonzá­
lez de Posada,—(Publ. en el tom. IL de la Col. de AA. E E . de Riva-
deneyra.—Madrid: 1.857). 

LABRA (Rafael María de).—Los asturianos y las grandes empresas que llevó 
á cabo Alfonso de Quintanilla.—Discurso pronunciado el 7 de Abril 
de 1.903, en el Centro de Asturianos de Madrid. 

LAFUENTE (Modesto).—Historia General de España, desde los tiempos más 
remotos hasta nuestros días.—Madrid: 1.861-1.867. 30 vols, en 4.° 

LAGO (José María).—Sobre el Gil Blás de Santillana, reivindicación de la 
propiedad de éste.—Madrid: 1.8H5. 1 vol. 

LAIGLESIA (F. de).-— Organización de la Hacienda en la primera mitad del 
siglo ATI.—Madrid: 1.906. 1 vol. en 4.° 

JCs una m o n o g r a f í a o r i g i n a l en ex t remo, documentada, que 
p o d r á adolecer de alguna que otra p e q u e ñ a o m i s i ó n ó defi­
ciencia, pero no por eso aminora el m é r i t o grande que repre­
senta la í m p r o b a labor de i n v e s t i g a c i ó n realizada por el se-
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i i o r Laig les ia , para na r ra r con verdadero conoc imien to , en 
pocas p á g i n a s , l a h i s to r ia financiera de nuestro p a í s de l a 
é p o c a que anal iza, poniendo a l descubierto las causas de 
nuestros errores e c o n ó m i c o s . Estudio á r i d o y di f íc i l que, por 
l a impor tanc ia que e n t r a ñ a para l a cu l t u r a de l a n a c i ó n , es 
l á s t i m a que cuente con reducido n ú m e r o de aficionados. A d e ­
m á s , e l Sr. Laig les ia es autor de las siguientes m o n o g r a f í a s 
que, si b ien son ajenas a l estudio de nuestro D o n Al fonso , 
t a m b i é n las menciono con gusto por estar reconocidas de ex­
cepcional m é r i t o : 

Instruedones y consejos del Emperador Cârlos V á su hijo Felipe I I , al' 
salir de España en 1.543. 

Los Caudales de Indias. 
Las Deudas del Imperio. 
Una Crisis Parlamentaria en 1.538. 
Un establecimiento español en Morca en 1.532. 
Cómo se defendían los españoles en el siglo XVI. 
Las Mentas del Imperio de Castilla. 
Los gastos de la Corona en el Imperio. 

LAMAKTINE (Alfonso).—Cristobal Colón. Descubrimiento de las Américas.— 
Madrid: 1.868. 4 vols, en 4.° > 

LANDA (Juan).—Hombres y mujeres célebres en iodos los tiempos y de todos J 
los países.—Barcelona: 1.875. 2 vols. M 

LASTEUZO (Apolonio, pseudónimo de un ilustre vate militar).—Ensayos-
poéticos.— (Inédito). 

Alfonso de (inintanilla 

De los hijoB do Asti'irias, el primero 
fué Ministro sin par, por largos años 
de Isabel, Fernaiulo el marrullero, 
(Key, modelo de Reyes, y... tacaño). 

Con su influjo benéfico y fecundo, 
amparando á Colón, dió á España im mundo: 
y del Estado, por salvar la nave 
á la Santa Hermandad creó on Castilla, 
guardia civil de un tiempo ya pasado 
que acabó, cuál Dios quiera quo no acabe 
la hermandad del tricornio atravesado. 

Grande en todo, y leal, fué Quintonilla, 
y aunquo Astuv, y el mejor entre los buenos, 
no murió do hinchazón..., ni mucho inónos. 

LAUDÚZURI Y ROMAKÁTE (Joaquín José de).—Historia del Ilustre País Vas­
congado.—(En 1.891 se publicaron dos tomos en la Biblioteca Vas­
congada, de Don Fermín Herrán. Quedan inéditos cinco tomos). 

Dice: Con motivo de la guerra que hacía el Turco en los estados de 
Nápoles, después de haber juntado para oponerse á esta expedición 
algunas gentes en Castilla, Alfonso de Quintanilla y Don Juan de-
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Ortega, Provisor de Villafranca, recurrieron á nuestra provincia de 
Guipúzcoa y al Señorío de Vizcaya con la misma solicitud, y con­
gregados sus individuos, considerando ser causa urgente y del ser­
vicio de Dios el aprieto en que se hallaba la Christiandad por medio 
de estos infieles, acordaron se hiciese el socorro como se pedía. Este 
fué de cincuenta navios, con buena tripulación y municiones, siendo 
su Capitán General Bon Francisco Henriquez, primo del Rey Gatho-
lico. Juntóse la escuadra vascongada en el puerto de Laredo 

L a Historia del Ilustre país Vascongado, ha sido s e v o r í s i m a -
men te juzgada por Don Rafae l Floranes. E l docto b i b l i ó g r a f o 
D o n T o m á s M u ñ o z y Romero , en su Diccionario bibliográfico 
histórico de los antiguos Reinos, Provincias, Ciudades, Villas, 
Iglesias y Santuarios de España, pub . en M a d r i d : 1.858, re­
f u t a l a acerba c r í t i c a del Sr . Floranes. 
LÓPEZ DE GOMARA (Francisco).—Historia general de Indias.—(Publ. en la 

Col. de AA. E E . de Rivadeneyra). 
Dice: Solamente Alfonso de Quintanilla, Contador Mayor, daba de co­

mer de su despensa, y le oía de buena gana las cosas que prometía 
de tierras nunca vistas, que le era un entretenimiento, para no per­
der esperanza de negociar bien algún día con los Reyes Católicos. 
Por medio, pues, de Alfonso de Quiníanilla, tuvo Colón entrada y 
audiencia con el Cardenal Don Pedro González de Mendoza, Arzo­
bispo de Toledo. 

LÓPEZ DE HARO (Alonso).—Nobiliario genealógico de los Reyes y Títulos de 
.España.—Madrid: 1.G22. 2 vols, en fol. 

LÓPEZ OSSORIO (Juan). - Principio, Grandeza y caída de la noble villa de 
Medina del Camjw, de su fundación y nomhre que ha tenido hasta el 
tiempo presente.—(M.S. existente en la Bibl . de la Acad. de la Hist.) 

Dice: para hacer las Ordenanzas y constituciones de la Santa Her­
mandad, fué nombrado Alfonso de Quintanilla, un caballero de esta 
villa, Contador Mayor de los Reyes Católicos, cuya sucesión ilustre 
en esta villa en particular se tratará adelante 

MADOZ {P&scuk\).—Diccionario-geográfico-estad{stico-his¿órieo de España y 
sus posesiones de Ultramar,—Madrid: 1.848. 16 vols, en 4.° may. 

MARIANA (Juan de).—Historia general de España.—Madrid: 1.822.-20 vo­
lúmenes en 4.° 

Dice: Se renovaron las antiguas hermandades viejas á propósito para 
castigar los insultos, y se ordenaron otras nuevas: para esto tenían 
soldados pagados con dineros que para este efecto se recogían. El 
inventor de este saludable consejo, fué Alfonso de Quintanilla, Teso­
rero Mayor del Rey, persona prudente y de valor. 

MARIEJOL {Jean H.)—L' Espagne sous Ferdinand et Isdbelle le gouverne-
mentj les institutions et les moents.—Páris; 1.892. 1 vol. en 4.°, con 
grabados. 

Dice: Isabel belle, instrute par le due (Medinaceli) de ce projet» re­
fuse 1' autorisation et chargea Alfonso de Quintanilla de soumetre á 
un nouvel examen la question de la voie maritime. 

JMENÉNDEZ PELAYO (Marcelino).—Heterodóxos Españoles.—Madrid: 1.883. 
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3 tom. en 4.° mayor. Sat i r izando este sabio maestro las Cor­
tes de C á d i z , 

Dice: ¿Qué sabían nuestros antiguos tratadistas de derecho políti­
co, ni ménos de nuestras cortes municipales y cuadernos de Cortes, 
que solo hojeaba algún investigador como Capmany y Martínez Ma­
rina, desfigurando á. veces su sentido con arbitrarias y caprichosas 
interpretaciones? ¿En qué había de parecerse un diputado de 1.810, 
henchido de ilusiones filantrópicas á Alfonso de Quintanüla, ó á Pero 
López de Padilla, ó á cualquier otro de los que asentaron el trono 
de la Reina Católica, ó negaron subsídios á Carlos V? 

M m {P. Miguel).—Influencia de los aragoneses en el descubrimiento de 
América.—Palma de Mallorca: 1.892. 1 vol. en 8.° 

MERINO (Abelardo).—LOS Reyes Católicos y la época actual— Valladoüd: 
1.904. 1 vol.—Esta monografía, premiada por su erudición, origina­
les referencias y datos acerca de dicho reinado, 

Dice: Pero si fué en la elección de personas donde mostraron más su 
talento los Reyes Católicos, es indudable que en nada acertaron 
como con el venturoso hallazgo del infatigable Alfonso de Quintani-
lla. Sin exageraciones, puede decirse que él marca su época: ni de 
tan elevada alcurnia que ofusque, ni de tan baja extracción que 
venga con el estigma del desprecio, indica á las claras que la nueva 
civilización vá ser obra de los medianos. Fíente al feudalismo, 
busca â la Nación; y frente á la desencadenada plebe, á las leyes y 
al Rey. La Monarquía, esto es, el Estado, la Patria, son ahora con 
él, los más grandes ideales, cuando apenas significaron nada bajo 
un Juan I I ó un Enrique IV. Para sus fines, lo trastorna todo; todo 
recibe el bienhechor impulso, el ejército como el comercio, la ha­
cienda como la marina. Su norma, es siempre la honradez; sus me­
dios, el trabajo incesante; sus programas, el órden y el progreso. No 
es un favorito, es un funcionario: pero es eterno modelo para todo, 
hombre público. 

MONTOJO (Patricio).—Colón // el Nuevo Mundo— Art. publ. en la Revista 
E l Centenario.—Madrid: 1.802, tom. n. 

MORAYTA (Miguel).— Historia general de Espaíia. desde tos tiempos ante­
históricos hasta nuestros días.—Madrid: 1.806. 0 vols, en fol. 

MDÑOZ (Juan Bautista).—Historia del Nuevo Mundo.—Madrid: 1.793. 3 
vols, en 4.° 

NEURISENCIS (Antonii),—Re mm á Fernando et Elisabeth Hispaniarum 
faelicissimis regibus gestas dkadcs duas.—Grauatal: 1.Õ4Õ. 

ORTÍZ Dhz PINBDO (Domingo).—-Isabel la Católica, alma organizadora del 
ejército,—Art. notable pub. en el Boletín de A. AL, de Enero 1.905. 

OKTÍZ DM ZÚÑIOA (Diego).—Anales Eclesiásticos y seculares de la muy no­
ble y muy leal ciudad de ¡Sevilla.—Madrid: 1,796. õ vols, en 4.° 

Dice: á esto ayudó Alfonso de Quintanüla y Luis de Santangel, Mi­
nistros de toda suposición, y se determinaron á volver á llamar á 
Colón, que esperaba en Sevilla (año de 1.489), con estas cartas para 
la ciudad de que socorriesen y encaminasen, aunque luego no entró 
en la conferencia por la interposición de la campaña en que se halló 
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el mismo Colón, dando muestras del valor ínclito que acompañaba 
su prudencia y altos deseos. 

FALENCIA (Alfonso de).—Crónica de Henrique 1Y--Trad, del latín, por 
A. Paz y Melía. — Madrid: 1.001-1.908. 4 vols, en 8.° men. 

Dice: Para este difícil cometido (refiérese al deseo de reconciliar á la 
Reina con el Arzobispo de Toledo Don Alfonso Carrillo), eligieron 
los Reyes á Alfonso de Quintanilla. excelente intermediario, siempre 
bien quisto del Arzobispo. Con blandas palabras procuró templar su 
enojo; pero él ni rechazaba abiertamente los ruegos del amigo, ni se 
afirmaba en los antiguos lazos, sinó que, ya negando, ya concedien­
do, le hacía poco caso, y á veces con ligeras seguridades le dejaba 
en la incertidumbre, viéndose precisado á apelar, ya las peticiones, 
ya á las promesas, porque de congraciarse con su antiguo amigo, 
mientras el Prelado, ocultando en lo profundo de su pecho la anhe­
lada venganza, discurría medios para mantenerlos algún tanto en­
gañados, á fin de que no se previniesen á tiempo y la imprevisión 
originase el desastre. 

Muy ajeno Alfonso de Quintanilla de tales sospechas, aconsejó á 
la Reina el viaje á Alcalá de Henares, en consecuencia con el pare­
cer de Don Fernando, convencido de la eficacia de la presencia de 
su mujer, porque siendo contra ella el enojo del Arzobispo, segara-
mente al verla acudir en su busca y disculparse de lo hecho, su vano 
orgullo se desvanecería en el acto. 

Hab lando cu otro pasa je do la entrega del A l c á z a r de Se­
g o v i a á Fernando é Isabel, 

Dice: convencido Andrés de Cabrera con estas razones, habló del 
caso con Alfonso de Quinianilln, antiguo atuigo suyo y do Doña 
Beatriz y muy á la devoción de los Príncipes Pero anbos cónyu­
ges (Cabrera y su mujt.'r Beatriz) supieron con tiempo mirar por su 
bien, y siguiendo el consejo de Abraham el Viejo (judío segoviano) 
y de su intérprete Quinianilla. convinieron en que los Principes vi­
niesen á Segovía, aún sin conocimiento y contra la voluntad del 
l ^ y . >' tomasen posesión de la ciudad, del alcázar y del tesoro allí 
guardado. 

FAZ Y MICLÍA (Antonio) —Las Joyas de la Reina Católica.—Art. publ. en 
L a Ilustración Española y Americana, de 12 de Octubre de 1.892. 

PEDREGAL v CA.VKOO (.Manuel).—Discurso preliminar.—Inserto en la obra 
de Don Ciríaco M. Vigil, intitulada, Colección histórico-diplomáíieo dej 
Ayuntamiento de Oviedo. 

E L MISMO.—Postrimerías de la Casa de Austria en España.—-(Conferen­
cias). Madrid: 1.880. Foil, en 12.° 

PEI.LICER DK OSSAU (José).—Justificación de la grandeza y cobertura de pri­
mera clase en la casa y persona de A. Fernando de Zuñiga, noveno 
Conde de Miranda.—Madrid: 1.608. 1 vol. 

PEREYRA (Carlos).—Lecturas Históricas Mejicanas. La conquista de Anã-
huac.—Uèxico: 1.909. 

Es un estudio de d i v u l g a c i ó n m u y bien escrito, con intere­
santes mapas é ilustraciones, depurado de errores h i s tó r i cos 
como el del salto de A l v a r a d o . 
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Acerca de este hecho han demostrado su falsedad: Be rna r ­
do D í a z del Casti l lo; J o s é Fernando R a m í r e z , en el Proceso 
de residencia contra Pedro de Alvarado, ilustrado con estampas, 
notas y noticias biográficas; J o s é Foradada, en l a Mevista Corir-
tenvporánea, t o m . x x x n i ; el docto a c a d é m i c o de l a H i s t o r i a 
D o n C e s á r e o F e r n á n d e z Duro , el a ñ o 1.882, en e l t rabajo i n ­
t i tu lado Las Joyas de Isabel la Católica.—Las Naves de Cor­
tés.—El salto de Alvarado. 

Ul t imamen te , el e rudi to escritor m i l i t a r D o n A n g e l de A l -
to laguir re y Duvale , ha t ra tado de l a personal idad de Don 
Pedro de Alvarado, Conquistador de Guatemala y Honduras, 
en el discurso que 103-6 en l a Academia de l a H i s t o r i a con mo­
t i v o de su ingreso en t a n docta C o r p o r a c i ó n e l a ñ o 1.905. E n 
dicho trabajo, el m á s completo do cuantos hasta ahora son 
conocidos, niega t a m b i é n la f ábu l a del salto de A l v a r a d o . 

O c u p á n d o s e cl Sr. Pereyra del proyecto co lombino , 
Dice: Y en efecto, aquel infeliz (alude k Colón) que casi pordioseaba, 

y que de fijo se sabe que aceptó limosna de Alfonso de Quintanilla, 
aquel aventurero, que bien podía ser un prófugo por deudas ó deli­
tos La expedición la realizaba Colón gracias al favor que recibió 
en diversas épocas del gran Cardenal González de Mendoza, de Al­
fonso de Quintanilla, de la Marquesa de Moya, del Duque de Medi-
nacelli, de Fr. Diego de Deza, de Luis de Santangelo y por último, 
de la lieina y del mismo Don Fernando. 

PIFERREU (Francisco).—Nobiliario de los reinos y señoríos de España.— 
Madrid: 1.8ñ7-1.86G. 12 tomos. 

Pí Y MAROALL (Francisco).—Historia general de América desde sus tiempos 
más remotos,—Barcelona: 1.888. 2 tom. 

PIQUEE (Manuel).— Alma parens de nuestra Administración Militar. Estu­
dio 'biográfico de la Academia de este Cuerpo.—Avila: 1.899. 1 vol. eu 
4.° men., con grabados. 

PRESCOTT (William).—Historia del reinado de los Reges Católicos Don Fer­
nando y Doña Isabel.—Madrid: 1.845-1.846. 4 tom. 

PUGAH (Hernando del).—Crónica de los Señores Heges Católicos Don Fer­
nando y Doña Isabel de Castilla g de Aragón.—(Pub. en la Colee, de 
AA. EÉ. de Rivadeneyra: tom. ix). La 1.a edición de esta Crónica es 
de 1.565. 

Hablando de la avinada que en 1.481 s a l i ó de l puer to de 
Laredo cont ra los turcos, 

Dice: E acordaron de facer armada por mar para favorecer al Rey 
Don Fernando de Nápoles, e defender el Keyno de Sicilia. E man­
daron á Alfonso de Q.uintanilla, e al Provisor de Villafranca que ad­
ministraban las cosas de las hermandades, que fuesen a Vizcaya e 
a Guipúzcoa e a las Montañas e tomasen las naos que pudiesen ha­
ber e la gente e vituallas e armas e artillería que fuese necesaria e 
ficiesen armada por mar. Estos ministros ficieron juntar en la cib-
dad de Burgos los procuradores de las villas e lugares de los bebe-
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trias que por obligación antigua son temidos de dar galeotes para 
las armadas que los Reyes de Castilla mandaron facer E aquellos 
dos comisarios Alfonso de QuintaniUa y el Provisor de Villafranea 
fueron puestos algunas veces en gran peligro de sus vidas, recelan­
do el ímpetu de los pueblos que estaban levantados. Porque los al­
borotadores les daban A entender que aquellos comisarios venían á 
los engaños a quebrantar sus privilegios e a los facer pechos e tri­
butarios. 

QUEVEDO y SIDRO.—Historia de la Guardia Civil.—Madrid: 1.858. 1 volu­
men en 4.° 

Es sin duda a lguna , uno de los trabajos que honran la b i ­
b l i o g r a f í a m i l i t a r e s p a ñ o l a . Los apuntes b iográf icos de A l ­
fonso de Qu in tan iUa , e s t á n tomados de G o n z á l e z do Posada. 
RADA Y DELGADO (Juan de Dios de la).—Monumento dedicado á Colón y 

los Pinzones, por los españoles é hispa-no-americanos de Nueva-York,—• 
Art. pub. en la Revista E l Centenario.—Madrid: 1.892. 1 vol. 

E L MISMO.—Viaje de 88. MM. y AA. por Castilla y León, Astúrias y Gali­
cia, verificado en el verano de 1.868.—Madrid: 1.8G0. 1 vol. con lámi­
nas en fol. 

RENDUELES LLANOS (Estanislao).—Historia de la Villa de Oijón desde los 
tiempos más remotos hasta nuestros días.—Gijón: 1.867. 1 vol. en 8.° 
mayor. 

Dice: siendo dignos de particular mención, Alfonso de QuintaniUa, 
decidido protector de Cristobal Colón, y fundador del notable insti­
tuto conocido con el nombre de Santa Hermandad. 

ROBERTSON (William).—HUtoria de América.-• Madrid: 1.8G0. 4 vol. en 8.° 
ROCA (Alfredo).—Personalidades ilustres dela Administración Military 

Naval, que han presfudo ú la Patria servicios eminentes.—Art. muy in­
teresante pub. en La Correspondencia Militar, de 22 de Diciembre 
de 1.904. 

RODRÍGUEZ (Fr. Fabián),—Galería de Asturianos ilustres.—Cebú: 1,891. & 
vols, en 8.° may. 

Dice: padre del insigne Don Alfonso de QuintaniUa, Consejero de 
los Reyes Católicos, gran protector del Almirante genovês Don Cris­
tobal Colón, y fundador de la Santa Hermandad de Castilla. 

RODRÍGUEZ (Francisco).—Notas para la historia de Medina.—Madrid: 
1.874-1880. 1 vol. 

RODRÍGUEZ-FERNÁNDEZ (Ildefonso).—Antigüedades de Medina.—Medina 
del Campo: 1.904. 1 vol. en 4.° may. 

Dice: Aún se expansionó más su grande ánimo ante las pretensiones 
de Colón en la Córte. Penetrado Alfonso de QuintaniUa, después de 
pensarlo seriamente, de la posibilidad y grandeza del proyecto ó 
planes de Colón, no dejó, secundando á la Reina, piedra por mover 
para que cuanto ántes se le proveyera de dinero y embarcaciones, 
allanando las dificultades con un entusiasmo patriótico, exento de 
meticulosidades ni envidias. Conste, pues, lo que en esta grandiosa 
empresa se le debe á QuintaniUa. Ya en 1.480 hizo rápidamente 
juntar cincuenta naves para socorrer á la Orden de San Juan en el 
cerco de Rodas por los moros... Y se instituyó la justicia de la Santa 
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Hermandad para castigarlos insultos y saltamientos que se hacían... 
Para hacer las ordenanzas y constituciones, fué nombrado Alfonso 
de Quiníanilla, un caballero de esta villa, Contador Mayor de los lie-
yes, cuya sucesión ilustre en esta villa en particular se tratará ade­
lante. 

Alfonso de Quinimúlla, caballero de esta villa, sirvió á los Re­
yes Católicos en muchas ocasiones, en tiempo de la guerra de Gra­
nada, con gran voluntad y amor, y con estos atributos, fueron de loa 
Reyes recibidos sus servicios, como de un caballero tan sabio y tan 
prudente. 

RODRÍGUEZ PINILLA (Tomás).—Colón en España.—hl&áúá: 1.884. 1 volu­
men en 4.° may. 

Dice: Pero contra todo y contra todos, lucharon y vencieron los ami­
gos de Colón, Cierto que sin la magnanimidad de Isabel de Castilla, 
á quel la Victoriano se hubiera obtenido. Cierto que, á ganarla con­
tribuyeron eficacísimamente fuerzas como las del Cardenal Mendo­
za; hombres del temple de alma, de Alfonso de Quintxinilla y LuisSan-
tangel; (lechos entusiastas como los de Juan Cabrero y Fr. Antonio 
de Marchena; espíritus abiertos, como los de la insigne Marquesa de 
Moya, y el salamanquino Gaspar Gricio. 

ROSKLLY DE ÍJOROBS (Conde TA.)—Historia de Cristobal Colón ij de susviar 
jes.—Cádiz: 1.852. 2 vols, en 4.° may. 

Dice: Luego de su llegada, con aquella delicadeza de tacto que encan­
ta, le confió á los buenos cuidados de Alfonso de Quiníanilla, cuya 
nobleza de ánimo, grandeza de miras y celo católico, merecieron 
tanto la honra de semejante hospitalidad Colón, despidiéndose 
solamente de Alfonso de Quíntanilla á, primeros de Febrero de 1.492, 
salió de Santa Fé, poniéndose desde luego en camino de Francia. 

ROUSSEAU DK SAINT-HILAIIÍE (Mr)—Histoire d' Espagne depuis les premiers 
temps historiques jusqu'a la mort d' Ferdinand VIII.—Páris: 1.844. 4 
vols. 

SALAS (Amando).—Isabel la Católica y la villa de Dueñas.—Art. notable 
pub. en el número extraordinario del Boletín de la Sociedad Caste­
llana de Excursiones, núm. de Noviembre 1.904. 

Dice: ni tampoco hablemos de la fundación de la Santa Herman­
dad en Dueñas por Alfonso de Qnintanüla, ni contemos otros suce­
sos importantísimos de aquel reinado, ocurridos igualmente en di­
cha villa, que alargarían demasiado esta reseña y homenaje etc. 

SALAZAH (Colección de).—Nobiliarios inéditos.—Bibl. de la Academia Es­
pañola. 

SALAZAR Y CASTRO (Luis de).—Advertencias históricas sobre las obras de al­
gunos doctos escritores modernos.—Madrid: 1.C88. 1 vol, 

SALAZAR DE MENDOZA (Dr. Pedro).—Crónica del Cardenal Don Pedro Goiv-
zálr.z de Mendoza.—Toledo: 1.625. 1 vol, en fol. 

EL MISMO.—Origen de las dignidades seglares de Castilla y León,—Toledo: 
1.018. 1 vol. en fol. 

Hablando de F e r n á n H u í y Gonzalo A l v a r e z de Q u i n t a -
n i l l a , que so ha l la ron en l a conquista de Sev i l l a con San Fe r ­
nando, y hubieron repa r t imien to en aquella g r a n c iudad , 
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Dice: eran de los muy antiguos Montañeses y Asturianos, señas de 
las más generosas que se pueden dar de la nobleza y cualidad de 
este apellido y de solares muy conocidos en estas regiones donde 
hubieron su patrimonio. Aunque ha habido de este linaje muy in­
signes caballeros que le han ilustrado tanto como otros á los suyos, 
bástale el buen Alfonso de Quintanilla, Contador Mayor de los Reyes 
Católicos Don Fernando y Doña Isabel, y su gran privado, ministro 
suyo, como parece por sus crónicas. Allí se verán los grandes servi­
cios que hizo á esta Corona, mayormente en el descubrimiento de 
las Indias Occidentales, en que les ayudó con consejo y obras muy 
lucidas. Dejó mayorazgo en Medina del Campo, y los sucesores en 
él no han degenerado de sus obligaciones, conservándose en mucha 
autoridad y estimación, y casando con sus iguales: quiero decir muy 
altamente. 

SALES Y FERRÉ (Manuel).—El Descubrimiento de América, según las últi­
mas investigaciones.—Sevilla: 1.893. 1 vol. en 8 0 men. 

Dice: y le proporcionó Juanoto Berardi, rico banquero florentino, 
acceso á Colón al Duque de Medina Sidónia, Don Enrique de Ghiz-
mán; al de Medinacelli, Don Luis de la Cerda, y quizás también al 
Contador Mayor de Castilla Don Alfonso de Quintanilla^ que gozaba 
de gran reputación como orador y como político. 

Solo el Contador Mayor de Cuentas de los Reyes, Alfonso de Quin­
tanilla, cuando iba por su casa, le mandaba dar de comer y lo nece­
sario por compasión, y en él encontró más parte y acogimiento, y 
por su respeto é intercesión, fué conocido del Rvdmo. Sr. Cardenal 
Don Pedro González de Mendoza, que dando audiencia á Colón, 
empezó á conocer que era sabio, y que daba buena razón de lo que 
decía, y empezó á favorecerle, y por estos personajes ya fué oído de 
los Reyes. 

EL MISMO.—Descubrimiento del Nuevo Mundo.—Madrid: 1.905. 1 vol. 
Dice: merced á los buenos oficios del Cardenal Mendoza, Quintani­

lla, Fr. Deza, Fr. Juan Pérez y otros, y á un momento de inspiración 
de la Reina Isabel, obtuvo el ilustre marino el título de Almirante 
de todos los mares y Virrey de todas las tierras que descubriere, y 
en tres carabelas que obtuvo 

• SÁNCHEZ MOGUEL (Antonio).—Don Fray Diego de Deza en el descubri-
• miento de America.—Art. pub. en La Ilustración Española y America­

na, de 30 de Agosto de 1.892. 
EL MISMO.—El Cardenal Mendoza en el descubrimiento de América.—Ar­

tículo publ. en L a Ilustración Española y Americana, de 30 de Agos­
to de 1.892. 

• SÁNCHEZ OCAÑA (Ramón).—Contribuciones é impuestos en León y Castilla 
durante la Edad Media. 

Concienzudo y erudi to t rabajo, premiado por l a Rea l A c a ­
demia de Ciencias Morales y P o l í t i c a s . — M a d r i d : 1.896. 1 vo­
l u m e n en 4.° m a y . 

i SANGRADOR Y VÍTORES (Matías).—Historia de la Administración de Justi­
cia y del antiguo gobierno del Principado de Asturias.—Oviedo: 1.864-
1.866. 1 vol. en 4.° may. 
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Por la abundancia de datos, é i n t e r é s h i s t ó r i c o de los docu­
mentos que a c o m p a ñ a á esta obra , es una de las que ocupan 
preferente lugar en l a b i b l i o g r a f í a as tur iana. 
SANTIAGO GADEA (Augusto C. de).—Don Parlamento y sus hijos.—Ovie­

do: 1.903. 1 vol. en 4.° 
E L MISMO.—Glorias y recuerdos militares.—Coruña: 1.894. MS. inédito. 
E L MISMO. - L a Guerra de la Independencia, E l Dos de Mayo de 1.808.— 

Almira-Rojo. Silva-Gallego. 
Interesante trabajo para l a h i s to r i a de l a A d m i n i s t r a c i ó n 

M i l i t a r E s p a ñ o l a . — M a d r i d : 1.908. 1 v o l . en 4 .° m a y . 
E L MISMO.—La Administración Militar. Conceptos y Notas. ~ Coruña: 1.901 

1 vol. en 4.° 
Estudio de c o m p i l a c i ó n m u y curioso. 

SEPÚLVEDA (Ricardo).—Antiguallas. Crónicas, descripciones y costumbres 
españolas en los siglos pasados.—Madrid: 1.898. 1 vol. en 4.°, con gra­
bados. En el capítulo intitulado Colón y las Joyas de Isabel la Cató­
lica, 

Dice: No me es fácil publicar el inventario de las alhajas empeñadas 
por la Reina Católica á éste ó al otro prestamista, pues lo que se 
cuenta de Santangel, Tesorero del Rey Fernando, tiene para mí algo 
de fábula, dado que casi todos los judíos y xipianos de este apellido' 
murieron en las hogueras de la Santa Inquisición, según se ha dicho 
más arriba; y por lo que respecta al Contador Mayor, Alfonso de 
Quintanilla, á quien cita Campoamor, no se sabe de cierto que in­
terviniera en otra cosa que en las cuentas de gastos secretos de la 
Reina, y todo lo más en algunos empeños especiales de ropas y joyas. 

SBESANO (M. Nicolás),—Historia Universal.—Madrid: 1.877.6 vols, en fol. 
Dice: Procurando detener á Colón sus amigos, y en tan críticas cir­

cunstancias, á ruego de Fr. Juan Pérez de Marchena, y por media­
ción de Alfonso de Quintanilla, se puso de nuevo en relaciones con 
el gran Cardenal, quien por la alta idea que se tenía formada de 
Colón, no hallaba tan desmedidas sus pretensiones; pero ciertos mo­
tivos de todo punto ajenos al caso, le impedían intervenir personal­
mente, y solo le dió el apoyo de su opinión No bien hubo llegado 
(Colón), cuando con la delicadeza encantadora que la caracteriza­
ba, lo confió la Reina á Don Alfonso de Quintanilla, hombre que 
por su elevación de espíritu y de miras, y su celo religioso, era digno 
de tal huésped Cuando entró Colón en Santa Fé, como era impo­
sible ocuparse de su proyecto, la Reina lo confió al honrado Don 
Alfonso de Quintanilla, su Contador Mayor, que recibió en ello gran 
contento Léjos de ofenderse Isabel de las amonestaciones de su 
vasallo (Luis de Santangel), le agradeció su franqueza. En aquel 
momento se presentó Quintanilla, á quien recomendaba su probi­
dad, y apoyó enérgicamente las desinteresadas súplicas de su ami­
go A l escuchar tales razones la Reina Isabel, Santangel y Quin­
tanilla cayeron de rodillas á los piés de su soberana, y la besaron 
la mano con santo respeto. 

SIMÓN (Fr. Pedro).—Noticias historicales de las Conquistas de Tierra-Firme-
en las Indias Occidentales.—Cuenca,: 1.626. 1 vol. en fol. 
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ToERBÁNAZ (Conde de).—Los-consejos del Bey durante la Edad Media, su 
formación, autoridad y principales acuerdos en Europa, y singular­
mente en Castilla.—Madrid: 1.884-1.892. 2 tom. en 4.° 

"TOREE Y VÉLEZ (Alejandro de la).—Estudios críticos acerca de un periodo 
de la vida de Colón.—(Cuarto centenario del descubrimiento de Amé­
rica).—Madrid: 1.892. 1 vol. en 4.° may. 

'TRELLES VILLADEMOROS (J. M.)—Asturias Ilustrada, Historia chronológica 
y genealógica del primitivo origen de la nobleza de España..,—Madrid: 
1.739. 2 tom. en fol. 

Dice: Juan de Bracamonte casó con Doña Beatriz de Quintanilla, hija 
de Don Alfonso de Quintanilla, Señor de esta Casa en Astúrias, y 
conocido en tiempo de los Reyes Católicos y de su mujer Doña A l -
dora de Ludeña. Fundadores ambos, el año de 1.490, del vínculo de 
la casa de Quintanilla, que hoy poseen los Condes de este Estado. 

VALLE (Emilio Martín del).—Los Asturianos en América.—Alfonso de 
Quintanilla (art. pub. en la Revista de España, núm. LXVII. Año de 
1.879. Madrid). 

.EL MISMO.—-Alfonso de Quintanilla, protector de Cristobal Colón (pub. en el 
libro intitulado Páginas en Prosa. 1 vol. en 4.° men.: 1.882. Madrid). 

Este t rabajo viene á ser, con p e q u e ñ a var ian te de forma, 
r e p e t i c i ó n del anter ior . 

Dice: y por más que buscamos con tenaz empeño el año de su na­
cimiento, no pudimos averiguarlo, aunque sí consta por los sucesos 
en que tomó parte, que debió nacer en los primeros años del siglo xv, 
y morir con él ó cuando más á principios del xvi. Como entonces no 
estaba muy adelantada la instrucción pública asturiana, y no con­
taba el antiguo Principado con centros de enseñanza, es muy posi­
ble que Alfonso de Quintanilla se educara fuera de Asturias en las 
letras y en las armas, pues en ambas profesiones fué muy distingui­
do en los reinados de Don Enrique IV y de Don Fernando y Doña 
Isabel, Key es Católicos. 

VALLECILLO (Antonio).—Legislación Militar de España antigua y moder­
na.—Madrid: 1.853-1.856. 13 tomos. 

VALLESPÍN (Julián).—Lecciones de Administración Militar (apuntes).-— 
Avila: 1.878. 1 vol. 

VEGA CARPIO (Fray Félix Lope de).—El Nuevo-Mundo descubierto por 
Colón.—Comedia. Año 1.602. 

P o r lo b ien escrita, merece consultarse la c r í t i c a que de 
•esta comedia p u b l i c ó el d is t inguido c a t e d r á t i c o de l a Un ive r ­
s idad Cent ra l , D o n A n t o n i o S á n c h e z Mogue l , en L a I lustra­
ción Española y Americana, del 8 de Octubre de 1.892. 
VICUL (Ciriaco Miguel).—Asturias monumental, epigráfica y diplomática.— 

Oviedo: 1.887. 2 vols, en fol., texto y láminas. 
D e lo mucho bueno y o r i g i n a l que produjo e l fecundo t a ­

len to de este sabio publ ic is ta , esta obra es una de las mejores. 
E L MISMO.—Heráldica Asturiana.—Oviedo: 1.892. 1 vol. en 4.° 
JEL MISMO.—Noticias biográfico-genealógicas de Pedro Menéndez de Aviles. 

Avilés: 1.892. 1 vol. en 4.° 
Dice: Alfonso de Quintanilla: Honrado con el aprecio y la confianza de 
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Don Enrique IV y de los Reyes Católicos, obtuvo el cargo hono­
rífico de Contador Mayor de Castilla, ó Ministro de la Contaduría: 
contribuyó grandemente, como celoso de la prosperidad de España, 
á poner coto á las turbulencias de los magnates, y á extirpar otros 
hondos males que la aquejaban, proponiendo el oficio y Magistratu­
ra de la Santa Hermandad, notable institución política acordada en 
las Córtes de Madrigal de 1.476, y el establecimiento del oficio dela. 
Inquisición, Con su poderoso ingénio y talento superior, y apoyan­
do los consejos valiosos de Luis Santangel, Receptor de las Renta» 
eclesiásticas de Aragón, logró vencer las dificultades que se oponían 
para que el celebérrimo Colón pudiera llevar á término feliz el des­
cubrimiento del Nuevo-Mundo. Asienta Trelles, con referencia á 
Pellicer, que la madre de Doña Aldara de Lodeña, se llamaba Al­
dara de Valdés, procedente de la casa de Valdés de Salas, ó sea del 
Señorío de San Vicente, como hija de Melen Pérez de Valdés, Señor 
de la Casa, que vivió en tiempo de Don Enrique I V y de Don Juan I I , 
el cuál casara en Gijón con Doña Mencia de San Andrés, dueña de 
la de su apellido en el valle de Trubia, lo cuál no parece ajustado-
por estar en contradicción con el-texto del epitafio transcrito. Tam­
bién afirma, sin aducir fundamentos, y otros escritores suponen, que 
Quinlanilla fué sepelio en el templo de Santa Clara de Oviedo, en 
donde sólo resulta que lo fueron sus padres y los de su conjunta, no-
habiéndose encontrado noticias de semejante aserto; es más exacta. 
la creencia de que no volvió á su país natal, ni de que sus restos fue­
ran á él trasladados. 

VILLA (Jerónimo).—Lucero de la Nobleza Española: libro de linajes.—MS. 
ZAMOEA Y CABALLEKO (?)-—Historia general de España y de sus posesiones 

de Ultramar.—Madrid: 1.873. G tom. en fol. 
ZABAOOZA (Justo).—Las insurrecciones de Cuba: apuntes para la historia 

política de esta Isla en elprescnte siglo.—Madrid: 1.873. 2 tom. en 4.° 
Dice: y animada (la Reina) siempre por sus sentimientos religiosos 

á cuanto condujera á la exaltación de la fé, declaróse partidaria de­
cidida de aquellos proyectos, hasta el punto de disponer el empeño 
de sus alhajas para que se realizaran. No permitiendo que á tanto 
se llegase los protectores que al iado de Reina tan entusiasta y do­
minadora tenía el marino en las personas del Padre Deza de Al­
fonso de Quintanilla y de Luis del Angel, quienes buscaron fondos 
para que se equiparan tres buques sin necesidad de empeñar las 
reales joyas. 

ZUGASTI (Julián de).—El bandolerismo: estudio social y memorias históri­
cas.—Mâãr id: 1.876. 10 tom. en 8.° 

ZURITA (Jerónimo).—Anales de la Corona de Aragón —Zaragoza: 1,668-
6 tom. en fol. 
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Reparosjue mereeen los Cronistas ó Historiadores de los siglos Vi al XVill.-Del estudio 
de las C r ó n i c a s , pertenecientes á l a segunda m i t a d del si­
g l o x v , resulta que, n i J u a n Ar ias , Obispo de AA' i la , en su 
Crónica del Rey Don Enrique I V ; n i Diego de Valera , en el 
Memorial de diversas hazañas; n i Enr iques del Cast i l lo , en su 
Crónica del Rey Don Enrique I V , hacen la menor referencia 
do Alfonso de Q u i n t a n i l l a . T a m b i é n A n d r é s de B e r n á l d e z 
i ncu r re en i d é n t i c o o lv ido . Siendo como es su Historia de los 
Reyes Católicos Don Fernando y Doña Isabel, una de las m á s 
completas en not ic ias de aquella é p o c a , es bien e x t r a ñ o que 
o m i t a á nuestro personaje cuando nar ra sucesos en que inter­
v i n o . Es m á s ; el haber t en ido B e r n á l d e z por h u é s p e d , en 
1.496, á C o l ó n , de quien ob tuvo t a l abundancia de datos y 
manuscr i tos , que le p e r m i t i ó escribir riada m é n o s que trece 
c a p í t u l o s acerca del descubrimiento de A m é r i c a , parece ló­
g ico que d e b i ó proporc ionar le oca s ión de saber l a mucha pro­
t e c c i ó n que e l mar ino g e n o v ê s d e b í a á Q u i n t a n i l l a ; protec­
c i ó n que, a d e m á s , era su conocimiento del domin io p ú b l i c o . 

N o m é n o s extenso y minucioso Alonso de Fa lencia , en su 
Crónica de Enrique I V , d i g n a de encomio por l a e l evac ión de 
m i r a s con que pone a l descubierto l a c o r r u p c i ó n del pa í s en 
su t iempo, t ampoco es m u y p r ó d i g o en nombrar á nuestro 
D o n Alfonso. H a b l a mucho en varios pasajes del estableci­
m i e n t o de l a H e r m a n d a d , p r inc ipa lmen te en Sevi l la ; con fre­
cuencia c i t a su o p i n i ó n , su parecer y su d ic tamen, dado ó pe­
d ido por los Heyes ( m á s veces por í s a b e l que por Fernando); 
refiere las muchas comisiones graves y de cuidado que él de­
s e m p e ñ ó ; describe todos los sucesos p o l í t i c o s dignos de men­
c i ó n , de que fué test igo; repetidas veces saca á re luc i r g r a n 
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n ú m e r o de individuos, muchos de ellos de escasa s i g n i f i c a c i ó n 
en los acontecimientos que t omaron parte; pero con respecto 
á Alfonso de Qu in t an i l l a , ú n i c a m e n t e lo d á á conocer: p r i ­
mero, en las háb i les negociaciones que és te e n t a b l ó con A n ­
d r é s de Cabrera para que Fernando é Isabel ocuparan e l A l ­
c á z a r de Segovia, el 27 de Dic iembre de 1.473, cont ra los de­
seos de Enr ique I V ; segundo, con m o t i v o de l a dif íci l m i s i ó n , 
de negat ivo resultado, d e s e m p e ñ a d a en M a y o de 1.475, pa ra 
reconcil iar á su amigo e l Arzobispo de Toledo con l a R e i n a 
Isabel. 

A Falencia le duele mucho que l a Reina a d m i t a en los 
destinos púb l i cos á los antiguos servidores de l Rey E n r i ­
que I V , conforme lo demuestra en la siguiente forma de ex­
plicarse: «Ot ros censuraban á la Reina , por habei'se adelan­
tado á D o n Fernando, y pronost icaban la insuficiencia de las 
resoluciones de una mujer para asuntos de t a n t a mon ta , á pe­
sar de las relevantes cualidades de acuella S e ñ o r a . L o m á s 
doloroso era, sin embargo, ver admit idos á los cargos p ú b l i ­
cos á los antiguos servidores del Rey Don E n r i q u e , hombres 
de insaciable avaricia, esclavos de perversas costumbres, ú n i ­
camente atentos á atesorar riquezas, á fomentar discordias, 
s in t é r m i n o , á no tener en nada la paz p ú b l i c a , y con p r e t e x t o 
de futuro remedio, prontos á toda suerte de cxmeldades y co­
rruptelas, y aconsejar á l a Reina, como p r imero y p r i n c i p a l 
recurso para mi t i ga r las cosas, el castigo de los culpables. 
Este castigo en la mente de los inicuos oficiales, procedentes 
del séquito del difunto Rey Don Enrique, h a b í a de consist ir en 
la exacc ión de multas por su inveterada costumbre de sacar 
dinero de todas partes; m á s , para mayor f a c i l i d a d en su ra ­
p i ñ a , empleaban la h i p ó c r i t a falacia y los subtei'fugios de l a 
m e n t i r a » . 

Es probable que Alonso de Fa lenc ia no t u v i e r a i n t e n c i ó n 
de zaherir con estas acusaciones á Q u i n t a n i l l a ; pero lo c i e r t o 
es que, por l a forma de expresarse, d á m o t i v o á suponer de­
b í a estar dominado de s i s t e m á t i c a animosidad cont ra todos 
los funcionarios de Hacienda, a l no presentar por excepcio­
nes del grupo a n ó n i m o que en i r ó n i c a frase ca l i f ica de inicuos 
oficiales, los nombres de personajes como nuestro D o n Al fonso 
que, sin embargo de su abolengo p o l í t i c o h a b í a dado y 
daba pruebas de honradez en asuntos financieros y de l e a l t a d 
á l a Corona. 

Pero, Falencia se consideraba au tor de l a San ta H e r m a n ­
dad: dec ía que h a b í a aconsejado l a conveniencia de su o rga­
n i z a c i ó n á Enrique I V . Empero, los hechos demost raron e n ­
tonces mismo que el a lma del restablecimiento de t a n benefi-
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ciosa I n s t i t u c i ó n , no h a b í a sido él, sino Alfonso de Q u i n t a n i -
11a. ¿No se r ía , pues, l a env id i a el m ó v i l que indujera á Falen­
c i a á obscurecer el nombre de Q u i n t a n i í l a , r e s t á n d o l e g lor ia 
injustamente. . . .? Porque conviene no ta r que, Alonso de Fa ­
lenc ia , en 1.468, era criado de Alfonso de Q u i n t a n i í l a : por lo 
t a n t o , es evidente que el d e s e m p e ñ o de ese cargo, de suyo 
i m p o r t a n t e , d e b i ó proporcionar le o c a s i ó n de conocer lo que 
v a l í a su S e ñ o r y l a var iedad de servicios que prestara á los 
Reyes durante las d é c a d a s que él nar ra . 

Nebr i j a , g r a n esti l ista, g r a m á t i c o é h is tor iador t a n veraz 
y conciso como parco en c i t a r nombres de personajes, si b ien 
o c u p á n d o s e (loe. ext.) de l a Santa H e r m a n d a d y guerra c i v i l , 
no regatea elogios á Q u i n t a n i í l a , que dice EIÍAT UNITS EX PA-
MILIARIBTJS E L I S A B E S PlUNCIPIS, VIR INGENIOSUS, PRUPENS, 
CUIUS OPERA PORTEQUAM P R I N C I P E S , RERUM POTITI SUNT, F U I 
REP SINGULARIS; en cambio, deja de mencionar lo a l hablar de 
l a c a m p a ñ a de P o r t u g a l , de l a conquista de Cananas y gue­
r r a de Granada. ¿ O b e d e c e r á esto el haber llegado á nuestros 
d í a s incomple ta l a obra de Nebrija? (15). L o ignoro. 

P o r lo tocan te á historiadores de los siglos x v i x v n , 
y x v i i i , observo, por ejemplo, que F e r n á n d e z de Oviedo, t r a ­
t a n d o con el deta l le que t r a t a de l a Conquista de Canarias, 
c a l l a l a p a r t i c i p a c i ó n de nuestro D o n Alfonso en dicha em­
presa. Nadie i g n o r a que Oviedo no era t a n docto n i erudito 
como M á r t i r de A n g l e r i a y el F . Casas; pero as í todo, como 
por su laboriosidad y l a e s t i m a c i ó n de que era objeto por 
p a r t e do l a Re ina , d i s p o n í a de cuantos documentos y datos 
oficiales precisaba para sus obras, resulta imperdonable que 
pase por a l to á Q u i n t a n i í l a , que t a n t o c o n t r i b u y ó á l a 
conquis ta de las Canarias p a r a engrandecimiento de Cast i l la , 
enfrente de las pretensiones de domin io que P o r t u g a l q u e r í a 
ejercer sobre d icho A r c h i p i é l a g o . 

L ó p e z de Gomara , el m á s ant iguo de los verdaderos his­
tor iadores de A m é r i c a , impugnador de Berna l D í a z , y lo mis­
m o Galindez, que Herrera , Gar ibay , Ferreras y Z u r i t a , el m á s 
no tab le de todos, n inguno c i t a á Q u i n t a n i í l a el n ú m e r o de ve­
ces qxie debieran de hacerlo. E l P . Casas, r i v a l de F e r n á n d e z 
de Oviedo, y a c é r r i m o defensor de los indios americanos, n o 
obstante las muchas referencias que hace de Colón en su His­
toria general de Indias, es t a m b i é n m u y parco en nombrar las 
personas que apoyaron el proyecto del mar ino g e n o v ê s . Para 
nada c i t a á Q u i n t a n i í l a , n i á Fr . JVIarchena, n i á Bea t r iz de 
B o b a d i l l a , n i a l Duque de Medinace l l i , n i á Gr ic io , n i á Jua­
n a de l a To r r e , n i á Rafae l S á n c h e z . Ta lmen te parece que 
e l Obispo de Ch iapa se propuso copiar l a conducta de F e r n á n -
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do de C o l ó n , sacando á re luci r , por e x c e p c i ó n , á San t ange l 
y á Fr . P é r e z , como ú n i c o s protectores de l g r a n A l m i r a n t e . 

Ambros io Morales, verdadero padre de nuestra h i s t o r i a ; 
Ocampo; e l P. Mar iana , sagaz observador de las cosas y 
de los nombres; de i g u a l modo que M á r t i r de A n g l e r i a en De 
Orbe novo Décadas; que Marineo S í c u l o , é m u l o envidioso de 
las g lo iúas l i terarias de Nebr i ja , en De rebus Hisjpanie memo— 
rabilibus; que Juan S e d e ñ o , en su Sumario de Varones i lus­
tres; y Jhoan de Quin tana C 1 6 ) , en su Conquista de la Isla de 
la Gran Canaria y de las demás Islas de ella, demuestran des­
conocer á Q u i n t a n i l l a . Por o t ra par te , t a n equivocado es tá . 
L ó p e z Ossorio, afh-mando que nuestro personaje era h i j o de 
Medina de l Campo, como J u a n A y l l ó n d ic iendo que v i n i e r a 
de Astur ias con su mujer D o ñ a A l d a r a , á Med ina en é p o c a 
de Juan I I . No m é n o s p a t r a ñ e r o s son, hablando de Q u i n t a -
n i l l a , T i r so de A v i l é s , el P . Carbal lo y Tre l les . 

En s ín tes i s : las contadas veces que los historiadores y cro­
nistas, sobre todo de l siglo x v , mencionan á Q u i n t a n i l l a 
(cuando no lo o lv idan en absoluto), m á s parece que responde 
á firme deseo de obscurecerle in tencionadamente , antes que 
a l de alabarle. -Las dos magnas obras de r e c o n s t i t u c i ó n na ­
cional , á las cuales c o o p e r ó , superando d i f íc i les pel igros ( i n ­
cluso el de su propia seguridad), á saber: el arreglo de l a ave­
riada Hacienda y el res tablecimiento de l a Santa H e r m a n ­
dad, no eran mo t ivo , dadas las c i rcunstancias de l a é p o c a , 
para hacerle s i m p á t i c o á los ojos de l a Nobleza que, i n f l u y e n ­
te a ú n en los destinos de l a N a c i ó n , ve ía en l a r e a l i z a c i ó n de 
ambas reformas, vulnerados sus p r i v a t i v o s intereses. 

Por desgracia, no suele ser l a g r a t i t u d e l g a l a r d ó n que se 
otorga á estos hombres b e n e m é r i t o s , en los c r í t i c o s m o m e n t o s 
de l levar á cabo sus empresas. E l aplauso, l a recompensa, e l 
reconocimiento del m é r i t o , l a a c l a m a c i ó n generosa y u n á n i ­
me, suele ser, por lo c o m ú n , obra del t i e m p o , y l lega y a m u y 
tarde, cuando ext inguidas las pasiones, y q u i z á a l borde de l 
sepulcro, se consideran los hechos, á la c l a ra l u z de l a r a z ó n , 
sin ju ic io preconcebido. 

L a soberbia, el despecho y l a venganza, que a l i en t a e l 
odio, no deponen con serena pa labra en e l t r i b u n a l de l a jus­
t i c i a . ¡ Q u i é n sabe si e l laconismo con-que h a n llegado has ta 
nuestros d í a s esos datos perdidos, vagas no t ic ias , obscuras re­
ferencias, y alusiones remotas, pertenecientes a l h i s t o r i a l de 
este gran po l í t i co , t e n d r í a su o r igen en e l ambiente de m a l ­
querencia y aislamiento que con t r a él creara l a despechada 
aristocracia! Y de a h í t a m b i é n , que los cronistas, conocedo­
res de su m é r i t o , dejaran por e s p í r i t u de a d u l a c i ó n h a c i a 
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l a misma, de consignarlo coa l a e x t e n s i ó n debida, y á que era 
aareedor, por l a transcendencia de los servicios que p r e s t ó á 
su pa t r i a . Só lo e l insigne Nebr i ja , con m á s generoso y ju s t i ­
ciero á n i m o , e v i d e n c i ó sus hechos y r e a l z ó su figura, i lustre y 
venerable, entre l a b r i l l an t e p l é y a d e que rodeaba el sólio de 
los Reyes C a t ó l i c o s . 

Po r ot ra par te , bien es c ier to el l i m i t a d o aux i l i o que sue­
len prestar, para estudios de c a r á c t e r personal, las narracio­
nes de los cronistas é historiadores del siglo x v , de cuyo pe­
r í o d o queda bastante por invest igar , sobre todo, en lo con­
cerniente á asuntos e c o n ó m i c o - f i n a n c i e r o s . L a m a y o r í a de 
•ellos, atentos só lo á regis t rar los puntos m á s cu lminantes de 
la v i d a de Reyes y P r í n c i p e s , prescinden muchas veces de i n ­
dagar la p a r t i c i p a c i ó n que con sus consejos e j e r c í a n los pre­
claros varones, puestos a l servicio de l a Corona en los suce­
sos y marcha general de la n a c i ó n , omi t i endo en otras ocasio­
nes los nombres de los mismos, ya por ahorro de estudio, por 
influencia de las creencias religiosas y preocupaciones de en­
tonces, ó bien por exceso de respeto ó d is imulada a d u l a c i ó n 
a l poder supremo para no d i sminu i r la g l o r i a del mismo en e l 
é x i t o bueno de l a p o l í t i c a desarrollada en a r m o n í a con sus i n ­
tereses. Hernando del Pu lga r , cayos c a p í t u l o s , á medida que 
los e sc r ib ía , iba l eyéndose lo s á la Reina Isabel, sacr i f icó bas­
t an t e l a exac t i tud n a r r a t i v a de los hechos en p r ó del bien pa­
recer de sus Al tezas Reales. 

Claro e s t á que, escatimar m é r i t o s á Fernando é Isabel, 
s e r í a inferirles no to r i a ofensa de imperdonable in jus t ic ia . V a ­
l i e ron mucho en l a g o b e r n a c i ó n de E s p a ñ a : fueron grandes, 
porque prefir ieron el bien del pa í s á sus conveniencias par­
t iculares, y c imen ta ron modestamente su g lor ia , en l a g lo r i a 
del bienestar nac iona l . M á s as í todo, entiendo que los resul­
tados y tr iunfos alcanzados por ambos monarcas, renovando 
e l malsano ambiente p o l í t i c o y social, heredado de E n r i ­
que I V , de seguro no hubie ran sido tan tos n i t a n grandes, 
s m el concurso valioso de personajes ext raordinar ios que, 
como dice Montesquieu, no faltan nunca para las circunstan­
cias, p a r e c í a n colocados de modo prov idenc ia l a l lado de d i ­
chos Reyes, para ser eficaces fautores de sus colosales empre­
sas de la un idad del Estado, de la un idad del t e r r i t o r i o , d e l a 
un idad del derecho vigor izado por recta jus t ic ia , de l a exten-

rsión del suelo por conquistas y descubrimientos m a r a v i ­
llosos, y servir de esa manera en a r m ó n i c o consorcio a l noble 
e s p í r i t u del T r o n o , y los intereses del Pueblo que, ar rogante , 
se levantaba sobre las ruinas del abat ido feudalismo aristo-

Pliego 5 
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o r á t i c o , haciendo que prevaleciera la in te l igenc ia , l a c u l t u r a 
y el t rabajo sobre el l inaje de l a sangre. 

Por ú l t i m o ; de los diversos trabajos de historiadores del-
siglo x v i i i , merece estudio aparte l a 

Biografía de (Juíntanilla por González de Posada.—Que yo sepa, el ú n i c o estu­
dio conocido hasta l a fecha acerca de Alfonso de Qu in t a n i l l a , 
lo p u b l i c ó el c a n ó n i g o D o n C á r l o s G o n z á l e z de Posada, el 
a ñ o 1794, en sus Memorias históricas del Principado de A s t ú ­
rias y Obispado de Oviedo (17). 

De su aná l i s i s , se advierte que el au to r a p r o v e c h ó p o r 
fuentes de conocimiento las not ic ias que de l i lustre Con tador 
M a y o r ofrecen las obras de T i r so Avi lés , de l P . Carbal lo , de^ 
Trelles Vil lademoros, de F e r n á n d e z de Oviedo, de G a r i b a y , 
de Salazar de Mendoza, de Herrera , de L ó p e z de G o m a r a , 
de Salazar de Castro, de Fr . S i m ó n , de D á v i l a , de M i ñ a n a , 
de G i l G o n z á l e z , de Robertson y de Nebr i ja . 

M á s á pesar de todo ese bagaje b ib l iog rá f i co , en e l que 
abunda m á s lo mediano que lo bueno, l a filiación h i s t ó r i c a 
de Alfonso de Q u i n t a n i l l a la considero imperfecta por varias-
razones. Y a fuese porque el Sr. G o n z á l e z de Posada no t u ­
viera á mano mejores materiales h i s t ó r i c o s , bien porque no 
entrara en su p lan ó cá l cu los hacer un t rabajo m á s de ta l l ado , 
ó ya porque no dispusiera de t i empo para discernir lo falso 
de lo verdadero, n i notar las omisiones en que incur r i e ron Ios-
autores que él consultaba, lo c ier to es, que l a b i o g r a f í a en 
c u e s t i ó n , como a d e m á s carece de c r í t i c a , de compulsa docu­
m e n t a l y de cuantos datos y referencias v e r í d i c a s requiere l a 
especialidad de este g é n e r o de estudios (por desgracia poco-
perfeccionados en E s p a ñ a hasta bien entrado el siglo x i x ) , 
dista mucho de ser el h is tor ia l exacto de nuestro personaje r 
casi desconocido por l a m a y o r í a de los escritores que h a b l a n 
de él como cosa sabida, cuando c i tan a lguno que o t ro rasgo-
de su v ida , con m o t i v o de t r a t a r determinados sucesos, en los* 
c u á l e s figuró como parte p r i n c i p a l . 

En t r e otros detalles, omite que sentara su plaza de d o n c é l 
en la C ó r t e de Juan I I ; que s i rv iera de preceptor a l P r inc ipe -
D o n Enr ique , m á s tarde Rey de Cast i l la ; que fuera cr iado de l 
M a r q u é s de V i l l e n a ; después guarda, vasallo y Contador de-
Acostamientos de Enr ique I V ; que formara par te del bando 
de los Confederados; que concurr iera á l a d e p o s i c i ó n del I m ­
potente y c o r o n a c i ó n de D o n Alfonso; que ejerciera los cargos-
de Contador Mayor , de fundador y Tesorero de l a f á b r i c a de 
moneda establecida en Medina del Campo, y Escribano de­
rentas del Rey D o n Alfonso; que hubiera sido Alca ide M a y o r -
del Ade lan tamien to de Cast i l la , y Alca ide de los casti l los de-
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'Tordesil las y de la M o t a . T a m b i é n pasa por a l to las diferen­
tes embajadas y comisiones que r e a l i z ó Q u i n t a n i l l a ; los p r é s ­
tamos que hizo á l a Corona; las mercedes y pr iv i leg ios que 
obtuvo de los Reyes; la t o m a de diferentes fortalezas. E n u n a 
pa labra , el Sr. G o n z á l e z de Posada demuestra desconocer l a 
• acc ión eficaz de nuestro D o n Alfonso en la o r g a n i z a c i ó n de l 
E j é r c i t o , en l a r e s t a u r a c i ó n de la Hac ienda nac iona l y en l a 

-conquista de Canarias. 
Estudiada desde otro pun to de v i s t a esta b i o g r a f í a , se ob­

servan en el la varios errores; no es cierto que Q u i n t a n i l l a 
fundara v í n c u l o el a ñ o 1.490, sinó el 11 do M a y o de 1.491, en 
v i r t u d de Real C é d u l a firmada por los Re3^es C a t ó l i c o s en 
1.484; tampoco es verdad que sus restos, y los de su m u j e r 
D o ñ a A l d a r a , descansen en la iglesia del Convento de San ta 
•Clara de Oviedo; n i que vis t iera el h á b i t o de Sant iago; n i que 
estableciera la I n q u i s i c i ó n en A v i l a . 

Vayamos por partes. F u é A n t o n i o de Nebr i ja el p r imero 
que dijo (18), ALPHONSUS QUINTANILLA EQUESTRI, ORDINI VIR 
NOBILIS INGENIOSUS, ACER, VEHEMENS, etc.; pei'O OOniO 86 VÓ, 
no dice que fuese caballero de la Orden de San t iago . S in e m ­
bargo, el Sr. O o n z á l e z de Posada, d e s p u é s de confesar que 
no consta el nombre de Alfonso de Q u i n t a n i l l a en el C a t á l o g o 

•de Caballeros de aquella Orden, insiste en adornar lo con l a 
venera Sant iaguis ta . 

Y o creo que, si Q u i n t a n i l l a p e r t e n e c i ó á a lguna Orden de 
•Caba l l e r í a , d e b i ó ser de l a de San J u a n de J e r u s a l é m . K l ha­
ber recibido maravedises por juro de heredad en t e r r i t o r i o j u ­
r i sd icc iona l de esta í n c l i t a Orden, y e l ostentar las insignias 
•de l a misma la pal ia de l a Capi l la mayor que él fundara en 
l a iglesia de San Juan de S a r d ó n en Medina del Campo, son 
razones que inducen á creer que, m a l pudo ves t i r el h á b i t o 
'de Santiago, percibiendo rentas de o t r a Orden, de l a c u á l 
t e n í a á gala l u c i r su e n s e ñ a . 

No menos e r r ó n e o me parece t a m b i é n , a t r i bu i r l e i n t e r ­
v e n c i ó n d i rec ta en el establecimiento de la I n q u i s i c i ó n en 
A v i l a C10) . Es casi seguro que, si in f luyó en este asunto, no fué 

••como cree el Sr. G o n z á l e z de Posada. Sabido es que, a l au­
to r i za r S ix to I V la I n q u i s i c i ó n en Cast i l la , por B u l a fechada 
•en 1.° de Noviembre de 1.478, facul taba á los Reyes para que 
•eligieran los primeros inquisidores. Fernando é Isabel desig­
na ron para estos cargos, el 27 de Septiembre de 1.480, á F r a y 

- J u a n de San M a r t í n , á F r . Migue l M o r i l l o , á D o n Juan L ó p e z 
del Barco, y a l A b a d de Medina del Campo D o n Juan R u í z , 
Consejero de Cast i l la . A h o r a bien; como quiera que Alfonso 

-de Q u i n t a n i l l a era oído en las graves cuestiones de Estado, 
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es m u y -verosímil que, si t u v o a lguna p a r t i c i p a c i ó n , s e r í a ú n i ­
camente en aconsejar á sus A l t e z a s Reales e l nombramien to^ 
de a lguno de estos personajes, q u i z á amigo suyo, pa ra e l co­
me t ido de Inqu i s ido r . 

Po r l a o r g a n i z a c i ó n que e n t ó n c e s r e c i b i ó el T r i b u n a l de 
l a I n q u i s i c i ó n en Cas t i l l a , e s t a b l e c i é n d o s e p r i m e r o en S e v i l l a 
e l a ñ o 1480, m á s t a r d e en G a l i c i a , como á n t e s lo h a b í a s ido 
en A r a g ó n el a ñ o 1.203, bajo l a d i r e c c i ó n de Pedro de Cas-
t e lnau , pa ra c o m b a t i r á los albigenses, h a b í a t r ibuna les que 
func ionaban de modo permanente , á guisa de A u d i e n c i a s re­
ligiosas, ocupados en conocer j u r í d i c a y t e o l ó g i c a m e n t e los; 
delitos de los judaizantes con t r a l a fé, en las ciudades de Ca ­
l ahor ra , V a l l a d o l i d , Toledo , J a é n , C ó r d o b a , Za ragoza , L o ­
g r o ñ o , Cuenca, Ciudad-Real , M u r c i a , G r a n a d a , V a l e n c i a y 
Barce lona . E n las d e m á s plazas e x i s t í a n inquisidores delega­
dos bajo las ó r d e n e s del Presidente del d i s t r i t o ó A u d i e n c i a , 
ú n i c a m e n t e por el t i e m p o preciso para i n c o a r el expediente 
que originase ]a c o m i s i ó n del d e l i t o , dejando de ac tua r u n a 
vez t e r m i n a d o el proceso. E n este caso, estaba comprend ida-
l a c iudad de A v i l a , que por carecer de t r i b u n a l fijo, d e p e n d í a 
de V a l l a d o l i d para asuntos de l a I n q u i s i c i ó n . 

No quiero ins is t i r m á s . L o expuesto basta pa ra demost rar ­
e i escaso v a l o r h i s t ó r i c o que t iene Ja b i o g r a f í a escri ta p o r e l 
A c a d é m i c o de la H i s t o r i a D o n Carlos G o n z á l e z de Posada, y 
como é s t e , Ti rso de A v i l é s , Carba l lo y Tre l l e s , á quienes co­
p i a respecto á Q u i n t a n i l l a . con preferencia á los d e m á s c r o ­
nistas é his tor iadores an t e r io rmen te c i tados. 

Pero lo peor no es esto solo; lo peor es que, m i e n t r a s u n a 
e r u d i c i ó n mediana descubre s in g r a n esfuerzo a n a l í t i c o Ios-
defectos de que adolece l a b i o g r a f í a de A l f o n s o de Q u i n t a ­
n i l l a , ¿ p o r q u é no dec i r lo ? ha sido consu l tada como ar ­
t í c u l o de fé por cuantos escritores han necesitado n o m b r a r -
á dicho personaje, p o r uno ú o t ro m o t i v o . D e donde r e s u l t a , 
que todos, sin exceptuar los escritores as tur ianos, sobre r e p e ­
t i r las mismas vulgar idades , i n c u r r i e r o n t a m b i é n en las m i s ­
mas inexact i tudes en que i n c u r r i ó G o n z á l e z de Posada. 

Errores y omisiones de los hisioriadores coetáneos.—Decía D o n A n t o n i o C á ­
novas de l Cas t i l lo , en l a conferencia que d i ó el 11 de Febrero-
de 1.891 en el Ateneo de M a d r i d , i n t i t u l a d a Criterio histórico' 
con que las distintas personas que en el descubrimiento de A m é ­
rica han sido después juzgadas, que la verdadera historia pide 
que se estudie quiénes y cuáles fueron de verdad los personajes-
que ayudaron ó contrariaron á Colón, y por cuáles motivos, 
antes de su empresa y después de lograda. 

Y , en efecto, si inconsecuencia existe en t re lo m u c h o que-
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p r o m e t e el t e m a de l a conferencia y e l desarrollo de l a misma , 
t o d a v í a es m a y o r l a inconsecuencia por fa l t a de demostra­
c i ó n de l a p a r t e t r a n s c r i t a . D e l a i n t r i n c a d a prosa del con­
fe renc ian te , parece desprenderse que las d i s t in tas personas 
que en e l descubr imien to de A m é r i c a intervinieron, no fueron 
m á s que c inco : C o l ó n , l a R e i n a Isabel , D o n Fernando , Boba­
d i l l a y M a r t í n A lonso P i n z ó n , ú n i c o s que nombra . T a n só lo 
t r a e á c o l a c i ó n los breves ju ic ios de L a s Casas, de B e r n á l d e z , 
que p e c ó de exceso de c r edu l idad en e l asunto co lombino , y 
leves ind icac iones de D o n Fernando C o l ó n , cuya h i s to r i a me­
rece escasa ve rac idad . N i Q u i n t a n i l l a , n i San tange l , n i e l 
P . Deza , n i las p l á t i c a s de C ó r d o b a , n i las conferencias de 
S a l a m a n c a y de Y a l c u e v o , n i los diversos protectores y par­
t i d a r i o s de C r i s t o b a l C o l ó n , n i sus detractores y enemigos 
aparecen p o r n i n g u n a p a r t e . 

F a l t á b a l e a l Sr. C á n o v a s un p l a n breve, sumar io , pero 
c i e r t o , pa ra r ea l i za r el pomposo t e m a que p r o v o c ó l a cu r io ­
s i d a d de los oyentes, n a d a t a c a ñ o s en p rod iga r l e aplausos. 
P a r e c í a que e l desarrollo n a t u r a l de l t ema , a c o m p a ñ a d o de 
l a p a r t e d o c u m e n t a l y b i b l i o g r á f i c a , fuese: 

a) E n u m e r a c i ó n de los p r inc ipa les personajes que i n t e r ­
v i n i e r o n en el descubr imien to de A m é r i c a ; 

b) J u i c i o que merec ie ron á los c o n t e m p o r á n e o s ; 
c) Parecer de los his tor iadores nacionales con r e l a c i ó n 

a l c r é d i t o de los mismos; 
d) Concepto de los h is tor iadores extranjeros; 
e) Opin iones m á s a d m i t i d a s en e l d í a . 
L a c o n d e n s a c i ó n de t o d a esta m a t e r i a en u n a sola confe­

r e n c i a , reconozco que es d i f í c i l ; pero a s í todo, pudo rea l i za r la 
u n h o m b r e de g r a n e n e r g í a s i n t é t i c a . E l génes i s de l a epopeya 
c o l o m b i n a , p e d í a m á s espacio y m á s á m p l i a s fuentes en l o 
r e l a t i v o á las personas que i n t e r v i n i e r o n en e l l a . Es induda­
ble que C r i s t ó b a l C o l ó n no l l e g ó á presencia de D o ñ a Isabel , 
s i n haber so l i c i t ado e l concurso de muchas personas. Mencio­
n a r l a s con t o d a l a a m p l i t u d posible, era o b l i g a c i ó n casi ine ­
l u d i b l e del conferenc ian te , y no lo h i zo . Como asunto r a r o 
que era el descubr imien to de A m é r i c a , y a ú n e x t r a ñ o para 
l a R e i n a , es ev iden te que d e b i ó é s t a t o m a r consejo. ¿A q u i é n 
l o p i d i ó ? , ¿ q u i é n e s se lo dieron?, ¿de q u é manera i n f l u y e r o n 
ta les opiniones en su á n i m o ? P a r a l a i n t e l i genc i a de una m u ­
j e r , en que a q u é l l o s t i empos (que no era superior á l a i n t e l i ­
genc ia de los c a t e d r á t i c o s de Sa lamanca) , d á e l asunto de 
C o l ó n m o t i v o á creer que a l g u n a persona docta y de su con­
fianza, d e b i ó i n f o r m a r l a m á s de ta l ladamente de lo que pu ­
d i e r a n hacer lo los cortesanos: y esta persona, pudo m u y b i e n 
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sei' Nebr i ja ó Q u i n t a n i l l a . Pues este p u n t o t a n c a p i t a l , lo 
elude el Sr. C á n o v a s , y sólo como de pasada arriesga l a si­
guiente frase: « L a re ina Isabel, sus damas, los magnates , los 
frailes, los part iculares, todos a q u í mos t ra ron i naud i t a gene­
rosidad de á n i m o , d e j á n d o s e seducir de la sub l imidad 
misma del nunca pensado p r o p ó s i t o » . L o c u á l , no t iene n i 
vis lumbre de verdad, porque si t a l d e c l a r a c i ó n estuviera con­
firmada por la H i s t o r i a , el proyecto de C o l ó n hubiera t en ido 
una acogida unánime, cuando probado e s t á que no hubo se­
mejante unanimidad, á n t e s por e l cont ra r io , e n c o n t r ó repul­
sas y enemigos en mayor n ú m e r o de lo que imag inaba . 

T a m b i é n es p r o p ó s i t o del Sr. C á n o v a s (poco feliz en este 

Íumto), de asociar á la glor ia de Co lón , el nombre de uno de 
os ejecutores de su empresa, á saber, el de M a r t í n Alonso 

P i n z ó n . Arras t rado por la fogosidad de l a o ra tor ia , l l ega á 
decir: «sin P i n z ó n , Co lón mismo, con ser quien era, no h a b r í a 
podido realizar su d e s c u b r i m i e n t o » ; concepto que no es nue­
vo, porque ya Francisco G a r c í a Val le jo h a b í a dicho en l a I n ­
fo rmac ión de Palos, el 15 de Octubre de 1.515, que si no fuera 
por Mart ín Alonso Pinzón, que le abió con sus parientes e ami­
gos que no fuera el dicho almyrante a descubrir n i fuera nadie 
con H. 

Comprendo que era el hijo de Palos, in jus tamente censu­
rado de desleal y de desertor; consumado n á u t i c o , que u n í a á 
su dec i s ión , buena fó y relaciones con la gente mar ine ra , u n 
pat r io t i smo y u n d e s i n t e r é s t a n grandes, como grande era 
t a m b i é n su intrepidez. L a abundancia de recursos con que 
contaba, le p e r m i t i ó poner en l a empresa medio cuento de 
m a r a v e d í s , m i t a d de la suma apor tada por sus Al tezas; c e d i ó 
la nao P i n t a , y c o n t r a t ó las otras dos; puso las tripulaciones^ 
y a l cabo de un mes, dejaba listos los buques para surcar casi 
á t ientas el tenebroso mar. Es innegable, pues, que l a a u t o r i ­
dad m o r a l y efectiva del poder, c o r r e s p o n d í a á P i n z ó n , m ien ­
tras que l a autor idad, por decir lo as í , c i e n t í f i c a y l ega l , per­
t e n e c í a á Cristobal Colón . 

M á s con reunir t a n meri tor ias cualidades, y haber presta­
do servicio t an impor t an t e P i n z ó n , ¿fué de menos v a l i m i e n t o 
la a c c i ó n po l í t i ca de Alfonso de Q u i n t a n i l l a , venciendo los 
m ú l t i p l e s obs t ácu los , nacidos durante l a d i f íc i l g e s t a c i ó n de 
la empresa que por su m a g n i t u d ' a ñ o s d e s p u é s asombraba a l 
orbe entero? Qu in t an i l l a , fué fau tor p r i n c i p a l í s i m o en este 
laborioso asunto; P i n z ó n , el arriesgado a c o m p a ñ a n t e de Co­
lón , S in el éx i to bueno del p r imero , logrando de los Reyes Ca­
tól icos que tomaran á su cargo l a empresa del Nuevo-Mundo , 
e l segundo no hubiera ejecutado en ella e l pape l que e j ecu tó* 
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Es m á s , con P i n z ó n ó s in é l , se hubiera realizado la em-
resa, pues eran m á s numerosas, m á s valiosas é impor tan tes 
as fuerzas que l a impulsaban, que todo lo que pudiera alle­

ga r P i n z ó n en u n momento dado. Pero , a ú n voy m á s a l lá : en 
í a h i p ó t e s i s de que E s p a ñ a , por dificultades de dinero, de bar­
cos ó de marineros , hubiera tenido que desistir á ú l t i m a hora 
de l l eva r á cabo el pensamiento de C o l ó n , as í todo, no p o d r í a 
escatimarse á Q u i n t a n i l l a el m é r i t o de haberlo favorecido en 
e l i n t en to de t a n grandiosa empresa. 

Porque, si como razona el Sr. C á n o v a s del Cast i l lo , « a ú n 
m a y o r a d m i r a c i ó n merecen los que entregaron sus bienes y 
personas á l a v o l u n t a d é in te l igenc ia de un m a r i n o aventu­
r e ro , mercenario , etc » no cabe duda que este era el m o ­
m e n t o para n o m b r a r Juanoto Be ra rd i C20) al Duque de M e d i -
nas idonia y Alfonso de Q u i n t a n i l l a , que fueron los que dieron 
an t ic ipos y m a n t u v i e r o n á C o l ó n . S in embargo, n i p r o p o n i é n ­
dose el Sr. C á n o v a s (21), no detal lar determinados conceptos 
esbozados en l a conferencia, h u b i é r a l o hecho mejor pasando 
p o r a l to toda m e n c i ó n de dichos personajes, y de los que foi ' -
m a b a n los dos bandos, uno favorable, y adverso el ot ro al p ro ­
yec to de C o l ó n . 

Pero, no divaguemos. A s í como es u n p r inc ip io inconcuso 
de M e c á n i c a que, lo que se gana en velocidad, se pierde en 
fuerza, de igua l modo en Hi s to r i a , lo que se gana en exten­
s i ó n , en romant i c i smo , en chachara m á s ó menos florida, se 
p ie rde en in tens idad , ó sea en profundidad de conocimientos, 
e n a n á l i s i s , en i n v e s t i g a c i ó n de sucesos ignorados, ó en el re­
cuerdo opor tuno de los que, a ú n siendo conocidos, es necesa­
r i o c i t a r . 

L a influencia de los aragoneses en el descubrimiento de Amé­
rica, por el P . M i r , y Cristobal Colón, por D o n V í c t o r Ba la ­
guer , son trabajos, con p e q u e ñ a s var iantes , m u y parecido e l 
u n o a l o t ro , en cuanto a l fondo de l a tesis, d i r i g i d a á recabar 
p a r a l a Corona de A r a g ó n , l a g lor ia de haber sido causa ó ins­
trumento eficacísimo de que Cristobal Colón realizara su pro­
yecto. 

Y en verdad, lo plausible del deseo no corresponde al é x i t o 
de l mismo. B i e n e s t á que se haga ju s t i c i a a l m é r i t o , a l l í don­
de l o haya; b i en que se d é á conocer á los pueblos, los t r i u n ­
fos l e g í t i m o s ganados con su esfuerzo, sobre todo, cuando p o r 
l a í n d o l e excepcional de los mismos, in f luyeron en el engran­
decimiento de l a P a t r i a ; pero lo que no me parece justo es 
que, siendo de u n orden m u y secundario l a a c c i ó n de A r a g ó n 
en e l descubrimiento de las Indias , los Sres. M i r , y Balaguer, 
s e p a r á n d o s e de l a real idad, ensalcen los hechos de los arago-
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neses, pre tendiendo obscurecer e l m é r i t o de los castel lanos, á 
cargo de los cuales estuvo, desde el p r i n c i p i o hasta el fin, l a 
empresa de C o l ó n . 

M á s minucioso e l p r i m e r t r aba jo que el segundo, ado lecen 
los dos de estar escritos con exagerado apas ionamien to reg io ­
n a l . L a suti leza y l a e s c o l á s t i c a del p r i m e r o ; las conje turas y 
hojarasca r e t ó r i c a de l segundo, son puntos de apoyo m u y d é ­
biles para lograr e l objeto demos t r a t ivo que ambos autores se 
proponen. De a h í , que los a rgumentos resu l ten h í b r i d a s crea­
ciones, por lo di f íc i l que es ensamblar l a r e a l i d a d h i s t ó r i c a 
con los adornos de p u r a f a n t a s í a que m i x t i f i c a n a q u é l l a , per­
jud icando la e x a c t i t u d m a t e m á t i c a que debe resal tar e n t o d a 
n a r r a c i ó n . 

No n e g a r é que L u i s San tange l , J u a n de Co loma , F e r r e r , 
Gabr ie l S á n c h e z , J u a n de Cabrero, h i c i e r o n cuan to les f u é 
posible porque á ú l t i m a hora C o l ó u r e a l i z a r a su p r o y e c t o . 
Pero, ¿en q u é fo rma lo hic ieron. . . .? ¿Es que fué de c a r á c t e r 
esencialmente p a t r i ó t i c o y obra exclus iva de estos personajes 
con Fernando V , l a ayuda que d ie ron a l m a r i n o g e n o v ê s ? ¿ E s 
que Alfonso de Q u i n t a n i l l a , no p r e s t ó su eficaz concurso, des­
interesado, y como Q u i n t a n i l l a , Cabrera, D o ñ a B e a t r i z de 
Bobad i l l a , el Duque de M e d i n a c e l i , y Deza.. . .? 

H e a q u í un de ta l le , en ex t r emo curioso, de ambos t r a ­
bajos: 

Habla el F . Mir Habla el Sr. Balaguer 

...y cierto, con gran verositnili- Nó, no es esto posible. Cuanto 
tud, que el escribano de raciones más se ahonda en este asunto, más 
(LuisSantangel), fué enviado á la se comprende que Santangel fué 
Reina por el mismo Rey, á fin de enviado del Rey. Y si no lo fué, 
persuadirla á que diese su aproba- que sí hubo de serlo, lo mismo tie-
ción y cooperase y contribuyese de ne para el tema de mis deduccio-
su parte á lo que estaba resuelto en nes. Si no fué el Rey de Aragón, 
el consejo del soberano. fué un súbdito aragonés quien in­

clinó el ánimo de la Reina. 

Pa ra aceptar como buena t a l a f i r m a c i ó n , era menes ter 
jus t i f i ca r la con u n documento p r o b a t o r i o de absoluta v e r a c i ­
dad. De sobra saben los Sres. M i r y Ba lague r , que j a m á s ne­
ces i tó l a Re ina Isabel que l a convenciera e l R e y Fe rnando V , 
y m é n o s v a l i é n d o s e de i n t e r m e d i a r i o a lguno , de lo p a t r i ó t i c o 
que era proteger los ideales de l f u t u r o A l m i r a n t e . E l hecho 
suced ió de modo c o n t r a r i o : fué e l l a , l a R e i n a , qu ien c o n su 
ta len to s ingular p e r s u a d i ó í23) á su m a r i d o , rehac io desde u n 
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p r i n c i p i o á dar su aquiescencia, porque dudaba de l é x i t o bue­
no de l a empresa de C o l ó n . 

D e c i r que los aragoneses t o m a r o n á su cargo l a r e a l i z a c i ó n 
de l pensamien to de C o l ó n , a l ver que p o r cansancio lo aban­
d o n a b a n los castellanos, «y que, s in l a a c c i ó n y favor de los 
aragoneses C o l ó n h a b r í a salido de E s p a ñ a , m a r c h á n d o s e 
á o t ros reinos en busca de apoyo pa ra e l proyecto que medi ­
t a b a » , es senc i l lamente d ivorc ia rse de l a verdad. Prueba e v i ­
dente que los castellanos no le abandonaron u n m o m e n t o , l o 
j u s t i f i c a el s igu ien te suceso: cuando L u i s San tange l s u p l i c ó 
á l a E e i n a Isabel que amparase el p royec to del m a r i n o geno-
v é s , es sabido que su A l t e z a le c o n t e s t ó , que tambv'n se veía 
importunada de ¿a misma conformidad, por Alfonso de Quinta-
niíla. que con ella tenía autoridad. C i t a o m i t i d a por los A c a ­
d é m i c o s Sres. M i r y Ba laguer , y cuya e s p o n t á n e a frase, que 
con ella tenía autoridad, demuest ra b i en á las claras e l ascen­
d i e n t e g rande de Q u i n t a n i l l a con su A l t e z a , ascendiente que 
no he v i s to r e c o n o c é r s e l o á otras personas del Consejo de l a 
R e i n a , ent re los m ú l t i p l e s documentos de l a é p o c a en cues­
t i ó n , por m í examinados . 

M á s no soy e l ú n i c o que dice esto; lo dice t a m b i é n h is to­
r i a d o r t a n concienzudo como D o n J o s é M a r í a Asensio C 2 3 ) : 
«Es t a n i m p o r t a n t e el pape l que d e s e m p e ñ ó el Contador M a ­
y o r de Cas t i l l a (Alfonso de Q u i n t a n i l l a ) en todo el negocio 
de l descubr imien to de las I n d i a s ; fué t a n t o lo que se i n t e r e s ó 
en f a v o r de C r i s t o b a l C o l ó n , y lo que su o p i n i ó n i n f l u y ó para 
dec i d i r á l a R e i n a Isabel á que aceptara sus proposiciones, 
que todos nuestros his tor iadores se acuerdan en a t r i b u i r l e 
g r a n p a r t e de g l o r i a , impulsados a d e m á s por l a s i m p a t í a que 
despier ta su constante a m i s t a d , y l a p r o t e c c i ó n que d i s p e n s ó 
a l g e n o v ê s i l u s t r e » . 

S i esto no es c i e r to , n i lo que en i g u a l sentido razona el 
e r u d i t o A c a d é m i c o Sr. F e r n á n d e z D u r o , en su n o t a b i l í s i m o 
es tudio , Las Joyas de Isabel la Católica, las naves de Cortes y 
el Salto de Alvarado, ¿ c ó m o los Sres. M i r y Ba laguer dejaron 
s i n r e fu t a r con p rueba d o c u m e n t a l , aseveraciones semejan­
tes, que t a n m a l parada queda l a a r g u m e n t a c i ó n ar t i f ic iosa 
de ambos en f avo r de l a in f luenc ia de los aragoneses ? E n 
c a m b i o , pa ra da r mayores proporciones a l m é r i t o de los ara­
goneses en el asunto c o l o m b i n o , uno y o t r o h i s to r iador m a n i ­
fiestan de modo con j e tu r a l , «que J u a n Cabrero fué el ins t ru ­
m e n t o m á s poderoso para vencer las dif icul tades que se opo­
n í a n á l a empresa; que m o v i ó y d e t e r m i n ó la v o l u n t a d del 
m o n a r c a , siendo esto t a n eficaz, que s in él nada se hubiera 
c o n c l u i d o » . 
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Verdaderamente , es l á s t i m a que los Sres. M i r y Balaguer , 
no c i ten e l documento donde consta todo eso Porque, de­
jando á u n lado que, t an to Femando V , como el P r i o r del 
Prado, m i r a r o n siempre con p r e v e n c i ó n el proyecto de nave­
g a c i ó n a l occidente, y es t imaron a d e m á s exageradas las pre­
tensiones del futuro A l m i r a n t e , no era aquel Monarca de los 
que f á c i l m e n t e se dejaban convencer, n i imponer la o p i n i ó n 
de e x t r a ñ o s . Por sabido se cal la que, despachaba por sí mis­
mo los asuntos m á s arduos, y medi taba las cuestiones m á s d i ­
fíciles s in influencias ajenas, re f le jándose este sistema en todo 
cuanto d i s p o n í a pa ra l a g o b e r n a c i ó n del Estado. 

Insis to en a f i rmar lo . L a inf luencia y l a p r o t e c c i ó n de los 
aragoneses, ha sido de una impor tanc ia m u y secundaria. Los 
prel iminares de l a e j ecuc ión , y su misma e j e c u c i ó n , fueron 
obra exclusiva de los castellanos. Subditos de la Corona de 
Casti l la , eran todos los individuos que a c o m p a ñ a r o n á Cris­
tobal C o l ó n en el p r i m e r viaje; y subditos eran t a m b i é n de 
Casti l la , los ind iv iduos que dejó C o l ó n en l a I s la E s p a ñ o l a í8*). 
Hasta el ¡segundo v ia je , no a c o m p a ñ a r o n aragoneses a l A l m i ­
rante; y para esto, só lo fueron dos: el P. B u y l , de T a r r a g o n a , 
y Moscn Pedro M a r g a r i t , de A r a g ó n . De consiguiente, es i n ­
exacto lo que af i rma el P. M i r , que «de A r a g ó n salieron g r a n 
parte de los personajes que fueron enviados á l a Isla E s p a ñ o ­
la , para entablar en e l la el ó r d e n y l a buena a d m i n i s t r a c i ó n » . 

T a n c ier to es todo lo razonado que, por haberse l l evado á 
cabo la e x p e d i c i ó n á A m é r i c a por cuenta de la Corona de 
Casti l la , la Reina Isabel , t a n celosa como susceptible de l a 
d i s t i n c i ó n que r e q u e r í a el caso, ex ig ió para hacerla pa ten te , 
que las carabelas ostentaran solo l a bandera de Cas t i l l a . Es 
m á s ; mient ras el la v i v i ó , no p e r m i t i ó l a a d m i s i ó n de arago­
neses en las posesiones del Nuevo-Mundo, donde eran es t ima­
dos oficialmente como extranjeros C 2 6 ) . 

En t a l concepto estuvieron, hasta que las C ó r t e s genera-
lea celebradas en M o n z ó n , y terminadas en B e n í f a r el 9 de D i ­
ciembre de 1.585, l o g r a r o n del Rey Felipe I I que modi f i ca ra 
ese estado de cosas, ordenando «que los aragoneses, gozen y 
puedan ^ozarde los officios, Beneficios, Prelacias , y d i g n i d a ­
des ec l e s i á s t i ca s y seculares, y de las otras preeminencias y 
prerrogat ivas, que los naturales de los Reynos de Cas t i l l a 
g o z a n » . 

Si de estas apreciaciones generales pasamos á otras, vere­
mos que» á medida que ahonda la i n v e s t i g a c i ó n h i s t ó r i c a , 
descubre nuevos datos y razonamientos que d e s v i r t ú a n l a i n ­
fluencia de los aragoneses en el descubrimiento de A m é r i c a , 
t a l como la creen e l P . M i r y el Sr. Balaguer . 
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E n pr imer lugar , L u i s de Santangel (*), n i era a r a g o n é s , 
n i c a t a l á n , sino valenciano. E n segundo lugar, todo su m é r i ­
t o q u e d ó reducido á servir de prestamista para fac i l i t a r , con 
e l mercader g e n o v ê s B e n i t o Pinel lo , 1.140.000 de m a r a v e d í s , 
pa r a el viaje que Colón h a b í a de emprender desde Palos. L a 
segunda e x p e d i c i ó n , se r e a l i z ó t a m b i é n en forma a n á l o g a : los 
Secretarios de Fernando V , Ferrei- y Coloma, e n n n i ó n de los 
mercaderes barceloneses Soler, Serra, Gi rona , y Caries, pres­
t a r o n 266.000 sueldos. 

Juzgado e l asunto con estos antecedentes; es decir, consi­
derando que Va l enc i a y Barcelona, formaban par te del reino 
de A r a g ó n , y que de las plazas de Valenc ia y Barcelona sa l ió 
e l dinero para aux i l i a r la empresa de C o l ó n , indudablemente, 
parece demostrada la a c c i ó n decisiva de los aragoneses en d i ­
cho suceso, y s in embargo no es a s í . Cuando Cast i l la , por te­
ner extenuado su Tesoro, efecto de t a n t a guerra como sostu­
v o , a c u d i ó en demanda de recursos á A r a g ó n , Cas t i l la h a c í a 
y a mucho t i empo que h ic ie ra suyo, con alteza de miras y des­
i n t e r é s sin i g u a l , el pensamiento del m a r i n o g e n o v ê s . En este 
asunto, A r a g ó n no vio una idea de engrandecimiento nacio­
n a l , s i nó u n negocio bancário, como lo prueban los p r é s t a m o s 
y a referidos, hechos á ú l t i m a hora, a l t i p o del 1'50 por ciento; 
i n t e r é s c r e c i d í s i m o , aunque el P. M i r crea lo cont rar io , pues­
to que representaba entonces, con r e l a c i ó n al va lo r que ac­
tua lmen te t iene el dinero, lo menos un i n t e r é s del 25 por cien­
t o de ganancia . H a y que convenir , pues, que en esta opera­
c i ó n de usureros, no hubo g r a n pa t r io t i smo. 

Po r o t ra pa r te , m a l se compagina lo que dice el P. M i r , 
que los aragoneses, que rodeaban cd Rey Don Fernando, se glo­
r iaron de haber sido causa é instrumento eficacísimo de lograrse 
los proyectos de Colón, con la d e c l a r a c i ó n t e rminan te de D o ñ a 
Isabel , que las Indias fueron descubiertas e conquistadas á costa 
destos mis reynos con sus naturales dellos. 

¡Y d e c í a b ien l a Re ina !; porque en def in i t iva , las can­
t idades prestadas por Lu i s Santangel , Ferrer, Coloma, Soler, 
Serra , Gi rona , y Carles á Fernando V , para las expediciones 
de Cris tobal C o l ó n , eran por cuenta de l a Corona de Casti l la, 
toda vez que l a Corona de Cast i l la r e s p o n d í a del reintegro ó 

f>ago de esas cantidades, mas el i n t e r é s correspondiente de 
as mismas, con l a hipoteca de par te de sus rentas' y propie­

dades t27). De ta l l e digno de nota , si ha de hacerse la just ic ia 
que exige l a ve rdad h i s t ó r i c a de lo sucedido en esta fase del 
asunto co lombino . Cas t i l l a , á la postre, c u m p l i ó el compro­
miso c o n t r a í d o con A r a g ó n , y los prestamistas se reembolsa­
r o n de las sumas que h a b í a n fac i l i t ado . 
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Es m á s ; el manifestar D o ñ a Isabel en su tes tamento que 
las Ind ias c o n s t i t u í a n parte del p a t r i m o n i o de la Corona de 
Cast i l la , y l a circunstancia de excluir las Fernando V del i n ­
ventar io de reinos, Estados y te r r i tor ios pertenecientes á l a 
Corona de A r a g ó n cuando r e d a c t ó su ú l t i m a vo lun t ad , son 
argumentos clarividentes, confirmatorios de cuanto dejo ex­
puesto. Porque, si tantos y t a n grandes eran los m é r i t o s con­
t r a í d o s por los aragoneses, en buena l ó g i c a , no se comprende 
c ó m o la Nobleza, c ó m o el Estamento, c ó m o el p ropio Fer­
nando V , todos, y cada uno de por sí, á c u á l m á s celosos del 
prestigio y glorias de su Reino, dejaron sin r e i v i n d i c a r p a r a 
A r a g ó n los derechos y las preeminencias, en p r o p o r c i ó n a l 
justo premio que s u p o n í a la v o l u n t a d , el esfuerzo y la perse­
verancia que desplegaron los personajes antes mencionados, 
auxi l iando á Cristobal Colón. E l silencio que acerca de este 
punto concreto guarda la d i p l o m á t i c a aragonesa, es o t r o tes­
t imonio que destruye las aventuradas ideas de los Sres. Pad re 
M i r y Balaguer. 

T a m b i é n el Inca Garcilaso, en sus Comentarios Reales, si­
guiendo las opiniones de Gomara , y de Acos ta , a t r i b u y e l a 
glor ia del descubrimiento del Nuevo-Mundo a l p i lo to de H u e l ­
va, Alonso S á n c h e z . Luc io Mar ineo Siculo, en su obra De re-
bus Hispaniae memorabilibus, l l a m a Pedro á Cr is tobal C o l ó n , 
y dice que fué enviado por los Reyes, con treinta y cinco naves, 
y gran número de hombres á descubrir la India. S i disculpables 
son tales errores, por ser eco de las preocupaciones y p a t r a ­
ñ a s , corrientes de aquella é p o c a , en cambio, no lo es que los 
Sres, P . M i r y Balaguer , escriban ahora, que t a n ade lantada 
e s t á la d e p u r a c i ó n h i s t ó r i c a , con los prejuicios que lo hacen, 
mirando el asunto colombino relacionado con los aragoneses, 
desde un punto de v is ta fuera de todas las conveniencias que 
exijo l a His to r ia . 

L a m u l t i t u d de poblaciones y de accidentes g e o g r á f i c o s 
designados con nombres castellanos, a l lado de l a escasez de 
nombres aragoneses, hasta el pun to de no ser apenas conoci ­
dos en aquel vasto Continente, dicen bien á las claras l a i n ­
fluencia grande que desde el p r imer momento t u v o a l l í l a ac­
c ión expansiva de los castellanos. 

E l hecho de que C o l ó n escribiera en 1.493. á su regreso del 
pr imer viaje de A m é r i c a , á Lu i s Santangel y á Gabr ie l S á n ­
chez; y que en 1.500, hiciera lo propio á D o ñ a Juana de la 
Torre, nodr iza del P r í n c i p e D o n Juan , e x p r e s á n d o l e s su g ra ­
t i t u d por las atenciones que h a b í a recibido de ellos, no quiere 
decir que dejara C o l ó n de conducirse de a n á l o g a manera con 
Alfonso de Qu in t an i l l a , porque hasta l a fecha no apareciera 
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correspondencia de a q u é l d i r i g i d a á é s t e : bien puede estar i g ­
norada entre el i n n ú m e r o de documentos que t o d a v í a e s t á n 
por catalogar en los Arch ivos del Estado, ó bien pudo extra­
viarse dicha correspondencia. Tampoco se e n c o n t r ó la car ta 
que, en Febrero de 1.502, esc r ib ió el Papa á C o l ó n , n i otras 
dos, una de la Reina , y o t ra suscrita por Isabel y Fernando 
a l A l m i r a n t e desde Barcelona, el 5 de Septiembre de 1.495, 
y s in embargo, no puede dudarse de l a veracidad de las mis­
mas; como tampoco es posible dudar de l a g ran f igura po l í ­
t i c a de Alfonso de Q u i n t a n i l l a , porque muchos historiadores 
y cronistas, ya por ignorancia ó in tencionadamente , dejaran 
de mencionar lo en sus obras. 

Esto, aparte de que entonces, como ahora, se hacía histo­
r ia , conforme lo demuestra la c r i t i ca é i n v e s t i g a c i ó n de m u ­
chos trabajos y documentos, cuya falsedad d e c r e t ó la com­
pulsa c r o n o l ó g i c a y p a l e o g r á ñ c a . De consiguiente, nada ex­
t r a ñ o t e n d r á que á la hora menos esperada, resulten a p ó c r i ­
fas las cartas que Colón e n v i ó á Lu i s Santangel y á Gabr ie l 
S á n c h e z ; por lo menos, h a y vehementes indicios de que pue­
da esto confirmarse a l g ú n d í a , s egún lo i n s i n ú a , con bastante 
c l a r idad , el p ropio P. M i r í28), quien no obstante, u t i l i za e l 
tes t imonio de ambas cartas como fundamento h i s t ó r i c o para 
defender su a r g u m e n t a c i ó n . 

Pero, no contento el P . M i r con referir las novedades 
apuntadas, se conoce que, impulsado por el entusiasmo que 
le inspira cuanto se relaciona con A r a g ó n , l lega á exponer 
estas atrevidas ideas: « V e r d a d e r a m e n t e aquel TÍey (Fernan­
do V) fué el creador de l a nac iona l idad e s p a ñ o l a , el incansa­
ble promovedor de su bienestar y de su grandeza. A él se de­
b i ó el pode r ío é influencia p o l í t i c a que t u v o E s p a ñ a en el s i­
g lo x v » . De donde se deduce l ó g i c a m e n t e , ¡cosa o r i g ina l ! 
que para c l P . M i r , l a Re ina fué mero aux i l i a r ó elemento se­
cundar io en l a r e s t a m ' a c i ó n do la nac iona l idad e s p a ñ o l a . 

Pa ra no extenderme en nuevas consideraciones, y ref i r ién­
dome a l caso concreto de l a empresa co lombina , d i r é que l a 
m a y o r í a de los escritores aragoneses y catalanes, adolecen 
del mismo p r u r i t o de hacer á l a Corona de A r a g ó n p a r t í c i p e 
de l a g lor ia del hal lazgo de A m é r i c a , pero d e s e n t e n d i é n d o s e 
de Cast i l la , e c h á n d o l a á u n lado, y en el m a y o r o lv ido , 
los nombres de las personalidades que i n t e rv in i e ron en aquel 
suceso. Sampere y M i g u e l , por ejemplo, uno de los m á s 
doctos y eruditos publicis tas c o n t e m p o r á n e o s de CataluñaC29), 
deja entrever esa marcada indiferencia . No solamente omi t e 
toda m e n c i ó n de los sacrificios desinteresados que desde e l 
p r i m e r momento hizo el Re ino de Cas t i l l a para realizar e l 
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proyec to de Co lón , sino que a d e m á s a f i rma r o t u n d a m e n t e , 
«que si C o l ó n m a r c h ó , m a r c h ó con dinero de l a C o r o n a de 
A r a g ó n , con dinero de Va lenc i a , y que este d inero lo p r e s t ó 
á Isabel y á Cas t i l l a , su esposo Fernando R e y de A r a g ó n » . 

De l a mi sma falsa creencia p a r t i c i p a t a m b i é n el esc r i to r 
c a t a l á n D o n Bernardo To r r e j a 

E n pocas palabras: para ser consecuente^ con el j u i c i o 
i m p a r c i a l que merece l a H i s t o r i a , m a n i f e s t a r é s in rodeos que, 
l a Corona de A r a g ó n , por sus t radic iones gloriosas, p o r sus. 
t r iunfos mi l i t a re s , por sus conquistas m a r í t i m a s , y por su c u l ­
t u r a , ostenta en sus viejas banderas u n h i s t o r i a l b r i l l a n t e , t a n 
b r i l l a n t e , que nada t iene que env id i a r a l h i s t o r i a l de otros-
reinos e s p a ñ o l e s ; pero , en lo r e l a t i v o a l descubr imien to de l 
Nuevo-Mundo , no es l a codicia de g l o r i a el rasgo que m á s se 
destaca en la an t igua r e g i ó n de l Fuero de Sobrarbe, y p o r l o 
t a n t o , considero p u e r i l querei" recabar pa ra A r a g ó n u n pues to 
de honor en esa grandiosa empresa , d e s p u é s de haber la r e a l i ­
zado con fel iz é x i t o , y á sus expensas, l a Corona de C a s t i l l a . 

Pero en ma te r i a de f a n t a s í a h i s t ó r i c a , no e s t á n solos e l 
P . M i r y D o n V í c t o r Balaguer . E l Sr. Castelar , l l a m a á A l ­
fonso de Q u i n t a n i l l a hombre de cálculos y de matemáticas . 
Cualquie ra que ignore la po t enc i a l grande de su f a n t a s í a 
ap l icada á l a H i s t o r i a , se i m a g i n a r á ver en Q u i n t a n i l l a u n 
P i t á g o r a s ,ó u n N e w t ó n , siendo a s í que nada h a y m á s d i s t a n ­
t e de l a r ea l idad qpre semejante j u i c i o . 

Al fonso de Q u i n t a n i l l a , no supo m á s c á l c u l o s y m a t e m á ­
t icas , que las precisas para ser uno de los mejores hacendistas, 
de l siglo s v . E l cauda l de conocimientos de esta clase, m u y 
l i m i t a d o de suyo, y atrasados entonces en E s p a ñ a , e x c e p t o 
entre los á r a b e s , no l legaba n i con mucho a l g rado que supo­
ne Castelar (81), p r e s e n t á n d o l o como e s c u d r i ñ a d o r de los m i s ­
terios c i en t í f i cos de l a c o s m o g r a f í a y l a n á u t i c a , ante los p l a ­
nes y las conferencias que C o l ó n e x p o n í a con d i s c r e c i ó n s u m a 
para convencer a l aud i to r io lo posible de su i n t e n t o . E l m é ­
r i t o p r i n c i p a l , ind i scu t ib le de Q u i n t a n i l l a , c o n s i s t i ó en l a fina 
i n t u i c i ó n con que c o m p r e n d i ó , desde el p r i n c i p i o , l a r e a l i z a ­
c i ó n del pensamiento del insigne g e n o v ê s ; pero sin p r o f u n d i ­
zar en las arideces de l c á l c u l o , á manera de ser super ior e n 
conocimientos m a t e m á t i c o s . 

Has ta l a fecha, l a m a y o r í a de los his tor iadores que se h a n 
ocupado de nuestro personaje, a l t r a t a r de l d e s c u b r i m i e n t o 
de A m é r i c a , e s t á n u n á n i m e s en presentar lo en p r i m e r a l í n e a , 
como decidido p ro tec to r de C o l ó n ; pues b i e n , e l profesor de l a 
U n i v e r s i d a d de M a d r i d , D o n A n t o n i o S á n c h e z M o g u e l , en u n 
t rabajo i n t i t u l a d o E l Cardenal Mendoza en el descubrimiento* 
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efe América, piensa de m a n e r a diferente; y a l pre tender reca­
bar esa g lo r i a pa ra el G r a n Cardenal , lo hace en t a l fo rma , 
que l a d é b i l y t o rnad iza u r d i m b r e de su a r g u m e n t a c i ó n , se 
vue lve con t r a é l . D e s p u é s de confesar que no se conoce docu­
m e n t o a lguno de l a é p o c a , que hable de l a i n t e r v e n c i ó n efec­
t i v a de l Ca rdena l Mendoza en las negociaciones colombinas , 
acepta l a o p i n i ó n e m i t i d a por F e r n á n d e z de Oviedo, que es 
c o n t r a r i a a l p r o p ó s i t o de su tesis. H o l a a q u í : «por i n t e rven ­
c i ó n de Al fonso de Q u i n t a n i l l a , Con tador M a y o r de los Reyes 
C a t ó l i c o s , fué c o n o s ç i d o del r e v e r e n d í s i m o e i lus t re Cardenal 
de E s p a ñ a arzobispo de T o l e d o , don Pedro Gonzalez de M e n ­
doza de lo que d e c í a » Y , no con ten to con esto, dice m á s 
ade lan te : « E n cambio , los hechos que nos cuenta F e r n á n d e z 
de Oviedo , a i m prescindiendo de l a a u t o r i d a d que le presta 
el t e s t imon io de su autor , con fo rman perfec tamente con las 
condiciones y prendas personales del Caixlenal Mendoza , y se 
comprueban a l m i s m o t i e m p o por hechos a n á l o g o s , y por c i r ­
cunstancias h i s t ó r i c a s í n t i m a m e n t e relacionadas con e l los» . 

Y o c ú r r e s e m e p regun ta r : ¿Qué hechos a n á l o g o s y circuns­
t a n c i a s h i s t ó r i c a s í n t i m a m e n t e relacionadas con ellos son és ­
tos, que de m a n e r a t a n v a g a deja s in d e m o s t r a c i ó n c lara y 
t e r m i n a n t e , conforme lo e x i g í a l a í n d o l e del concepto e m i ­
t i d o ? 

E l Sr. S á n c h e z M o g u e l , e n c e r r á n d o s e en u n s i lencio pro­
fundo, se g u a r d a m u y b ien de probar semejante aserto. V e r ­
d a d es, que m u c h o antes que é l t r a t a r a ese asunto y a e l c a n ó ­
n i g o D o n Pedro Salazar de Mendoza , apologis ta de su pa­
r i en t e el G r a n Cardenal , se o c u p ó con escasa f o r t u n a , en 
i g u a l sent ido, relegando á segundo t é r m i n o á Q u i n t a n i l l a . 
H e a q u í la p rueba . D e s p u é s de refer i r c ó m o se v i ó Cr i s toba l 
C o l ó n deshauciado de remedio por todas partes, dice «que 
a c o r d ó meterse por las puer tas de Al fonso de Q u i n t a n i l l a , 
•quien a g r a d á n d o s e mucho de l a p r e t e n s i ó n , le i n t r o d u j o con 
el C a r d e n a l » . Y t e r m i n a : «se debe a l Cardena l este descubri­
m i e n t o de las I n d i a s occidentales, y buena par te á Alfonso 
de Q u i n t a n i l l a » . 

T a l es l a p a r c i a l i d a d de c r i t e r i o de D o n Pedro Salazar de 
Mendoza , que viene á demost rar precisamente lo c o n t r a r i o 
de cuan to se p r o p o n í a , so pena que sea falso que l a P e i n a co­
m i s i o n a r a á Q u i n t a n i l l a antes que á nad i e para que l l evara á 
C o l ó n á su presencia, deseosa de conocer su proyec to . Es m á s ; 
sobre no poderse decir lo m i s m o del Cardena l Mendoza , t a m ­
poco se sabe de t e s t imon io d o c u m e n t a l que demuestre hu ­
b ie ra socorrido con dinei^o a l m a r i n o g e n o v ê s , como lo soco­
r r i ó Al fonso de Q u i n t a n i l l a , s in i n t e r é s especulat ivo duran te 
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var ios a ñ o s , independientemente de no cejar un m o m e n t o 
hasta conseguir, con p a t r i ó t i c o a f á n , que l a Re ina Isabel t o ­
mase bajo su amparo, l a noble empresa del descubr imiento 
de l Nuevo-Mundo. 

Poi'que lo cierto, lo indudable , lo averiguado, es que Co­
l ó n n i nesitaba apoyo t a n absoluto del Cardenal Mendoza, 
teniendo como t e n í a l a m e d i a c i ó n directa, constante, desin­
teresada y eficaz de Q u i n t an i l l a pa ra con sus Altezas , de los 
c u á l e s era nada menos que primer consejero (equivalente á. 
Presidente del Consejo de Minis t ros) ; n i t ampoco es c ie r to 
que el i lus t re astur (no castellano s e g ú n lo cree C88) el Sr. S á n ­
chez Moguel ) , debiera l a pos ic ión of icial y el aprecio de Isabel 
y de Fernando, a l favor ó p r o t e c c i ó n que le dispensara el Car­
denal Mendoza. 

L a verdad en su puesto. Alfonso de Q u i n t a n i l l a o c u p ó Ios-
cargos m á s importantes , los de m a y o r confianza, d e s e m p e ñ ó 
las comisiones y embajadas m á s dif íc i les del reinado de los 
Jieyes C a t ó l i c o s , por sus propios m é r i t o s , puestos de manifies­
t o , p r imero en la C ó r t e cíe Enr ique I V , y luego en l a de D o n 
Alfonso. Es decir; mucho antes que el Cardenal Mendoza 
ejerciera influencia en las cuestiones de Estado con Fernando 
é Isabel, y a Q u i n t a n i l l a se h a b í a abierto camino y disfrutaba 
de gran ascendiente en la C ó r t e de estos monarcas. 

Nada m á s exacto; veamos c ó m o . E n t a n t o nuestro perso­
naje se aleja de la C ó r t e de En r ique I V , á poco t iempo de ser 
pi-oclamado Rey de Cast i l la , p a s á n d o s e a l bando alfonsino, y 
d e s p u é s a l pa r t ido de D o ñ a Isabel, l a casa de Mendoza perma­
nece a l l ado del Impotente, p r e s t á n d o l e su concurso y apoyo, 
y D o n I ñ i g o López, de Mendoza, es nombrado Embajador por • 
J u a n I I pa ra que v a y a en busca de l a princesa D o ñ a B lanca , 
con l a c u á l iba á casarse D o n En r ique I V . E n la casa que el 
M a r q u é s de San t i l l ana pose ía en Guadalajara , fué educada, 
l a Beltraneja, recibiendo del Rey, por recompensa de ese ser­
v i c i o , las v i l l as de Alcocer , Valdeol ivas y S a l m e r ó n . A la 
boda de l a Beltraneja, celebrada en Val -de-Lozoya . c o n c u r r i ó • 
t oda l a casa de Mendoza, con el entonces Obispo de S i g ü e n z a , 
D o n Pedro G o n z á l e z de Mendoza, y el p ropio M a r q u é s de 
San t i l l ana . Por cierto que estos magnates t u v i e r o n g r a n dis­
gusto, a l saber que e l Impotente, en una de sus muchas ve le i ­
dades, h a b í a d e s t i t u í d o á la bastarda de l a suces ión a l T r o n o > 
de Cast i l la , para reconocer por heredera l e g í t i m a á la p r i n ­
cesa Isabel. E l que m á s tarde ob tuvo el t í t u l o de G r a n Car­
denal , D o n Pedro G o n z á l e z de Mendoza, t r a b a j ó cuanto pudo • 
en nombre de Enrique I V para i m p e d i r el m a t r i m o n i o de Isa­
be l con Fernando, R e y de Sic i l ia . Todo esto es ha r to conocido; , 
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pero no obstante, conviene recordarlo pa ra deshacer el error 
en que incurre el Sr. S á n c h e z Moguel . 

E n resumen: hasta el 2 de Enero de 1.475, en cuya fecha 
l a casa de Mendoza jura aca tamiento á los .Reyes de Casti l la 
D o ñ a Isabel y D o n Fernando, no tuvo ascendiente con ellos: 
para entonces h a c í a lo m é n o s ocho a ñ o s que Alfonso de 
Q u i n t a n i l l a v e n í a disfrutando influencia directa con Isabel, 
como lo prueba l a serie de impor tan tes cargos y comisiones 
que su Al t eza R e a l le confiaba constantemente. 

Pero en m a t e r i a de not ic ias h i s t ó r i c a s de la empresa co­
l o m b i n a , la o r i g i n a l i d a d no estriba en lo expuesto hasta a q u í : 
m u é s t r a l a con m a y o r a m p l i t u d el D o c t o r C a l a t r a v e ñ o , bajo 
e l t í t u l o de Hechos médicos relacionados con el descubrimiento 
de América. E l desarrollo do dicho asunto abarca tres puntos. 
E n el primero, i n t e n t a su au tor demostrar que el descubri­
m i e n t o del Nuevo-Mundo , fué consecuencia de l a ayuda efi-
c á z que prestaron á Co lón el m é d i c o de Palos de Mogner, 
G a r c í a F e r n á n d e z y Fr . Marcbena: en el segundo ( fundándose 
en l a e r r ó n e a o p i n i ó n del Duque de Rivas) , pretende persua­
d i r que, G a r c í a F e r n á n d e z hizo mucho m á s que P i n z ó n en 
favor de l a m a g n a obra del p i lo to g e n o v ê s ; y ú l t i m a m e n t e , 
en el tercero, n i ega toda p a r t i c i p a c i ó n en dicha obra a l Con­
sejero Alfonso de Q u i n t a n i l l a . 

Que el m é d i c o A v i c e n n a e l persa (33), a p o y á n d o s e en j u i ­
cios y conjeturas de A r i s t ó t e l e s , predijera en su obra De com-
pleocionibus, l a existencia del cont inente americano; que Tos-
cane l l i , m á s eminente como m é d i c o y a s t r ó n o m o , que como 
g e ó g r a f o , sirviese en algo de g u í a t e ó r i c o a l futuro A l m i r a n ­
te ; y que el m é d i c o G a r c í a F e r n á n d e z , asegurara a l P. Mar-
chena que el g e n o v ê s estaba cuerdo, y no loco, detalles son 
todos de ins igni f icante va lo r h i s t ó r i c o . L o e x t r a ñ o es, que el 
D r . C a l a t r a v e ñ o , no siguiera r e m o n t á n d o s e por ese ondu lóse 
camino de minuc ias extravagantes , pues de haberlo hecho, con 
seguridad hubiera l legado a l r a d i c a l í s i m o extremo de ofrecer­
nos como donosa y s ingular ocurrencia, l a novedad de que el 
a lma-mater del descubr imiento de A m é r i c a , h a b í a sido el 
d ó m i n e que e n s e ñ ó las pr imeras letras á Colón . 

N i tampoco es afor tunado este escritor, a l s e ñ a l a r los ras­
gos m á s cu lminantes del vasto gén io de Colón , pues descono­
ce que és te pa t en t i za en sus escritos saber m á s hondo y m á s 
extenso, que e l que pudieran suminis t rar le las someras i n d i ­
caciones de A v i c e n n a y Toscanel l i . Fami l ia res eran á Colón 
los ant iguos tex tos , en los cuales es probable que aprendiera 
l a esfericidad y dimensiones de la T i e r r a ; pero a d e m á s , poseía 
una i l u s t r a c i ó n c i en t í f i ca m u y superior á la que alcanzaba l a 
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m a y o r í a de los p i lo tos de su t i e m p o . No i g n o r a b a el c á l c u l o 
de l o n g i t u d p o r i a s conjunciones de los p lane tas , no obs t an te 
ser desconocida entonces l a l l a m a d a n a v e g a c i ó n as t ronómica-
estaba a l t a n t o de los eclipses de S o l y L u n a ; y f i n a l m e n t e , 
p r e t e n d i ó h a l l a r u n nuevo m é t o d o pa ra d e t e r m i n a r la m i s m a 
coordinada g e o g r á f i c a , med ian te l a s decl inaciones m a g n é ­
ticas . 

E n asuntos h i s t ó r i c o s , como en cua lqu ie r o t r o o rden de 
conocimientos similares de i n v e s t i g a c i ó n , es y a ve rdad a x i o ­
m á t i c a que debe huirse de toda e x a g e r a c i ó n y supe r f lu idad , 
estudiando en cambio los hechos e n su t e r r eno p rop io , y es­
quivando por igua l , a s í el apas ionamiento que los d e s v i r t ú a , 
como los adornos i m a g i n a t i v o s que á l a n a r r a c i ó n e m b a r a z a n . 

Con pa rc i a l idad manif ies ta , nos presenta este escr i tor , e n 
estudio c o m p a r a t i v o , los m é r i t o s de G a r c í a F e r n á n d e z y l o s 
de P i n z ó n , en cuyo parale lo , adver t imos , que sobre carecer 
de o r i g i n a l i d a d el con jun to de su t raba jo , las fuentes de co ­
noc imien to de donde der iva sus a rgumentos , e s t á n e n t u r b i a ­
das con prejuicios y conceptos vulgares , despojadas, en s u m a , 
de toda finalidad h i s t ó r i c a . P rueba á l a vez d i c h o t r aba jo , un. 
desconocimiento casi t o t a l de l a b i b l i o g r a f í a c o l o m b i n a . Y a s í , 
cansa suma e x t r a ñ e z a e l no ta r que n o a d v i e r t a , l o m i s m o q u e 
I r v i n g W a s g h i n t o n , l a falsedad de las cartas (u) d i r i g i d a s p o r 
Toscanel l i á Co lón ; y que a d e m á s , alegue c o m o t e s t i m o n i o 
a u t é n t i c o , l a verac idad de la Historia de Colón, r edac tada p o r 
D o n Fernando C o l ó n , cuando se h a probado de m u y a t r á s , 
•estar l l ena de errores y de omisiones in tenc ionadas . Ta les son 
los puntales en que descansa el t r a b a j o , Hechos médicos rela­
cionados etc. 

Pero no es esto solo: porque e l fo l le to ob je to de a n á l i s i s , 
a f i rma con desusada a r roganc ia lo s iguiente: « H o y e s t á f u e r a 
de toda duda que Al fonso de Q u i n t a n i l l a no c o o p e r ó , n i p o c o 
n i en nada^ en favor de l A l m i r a n t e : A l fonso de Q u i n t a n i l l a 
no pudo a n i m a r á los Beyes en f avo r de C o l ó n , porque n o es 
c i e r to lo af i rmado por algunos h is tor iadores ; A l f o n s o se h a ­
l laba fuera de l a C ó r t e , fo rmando p a r t e de l Consejo y J u s t i ­
cia , establecido en Cas t i l l a l a V i e j a y p a í s e s de puer tos a l l á 
( ¡ e x t r a ñ a manera de s e ñ a l a r ! ) . E n e l a r ch ivo de S imancas se 
conservan los despachos diarios de d icho Consejo desde O c t u ­
bre de 1.491 hasta M a r z o de 1.492, firmados s iempre por Q u i n ­
t a n i l l a ». 

A ú n concediendo p o r u n m o m e n t o fuera c i e r t o que Q u i n ­
t a n i l l a estuviera alejado de l a C ó r t e du ran te ese breve p e r í o ­
do de emeo meses, ¿ q u é p robar ia eso....?, nada e n d e f i n i t i v a . 
L a labor real izada por e l , en apoyo de C o l ó n y su empresa . 



ESTUDIO CEÍTICO-BIBLIO GRÁFICO 51 

fué an te r io r . C o l ó n , l l e g ó á C ó r d o b a en el a ñ o 1.486: desde 
entonces nuestro personaje fué su m á s decidido pro tec tor , 
hasta l o g r a r de l a Re ina que tomase á su cargo l a m a g n a em­
presa del descubr imiento de A m é r i c a ; p r o p ó s i t o que consi­
g u i ó antes de Oc tubre de 1.491. Es en vano , por lo mismo, el 
i n t e n t o de negar á Q u i n t a n i l l a una p a r t i c i p a c i ó n di recta y 
decis iva en t a n v i t a l asunto, so pena de i n c u r r i r en manif ies ta 
i n j u s t i c i a , como incu r re ( t a l vez por ye r ro de i n f o r m a c i ó n ) e l 
D r . C a l a t r a v e ñ o , a l a f i rmar s in pruebas, lo que de su t ex to 
t r ansc r ibo . 

L o s documentos de l a é p o c a por m í examinados, concuer-
-dan con lo expuesto por his tor iadores t a n doctos en esta ma­
t e r i a , como Asensio y D u r a n L e r c h u n d i , de que Q u i n t a n i l l a 
a c o m p a ñ ó á sus Al tezas Reales á la t o m a de Granada y ex­
cursiones posteriores por diferentes puntos . De donde c lar i s i -
m a m e n t e se inf iere que estuvo con la Cor te desde Octubre de 
1.491 á M a r z o de 1.492. 

L a a f i r m a c i ó n r o t u n d a que en tono de magisler diaiit, hace 
de seguida el D r . C a l a t r a v e ñ o , es de l todo e r r ó n e a , porque 
a r ranca de u n supuesto comple t amen te g r a t u i t o . N o existe e l 
m á s leve ves t ig io de que hub ie ra en Simancas los despachos 
que menc iona f i rmados p o r Alfonso de Q u i n t a n i l l a . De mis 
gestiones pa ra obtener cop ia de ellos, conservo var ias cartas 
con las respuestas siempre 7te^ativas de l e rudi to Direc tor -Jefe 
de aquel A r c h i v o (35) D o n J u l i á n Paz, m a n i f e s t á n d o m e que n i 
hubo , n i existe n o t i c i a , n i m e n c i ó n de tales documentos. 

D i g a lo que le p lazca , y piense cuan to le agrade, el au tor 
de los Hechos médicos e tc . , l a ve rdad , a b r i é n d o s e camino , 

• se i m p o n e s iempre hasta á los m á s rehacios. P a r a ensalzar á 
los m ó d i c o s Gfarc ía F e r n á n d e z y Chanca, por l a pa r t e hono­
r í f ica que pueda corresponderles en e l entusiasmo con que sir­
v i e r o n á C o l ó n , honor que pudo hacer extensivo á Maestre 
Alonso y Maest re Juan , m é d i c o y c i ru jano de l a e x p e d i c i ó n 
(dato o m i t i d o p o r e l au to r de l o p ú s c u l o ) , no h a b í a necesidad 
de m i x t i f i c a r l a h i s to r i a co lombina , n i de o c u l t a r l o s m é r i t o s 
n i menoscabar l a f ama de v a r ó n t a n i lus t re y excelso c u á l A l ­
fonso de Q u i n t a n i l l a , como tampoco obscurecer los nombres 
del Cardena l Mendoza , de Cabrera, de F r . Deza, de Bea t r i z de 
B o b a d i l l a , de l D u q u e de M e d i n a c e l i y d e m á s preclaras per­
sonalidades que, p r i v a n d o en l a Rea l C á m a r a , h a b í a n coope­
rado en los momen tos m á s di f íc i les con t e s ó n desinteresado 
porque e l p e n d ó n de Cas t i l l a flameara en el s o ñ a d o re ino de 
Ca thay , s imbo l i zando las conquistas morales y p o l í t i c a s de l 
s ig lo , l levadas a l lende los mares por e l e s p í r i t u expansivo y 
brioso d e l a r aza e s p a ñ o l a , que a l e n t ó el sen t imien to rel igioso. 
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De poco sirve referir novedades de escasa m o n t a y dudoso 
or igen , cuando al hacerlo, se pretende vulnerar , modif icando 
en determinado sentido, los hechos de reconocida au t en t i c i ­
d a d h i s t ó r i c a , ya sancionados por 3a c r í t i c a . E n casos tales , 
es preciso just i f icar lo que se dice, aportando nuevos docu­
mentos de certeza y veracidad indubi tab le . T o d o lo c u á l po­
demos resumii ' diciendo: el t rabajo de este escri tor , solo debe-
estimarse (con las salvedades debidas) como una d i s e r t a c i ó n 
puramente i m a g i n a t i v a . 

Aelaracifin n e c e s a r i a . — Y o b ien sé que hay muchas obras que, en r i ­
gor , no merecen el honor de i n v e r t i r t i empo en su e x á m e n . 
Unas, porque si bien hablan de Alfonso de Q u i n t a n i l l a , lo ha­
cen en forma vaga, incomple ta , s in expresar nada nuevo: 
otras, porque lo omi t en indebidamente cuando estudian su­
cesos en que él t o m ó parte . M á s en ambos casos, ¿qué ha­
cer....? Prescindir de dar not ic ia de unas y do otras obras, po­
d r í a interpretarse de ignorancia , de p r o p ó s i t o in tenc ionado 
de ocultarlas, ó de conformidad con las falsas ideas ú omisio­
nes de que adolecen. "De a h í , pues, que para salvar estos es­
collos, me decida á registrar á manera de e p í l o g o de esta 
par te del l i b ro , cuantas publicaciones relacionadas con l a 
v i d a de nuestro D o n Alfonso , he tenido o c a s i ó n de leer. 

Claro e s t á que, en uno y en o t ro caso, nunca fa l t an excep­
ciones honrosas: existen trabajos que, no obstante pasar en 
silencio á Q u i n t a n i l l a , son de indiscut ib le m é r i t o h i s t ó r i c o -
para la cu l t u r a en general . 

Ent re e l f á r r ago de publicaciones comprendidas en el p r i ­
mer grupo, há l l a se u n bosqiiejo b iográ f ico ue Al fonso de Q u i n ­
t a n i l l a , inserto en el folleto i n t i t u l a d o Páginas en prosa, de­
bido á la p l u m a de D o n E m i l i o M a r t í n de l 'Va l l e . Dicho bos­
quejo e s t á formado por c o n g l o m e r a c i ó n de conceptos ya e m i ­
t idos acerca de tan preclaro astur, por F e r n á n d e z de Oviedo, 
Gomara, Herrera , Carbal lo , Campomanes, I r v i n g , Fr . S i m ó n , 
G i l D á v i l a , Trelles y R o b e r s t ó n . 

L a rmica novedad que ofrece su lectura, es é s t a : «Es m u y 

Í)Osible que Q u i n t a n i l l a so educara fuera de As tur ias en las 
etras y en las armas, porque entonces no estaba m u y adelan­

t ada la i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a asturiana, y no contaba el a n t i ­
guo Pr inc ipado con centros de e n s e ñ a n z a » . 

De donde se deduce que, el Sr. M a r t í n del V a l l e , descono­
ce la. notable Historia de ¡a Universidad de Oviedo, del sabio-
Hector de dicha Univers idad D o n F e r m í n Canel la . Pues de lo 
cont rar io , s a b r í a que en el siglo x v era el Monaster io de San 
Vicente de Oviedo, centro de s ingular cu l t u r a ; y si en los 
archivos hubiera ahondado algo m á s el estudio de Q u i n t a n i -
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l i a , s a b r í a que, precisamente en ese Monasterio, fué donde 
él a d q u i r i ó el caudal de conocimientos que l levaba consigo 
a l abandonar As tu r i a s para trasladarse á Cast i l la . 

E n otro p á r r a f o , manif iesta con i n g é n u a candidez ol autor 
de P á g i n a s en prosa, que «por m á s que buscamos con te­
naz e m p e ñ o el ano de su nac imien to (alude a l de Quin tan i -
11a), no pudimos a v e r i g u a r l o » . 

L o marav i l loso hubiera sido conseguir el resultado opues­
t o . Cualquiera que no sea escritor r u t i n a r i o , por poco docto 
que e s t é en m a t e r i a de Derecho, sabe perfectamente que, 
hasta después del Conci l io de T ren to , no fué obl igator io el 
reg is t ro de las par t idas de bautismo en los libros parroquia­
les. Es as í , que Q u i n t a n i l l a v ino a l mundo cu el siglo X V , 
é p o c a en l a c u á l no se p rac t i caba dicho requisito c a n ó n i c o , 
luego es perder el t i empo en buscar lo que es imposible encon­
t r a r por ese medio , n i en los papeles del archivo p r i v a t i v o de 
la f a m i l i a del interesado. Q u i z á si Alfonso de Q u i n t a n i l l a hu­
biera manifestado la fecha del nac imien to en su testamento, 
se hubiera podido conocer ese dato; pero su testamento, lo 
mismo que otros muchos documentos que afectan a l h i s to r i a l 
de nuestro Contador Mayor , t uv ie ron la desgracia de no l le­
gar á nuestros d í a s . L o c u á l , nada t iene de e x t r a ñ o , de spués 
de m á s de quinientos a ñ o s que van transcurridos. 

Obras que debieran hablar de Alfonso de Quintanilla,—En m i entender, he a q u í 
las comprendidas en este caso: 

L a nistoria de Salamanca, por V i l l a r y Macias. Es intere­
sante por estar documentada . 

L a Historia de Avila, de Car ramol ino . E n su mayor parte, 
e s t á inspirada en los estudios h i s tó r i cos del Padre A r i z y L a -
fuente. 

E l Diccionario de Hacienda, por C a n g a - A r g ü e l l e s . Obra no 
exenta de errores. 

Carácter de la conquista y colonización de las Islas Canarias» 
por D o n Rafael Torres Campos. Es un discurso notable por 
lo e rudi to y documentado, l e ído por el autor con mot ivo de 
su ingreso en l a Academia de la H i s t o r i a . 

L a Historia de la civilización española, de Tap ia . T raba j a 
de r e c o p i l a c i ó n , saturado de e sp í r i t u sectario. 

L a Historia de la Isla de Cuba, por D o n Jacobo de la Pe-
zuela. Obra de m é r i t o , d i g n a de consulta. 

Memorias de las Reynas Calholicas, historia genealógica de 
la Casa Real de Castilla y León; y la Clave historial con que se 
abre la puerta á la historia eclesiástica y política de los Papas, 
Reyes, por el P . Henr ique F l ó r e z , es una de las mejores his­
tor ias del siglo x v i i i . 
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Colón y la Rábida , por F r . J o s é C o l l . M o n o g r a f í a ba s t an t e 
comple ta , con datos interesantes. 

L a Historia política y parlamentaria de España , de A m a t 
y Rico . E s t á escrita con cierto apas ionamien to con t r a l a po­
l í t i c a de las Cortes del reinado de los Reyes C a t ó l i c o s . D a d a 
l a a n a l o g í a de ideas y de apreciaciones h i s t ó r i c a s que h a l l o 
respecto de este asunto entre lo que dice M r . M a r t í n H u m e 
(Historia del Pueblo Español) , y A m a t y R i c o , sospecho que e l 
M r . H u m e ha debido u t i l i z a r por fuente de c o n o c i m i e n t o l a 
obra del Sr. A m a t y R i c o . 

L a Historia Universal, por e l D o c t o r G r e g o r i o Weber . 
L a Historia de la Ciudad de Salamanca, p o r D o n B e r n a r d o 

Dorado. N o solamente pasa en s i lencio á nues t ro personaje, 
sino que h a c i é n d o s e eco de la o p i n i ó n de D o n Pascua l S á n ­
chez, quien á su vez copia el apasionado parecer de F r . B a r ­
t o l o m é de las Casas, d ice: «que d e b í a n los Reyes C a t ó l i c o s las 
Indias a l maestro F r . Diego de Deza y a l Conven to de S a n 
Esteban de S a l a m a n c a » . 

Consideraciones históricas acerca de las Islas Canarias, p o r 
D o n J o s é W a n g ü e m e r t y Pogg io . 

L a Historia de la insigne Ciudad de Sec/ovia y Compendio de 
las Historias de Castilla, por D o n Diego de Colmenares . 

Die Canarischen Insehi ihre vergangenheit i m d zukimft, d e l 
Doc to r J n l i u s F re ihe ron v o n M i n u t o í i . 

L a Historia de Granada, por D o n M i g u e l La fuen t e A l c á n ­
t a ra . 

Los Franciscanos y Colón. In te resan te conferencia d a d a 
por D o ñ a E m i l i a Pa rdo B a z á n , en e l Ateneo de M a d r i d j p a r a 
conmemorar el I V centenar io del descubr imien to de A m é r i c a . 

Isabelle de Castille, Grandeur et decadence de V Espagne, p o r 
M . Capefigue. Es u n l i b r o que carece de m é r i t o h i s t ó r i c o . 

América.—Historia de su colonización, dominación é inde­
pendencia, escrita por D o n J o s é Coroleu . 

Primera parte de los Comentarios Reales.—Cómo se descu­
brió el Nuevo-Mundo, p o r el I n c a Garc i laso . 

PolitiqueEspagnole dansla Guerre de Ferrare (1.482-1.494). 
Estudio m u y curioso, dado á l u z en La Revue Historique, de 
Noviembre y D ic i embre de 1.906, p o r M r . Joseph C a l m e t t e . 

L a Historia Jur ídica del Patrimonio Real, p o r D o n F e r n a n ­
do Cos-Grayón. 

Nociones de Arte Mi l i t a r , de D o n Franc isco V i l l a m a r t í n . 
Es uno de los l ibros de m a y o r m é r i t o profes ional de c u a n t o s 
fo rman l a b i b l i o g r a f í a m i l i t a r e s p a ñ o l a del s ig lo x i x . 

L a Historia de Tordesillas, p o r D o n E l e u t é r i o F e r n á n d e a 
Torres . Es de escasa i m p o r t a n c i a . 
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L a Santa Hermandad vieja y la nueva Hermandad general 
del Meino, p o r D o n A n t o n i o Paz y M e l í a . No tab l e a r t í c u l o 
pub l icado en l a Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, de 
M a r z o de 1.897. 

Les JRoyaumes Iberiques de la mori d' Alphonse X á Vunión 
de la Castille et de V Aragon (1.284-1.474). A r t i c u l o interesan­
t e , inser to en l a Histoire Genérale, t o m o m , d i r i g i d a por E r ­
nest Lavisse y A l f r e d R a m b a u d . 

E l Reinado de los Reyes Católicos, por D o n Fernando 
S. B r i e b a . N o t a b i l í s i m o discurso l e í do en l a i n a u g u r a c i ó n de l 
curso a c a d é m i c o de 1.904-05, de la U n i v e r s i d a d de M a d r i d . 

L a Colección de Viajes y descubrimientos que hicieron por 
mar los españoles desde fines del siglo X V, por D o n M a r t í n Fer­
n á n d e z N a v a r r e t e . I m p o r t a n t í s i m a obra que ha merecido jus­
t i f icadas alabanzas en E s p a ñ a y en el E x t r a n j e r o . 

Juicio crítico del feudalismo en Esp aña , por D o n A n t o n i o 
de l a Escosura y H é v i a . T r aba jo de r e c o p i l a c i ó n , s in porme­
nores h i s t ó r i c o s acerca de l c a r á c t e r é inf luencia p o l í t i c a de l 
feudalismo en As tu r i a s . 

L a Reseña Histórica de la Guardia Civil, desde la creación 
del Cuerpo hasta la revolución de 1.868, por D o n Eugenio de 
la Ig les ia y Carn ice ro . Es tud io de d i v u l g a c i ó n , m u y bien re­
dac tado , d igno de consul ta . 

E l Principado de As tur ias .—Fundac ión é Historia, por D o n 
A n t o n i o del C a m p o E c h e v a r r í a . 

L a Historia de España en América, de D o n J o s é A l c á z a r . 
Las no t i c ias que expone acerca del descubr imiento de A m é ­
r i ca , son é s t a s : « E l P . M a r c h e n a , p r i o r de aquel Monas te r io 
( L a R á b i d a ) , f u é el p r i m e r o que c o m p r e n d i ó a l g r a n navegan­
te ; se a s o c i ó á sus demandas, y fué cerca de los Reyes de Cas­
t i l l a , y especialmente de l a i n v i c t a R e i n a de Cas t i l l a , su m á s 
convencido a u x i l i a r . Conocida es l a h i s t o r i a de los trabajos y 
penalidades de C o l ó n . Solo e l inmenso g é n i o de aquel la Re ina 
i lus t re , que no v a c i l ó en sacrif icar sus propias joyas para l a 
r e a l i z a c i ó n de t a n a t r e v i d a empresa, pudo l levar le a l logro de 
:sus s u e ñ o s » . 

L a Historia de la época de los descubrimientos geográficos, 
por el D o c t o r Saphus Ruge , c a t e d r á t i c o de l I n s t i t u t o p o l i t é c ­
n ico R e a l de Dresde. A pesar de que en muchos puntos de l a 
v i d a de C o l ó n , e s t á bas tante comple ta de datos, a t r i buye e l 
descubr imien to de l Nuevo-Mundo á L u i s San tange l . Como se 
v é , es uno de t an to s t rabajos escritos s in med i t a r , y s in ver­
dadero c o n o c i m i e n t o de l a m a t e r i a que t r a t a . 

E l Bosquejo histórico de la Política de España , desde los 
tiempos de los Reyes Católicos hasta nuestros días, por D o n 
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Francisco M a r t í n e z de l a E,osa. Es obra en dos tomos, en 8 .° , 
escrita con claro y elegante esti lo castizo, cuyo objeto p r i n ­
c i p a l es estudiar l a p o l í t i c a de E s p a ñ a en sus relaciones con 
las d e m á s naciones, y en segundo t é r m i n o anal izar el r é g i ­
m e n intei*no del p a í s . E n lo concerniente á los Reyes C a t ó l i ; 
eos, comprende los sucesos acaecidos desde 1.474 á 1.516. L a s 
fuentes de i n v e s t i g a c i ó n que u t i l i z ó el Sr. M a r t í n e z de l a 
Rosa, fueron: Historia del reinado de los Reyes Católicos, p o r 
Presccot; el Elogio de ¿a Reina Católica Doña Isabel, de Cle-
m e n c í n ; l a Colección de los Viajes y descubrimientos etc. , de 
F e r n á n d e z Navarrete , con m á s los datos y referencias calca­
dos de l a L i ç a de Cambray, y de l a Santa liga. 

De Falencia á Oviedo y G-ijón, por D o n R ica rdo Becerro de 
Bengoa. L i b r o de escaso i n t e r é s que, entre otros errores, af i r­
m a que en los vetustos palacios y torreones de las pr inc ipa les 
v i l las , campean, en u n i ó n de otros varios escudos de casas 
ilustres, los de Quintanilla. Se conoce que m a l in formado e l 
Sr. Becerro de Bengoa, c r eyó que eran de l a casa ó f a m i l i a de 
Q u i n t a n i l l a , los escudos de armas que ostenta l a fachada de l 
ex-convento de Santa Clara de Oviedo, pongo por caso. 

E n cambio , merecen especial m e n c i ó n : Isabella Católica, 
o r a c i ó n fúneb re pronunciada p o r el agust ino P. Z a c a r í a s 
M a r t í n e z - N ú ñ e z , en Medina del Campo, con m o t i v o del I V 
Centenario de la muer te de d icha Rema; y E l Centenario de 
Isabel la Católica, a r t í c u l o del P . Conrado Muif ios , publicado-
en la Revis ta d e l a Orden agust in iana . N i n g u n o de estos t r a ­
bajos recuerda á Alfonso de Q u i n t a n i l l a , cuyo nombre hubie­
r a sido m u y oportuno c i t a r lo con otros personajes que ambos, 
autores mencionan, algunos de los cuá l e s son de bastante me­
nor relieve po l í t i co que nuestro Contador M a y o r . S in emba r -

to, t an to l a o rac ión fúneb re del P . Z a c a r í a s , como el a r t í c u l o 
el P . M u i ñ o s , son á c u á l m á s interesantes por l a agudeza y 

t i n o demostrado en las discretas observaciones que hace unO' 
y otro autor . Razonado, grave y erudito el p r imer t r aba jo , 
como corresponde a l fin de l a o ra to r i a sagrada, t raza u n cua­
dro admirable de l a E s p a ñ a de los Reyes C a t ó l i c o s y de l con­
cepto de l a Pa t r i a : vigoroso, de a r g u m e n t a c i ó n val iente , c l a ­
ro é intencionado, e l segundo expone, en esti lo elegante, ver­
dades incontrover t ib les , cuando hace el paralelo de la E s p a ñ a -
del siglo x v , y la E s p a ñ a del siglo x i x . 

Reverso del t a l medal la , es Guadalum, Impresiones a r t í s -
tico-religiosas, por el p r e s b í t e r o D o n Eloy Pedrajas y N ú ñ e z . 
Romero n . 

Política Económica de los Reyes Católicos, por D o n A l v a r o 
Lope Orr io ls . Es u n fol leto que no corresponde lo que promete--
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su t e m a con el desarrollo de l mismo, reducido á presentar da­
tos de Z u r i t a , Capdevi la , P u l g a r , L i c i n i a n o S á e z , Colmeiro, 
C l e m e n c í n , La fuen te , y de los Cuadernos de Cortes, y P rag­
m á t i c a s de los Reyes C a t ó l i c o s . 

E l Estudio político-social de España en el siglo X V I , p o r 
D o n A n t o n i o G a r c í a P é r e z . ( A r t í c u l o publicado en l a Revista 
Nuestro Tiempo, de 10 de M a y o de 1.907). E s t á escrito con 
c ie r to esmero de forma, s in pretensiones de novedad. Dos de­
ficiencias no to en este t raba jo : una , que deja de estudiar el 
re inado de los l í teyes C a t ó l i c o s , desde e l punto de vista eco­
n ó m i c o , siendo como es uno de los aspectos menos conocido 
y m á s interesante; la o t ra , es a t r i b u i r a l Cardenal Cisneros el 
haber abolido l a inf luencia de la Nobleza. Quien l og ró esto, 
fué l a Santa H e r m a n d a d , i n s t i t u c i ó n que los Reyes Cató l icos 
restablecieron p o r consejo de Alfonso de Qn in t an i l l a , perso­
naje desconocido para el Sr. G a r c í a P é r e z , puesto que lo e l i ­
m i n a de l a l i s t a de celebridades que á su ju ic io dieron sello 
de grandeza á d icho reinado. 

L a Historia General de España y de sus Indias, desde los 
tiempos más remotos hasta nuestros días, por V í c t o r Geb-
h a r d t . 

L a Hacienda en tiempos de Isabel I y Carlos / , por D o n 
J . Casan. Es u n a r t í c u l o publ icado en L a Revista Contempo­
ránea, correspondiente a l 15 de Marzo de 1.907. E l Sr. Casañ , 
d e s p u é s de censurar l a a d m i n i s t r a c i ó n de la Hacienda de 
t iempos de los Reyes C a t ó l i c o s , diciendo que, «á la muerte de 
Isabel q u e d ó u n a enormidad de deudas, cuya a m o r t i z a c i ó n 
t ragaba (?) la m a y o r par te de los escasos ingresos. S i t u a c i ó n 
e c o n ó m i c a h a r t o t r i s te , pero que en dicho reinado a ú n las ha­
b í a atravesado (!) p e o r e s » ; concluye c o n t r a d i c i é n d o s e en esta 
forma: «después de la muer te de D o ñ a Isabel, a d v i r t i é r o n l o s 
castellanos lo m u c h o que l a d e b í a n en su a c c i ó n e c o n ó m i c a » . 

M á s autores que o m i t e n indebidamente á Alfonso de 
Q u i n t a n i l l a : D o n L u i s del M á r m o l Carbaja l , en su Historia de 
la rebelión y castigo de los moriscos del reino de Granada. 

D o n Wenceslao A y g n a l s , en su Panteón Universal Diccio­
nario histórico; obra de escaso v a l i m i e n t o . 

D o n J o s é Gestoso y P é r e z , en su documentada é impor­
tante m o n o g r a f í a . Los Reyes Católicos en Sevilla (1.477-78). 

Las magnas publicaciones, o c u p á n d o s e de l a empresa de 
Co lón , i n t i t u l a d a s , el Diccionario enciclopédico hispano-ameri-
cano, redactado por varios autores, y ex Diccionario Univer­
sal, de Serrano. 

D o n J e r ó n i m o B é c k e r , en sus Orír/enes de la decadencia es­
pañola. Conferencia dada en el Fomen to de las Artes , el 19 
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de D ic i embre de 1.908, y p u b l i c a d a en l a R e v i s t a Nuestro 
Tiempo, de Marzo de 1.909. 

Pa ra e l Sr. B é c k e r , los directores de l a v i d a n a c i o n a l y 
elementos eficaces de su prosper idad, h a n s ido: Fe rnando de 
Zaf ra , F r . Hernando de Ta l aye ra , los Cardenales M e n d o z a y 
J i m é n e z de Cisneros, Pedro N a v a r r o , y e l G r a n C a p i t á n , ú n i ­
cos que menciona . 

L a frecuencia con que deja de ser n o m b r a d o A l f o n s o de 
Q u i n t a n i l l a , conf i rma m i creencia de lo poco ó casi n a d a que 
es conocido, inclus ive por l a m a y o r í a de in te lec tua les de t a n ­
t o m é r i t o como el Sr. B é c k e r . 

As í como reconozco que, p o r lo o rdenado y comple tOj 
cuanto por el s a n í s i m o c r i t e r io y novedad de l a filosofía his­
t ó r i c a que encierra esta Conferencia, i n s t ruye ve rdade ramen­
te ; de i g u a l modo no he de o c u l t a r m i desacuerdo con e l c r i ­
te r io que sustenta e l Sr . B é c k e r , de es t imar causa p r i m o r d i a l 
de la decadencia e s p a ñ o l a , l a persistencia de las var ias n a c i o ­
nalidades . 

E n cuan to á conoc imien to de l c a r á c t e r n a c i o n a l , estado 
de l a lma e s p a ñ o l a , y causas de te rminantes , p r i m e r o de nues­
t ro engrandec imiento en el re inado de los Reyes C a t ó l i c o s , y 
después de nuestra decadencia p a t r i a en el s ig lo x v i , l o con­
fieso c laramente , estoy m á s conforme con las opiniones e m i ­
t idas por los Sres. C l e m e n c í n , M e n é n d e z Pe lado , B r i e b a , 
Pardo B a z á n , S e r g í , Macias P icavea , A l t a m i r a , S i l ve l a ( D o n 
Francisco) , A l z ó l a , M a l l a d a , Costa, M a r t í n H u m e (en Spain: 
its greatness anã decay), y sobre t o d o , con l o razonado p o r Sa­
les y F e r r é en su concienzudo es tudio , i n t i t u l a d o Horas c r i t i ­
cas de España . 

H u m e (Mar t ín) ,—His tor ia del pueblo español: su origen, de­
sarrollo é influencia ( t r a d , a l cast, p o r J o s é de Caso). Es te au­
t o r incur re en m u y salientes con t rad icc iones a l d i b u j a r l a 
figura de I s a b e l l a C a t ó l i c a . M i e n t r a s unas veces l a c a l i f i c a 
de « d e s p ó t i c a , f a n á t i c a exa l tada y casi h i s t é r i c a , que estaba 
convencida indudablemente de que el h u m o de los herejes 
quemados, era u n incienso g r a t o a l A l t í s i m o » , en otros pasa­
jes del l i b r o dice, « q u e á los 16 a ñ o s era y a u n modelo de p ie­
dad y de i l u s t r a c i ó n , y h a b í a dado pruebas de p r u d e n c i a y de 
tac to en sus resoluciones con el R e y ; que p r e f i r i ó con c o r d u r a 
una corona lega l en e l po rven i r á u n a corona i l e g a l en e l p re ­
sente; que sus mi ras fueron a l tas y nobles, puede concederse, 
y que l o g r ó consolidar á E s p a ñ a como n i n g ú n o t ro m o n a r c a , 
es c ier to; y que l a Ig les ia estaba con I sabe l , y el pueblo l a 
s e g u í a » . 

Con estos encontrados e p í t e t o s , prueba M r . H u m e que n o 
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e s t u d i ó con l a a m p l i t u d deb ida l a personal idad p o l í t i c a de 
Isabel , y que desconoce, ó no ha t en ido en cuenta las op in io­
nes de l P . M ó r e z , de C l e m e n o í n , de I r v i n g , y de otros escri­
tores de c r í t i c a desapasionada.. B e lo con t r a r i o , no hubiera 
resu l tado des igua l , apasionado é in jus to el j u i c i o que emi te 
de t a n egregia R e i n a , de un iversa l r enombre . 

Es m á s ; este h i s t o r i ado r i n g l é s a p u n t a algunas sospechas, 
acerca de l a a u t e n t i c i d a d de l t es tamento de Isabel , de quien 
mani f i e s ta : «esa piadosa d a m a , sin embargo , revoca todas las 
mercedes hechas á sus nobles y á otros E l acto no era m u y 
honroso , po rque muchas de esas mercedes, h a b í a n sido con­
cedidas p o r valiosos m é r i t o s y s e r v i c i o s » . Pero, en este pun to 
concre to , considero de m á s c r é d i t o e l t e s t imonio del P. M a ­
r i a n a que el de B u r k e (His tory of Spain), á que hace referen­
c i a M r . H u m e . D i c e M a r i a n a ; «En su tes tamento , r e v o c ó a l ­
gunas donaciones que en per ju ic io de l a Corona Pea l se h i ­
c i e ron , m á s p o r fuerza que de grado, a l p r i n c i p i o de su re ina­
do. I t e m d e c l a r ó , que l a d o n a c i ó n que se hizo á D o n Andrés -
de Cabrera y á su mujer , de l marquesado de M o y a , p r o c e d i ó 
de su v o l u n t a d por los servicios m u y s e ñ a l a d o s que le h i ­
c i e r o n » . 

Pero lo ve rdade ramen te inexp l icab le en escri tor de t an r e ­
levantes m é r i t o s como M r . H u m e , es l a c o n c l u s i ó n que estam­
p a a l final de u n p á r r a f o de l a p á g i n a 344: «y los Reyes (Ca­
t ó l i c o s ) que h i c i e r o n g r ande á E s p a ñ a , fueron los peores ene­
m i g o s que t u v o » . ¿ C ó m o pud ie ron ser enemigos de su p a t r i a , 
quienes no t u v i e r o n m á s i d e a l que engrandecerla? ¿Acaso l a 
u n i d a d de l a p a t r i a , de su t e r r i t o r i o , de su r e l i g i ó n , de sus l e ­
yes é i d i o m a , es u n deli to? ¿ A c a s o una torpeza, l a d i l a t a c i ó n 
de sus f ronteras , de su i d i o m a , de su raza , en fin? S i la t e n ­
denc ia de l a é p o c a , del progreso, de l a cu l tu ra general , es e l 
de las grandes nac ional idades , el de l a c o m u n i c a c i ó n huma­
n a , el de s i m p l i f i c a c i ó n de l i d ioma , p a r a no vo lve r á caer en 
e l de l a m e z q u i n d a d r u d i m e n t a r i a de l a tribu, que t a n dura­
m e n t e fus t iga , ¿ c ó m o i b a n á c o n s t i t u i r una o r g a n i z a c i ó n fe ­
deral, y pa ra q u é ? 

Y este m i s m o escri tor , que l a m e n t a l a torpeza de los Re­
yes de L e ó n y Cas t i l l a , a l d i s t r i b u i r en sus testamentos á sus 
h i jos los t e r r i t o r i o s incorporados y conquistados, porque re­
t a r d a b a n el m o m e n t o de l a u n i d a d nac iona l , ¿es e l mismo que 
echa en cara á los Reyes C a t ó l i c o s , l a r e a l i z a c i ó n de la g l o ­
r iosa empresa....? 

H a b l a n d o M r . H u m e de l descubr imiento de A m é r i c a , 
a f i r m a , ent re o t ras cosas, que los pr inc ipales favorecedores de 
C o l ó n fueron: e l Duque de M e d i n a c e l i ( D o n L u i s de l a Cerda); 
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e l Cardenal Mendoza; e l camarero del Rey J u a n Cabrero; el 
tesorero d o m é s t i c o L u i s S a n t á n g e l ; Gabr ie l S á n c h e z , tesore­
ro de la Corona aragonesa; y F r . Juan P é r e z de Marchena . 
T o t a l , seis; pero se o l v i d ó de los m á s preeminentes: de I sabe l 
y de Alfonso de Q u i n t a n i l l a , o m i t i d o t a m b i é n en los d e m á s 
sucesos que estudia de los reinados de En r ique I V , de D o n 
Alfonso, y de los Jieyea C a t ó l i c o s . 

Fuera de las deficiencias s e ñ a l a d a s , el resto de l a obra , á 

Eesar de no ser documentada, abre con sus doctr inas nuevos 
orizontes á la h is tor ia de E s p a ñ a ; re t ra ta de modo a d m i r a -

b i e l a ps i co log ía del pueblo e s p a ñ o l ; y l ibre de prejuicios, con 
á m p l i o e sp í r i t u de independencia, e l Sr. M a r t í n H u m e se 
manifiesta profundo observador y c r í t i c o i m p a r c i a l de l a his­
tor ia de nuestro ç a í s , e s t u d i á n d o l o á t r a v é s de los t iempos e n 
sus cansas p r imi t i va s , y varios aspectos de é t n i c o , g e o g r á f i c o , 
l i t e ra r io , m i l i t a r , e c o n ó m i c o , rel igioso, j u r í d i c o y d i n á s t i c o , 
y en la influencia que e j e r c ió en l a c i v i l i z a c i ó n europea. E n 
s ín tes i s : l a Historia del pueblo español: su origen, desarrollo ê 
influencia, ha venido á prestar u n singular servicio á l a c u l ­
tu ra nacional , y el nombre de M a r t í n H u m e o c u p a r á prefe­
rente, lugar entre la p l é y a d e de sabios h i spanó f i l o s como Ser-
g í , Morel Fa t io , Cook, F a r i n e l l i , Sehepelevitch, Mackenz ie , 
H u m b o l t , T i cknor , Frass inel l i (el sabio a l e m á n de Corao) , 
Stendhal, I r v i n g , W i d d r i n g t o n , Sohack, Clocher M i l t o n , 
Presscott, Wol f , Fans teranht , H ü b n e r , W a l l i s , Tannenbe rg , 
Val lmOller , y tantos otros que con sus t rabajos han c o n t r i ­
buido y cont r ibuyen á d i v u l g a r el conocimiento de E s p a ñ a 
por los d e m á s pa íses del mundo . 

Prosigamos. E l mi smo D o n Ale jandro P i d a l incurre t a m ­
b i é n en a n á l o g o defecto con su paisano. E n e l discurso i n t i ­
tu lado Glorias asturianas í37), que p r o n u n c i ó en el ac to de 
inaugurar el Centro de Astur ianos de M a d r i d , pasa en s i len­
c io á Alfonso de Q u i n t a n i l l a en l a p lana m a y o r de asturianos 
ilustres, que hizo desfilar en co lumna de honor , a l bosquejar 
con las galas de su florida ora tor ia , el h i s t o r i a l de A s t u r i a s . 
Los M e n é n d e z de A v i l é s , los N a v i a Osorio, los Campomanes, 
los C e á n B e r m ú d e z , los Herreras, los F l ó r e z - E s t r a d a , los Cue­
vas, los JoveLlanos, ios I n g ü a n z o s , los Torenos, los Cave­
das, los L a v e r d e - P u í z , los Mones, los Pidales, los Posada-He­
rrera, los F r . Zeferino, y los Campoamor, que el Sr. P i d a l 
c i t a y dice bien, han dado ya la vuelta al mundo, como repre­
sentantes de l a ciencia , de l a filosofía, de l a l i t e r a t u r a , de l a 
ora tor ia , de l a p o l í t i c a y de las bellas artes e s p a ñ o l a s , no su­
peran en grandeza de m é r i t o s , á los m é r i t o s de Alfonso de 
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•Quin tan i l l a que, como p a t r i o t a i n s i g n e inf luyó poderosamen­
te en el progreso social de E s p a ñ a , ahogando el feudalismo. 

Po r ú l t i m o ; son dignos t a m b i é n de m e n c i ó n , sin embargo 
de no hablar de nuestro D o n A l f o n s o , los siguientes trabajos 
publicados para conmemorar el c u a r t o centenario de la muer­
te de Isabel l a C a t ó l i c a : 

E n LA REVISTA BE EXTUEMADURA: LOS Reyes Católicos en 
Trujil lo, por Eugenio Escobar, d e á n de Plaseuoia; E l Indice 
de los documentos que, referentes a l reinado de Isabel la Católi­
ca, se custodian en el Archivo Munic ipa l de Cáceres, por Marce­
l i no G u t i é r r e z del C a ñ o ; y Generación y Semblanza de Doña 
Isabel I , por D a n i e l Ber jano. 

E n el BOLETÍN DE EXCURSIONES CASTELLANAS: Isabel la Ca­
tólica es la primera figura de la His tor ia , por el Conde de l a 
O l i v a ; La organización mili tar de E s p a ñ a por los Reyes Católi­
cos, del coronel de Ingenieros m i l i t a r e s D o n Six to M a r i o Soto; 
Los Reges Católicos y Colón en Salamanca, por J . V á z q u e z de 
Parga ; y Voluntad, por J . A . G a l v a r r i a t o . 

E n el Museo B r i t á n i c o de L o n d r e s , existen tres Códices 
in t i tu lados Historia de los Reyes Católicos, los c u á l e s son re­
producciones exactas de las obras h a r t o conocidas de los his­
toriadores, A n d r é s de B e r n á l d e z , H e r n a n d o del Pulgar , y 
Gal indez de Carbajal . D e c o n s i g u i e n t e , n inguno de estos 
C ó d i c e s ofrece m á s datos referentes á Q u i n t a n i l l a , que los 
consignados por estos dos ú l t i m o s autores en sus obras res­
pect ivas. 

E n resumen: de lo expuesto se inf iere l ó g i c a m e n t e que, 
en t re el laconismo y los errores de unos escritores, y las f a l ­
tas é innovaciones de otros, la figura del Contador Mayor , 
Alfonso de Q u i n t a n i l l a , no hay q u i e n l a conozca, por apare-
•cer i ncomple t a unas veces, cuando n o casi inadver t ida otras. 
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IST O T -A_ s 

15— Xanthus Nebrissensis publicó, dedicándoselas al Príncipe Felipe, en 1.550r 
las Dos Décadas délos Beyes Isabel y Fernando, que dejara escritas su pa­
dre Antonio Nebrija. 

En la página 180, se lée la siguiente advertencia, puesta por el mism&-
Xanthus: 

Hactenvs in Nebrissensis arcbety- Hasta aquí es lo que se encontró-
pis protocollis inventum est, ccetera en los archivos y protocolos de Ne-
incuria quorundam, fucorum rapaci- brija; de lo demás, todo ha perecido,, 
tate nihil aliiul rimantium quam quo- parte por incuria ó descuido de algu-
modo antorem lucubrationibus infi- nos, y parte por rapacidad de los la-
díentur, perierunt. drones, los cuáles siempre están en 

acecho de las obras de los autores. 

16— E l Sr. Muñoz Eomero, en su Diccionario bibliográfic.o-histúrico, anota en la-
página 65) el nombre de Joan de Quintanilla. El verdadero nombre es Joan 
de Quintana, según consta en el manuscrito de letra del siglo xvn (año 1.639), 
que conserva Don Sebastián Soto de Posada, á quien debo la atención de ha­
berlo leído. Este manuscrito está después de la traducción de la obra de Bou-
tier, sobre el descubrimiento y conquista de Canarias, que hizo Don Luis 
Fernández de Córdoba y Arce. 

17— Ocupándose el Sr. JoveLlanos de las Memorias históricas del Principado de-
Astúrias y Obispado de Oriedo, del Canónigo Don Carlos González do Posa­
da, emite el siguiente juicio: «Hay, empero, en la misma, muchas cosas que 
á mi juicio debieran omitirse; muchos nombres no dignos cíe mención; hay 
golillas oscuros, frailes gotosos, monjas, alcaldes mayores y caballeros siri 
mérito ni fama. Y esto, ¿dónde? En una obra alfabética, cuya primera letra, 
llevando un tomo, promete veinte. Hay otra especie de artículos que me re­
pugnan tnás. ¿Por qué un rico-home, procer, ó caballero que se halló firman­
do un privilegio, habrá de ocupar tiempo y lugar en este Diccionario? Tales; 
noticias no deben detener á autores, ni escritores, ni siquiera pueden intere­
sar á la historia genealógica, porque ni la vulgaridad de los apellidos patro­
nímicos dejará adjudicarlos á las familias existentes, ni éstas deben apre­
ciarlos sino en cuanto hayan hecho algo más que confirmar un privilegio. 

¿A qué, pues, embarazarse en esta oscura muchedumbre de inciertos y no-
apreciablo pertenencia? Y, ¿qué figura harán estos artículos aliado délos ex­
celentes de Proaza, Cienfuegos, Nava, Quintanilla, etc., etc.?» (Publicado en 
la edición Rivadeneyra, tom. n, pág. 191, Obras de JoveLlanos). 

E l P. Fita, en un trabajo intitulado U?i Asturiano Ilustre, ó sea Don Car­
los González de Posada. Datos JUográfieos y Bibliográficos (publ. en el Bo­
letín do la Real Academia de la Historia, correspondiente ai mes de Diciem­
bre de 1.907), hace un singular elogio de este hijo de Asturias, estudiándolo-
como arqueólogo y numismático competentísimo. Manifiesta también el sa­
bio jesuíta que Don Juan Buíz y Gorta, archivero del Ayuntamiento de Ta­
rragona, es autor de una biografía, inédita, de Don Carlos González de. 
Posada. 
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18— Decada primee, pág. 87. 

19— Entre los más notables estudios que se ocupan de la debatida cuestión de la 
Inquisición, son dignos de cita: la Contentación á Draper, por el P. Cámara; 
la Historia de los heterodoxos españoles, por Menendez Pelayo; la Historia 
verdadera de la Inquisición, por Javier Rodrigo. Además, á título de curio­
sidad, creo oportuno reproducir las autorizadas opiniones de los siguientes 
escritores: 

Manifiesta el sabio filósofo Sr. .Balines, en E l Protestantismo comparado 
con el Catolicismo; «El Tribunal de la Inquisición, considerado en sí, noes 
más que la aplicación á un caso particular de la doctrina, que con más ó me­
nos extensión, es la doctrina de todos los poderes existentes. En cuanto á la 
Inquisición en España, no fué más que una extensión de la misma que se ha­
bía, establecido en otras partes. Kadie ignora las circunstancias particulares 
en que fué establecida la Inquisición en tiempo do los Reyes Católicos; pero 
bueno será hacer notar que, quien solicitó del Papa la Bula para el estable­
cimiento de la Inquisición, fué la Reina Isabel, es decir, uno de los monarcas 
que rayan más alto en nuestra historia, y que todavía conserva, después de 
tres siglos, el respeto y la veneración de todos los españolea. Tan léjos an­
duvo la Reina de ponerse con esta medida en contradicción con la voluntad 
del pueblo, que antes bien no hacía más que realizar uno de sus deseos. La 
Inquisición se establecía principalmente contra los judíos. No puede negarse 
que en el sistema represivo que se siguió contra los judíos y los moros, pudo 
influir mucho el instinto de conservación propia; y que quizás los Reyes Ca­
tólicos tendrían presente este motivo cuando se decidieron á pedir para sus 
dominios el establecimiento de la Inquisición. El peligro no era imaginario, 
sinó muy positivo; y para formarse idea del e.stado á que hubieran podido 
llegar las cosas, si no se hubiesen adoptado algunas preocupaciones, basta 
recordar lo mucho que dieron que entender en los tiempos sucesivos las in­
surrecciones de los restos de los moros. Sin embargo, conviene no atribuirlo 
todo á la política de los Reyes, y guardarse del prurito de realzar la previ­
sión y los planes de los hombres, más de lo que corresponde. Por mí parte, 
me inclino á creer que Fernando é Isabel siguieron naturalmente el impulso 
de la generalidad de la nación, la cuál miraba con odio á los judíos que per­
manecían en su secta, y con suspicaz desconfianza á los que habían abrazado 
la religión cristiana». 

Opina el Sr. Brieba Opina el Sr. Sales y Ferré 
«...Ya comprendereis, señores, por De mucha mayor trascendencia 

lo que va dicho, que voy á tratar aquí fueron, en concepto de muchos, otros 
de la institución del Santo Oficio de dos factores: la Inquisición y el ais­
la Inquisición y del Decreto de expul- lamicnto mental á qne nos condenó 
sión de los judíos; asuntos los dos de Felipe I I , por la pragmática de Aran-
los más sobajados de nuestra historia juez de L.559. Mas obsérvese que la 
y que ya hieden; pero hay que hablar Inquisición y la pragmática no fue-
de ello... Hay que ver las cosas en su ron impuestas por antojo de la auto-
tiempo y lugar, y quien no entienda ridad, sinó por la propia voluntad 
de hacerlo que no se meta en hiato- del pueblo español, ansioso de reali-
rías... Pnes, ea, vamos á cuentas, y zar en todo el reino la unidad de 
véase claro que en la institución del creencias y costumbres». 
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Santo Oficio, y después de la expul­
sión de los judíos, aquello fué un mo­
vimiento de opinión, y no como esto 
se entiende vulgarmente, sino el pen­
sar y el querer y el sentir nacional, 
que en aquella ocasión solemne y en 
aquella crisis más grave que se han 
ofrecido en nuestra historia, cuando 
se trataba de serlo todo en el mundo 
ó de ser nada y casi mejor de ser, 
vieron el peligro y vieron el remedio, 
y se abrazaron con el remedio para 
no dar en el peligro. No eran Don 
Fernando y Doña Isabel, Reyes que 
se dejaran llevar de cualquier aire. 
Pesadas y repesadas fueron todas las 
razones. Consultóso el caso con cuan­
tos se pudiera consultar. Vino la clar­
ividencia política á dictar el fallo. 
No diría yo que se diera sin dolor. 
Duélese el médico de aplicar el cau­
terio á. la llaga, más no se duele de sí, 
sinó de la violencia de la enfermedad. 
Fueron libres en la resolución, más 
pesó mucho en ella el clamor de una 
sociedad enferma, que pedía á voces 
ser sana y salva. Y sígase viendo las 
cosas en su tiempo y lagar. No hay 
poder de hombre que, instituciones 
como el Santo Oficio, pueda imponer­
las contra el común sentir. No ya 
Don Fernando y Doña Isabel, sinó 
aquel Felipe II, que para los que ho­
jean la historia, es el tipo y modelo 
del absolutismo cerrado, como si el 
absolutismo fuera español ni de nues­
tro siglo xvi, aquella conciencia co­
ronada no habría podido hacer lo que 
hizo ni acabar iaobra que consumó... 
(Del Discurso que leyó en la Univer­
sidad Central, con motivo de la inau­
guración del curso académico del.001 
A 1.905)». 

20— Véanse los Documentos escocidos del Archivo de ta casa de Alba,—Ma­
drid: 1.891. 

21— Dice, el Sr. Cánovas del Castillo, hablando de Colón \\OQ. cit.): « es sufi­
cientemente grande para poder llevar sobre sí, con suma holgura, el pecado-
de sentir y hacer sentir su superioridad con frecuencia, abundando en su pa-

Pasando después á estudiar el orí-
gen de nuestro atraso nacional, ma­
nifiesta que, «todo lo cuál revela que 
la Inquisición y la pragmática de Fe­
lipe II fueron síntomas, no causas de 
nuestro decaimiento». Y, tocante á. 
la verdadera causa de nuestro decai­
miento, el Sr. Sales y Ferré lo razona 
de modo admirable, atribuyéndolo á-
la «herencia semítica de nuestra ra­
za, contraria al vigor é independen­
cia de pensamiento. Para el semita, 
lo primero de todo es la religión, y á 
la religión subordina el Estado, cuyo-
deber es servirla, haciendo de en­
trambos una sola entidad. Hoy toda­
vía, raro es el español, aún entre los 
más cultos, que mufve su pensamien­
to libremente, con independencia de 
la creencia religiosa; el fatalismo mu­
sulmán, no solo anda en refranes, eŝ  
tá incrustado en la conciencia de 
nuestro pueblo que lo invoca á cada 
paso. E l absolutismo político es ca­
rácter esencial y permanente del es­
tado semita. Igualmente lo es del es­
pañol. He aquí el punto en que la he­
rencia árabe grava sobre nuestra con­
ciencia con mayor pesadumbre». (Del 
notabilísimo estudio intitulado, Ho-
raa criticas de España, publ. en la 
Revista La Lectura, núms. 80 y 30' 
de Mayo y Junio de l.OOS). 



ESTUDIO CRÍTICO-BIBLIOGHAPIOO 65 

recer, desdeñando y absorviendo á los demás, así como el de carecer de aque­
lla ductibilidad y paciencia, que no es posibla, sin embargo, poner á un lado, 
de no renunciar al gobierno de los hombres». 

¡Cualquiera diría que el Sr. Cánovas hacía su propia semblanza....! 

-22—Don Fernando Pizarro y Orellana, en sus Varones ilustres del Nuevo-MuTi-
do, dice: «quien primero favoreció loa intentos de Cristobal Colón, fué la va­
lerosísima y catolicísima Reina Isabel, que animó al Rey su marido á esta 
empresa estaba tibio en su resolución», 

Don Modesto Lafuente, en su Historia general de España, tom. ix, página 
439, se expresa también de modo análogo: «Examinó de nuevo el proyecto (la 
Reina), le meditó y se decidió á proteger la grandiosa empresa. Mónos re­
suelto ó más receloso, Fernando vacilaba en adoptarla, en atención á lo ago­
tado que habían dejado el Tesoro los gastos de la guerra». 

23— Cristobal Colón, su vida, sus viajes, sus descubrimientos: tora, i, pág. 25G. 

24— Archivo general de Indias. 

25— Fernández Duro (loe. cit.), pág. 20. 

-26—Según datos auténticos, recogidos por Bofarull on el Archivo de la Chanoi-
llería de Aragón, Luis Santangel pertenecía á una familia do genoveses es­
tablecida en Valencia desde mediados del siglo XT. Su abuelo tuvo dos hijos: 
Luis y Jaime Sanct Angel. Luis, hijo de Brianda, era padre de Luis Santan­
gel, y fué arrendador del derecho de los genoveses y arrendador de las Sali­
nas de la Mota. 

En 14 de Septiembre de 1.481, Fernando V nombró á Luis Santangel (hijo) 
Escribano Mayor de raciones, en reemplazo de Gaspar Maymo. De consi­
guiente, tanto el P. Mir y Balaguer, como el P. Las Casas, Asensio y La-
fuente, so equivocaron al creer que Luis Santangel era de Calatayud. Luis 
Santangel era judío converso, y dió 16.000 ducados de su peculio para que los 
familiares del Santo Oficio dejaran vivir en paz á su numerosa familia de 
hebreos recalcitrantes como Aviatar, Ha-coken, Aschac, Aventino, los Sa-
ternois, los Rabli, Azanás, Pinillo, y los Caballerías. 

'27—En el archivo de la Corona de Aragón, registro 3.616, fol. 270, existe uaa 
Carta Real, firmada por Fernando V en Tortosa, el 4 de Febrero de 1.496, en 
cuyo interesante documento consta cuanto queda expuesto. 

28—Loe. cit., pág, 47, dice: « en dos de ellas (cartas) se equivoca el nombre de 
Gabriel Sánchez, llamándole Kafael. Este error y otras circunstancias del 
texto, ha dado lugar á sospechar si la carta á Gabriel Sánchez sería la mis­
ma que fué escrita por Colón á Luis Santangel, la cuál, llegada á Roma en 
copia imperfecta y abreviada y falta de exacta dirección, con la noticia ao 
más de haber sido escrita al Escribano de raciones, fué supuesta dirigida al 
Tesorero Sánchez, equivocándose su nombre, y aún haciendo de una carfca 
dos». 

.29—Véanse las conferencias notables que dió el Sr. Sampere, el año 1.892, en el 
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Ateneo de Barcelona, publicadas con otros trabajos relativos al IV Centena­
rio del descubrimiento de América. 

50— En el artículo LAS DOS POLÍTICAS, LA DE CASTILLA T LA CATALANA, fecha­
do en Reus á 21 de Junio de 1.887, é inserto en la Revista L a España Regio­
nal, dice el Sr. Torreja: « pues el Tesorero de Aragón Santangel, acudien­
do á la amistad de mercaderes valencianos, aragoneses y catalanes, hizo-
frente á los gastos de la diminuta escuadra, en Ja que figuraban guerreros 
andaluces y extremeños, y también los hubo catalanes, pues que catalán era 
el gobernador del primer fuerte construido en la Isla Española. Insistimos 
en esta circunstancia y en la de que no fué el Tesoro de la región castellana 
el que atendió á los dispensios de esta primera expedición, porque quiso apo­
yarse en el inexacto supuesto de que únicamente con hombres y dinero de 
Castilla se había realizado el descubrimiento de América; la impolítica in-
jufitificablo, y antieconómica medida de impedir á las provincias españolas 
no castellanas e] sostener relaciones mercantiles con los pueblos de la Amé­
rica española; raro é inusitado ejemplo de que una nación se prohibiese ne­
gociar consigo misma; do modo que, para el tráfico de los pueblos de la an­
tigua confederación catalana-aragonesa, no existió América hasta el siglo-
pasado, á pesar de haber concurrido con sus hombres y dinero al descubri­
miento de aquel continente. Este solo rasgo, si no existiesen los hechos de 
que anteriormente se hizo mención, bastaría para poner de relieve el carác­
ter absorbente y la política especial de la región castellana, política que, en 
vez de vivificar, esteriliza y mata cuanto toca». 

51— De los publicistas de reconocido mérito, que recuerdo ahora, han rectificado-
Jos muchos yerros históricos que padeció el maestro de la oratoria moderna, 
el propagandista de la democracia y de la libertad religiosa, son dignos de 
cita: Bon Luis Pidal y Món, en Las citas históricas del Sr. Castelar; Bon 
F . Mateos Gago y Fernández, en varios escritos polemistas; y J . M. y Saj, 
en Genialidades. 

Be cuanto produjo la mágica fantasía y fecundo talento del Sr. Castelar,, 
considero su mejor trabajo los Recuerdos de Italia, dos tomos en 4.° 

82—"Véase el art. pub. en L a Ilustración Española y AmeHcana, del 30 de Agos­
to de 1.892, intitulado F r . Diego de Deza en el descubrimiento de América.. 

S3—Véase, E . Renán: Averróes y el Averroismo. 

84— Don Angel de Altolaguirre y Buvale, en su notable obra Cristobal Colón y 
Pablo del Pozo Toscanelli, demuestra de modo "indubitable, la falsedad de la 
correspondencia entre Toscanelli y Colón. 

85— Aprovecho esta ocasión para expresar mi gratitud, tanto á Don Julián Paz, 
por la solicitud é interés con que ha complacido mis deseos, facilitándome del 
Archivo de Simancas copias de documentos relativos á Alíonso de Quintani-
11a, cuanto á Don Cristobal Espejo, por los datos que tuvo la bondad de pro­
porcionarme, referentes á la Hacienda de los Reyes Católicos. 

' 86—Esta monografía, como tantas otras que ven la luz en nuestro país, está es--
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crita con énfasis declamatorio y pesadísima retórica, reveladoras de la vani­
dad del iagénio y de la ausencia total de estudios críticos, así históricos co­
mo artísticos. Yerro tanto más imperdonable, cuanto que en. la bibliografía 
histórica española se enumeran nada menos que nueve obras de esto renom­
brado Santuario, cuyo contenido y títulos registra con su peculiar acierto el 
Sr. Muñoz Romero, en el concienzudo Diccionario bibliográfico-histôrico de 
los antiguos reinos. No cita ninguna de ellas el autor de la monografía, Gua­
dalupe, Impresiones artist ico-religiosas, aunque supongo utiliza los mate­
riales de las impresas en lo relativo á los ilustres sabios que se formaron en 
las escuelas guadalupenses, porque de las cuáles, no podría tener noticia, sin 
acudir á las fuentes donde tales datos se consignan. 

Las obras mencionadas, son las siguientes: 
1—Crónica de Guadalupe, por Fr. Diego de Ecija, del siglo XV. 

II—Historia del origen y fundación del Monasterio de N.^ S.a de Guada­
lupe.—MS. de 1.479. Anónima. 

I I I — Fundación del Monasterio de N.a S.^ de Guadalupe , por un mon­
je del Monasterio. MS. 

IV— Historia de la fundación del Monasterio de Guadalupe.—MS. del si­
glo xvi, con copia de privilegios y donaciones. 

V—Descripción del Monasterio de Guadalupe, escrita en versos latinos.— 
MS. de principios del siglo xvi. 

VI—Historia de la fundación del Monasterio de Guadalupe , escrita en 
verso al uso de Juan de Mena.—MS. de principios del siglo xvi. 

Mil—Historia de N.a S.^ de Guadalupe.— MS. del siglo xvi. 
VIII—Historia de N.11 S.a de Guadalupe, por Fr. Gabriel de Talayera.—To­

ledo: 1.597, en 4.° (esta obrase escribió primero en latín). 
IX—Historia universal de la primitiva y milagrosa imagen de J¡r.íl S * de 

Guadalupe, fundación y grandezas de su Santa Gasa , por Fray-
Francisco de San José.—Madrid: Marín: 1.743. 

Entre otras imperfecciones de que adolece este libro, regístrase la de la ca­
rencia absoluta de diseños, planos* vistas de detalle y conjunto, apuntes, et­
cétera, tan necesarios como obligados en esta clase do estudios, así para su 
representación más viva, cuanto para su percepción más exquisita. Ejemplos 
recientes de ello, \oú vemos en la preciosa descripción de la Catedral de Si-
gilenza, por Don Manuel Pérez-Villamil; la del Castillo de liúrgos, por Olí-
ver Copons; en la Catedral de León, por Lázaro; en la romántica ermita as­
turiana de Santa Cristina de Lena, y en la no ménos notable, intitulada Ori­
gen, Fuero y Monumentos de Avilés, del crítico de bellas artes Don Fortu­
nato de Selgas. Prescindir del elemento representativo en estos casos, valdría 
tanto como pretendei; imponer el conocimiento del Algebra, haciendo caso 

-omiso de sus fórmulas gráficas; ó explicar la Química, sin el auxilio de loa 
ensayos del Laboratorio. 

Concediendo siempre más espacio á lo imaginativo que á lo real, afirma el 
autor que los Reyes Católicos estuvieron ocho veces en aquel Santuario, sím­
bolo elocuente del Cristianismo, á quien tanto debe la civilización; pero ni 
explica el motivo de tales peregrinaciones, ni señálalas fechas, ni menciona 
los personajes que acompañaban á sus Altezas, entre los cuáles iba Alfonso 
de Qnintanilla. Esta falta de precisión muestra, no sólo la ligereza con qne 
está escrita esta monografía, sinó la desidia en buscar datos y docu­
mentos, en reunirlos, compulsarlos y extractarlos, para dar carácter his-
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tórico al libro, y mayor veracidad á las afirmaciones en él consigna­
das. 

Tamañas faltas y reparos, que debieran ser cuidadosamente señalados a,\_ 
autor de la monogmfia por su prologuista, ó lo que fuere, Don Francisco 
Franco y Lozano, no solo no lo están, sino que en la carta abierta de cin­
cuenta líneas que le dedica, comete el imperdonable yerro de suponer á los 
extremeños ignorantes del mérito del Monasterio de Guadalupe, habiéndoles, 
hecho antes el agravio de imaginar que el Sr. Pedrajas, daba d conocer á sus 
paisanos, dicho respetable monumento de la piedad, de la fé católica y del 
arte, ¿cuándo?, cuando desde el siglo xv, conforme dejo demostrado, ya ha­
bía sido descripto más de nueve veces en obras magistrales, parte, por los. 
heroicos y piadosos hijos de Extremadura. 

Y á estas faltas de discernimiento y tino, se unen otras no menos garrafa­
les, relativas á la dicción y al concepto. Porque escapársele á todo un profe­
sor de latín y castellano, la expresión de unas Uyeras (?) noticias topográfi­
cas referentes al terreno, es do lo más absurdo é inconcebible que se ha oído-
y leído; pues sobre ignorar el significado de la voz topografía, parece dar 
á entender que también puede haber topografía en la atmósfera. 

Pues ai de la expresión se pasa al análisis del concepto, la sorpresa rayar­
en lo maravilloso. Véase la muestra: esos templos que son el asombro de la 
raquítica generación actual Y, ¿por qué es raquítica la generación ac­
tual? No debe ser raquítica la generación en cuya mente se enjendra la ma­
ravillosa locomotora que enlaza á los pueblos; el portentoso trasatlán ti ca­
que surca los maree; la pila eléctrica, que con su fuerza misteriosa trasmite 
la palabra, muévela materia inerte y alumbra al mundo. Esos raquíticos, 
difundieron la imprenta, enjendraron la biología, descubrieron los rayos X , 
la navegación aérea, la telegrafía sin hilos, y decretaron la abolición de la 
esclavitud. 

Mucho, muchísimo vale como joya artística el Monasterio de Guadalupe, 
y no menos por la piedad religiosa qne muestra su erección y su historia; 
más para reconocer esos méritos, no es necesario tirar piedras ai rostro del. 
progreso contemporáneo, ni deprimir á nadie injustamente, ni atrepellar el 
habla castellana. 

Porque no deja de ser peregrino el modo de pensar y de proceder de ciertos 
sectarios de Montelember y de Demaistre que, bien por conveniencia, ya por 
ignorancia, ó por credulidad bonachona, censuran sistemáticamente de in­
sípida y nebulosa á la ciencia alemana, y de ciencia traviata (¡) á la ciencia 
moderna; y, con la vista vuelta hacia al pasado, combaten á sangre y fuego 
el progreso, ¡como si fuera empresa posible contener su marcha rápida!; pero,-
sin perjuicio, de aprovecharse de cuantos adelantos ofrece en todos los órde­
nes de la vida, el estudio meditado y la sabiduría de génios tan grandes como-
Cuvier, Darwin, Flammarión, Renán, Egel, Zeppelin, fright, Kooc, Sie­
mens, Pasteur, Marconi, y tantos otros que guían el pensamiento y la vo­
luntad de la Htimanidad por mandato de Bios, puesto que, sin el poder su­
premo de Él, por sabido ee calla, nada se mueve en la Naturaleza, ni la hoja 
de un árbol 

37—Dice Don Alejandro Pidal: «¡Las Glorias asturianas! ¿Quién las podrá enu­
merar dignamente? Cuando Dios llamó á Abrahám, le dijo: Aspice coslumr 
numera stelas sipotes, et descens tua, equavit eas innúmero. Una cosa aná-
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loga me ha venido á decir á mí la Comisión, al señalarme por tema la rápi­
da enumeración de las innumerables glorias asturianas. ¡Tanto valdría con­
tar las estrellas de oro que tachonan la bóveda celeste, en en azul obscuro de 
la noche, como contar las glorias que esmaltan y que ilustran el cielo de la 
•historia patria (Aplausos); el cielo, sí, porque la historia de Astárias es pro­
piamente, por lo elevada y por lo pura, por lo esplendorosa y radiante, el 
cielo de la historia de España! (Aplausos) Y en ella brilla una iroágen ce­
lestial, la Virgen de las Batallas. Á sus pies, ora un guerrero, en una mano 
una Cruz, la Cruz de la Victoria, y en la otra una espada, la espada de Pe-
layo, que levantando en alto la Cruz do tosco leño, apellida á los asturianos 
é invoca como el grito de guerra en la batalla, y como la única esperanza de 
redención, el santo nombre de Nuestra Señora de Covadonga! (Grandes 
aplausos)». 

«¡Covadonga, el Arca Santa que, como la de Noé, lleva en su seno las reli­
quias y los gérmenes de la patria española; la que, flotando sobre el diluvio 
universal, que produjo la inundación del Guadalete, entre cuyas ondas pere­
ció nuestra nacionalidad, se detiene y se abre, dando Ã luz, y dejando salir 
de su seno, los Patriarcas de nuestra civilización en el monte Ararat de 
nuestra historia, en las insumergibles montañas asturianas! (Grandes aplau­
sos) Inglaterra, que no se atrevía con el génio de la victoria, se asombra 
al mirar tanta audacia y tan increíble valor, y su Gobierno sigue con la vis­
ta, atónito, el dedo del Conde de Toreno, señalando en el mapa de Europa, el 
punto imperceptible del Principado, que osaba declarar la guerra á Na­
poleón Asturianos, no lo olvideis. L a fuerza incontrastable de los hijos 
del Principado estriba en su mérito y en BU honradez, pero además en sn 
•unión (aplausos), en esa unión que los mantiene unidos como en sus valles 
nativos en el santo amor de su patria, en la dilatada extensión del Nuevo-
Mundo, á. través de mares y desiertos...... 
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da histórica.—En 1.466, E s p a ñ a estaba d i v i d i d a p o l í t i c a ­
mente en cuat ro reinos. E l de Cas t i l l a , gobernado por E n r i ­
que I V , c o m p r e n d í a As tur ias , Ga l i c i a , Vascongadas, las dos 
Casti l las, Ex t r emadura , M u r c i a y A n d a l u c í a . E l de A r a g ó n , 
regido por J u a n I I el Grande, lo fo rmaban las tres provincias 
.aragonesas, C a t a l u ñ a , Valenc ia , S i c i l i a ó Islas Baleares. E l 
de Navar ra , t a m b i é n á cargo de J u a n I I de A r a g ó n desde 
1.425, estaba cons t i tu ido por la p r o v i n c i a de Nava r r a . E l r e i ­
no de Granada, p e r m a n e c í a bajo e l dominio de M u l e y A b u l -
Hacen . 

Las donaciones y pr iv i leg ios concedidos por e l soberano á 
los nobles y religiosos, de i g u a l manera que los fueros y f ran­
quicias que r e c i b í a n los pueblos y guerreros que ocupaban ó 
d e f e n d í a n ciertos lugares fronterizos, si bien eran ú t i l e s por­
que fomentaban el e s p í r i t u m i l i t a r , que diera or igen á l a pre­
ponderancia que m á s t a rde c o n s i g u i ó el elemento popular , 
cuando t u v o conciencia de sus derechos ganados en l a lucha, 
en cambio o f r e c í a n el inconveniente de ser causa de fraccio­
namien to del Poder. 

E n Cas t i l l a , los Concejos ó comunidades, los b e h e t r í a s , 
los señor íos feudales á cargo de nobles, abades ó prelados, y 
las Ordenes mi l i t a re s con sus mesnadas, c o n s t i t u í a n organis­
mos provistos de facultades y j u r i s d i c c i ó n propias dentro de l 
Estado general , los c u á l e s , en muchas ocasiones, deb i l i t aban 
e l gobierno del soberano, i m p o n i é n d o s e por las armas con sus 
desmesuradas exigencias de domin io . Las C ó r t e s , que en e l 
reinado de J u a n I a lcanzaron el m a y o r grado de poder, de­
cayeron de modo considerable en t iempos de Enr ique I V , 
t a n t o por entrometerse e n l a e l e c c i ó n de procuradores, cuanto 
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p o r l a indiferencia de l a nobleza, m á s p a r t i d a r i a de l a lucha 
a rmada que de la o p o s i c i ó n lega l y pac í f ica de los estamentos. 

Es de toda evidencia que las continuas m e n o r í a s que pa­
d e c i ó Cast i l la , cont r ibuyeron m u c h o á es t imula r el c a r á c t e r -
levant isco de la nobleza. Los tutores, regentes, ayos, mag­
nates y rico-hombres, en la impos ib i l i dad de entenderse, 
m a n t e n í a n el reino fraccionado en bandos; en l a opos i c ión , 
o rganizaban tropas para i n f u n d i r miedo y apoderarse de la 
t u t e l a del Rey, para una vez con las r iendas del gobierno, 
conver t i r los altos puestos en provecho p rop io : las rentas de 
l a Corona u t i l i z á b a n s e en p rod iga r donaciones entre los adic­
tos, acrecentando as í su pa r t ido , y á trueque de conservarei 
cargo, c o m e t í a n i n n ú m e r o de atropellos, t ra iciones, asesina­
tos, é inc i t aban al d e s ó r d e n á los empobrecidos pueblos. 

L a m o n a r q u í a de A r a g ó n , por su pujante mar ina , por sus 
dominios insulares, conquistas, relaciones p o l í t i c a s , en suma, 
por l a grandeza de sus reyes ac t ivos y laboriosos en arriesga­
das empresas, a u m e n t ó el p a t r i m o n i o , supo conservar dura­
dera consistencia y s u p e r ó en esplendor y p o d e r í o á los d e m á s -
Estados europeos. Cie r to que mucho inf luyó en este resultado 
e l haber sido al l í m á s r á p i d a l a reconquista, que en Cast i l la ; 
e l ser l a C o n s t i t u c i ó n aragonesa, basada en e l a n t i q u í s i m o 
Fuero de Sohrarbe, m u y superior á l a castellana, y el hecho 
de que las inst i tuciones feudales, con mejores v í n c u l o s y or­
g a n i z a c i ó n , no eran lo turbulentas , n i c o m e t í a n los atropellos, 
n i d i f icul taban el poder Real , como la nobleza castellana. Es 
m á s ; las libertades del reino de A r a g ó n sobrevivieron á las de 
Cast i l la , confirmadas por los Reyes y acatadas por los pue­
blos, ya fuese por hallarse mejor definidas por las leyes mis­
mas, ó por estar m á s arraigadas en las legendarias cos­
tumbres. 

fiobiBino funesto h Enrique I Y . — L o s p r imeros actos de gobierno de 
Enr ique I V , concediendo la l i b e r t a d á l o s magnates encerra­
dos en castil los por las pasadas turbulencias ; el estableci­
mien to de l a paz con su t í o J u a n I I de N a v a r r a , el m á s fuerte 
de los bulliciosos infantes de A r a g ó n ; y el renovar l a a n t i g u a 
amistad de Casti l la con Franc ia , h izo suponer se r ía u n mo­
narca bastante mejor que su padre; pero p r o n t o l a rea l idad 
de los hechos d e m o s t r ó lo c o n t r a r i o . L a fa l t a de t i no en re­
husar la Corona del P r inc ipado de C a t a l u ñ a que le ofrecieron 
los nobles de aquel Estado, opuestos a l duro mando de J u a n I I 
de A r a g ó n ; el fracaso como soldado en l a costosa c u á n e s t é ­
r i l c a m p a ñ a contra los moros de Granada; l a i m p o l í t i c a y fra­
casada i n v a s i ó n de Nava r ra , preparada aviesamente por e l 
M a r q u é s de "Villena con objeto de favorecer á su hermano-
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D o n Pedro G i r ó n , maestre de Cala t rava ; la carencia de tac to 
para encumbrar plebeyos s in m é r i t o s , otorgando mercedes á 
manos llenas; la ausencia de e n e r g í a para r epr imir los abusos 
y amenazas de l a nobleza y de d ign idad para enaltecer el 
T r o n o , fué or igen de in terminables in t r igas , de conspiracio­
nes, disgustos, luchas, y de sucesos como la escandalosa de­
p o s i c i ó n de Enr ique I V , y la r id i cu la ba ta l la de Olmedo, los 

SelJo do Eni-ujuc IV 

cuales concluyeron por d i v i d i r el reino en dos m o n a r q u í a s , 
como tr is te remate do los desaciertos que p r e p a r ó la decaden­
cia p o l í t i c a , m i l i t a r y e c o n ó m i c a de J u a n I , con los desastros 
sufridos en A l j u b a r r o t a y en Lisboa, que tan to ensoberbecie­
ron el e s p í r i t u nac ional de los portugueses. 

Estado de Castilla al morir hú^i IV.-Cuando por fa l lecinuento doeste 
monarca vino á ocupar el t r ono la Princesa Isabel , el cua­
dro que presentaba Cast i l la no pod í a ser m á s deplorable. Las 
rentas de la Corona h a l l á b a n s e e m p e ñ a d a s ; la jus t i c i a b r i l l a ­
ba por su ausencia; el e s p í r i t u de represalias a d m i t í a como lí­
c i to el robo y el asesinato; el poco numerar io que c i rculaba, 
c a r e c í a de ley ó era falso; en los campos no ex i s t í a seguridad, 
las fortalezas e ran asilo de bandidos, y l a ag r i cu l tu ra y la i n ­
dus t r ia estaban abandonadas. Por si esto era poco, l a guerra 
de suces ión v i n o á compl ica r el estado del pa í s , t a n necesita­
do de t r a n q u i l i d a d para rehacer sus fuerzas sociales, poco 
menos que en ruinas. Entonces la a c c i ó n p o l í t i c a y m i l i t a r 
de Fernando y de Isabel, unas voces jun tos , otras separados, 
l a encaminan en p r imer t é r m i n o á i m p l a n t a r el ó r d e n in te­
r io r con valor, e n e r g í a y constancia . A s í , en 1.479, a l destruir 
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en E x t r e m a d u r a los ú l t i m o s restos de l par t ido de la Beltrane­
j a , imponen á Alfonso V y á Lu i s X I , defensores de las pre­
tensiones de l a bastarda, t ratados de paz cons t i tu t ivos de l 
sistema de relaciones que m á s c o n v e n í a á E s p a ñ a para su su­
p r e m a c í a sobre P o r t u g a l y F ranc ia . 

P o l í t i c a de Isabel y de F e r n a n d o , — K l imper io de la d i sc ip l ina , el ro ­
bus tec imien to de todos los organismos de la P a t r i a , el desper­
t a r en el e s p í r i t u nacional esa conciencia de su m é r i t o , l a fé-
y e l entusiasmo, y el respeto á las leyes, fueron los p r i n c i p a ­
les objet ivos á que Fernando é Isabel dedicaron todos sus afa­
nes, iodo su esfuerzo, toda su a t e n c i ó n , con d i l igen te a c t i v i ­
dad. V e r d a d es, que fué impor t an t e complemento de la paz i n ­
ter ior , l a herencia de Fernando Y de la Corona de A r a g ó n , 
só l ido c i m i e n t o que, con la conquista de Canarias, m á s la me­
morable de Granada, borraron estos monarcas los linderos dé­
los ant iguos reinos de que se c o m p o n í a Kspana; y con el des­
cub r imien to do A m é r i c a , en cuya colosal empresa Alfonso de 
Qu in t an i l l a fué fautor e f i cac í s imo, formaron el esplendoroso 
y de f in i t ivo solar de la nueva P a t r i a e s p a ñ o l a . 

Porque olios, Fernando ó Isabel , son el brazo fuerte de l a 
Iglesia, no obstante poner la u n i d a d c i v i l y p o l í t i c a sobre l a 
Iglesia m i s m a , que desde Gregorio V I I I i nvad ie ra las rega­
l í a s na tura les del pueblo e s p a ñ o l , pa ra venir á ser los creado­
res del Es tado moderno; ellos son quienes abren l a carrera del 
honor á tocias las clases sociales, dando los cargos y los em­
pleos, no á l a i n t r i g a , sin ó al m é r i t o reconocido, cualquiera 
que fuese l a a lcurnia de las personas; ellos son quienes i n s t i ­
tuyen , por consejo de Alfonso de Q.uintani l la , l a Santa H e r ­
mandad , p a r a l i m p i a r de malhechores los campos; ellos son 
quienes rejuvenecen la Hacienda , t a m b i é n merced a l concur­
so de Q u i n t a n i l l a , desterrando las funestas Ordenanzas m o ­
netarias de Enr ique I V , y con h á b i l e s leyes protectoras sacan 
de la decadencia á l a ag r i cu l tu ra , á la indus t r ia y a l comer­
cio; ellos son quienes d ign i f ican el estado l l ano , l i b r á n d o l o de l 
duro y t i r a n o yugo de los S e ñ o r e s , d á n d o l e enti-ada en l a en­
s e ñ a n z a , en la a d m i n i s t r a c i ó n de jus t i c i a , en el campo de l a 
e m u l a c i ó n c i en t í f i ca , en una pa labra , logra entonces conside­
r a c i ó n socia l é influencia l e g í t i m a que antes no h a b í a t en ido ; 
ellos crean e l E jé rc i to permanente, como ú n i c a fuerza del Es­
tado en manos de la Corona. A d m i n i s t r a n ju s t i c i a , sin excep­
c i ó n b e n é v o l a para nadie; in te rv ienen en el r é g i m e n m u n i c i ­
p a l ; coodif ican la l e g i s l a c i ó n , fomen tan las obras p ú b l i c a s ; 
reducen las mei'cedes e n r i q u e ñ a s ; pur i f i can l a raza con l a I n ­
q u i s i c i ó n , t r i b u n a l que r e s p o n d í a a l sent imiento popular , y 
consolidaba l a unidad p o l í t i c a . Pues l a IglesiaC38), que d u r a n -



Q T H N T A N I L L A Y S U T I KM P O 77 

te l a Reconquista h a b í a sido fuerza rest aura dora. no solo por 
el e s p í r i t u rel igioso que guardaba 3" fomentaba, sino t a m b i é n 

como s í m b o l o elocuente del a lma n a c i o n a l . 
Pe ro , no concluven a q u í las reformas. Par t ida r ios d e l a 

c u l t u r a , crean escuelas y universidades, e s t imulan el desarro­
l l o de l a i m p r e n t a : a l ieu tan 
con su ejemplo la af ición á - """"" 
los estudios l i t e r a r i o s y 
c i e n t í f i c o s . Los t raducto­
res, los cronistas de todas 
clases, sacaban el romance 
castel lano del estado de i n - / 
fa no ia en que estaba sin ft 
r ea l i za r progresos notables 
desde Alfonso X . K\ idioma 
caste l lano, adquiero majes- . 
t a d , g a l l a r d í a y e x t e n s i ó n ; 
crece con el p o d e r í o do la 
n a c i ó n , y tiene g r a m á t i c a * ̂ 4*1]̂ $ i t } * ? 
antes que los d e m á s pue- ^ ( 
blos de P u m p a . Con la la- * " 
bor (pie Diego de San Pe- JiX 
dro introduce en la fábula. -• 1 * J s 'Ifír 
r o m á n t i c a , s u s t i t u y é n d o l a - r . ^ 
por l a novela h i s t ó r i c a y la 
n o v e l a s c n t m i e n f c a l í ^ . e o i u - — 
cide l a t r a n s f o r m a c i ó n do Isabel la Católica 
l a p o e s í a nac iona l , p a t r i ó ­
t i ca y vigorosa de los romances moriscos, precursora de l a 
p o e s í a v a r o n i l del siglo x v r , y del c ambio en d r a m á t i c o del 
a r te e s c é n i c o por mano de J u a n de la Knc ina , de Rodr igo de 
Cota , y de Torres Naharro . L a B i b l i a p o l í g o t a , compuesta 
por el Cardenal Cisneros, y los t rabajos l i terar ios de Pedro 
M á r t i r , de Nebr i ja y de A r i a s Barbosa, ejercieron una influen­
c ia saludable en l a cu l t u r a i n t e l e c t u a l . L a elocuencia t uvo 
d ignos representantes en H e r n a n d o de Ta lavera , G u t ierre de 
C á r d e n a s , G o n z á l e z de Mendoza , G ó m e z Manr ique , Rodr igo 
Ma ldonado , y en Alfonso de Q u i n t a n i l l a . De ese modo l o g r ó 
E s p a ñ a sobresalir por su saber ent re los d e m á s pueblos de 
E u r o p a , y ser a d m i r a d a por el c é l e b r e Erasmo. 

E n cuanto a l ar te m i l i t a r , si los e s p a ñ o l e s fuimos los p r i ­
meros en el uso de l a a r t i l l e r í a , y los segundos en el empleo 
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de la pica, en la p o l i o r c é t i c a , t a m b i é n aventajamos á los de­
m á s . E n el sit io de B ú r g o s , en 1.475; en el de F u e n t e r r a b í a , 
en 1.476; en el de la plaza de Ronda , en 1.485; en el de M á l a ­
ga, en 1.487; y en el de Baza, en 1.489, demostramos los espa­
ño l e s los grandes progresos conseguidos en la e x p u g n a c i ó n de 
las fortalezas, empleando minas y t r incheras angulosas. 
Y , con el complemento de la es t ra tegia , creada por Gonza lo 
de C ó r d o b a en los campos de I t a l i a , queda exp l i cada la r a z ó n 
del por cjué de nuestras vic tor ias , y consecuencia de la mane­
ra especial de combat i r , que nos c o l o c á s e m o s á l a cabeza de l 
mundo en el siglo XV, y sea cierto l o que dice L u i s Blanc í40), 
ref i r iéndose a l Gran C a p i t á n , de que, «aún no h a b í a n nac ido 
los Nassau, n i los Turena , á los c u á l e s s o b r e p u j ó porque t u v o 
que crearlo todo, a l paso que los otros se h a l l a r o n en c i rcuns­
tancias propicias con muchos adelantos hechos, y sobre t o d o , 
favorecidos por el impulso mismo de las cosas, dec id idamen­
te p r o g r e s i v a s » . 

E n bellas artes, las proporciones duras y secas, las sust i ­
tuyen por las formas suaves llenas do p las t i c idad , el p i n c e l de 
A n t o n i o del H i n c ó n , de Pedro Berruguete (padre del g r a n 
Alonso), y de Juan de B o r g o ñ a . G i l de S ü o e , M a r t í n S á n ­
chez, los Castelnau, Nufro S á n c h e z , Danca r t , Or tega , M a r c ó 
y Diego de l a Cruz, marcan en l a escultura nuevos rumbos de 
elegancia suma. Desarrollada la p iedad y e l sen t imien to 
religioso, se reflejaron ambos en el exquisi to gusto de l a ar-

Suitectura cr is t iana, cjue de l a escuela o j i v a l (41) pasa a l b r i -
ante estilo del renacimiento , dando mayor i m p o r t a n c i a á 

las sutilezas de la labor, á los p i n á c u l o s y c r e s t e r í a s , se encua­
d ran las construcciones, y a l p rop io t i empo que se m u l t i p l i ­
can los nervios de l a b ó v e d a , v á o l v i d á n d o s e l a forma p i r a m i ­
da l . Los Reyes C a t ó l i c o s , a l pa r que c o n s t r u í a n caminos y 
puentes, halagaban l a piedad de los subditos con notables 
fundaciones religiosas ( ), p r o m o v í a n en muchos pueblos las 
obras que reclamaba su ornato, e r e g í a n t a m b i é n m a g n í f i c o s 
a l c á z a r e s y edificios, los cuá l e s s e r v í a n de e s t í m u l o á los m a g ­
nates para levantar suntuosas construcciones í43). 

Entonces comenzaron á t o m a r inc remento l a i n c l i n a c i ó n 
á formar co f r ad í a s y sol ic i tar Ordenanzas gremiales, p ro l i j a s 
y minuciosas en extremo. Gremios y a conocidos en t iempos 
de Numa, con el nombre de Colegios de artes y oficios, o rga­
nizados por aquel sabio Rey, como medio eficaz de i n t r o d u c i r 
l a discipl ina en el pueblo romano. 

A d e m á s , imi tando l a p r á c t i c a observada en l a r e p ú b l i c a 
romana, Fernando é Isabel, antes de a u t o r i z a r las leyes, 
p r a g m á t i c a s , ó rdenes ó mandatos , con el fin de conocer e l 



Q U I N T A N I L L A Y SU TIEMPO 79 

efecto que p o d í a n causa r en l a o p i n i ó n , y rect i f icar cualquier 
inconveniente ó d i f i c u l t a d que ofreciese su p lan teamiento , 
h a c í a n que de a n t e m a n o se anunciasen á v iva voz. De esta 
manera , las leyes que e r a n publicadas^ no se revocaban n i va­
r i a b a n capr ichosamente ; es m á s , v i g i l a b a n porque se cum­
p l i e r a lo decretado. 

B i e n es c ier to que , t o c a n t e á l e g i s l a c i ó n , los fteyes C a t ó ­
l icos supieron f u n d a m e n t a r la jur isprudencia leg is la t iva so­
bre las costumbres, creencias y t radiciones de l a época , per­
f e c c i o n á n d o l a s , m á s n o v i o l e n t á n d o l a s , y de a h í el é x i t o 
g rande que o b t u v i e r o n en l a m o r a l del pais, conci l iando los 
diversos intereses é ideas bajo el rasero de l a m á s estricta jus­
t i c i a . Porque sin d u d a pensaron que una ley t ransforma t a l 
ó c u á l orden de cosas esta tuidas , m á s no conquista los espír i ­
tus cuando esa l ey v á c o n t r a legendarias creencias, t rad ic io­
nes y costumbres que p e r d u r a n en l a conciencia nac ional 
como dogma de fé. 

[ s p a ñ a es la p r e p o í e n c i a d e l R e n a c i m i e n t o . — E n resumen: ciencias, jus t i ­
c i a , hacienda, p o l í t i c a , m a r i n a , e j é r c i t o , arte m i l i t a r , bellas 
artes, l e g i s l a c i ó n , t o d o renace en medio de un progreso cris­
t i a n o fundado en l a fe , fé que e s p í r i t u s estrechos <.44) osan l l a ­
m a r l a holgazana, que v i v e sin t rabajo , porque d icen que l a 
duda la i r r i t a y l a i n v e s t i g a c i ó n l a m a t a , cuando precisa­
m e n t e la fé es la fuerza de l a v ida , y como t a l , el acicate que 
impulsa a l i n d i v i d u o , l o mi smo que á las colectividades, á i r 
en busca del m á s a l l á o n l a r e a l i z a c i ó n de las empresas m á s 
a t revidas y arr iesgadas , y a de ciencias, de conquistas ó de 
r e l i g i ó n , y es l a p r o p u l s o r a del progreso: pues el d í a que des­
aparezca la fé, i n d u d a b l e m e n t e el e s p í r i t u se i n m o v i l i z a r á , 
p o r l o mismo que s in f é y s in vo lun t ad , no puede l a H u m a n i ­
d a d real izar obras g r a n d e s en beneficio de la misma . 

Consecuencia de este ó r d e n de cosas: l a monarqu ia espa­
ñ o l a se hace fuerte y respetada , deja de ser foco de conspira­
ciones p e r p é t u a s , y c o n e l esfuerzo s i m u l t á n e o del pueblo que 
h a l a g a y los progresos d e l ar te de l a guerra, destruye el feu­
da l i smo, que si b i en n o r e v i s t i ó los caracteres de despotismo 
n i de barbarie que p resen taba en el resto de Europa, era a l fin 
ent re nosotros u n e l e m e n t o de discordancia ante el poder 
R e a l que ahora r e c o b r a su prest igio. No fueron, pues, los Re­
yes C a t ó l i c o s s í m b o l o a b s t r a c t o de u n cargo regio vinculado, 
p rop io de remin i scenc ias medioevales llegadas hasta ellos, 
n ó ; fueron personal idades m u y diferentes: representaban de 
hecho el resumen de l a v i d a j u r í d i c a del p a í s d i r i g ido por i n i ­
c i a t i v a de ellos m i s m o s , o í d o el parecer de personas de v a l i ­
m i e n t o , elegidas Sin disí.-mo-ns dp n.laao r\a.ra fni'v^oT lo HA-,** 
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De a h í , pues, que s in val idos n i favor i tos , ident i f icados Fer­
nando é Isabel con las conveniencias de l a n a c i ó n , fuese su 
p o l í t i c a y l a de sus Consejeros, u n a p o l í t i c a p o s i t i v a , ve rdade­
ramente p r á c t i c a pa ra rea l izar las l e g í t i m a s aspiraciones so­
ciales de lpueb lo e s p a ñ o l . 

Po r estas razones, fué entonces E s p a ñ a l a p r epo t enc i a de l 
Renac imien to , y exceptuando I t a l i a (45), que en artes c l á s i c a s 

y en le t ras nos a d e l a n t ó , 
en lo d e m á s aven ta j amos 

• los e s p a ñ o l e s á t o d a E u r o ­
pa en c u l t u r a , en pode­
r ío n a v a l , en p roduc tos 
a g r í c o l a s , en i n d u s t r i a , en 
l iber tades c iv i les . P o r q u e 
la supe r io r idad h u m a n a , 
lo m i s m o que l a g randeza 
de las naciones, no consis­
te solo en e l p o d e r í o m i l i ­
t a r , c o n ser este necesa­
r i o , s i n ó en el m a y o r es­
fuerzo i n t e l e c t u a l demos­
t rado e n las artes, e n las 
ciencias, en e l t r a b a j o , y 
en el desarrol lo fecundo 
de las fuentes de r i queza . 

E n p u r i d a d de v e r d a d , 
m a r a v i l l a como en v e i n t e 
a ñ o s , p e r í o d o co r to pa ra 
la v i d a de u n pueb lo , p u ­
d ie ron los Reyes C a t ó l i c o s 

conseguir t r a n s f o r m a c i ó n t a n honda en e l estado soc ia l de 
E s p a ñ a . B i e n dice e l sabio profesor Sr. B r i e b a í46): ello fué que, 
aquel desentumecimiento, y aquel entrar en lozanía y mocedad, 
no ocurrieron con una generación, sinó que de las miserias y 
ruindades pasadas, salieron las grandezas y los arranques pre­
sentes . 

Y conste que t o d o esto lo cons igu ie ron , no desde e l c ó m o ­
do gabinete , s i nó teniendo que m u l t i p l i c a r s e en los campos 
de ba t a l l a que, de uno á o t ro c o n f í n , c u b r í a n el sueldo caste­
l lano en luchas c o n t r a franceses, portugueses y moros ; te­
niendo que asistir á buen n ú m e r o de C ó r t e s , en los cuales apro­
v e c h á b a s e el t i e m p o en acordar reformas beneficiosas p a r a l a 
n a c i ó n ; teniendo que presidir Consejos, i r r ad iadores de sabias 
disposiciones, que l l evaban g é r m e n e s de v igorosa p rosper i ­
dad; teniendo que a d m i n i s t r a r j u s t i c i a Fe rnando é I sabe l , 

Femando V 
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como fiel g a r a n t í a de los derechos de cada uno, reconocidos 
en las C h a n c i l l e r í a s creadas en V a l l a d o l i d y Granada; te ­
n iendo que cabalgar, comarca por comarca, en medio de t o ­
dos los rigores estacionales y geog rá f i cos , exentos de como­
didades, s in oficiales rec ib imientos , siempre i n ú t i l e s cuando 
no gravosos á los pueblos, para estudiar sobre e l terreno las 
necesidades de los mismos y proveer su remedio con exacto 
conoc imien to ; teniendo que dar l a pau t a de l a inmensa va ­
r i edad de leyes para fundar e l poder de E s p a ñ a sobre l a i lus­
t r a c i ó n , l a i ndus t r i a y r iqueza , y encauzar aquel la sociedad 
desbordada por l a r e l a j a c i ó n t r a d i c i o n a l del p r i n c i p i o de l a 
a u t o r i d a d suprema, empobrecida y disociante de Enr ique I V , 
t r a n s f o r m á n d o l a en el pueblo, que diera l a n o t a caracte­
r í s t i c a en el s iglo XV de l a c o n s o l i d a c i ó n del p r i n c i p i o m o n á r ­
qu ico , en l a c o n s t i t u c i ó n de las grandes nacionalidades y é n 
la d e s a p a r i c i ó n de la guer ra s in p o l í t i c a , de soberanos con t r a 
vasallos, de Cast i l lo á Cas t i l lo , por l a guez'ra c iv i l i zadora de 
pueblo á pueblo, que t e r m i n a por l a a r m o n í a de intereses con 
e l abrazo f ra te rna l (47). 

Has ta entonces, la idea de una nac iona l idad t e r r i t o r i a l , 
era una idea m u y vaga, y el concepto de la P a t r i a casi des­
conocido. Las condiciones g e o g r á f i c a s y e t n o g r á f i c a s del te­
r r i t o r i o e s p a ñ o l , h a c í a n imposible la u n i f i c a c i ó n mediante l a 
fus ión de razas y la c r e a c i ó n de intereses. Pero l a i den t i dad 
de ideas religiosas, impulsando el l l a m a m i e n t o general que 
los Peyes C a t ó l i c o s h ic i e ron á los pueblos para conquis tar á 
Granada , fué indudablemente la causa esencial que, bo r ran­
do las diferencias que se o p o n í a n á l a u n i d a d nac iona l , con­
s o l i d ó é s t a é h izo que surgiera el concepto rea l de l a P a t r i a . 

Solo conociendo la fé, e l perspicaz t a l en to , l a grande ener­
g í a , t i n o p o l í t i c o , el amor que Fernando é Isabel prof esaban 
á sus subditos, y l a recia v o l u n t a d desinteresada que forma­
b a n su g é n i o modesto, es como puede explicarse l a real iza­
c i ó n de obra semejante, capaz, por su d i f i cu l t ad y grandeza, 
de apocar e l á n i m o de qu ien careciera del vigoroso temple y 
de l a generosidad de ambos monarcas, que, con la incorpora­
c i ó n de N a v a r r a (Fernando Y ) en 1.515 á l a Corona de Cast i ­
l l a , dejaron formado el inmenso re ino e s p a ñ o l , s in r i v a l en­
tonces en el m u n d o . 

Porque el lo es que, cuando A l e m a n i a no h a b í a sacudido 
l a deb i l idad de e s p í r i t u , n i reducido las r ival idades del feuda­
l i s m o ; cuando H u n g r í a esperaba ser i nvad ida p o r e l imper io 
o tomano; cuando F r a n c i a no h a b í a m e t i d o en c i n t u r a á su 
ar is tocracia , y e l pueblo c a r e c í a de u n i d a d en ideales m o n á r ­
q u i c o s ; cuando Suiza buscaba a l i v i o en sus confederaciones 
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pa ra reparar el g é r m e n de su d i v i s i ó n rel igiosa; cuando I n ­
g la t e r ra no t e n í a poder nava l , porque apenas p o d í a aspirar , 
f a l t a de colonias, m á s que á l a c a t e g o r í a de n o v i c i a en l a ca­
r re ra m a r í t i m a , s e g ú n g rá f i ca e x p r e s i ó n de Seeleyí48); y las. 
r e p ú b l i c a s i tal ianas, Genova y Venecia, estaban en crisis-
m u y honda (40), E s p a ñ a pose ía concejos respetables; l a P a t r i a 
s in enemigos de Dios; l a nobleza dominada; u n a c o n s t i t u c i ó n 
que garant izaba los derechos como formada por el Rey , l a 
Iglesia y el Pueblo; los diversos reinos, reunidos en una sola 
m o n a r q u í a , pujante, creadora de l a d ip lomac ia ; la u n i d a d 
c a t ó l i c a consolidada; y por ú l t i m o , E s p a ñ a contaba con su­
p r e m a c í a m a r í t i m a por el A c t a de n a v e g a c i ó n que dos siglos 
m á s tarde Cronwel l reproduce en I n g l a t e r r a , siendo el m o t i ­
vo de l a preponderancia nava l que en la ac tua l idad goza esta 
n a c i ó n en e l mundo O50). 

Personajes que cooperaron a! progreso de E s p a ñ a . — A l lado, pues, de los n o m ­
bres de Fernando é Isabel, autores de la E s p a ñ a del Renac i ­
mien to , de nuestro apogeo nac iona l , cuyos t í t u l o s de g l o r i a 
l l evan el sello de una re l igiosidad sincera é i lus t rada , porque-
no hicieron de la r e l i g i ó n un ins t rumento de su p o l í t i c a , y de 
una piedad marcadamente cr i s t iana , que en nada empecen á 
las br i l lan tes conquistas de la c u l t u r a moderna , a p a r e c e r á n 
siempre como puntales de su sin i g u a l reinado, las figuras del 
G r a n C a p i t á n , del Cardenal Mendoza, del Cardenal J i m é n e z : , 
de Cisneros y de Alfonso de Q u i n t a n i l l a , auxi l iares ef icacís i ­
mos de l a Corona, insignes prohombres, estadistas de sumo 
saber y prudencia, prestigiosos varones de modest ia probada. 

¡ L á s t i m a grande que los tremendos infor tunios que Fer­
nando é Isabel sufrieron en su descendencia, t r a je ran por 
herencia de su reinado el ent ronizamiento de los Reyes de l a 
casa de Austria(G1)....! Ellos, con su ten tonismo, gastan los 
pr inc ip ios de la v i d a nacional , sin reemplazarlos con otros 
nuevos; ellos a t repel lan los derechos tradicionales, y m a t a n 
en los Campos de V i l l a l a r las l ibertades ganadas por los pue­
blos en l a reconquista; ellos v i n c u l a n á E s p a ñ a l a s u p r e m a c í a 
con t inen t a l de Europa, y por t a n t o , el imper io m i f i t a r , des-
v i á n d o l a del h á b i l derrotero que Fernando é Isabel t r a z a r a n 
á l a e x p a n s i ó n e s p a ñ o l a en Marruecos y en A m é r i c a , i m p o ­
s ib i l i t ando el sostenimiento de dominios é imperios colonia­
les, que s i rvieron d e s p u é s de r iqueza poderosa á otros Estados 
d i r ig idos con mejor sentido p r á c t i c o que el nuestro; ellos son 
los que a l gobierno pa te rna l d é l o s Reyes C a t ó l i c o s , i m p o n e n 
l a op re s ión y t i r a n í a , cuyo fausto, orgul lo y a m b i c i ó n , y el 
desprecio de las leyes patr ias , destruyen lo que l a jus t i c i a y 
l a sabia e c o n o m í a h a b í a n edificado; ellos p reparan l a deca-
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dencia de E s p a ñ a por el e s p m t u de conquista, de v ic tor ias y 
•destellos de g l o r i a que, a d e m á s de e s t é r i l e s para e l engrande­
c imien to firme, por estar d ivorc iada l a a c c i ó n p o l í t i c a pro­
vechosa, de fuerte con tex tura m o r a l de l a a c c i ó n m i l i t a r , 
e r a n semillero de costosas é in terminables guerras, por las 
c u á l e s se iba l a savia de nuestro p a í s agravado, no por i n t o ­
le ranc ia ó fanat ismo religioso, s inó p o r el decaimiento de las 
fuentes de r iqueza , por el precario estado de l a Hacienda , 
p o r los vicios del sistema t r i b u t a r i o y por los m ú l t i p l e s erro­
res e c o n ó m i c o s y po l í t i co s . Errores y vicios de grave t rans­
cendencia p a r a e l bienestar de toda n a c i ó n , y dif íci les de en­
mienda , cuando en el gobierno de l a misma se agota l a vo ­
l u n t a d , y con la vo lun t ad , e l sent imiento p a t r i o , ese agente 
v i t a l , regenerador que, cuando v á fortalecido por una p o l í t i ­
ca apoyada en el v í n c u l o indisoluble de l a v i r t u d y de l a i lus­
t r a c i ó n , todo lo eleva, todo lo engrandece, todo lo d igni f ica . . ! 

M á s , ¿á q u é proseguir.. . .? Para t e rmina r : nada s in te t iza 
mejor , n i resume de modo m á s elocuente el cambio de or ien­
t a c i ó n p o l í t i c a que exper imentara l a gloriosa E s p a ñ a del Re­
nac imien to á r a b e - c r i s t i a n o , precursora del s iglo de oro de 
nuestra l i t e r a t u r a nac ional , como l a s u s t i t u c i ó n de aquel cas­
t i z o cuan d e m o c r á t i c o mote , s í m b o l o de una solo p o l í t i c a , de 
u n a d i r e c c i ó n c o m ú n , el TANTO MONTA que escribiera N e b r i -
j a en el escudo Real , por e l g e r m á n i c o y a u t ó c r a t a lema de 
s ingular ar rogancia de CAROLUS V . DEI GRATIA AUGUSTUS 
O i E S A R INVICTISSIMUS. 



84 QUINTANIIXA Y SU TIEMPO 

K T O T -A_ S 

38—«El derecho de la Iglesia penetra en la vida, y después en todos los Códigos . 
generales, j forma parte derDerecho español desde el Septenario hasta la . 
Novísima Recopilación, figurando á la cabeza y sirviendo como de introduc­
ción á los demás órdenes jurídicos. E l Derecho de la Iglesia, es el que con­
virtió á suevos y á los godos, y el que realizó aquella concordia y armonía 
de la Iglesia y del Estado».—(Del discurso pronunciado por el catedrático' 
Don Federico Crespo, en la apertura del curso académico de 1.903-1.90-4, en 
la Universidad de Salamanca). 

89—Ticknor, Historia de la Literatura española. 

40— La Ciencia Militar. 

41— «El estilo ojival es cristiano en todos sus elementos: enjéndrale la línea ver­
tical destinada á enlazar la tierra con el cielo, enseñando al hombre el cami­
no de salvación y pugnando por arrancarle de las miserias terrenales; la lí­
nea horizontal del clasicismo, emblema de la malicia y de lo puramente hu­
mano, es proscrita en todas partes; las grandes masas y los pequeños ador­
nos, los botardes del exterior y los pilares interiores, las bóvedas y los ar­
cos, todo se aguza, se adelgaza y se eleva hacia las nubes; diríanse las cate­
drales góticas montañas espiritualizadas: tal es el empeño por ocultar á los . 
ojos la materia».—(Fernando Araujo Gómez: Historia dela escultura en Es ­
paña). 

42— Á la munificencia de los Reyes Católicos se deben, entre otras fundaciones 
religiosas, San Juan de los Reyes, en Toledo; la Cartuja de Miraflores; el-.. 
Monasterio de Santo Tomás, en Avila; la Capilla Real de Granada, el Coa-
vento de Santa Cruz, en Segovia; el de Santa Engracia, en Zaragoza; los -
Monasterios de San Jerónimo, de Santiago y San Francisco, en Granada. 

43— «Don Iñigo López de Mendoza, primer Marqués de Santillana, funda la igle­
sia del hospital de Buitrago. El célebre Obispo Don Pablo de Santa María,. 
Ja de San Pablo de Burgos, bajo la dirección del arquitecto Juan Rodríguez: 
Don Alfonso de Cartagena, la capilla de la Visitación, en su Catedral de Bur­
gos: Don Juan Pacheco, Marqués de Villena, continúa á sus expensas las . 
obras del Monasterio del Parral, en 1.472: Erige el Infante Don Martín de 
Aragón, la Cartuja de Scgorve. Al Condestable, Don Pedro Fernández de Ve-
lasco, se debe la elegante y suntuosa capilla, denominada en memoria suya,. 
del Condestable, y uno de los más bellos ornamentos de la Catedral de Bur­
gos: Don Luis de Acuña, Arzobispo de esta iglesia, es el fundador de la Con­
cepción: eleva el desgraciado Valido de Don Juan I I , Don Alvaro de Luna,, 
la fortaleza de Escalona y mejora con un salón espléndido el Alcázar de Tole­
do, y la Catedral de esta ciudad, con la capilla que lleva su nombre». 

«No menos generoso y aficionado á las artes, el Cardenal de Santángelo,. 
Don Juan de Carvajal, fabrica á sus expensas el famoso puente del Cárdena^ 
sobre el Tajo, cerca de Plasencia, y termina otras obras de pública utilidad, 
contándose entre ellas la iglesia de Bonilla. Fray Alonso de Búrgos, Obispo* 
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de Falencia, funda en Yalladolid el colegio de San Gregorio (en él estudiaron 
el famoso Don Bartolomé Carranza, Arzobispo de Toledo; Melchor Cano, 
Obispo de Canarias; el Cardenal Fr. Juan Alvarez de Toledo, tío del gran 
Duque de Alba; los grandes teólogos, el P. Báñez y Medina; el célebre Fray 
Vicente Valverde, primer Obispo, primer mártir y primer religioso que entró 
en el Perú; el notabilísima clásico Fr. Luis de Granada, mas otras celebri­
dades de prolija enumeración); y Don Juan de Torquemada, la iglesia del 
Convento de San Pablo, de Valladolid. E l Cardenal Giménez de Cisneros, en­
grandece la ciudad de Alcalá de Henares, con fábricas magníficas; á la Ca­
tedral de Toledo, con su magestuoso y gallardo presbiterio; y á Torrelaguna 
con su iglesia parroquial y el Convento de San Fraucisco. Don Alonso Suá-
rez de la Fuente, primer Obispo de Lugo y después de Jaén, adquiere alta 
reputación porias importantes construcciones que emprende á sus expensas, 
siendo de las principales el puente de Baeza y la iglesia de San Andrés, de 
esta ciudad. Por último, el Cardenal de España Don Pedro González de Men­
doza cuenta, entre las glorias que le honran, la fundación del Colegio Mayor 
de Santa Cruz do Valladolid, y la del hospital de los niños expósitos de To­
ledo» .—(Don José Caveda: Ensayo Histórico sobre los diversos géneros de ar­
quitectura empleados en España desde la dominacián romana hasta nues­
tros días). 

44—Juan Montalvo: Los Siete Tratados.—2 vols, en 4.°: 1.882. 

4E—Italia, que en los primeros siglos de la Edad Media quedara como rezagada 
; en el movimiento artístico de las demás naciones de Europa, en el siglo xm 
; recibió un impulso extraordinario que conservó después, influyendo podero-
|j» sámente en el resto del mundo hasta nuestros días. 

- 46—Discurso (loe. cit.) 

47—Por tratarse de rara discrepancia entre dos grandes intelectuales, respecto 
del reinado de los Beyes Católicos, reprodu/.co los pareceres de ambos: 

|; Opina el Sr. Costa Opina el Sr. Salmerón 
\- Don Joaquín Costa, en su obraiJe- E l Sr. Salmerón, en su discurso del 

constitución y europeización de Es- Congreso del día 17 de Julio de 1.903: 
i- ' paña, pág. 307: «Con efecto; á su ad- «Yo no pretendo examinar si en esto 
r venimiento al Trono (los Reyes Cató- está la base que hace imposible obra 
í lieos) encontraron la Península en un de tal trascendencia, que la genera-
\: estado de disolución y anarquía, cuál lidad de los españoles (yo quisiera, 
i no se había visto igual desde las pos- sin embargo, colocarme en excepción 

trimerías del imperio visigótico; y respecto de ellos) hemos considerado 
:̂ parece milagro cómo acertaron á la- como obra realizada por los Reyes 

V brar en tan breve tiempo y con ma- Católicos. Yo tengo para mí que el 
teriales tan estragados una nación gérmen de la decadencia de España, 

|: sólida, disciplinada, culta, rica, en ellos lo pusieron; que ellos hicieron 
aptitud de rivalizar con las más or- imposible la realización de la inte-

i denadas y fuertes, cuál no se ha vuel- gridad de la unidad nacional; que 
W to á ver después, ni aún en los épicos ellos, afirmando como parte funda-
í - j pomposos días de la dinastía aus- mental del poder político la alianza 
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triaca... Foresto, si es verdad que la del altar y el trono, y haciendo de la 
historia es maestra de la vida, los go- funesta Inquisición una institución 
temantes del día, y en general cuan- teo cr ático-poli t ica, fueron los que 
tos aspiran á influir en la goberna- impidieron que en España se consti-
ción pública, deben asistir á la escue- tuyera un alma libro en cada elúda­
la de los Reyes Católicos, tomando dano, y que sobre osta base se asen-
corno lección cuanto hay de sano y tara el poder libre del Estado», 
de permanente en sus procedimien­
tos y en su obra». 

I—Véanse: Seeley, TM expansión de Inglaterra; Th-Rogcr, Interpretación eco­
nómica de la Historia; y Rontmy, E l desarrollo de la constitución de Ingla-
tovrrt 

48 

ierra. 

49—Danvila, Dti Poder Civil en España. 

50—Según datos publicados por Hickman, en su notable Atlas Universel, Politi­
que, Statistique, Conmerce, la marina mercante inglesa se compone actual­
mente de 11.040 buques (8.350 de vapor y 2.690 de vela) de más de 100 tone­
ladas de desplazamiento; representando en conjunto 15.550.000 de toneladas. 
Su comercio marítimo lo sostienen 72.150 buques, con un promedio anual de 
98.530.000 de toneladas. Su marina de guerra, consta de 940 barcos. 

La marina mercante española se compone de 614 buques (464 de vapor y 
150 de vela), con 785.000 toneladas. E l comercio marítimo español está re­
presentado por 3Í.780 buques, con un promedio anual de 28.480.000 tonela­
das. La marina de guerra consta de 14 buques, la mayoría destinados al ser­
vicio de vigilancia de costas. 

Opinan los preceptistas ingleses, respecto del poder naval, que quien do­
mina el mar, tiene la supremacia ó el poder (control) sobre el tráfico y el co­
mercio; y quien tiene el poder sobre el tráfico y el comercio, domina las ri­
quezas del mundo; y quien tiene el poder sobre las riquezas del mundo, do­
mina el mundo. 

«Muy ciego será, dice el Sr. Sánchez Toca en su obra E l Poder Naval en 
España, quien no advierta á esta hora que ante la expansión de las formi­
dables dominaciones que se están posesionando del mundo, no queda para los 
destinos de nuestro linaje más que la siguiente alternativa: ó que todos los 
elementos de nuestra nacionalidad, á uno y otro márgen del Occéano, tomen 
vigorosa constitución económica y política, y se concierten en íntima soli­
daridad de mútua ayuda para mantener el nombre, la lengua, los intereses, 
el respeto de la personalidad internacional, la independencia y soberanía de 
la raza, creadora del mayor poder y majestad, y de la más intensa acción ci­
vilizadora que ha conocido la tierra desde los días de la grandeza romana; ó 
bien que estos elementos de nuestra raza se resignen á no figurar ya sinó 
como restos descompuestos y cadáveres de naciones que los nuevos imperios 
devoren ó soterren á título de sanear la superficie del planeta». 

«Pero no hay verdadero poder marítimo si no brota de las fuerzas natu­
rales, incorporadas á la const itución económica de la patria. Sin esto, las 
grandes armadas de guerra son poderíos fantásticos, perdidos sin rumbo po­
lítico en los mares, y que sólo sirven á su patria de elemento de aventura, 
extenuación é impotencia. En cambio, este armamento naval, en armonía 
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con el desarrollo de las industrias marítimas, es el más activo de los agentes 
fecundadores del trabajo y de la producción nacional, el propulsor de sus 
grandes industrias y el órgano más poderoso para abrir y asegurar todas las 
vías del tráfico. Necesitamos, pues, para la misma política de paz, gran de­
sarrollo de poder naval en navegaciones de marina mercante, como en escua­
dras de marina militar, porque ninguna de estas dos flotas puede existir sin 
la otra». 

51—«Llegó á España, en efecto, el tentón Carlos V, copó la nación, la encadenó 
á Alemania, y desde aquel día nefasto, ¡adiós Municipios republicanos, Re­
giones libres, Gremios democráticos, ciudades industriosas, campos próspe­
ros, burguesía inteligente y rica, Justicia de Aragón y Consejo de Castilla, 
Córtes venerandas, Milicias nacionales, reivindicación de la España Tingi­
tana, empresas pura y castizamente españolas! ¡Adiós nacionalidad! ¡Adiós 
tradición! ¡Adiós progreso! Todo aquello, qne era nuestra médula y nuestra 
alma, se apagó prontamente. Y desde entonces todo también fué boca abajo, 
de cabeza hacia el abismo».—(El Problema Nacional, por el sabio catedráti­
co y publicista, Don Ricardo Macias Picavea). 

E ] ilustre jurisconsulto asturiano, Martínez Marina, hace de Carlos V el 
siguiente retrato, en su notabilísima obra (pág. 245, tom. li), Teoría de las 
Córtes ó Gratules Juntas nacionales de los reinos de Castilla y León: «Este 
hombre, suscitado por Dios como otros muchos, para azote y castigo de la 
humanidad, después de haber tomado posesión dela Corona de España en 
las circunstancias de mayor gloria, riqueza y prosperidad, la abandonó casi 
para siempre, dejándola en manos de gobernadores, y prodigó sus caudales 
y su sangre en esas guerras desoladoras que tanto afligieron á Europa ente­
ra durante su violento reinado: guerras emprendidas sin consentimiento ni 
consejo de la nación, como de derecho se requería; sin utilidad ni provecho 
de estos reinos, y solo sí por espíritu de ambición, y de engrandecimiento de 
su casa y familia». 

« Revelando la armonía de tantas facultades, la moderación con que se 
ejercían y el acierto con que se empleaban, que el Emperador V no fué solo 
el General Valeroso que se manifestó en Orán y brilló en Muhlberg, ni el Rey 
legislador que recuerdan aún los Países-Bajos, sino el hombre de Estado que 
conoció más y mejor las necesidades de su tiempo y la manera de regir los 
pueblos que gobernaba. Esta cualidad esencial del hombre público que se en­
carnó entre nosotros en tan pocos, después de Felipe I I , que brilló en Na­
poleón al empezar el último siglo, y en Bismarck mismo ên nuestros días, 
es lo que constituyó esa aureola de gloria que forma la historia del reinado 
de Carlos V. E l hombre de Estado predominó sobre el Emperador y el Rey, 
y el arte con qne gobernó en todas partes, las alianzas que hizo, la templan­
za de sus procedimientos y el acierto con que escogió sus auxiliares, harán 
olvidar sus victorias al que estudie solo el carácter civil de su gobierno»,— 
(Don Francisco Laiglesia: Instrucciones y Consejos del Emperador Cárlos V 
á su hijo Felipe I I al salir de España en 1.543.—Madrid, 1.908). 
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Lugar donde nació y se educó Qufntanílla.—Alfonso de Q u i n t a n i l l a d e b i ó 
nacer hac ia e l a ñ o 1.420. Ins is to en lo dicho a n t e r i o r m e n t e : 
l a carencia de documentos de su f a m i l i a , y sobre todo , el n o 
haber sido p r á c t i c a forzosa por pa r t e de las iglesias a n o t a r 
los nac imien tos , hasta que por consecuencia de las decisiones 
de l Conc i l io de T r e n t o , d e c r e t ó el uso de l ibros par roquia les 

•el Papa Pau lo I I I , en 1.557, i m p o s i b i l i t a saber con certeza l a 
fecha del n a c i m i e n t o de nuestro personaje. F u n d á n d o m e , 
pues, en que habiendo m u e r t o él en 1.500, y siendo en e l s i ­
g l o XV el p romed io de l a v i d a , ochenta a ñ o s , de a h í que se­
ñ a l e , como fecha m á s probable de su na t a l i c io , e l a ñ o 1.420. 

F u é su p a t r i a Padern i , p e q u e ñ o co to , p rop iedad de sus p a ­
dres, y uno de los cotos l lamados O b i s p a l í a s que, por corres­
ponder á l a D i g n i d a d Episcopal , d is f ru taba de l a tercera par ­
t e de vo to en el n o m b r a m i e n t o de apoderado pa ra asist ir á 
las Juntas t r ienales que celebraba e l P r i n c i p a d o , y sus repre-
-sentantes, á p r inc ip ios de l siglo x i x , ocupaban en ellas e l 
asiento n ú m e r o c incuenta y siete de ó r d e n . 

Fe l ipe I I , en 1.584, v e n d i ó P a d e r n i en u n i ó n de los cotos 
de Pendones, C a x i g a l , C e r d e ñ o y N a r a n c o , los cuales d e b í a n 
..gobernarse p o r l a Jus t i c i a y R e g i m i e n t o de Oviedo . 

E n el r e p a r t i m i e n t o , efectuado en 1.818, pa ra reedificar e l 
Cas t i l lo - for ta leza de Oviedo , figuró P a d e r n i con 125.000 pe­
setas; c a n t i d a d grande en p r o p o r c i ó n de l a escasa i m p o r t a n ­
c i a de dicho co to , que con e l de Pendones, q u e d ó incorpora ­
do a l M u n i c ip io de l a C i u d a d en v i r t u d de Rea l Orden de 1.827. 

De m i v i s i t a por p r i m e r a vez en 1.905 a l l u g a r de Pader­
n i , n i n g u n a n o t i c i a pude a d q u i r i r de l a f a m i l i a de Q u i n t a n i ­
l l a n i de sus descendientes, desaparecidos de a l l í hace muchos 
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a ñ o s . O b s e r v é , que tampoco existe casa solariega ó pa lac io 
de l a é p o c a con escudo de armas, por cuyos edificios, ó p o i " 
sus ruinas, pudiera deducirse lo que deb ió ser P a d e m i en 
e l siglo x v . 

E l d i l igente cronista do As tú r i a s , Sr. V i g i l , supone que los. 

a®* 
R* T Ú&MÈMM 
Vista iini'cial de Padcrni (Ano de l.üor,) 

S e ñ o r e s de Q u i n t a n i l h i deldemn tener su residencia, en el pue­
blo de M o r e i i t i . 

De los padrones formados en el an t iguo ("oncejo de Pa-
dern i , de 1.039 á I .õíH), y años sucesivos hasta 1.824, h o y 
guardados en el A r c h i v o Munic ipa l de Oviedo, f iguran L i t i s 
A l v a r e z , l i i jo-dalgo, Mar ía . Alvarez y A n d r é s A l v a r e z : v e n i o s 
de l.7!M á l.sir>, apa rcc t í í i varios indíx-íditos llanuidos J u a n 
y Manuel A l longo Qu in t an i l l a , t a m b i ó n de estado nobles, h i ­
jos-da Igos. Pero, á pesa r de su oriundez, y de apellidarse unos-
A l v a r e z y otros Q u i n t a n i l í a , conforme se apel l idaba nuestro 
Contador Mayor , á n inguno de ellos considero descendientes-
colaterales de éste , por no haber encontrado documento a l g u ­
no tpie jusl i f ique parentesco entre ambos. 

E n la ac tual idad. Padorni presenta, el aspecto de una a l ­
dea pobre, compuesta do una docena de casas del t ipo de-
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nominado Quintanas en A s t ú r i a s , con su corrada, panera ú 
h ó r r e o , engalanada por una pintoresca c u á n va r i ada camp i ­
ñ a , propia del hermoso suelo as tur iano. Si tuado dicho Coto 
en una hondonada, á trescientos metros de l a carretera de 
Oviedo á M a d r i d , y á tres k i l ó m e t r o s de Oviedo, pertenece e n 
l o religioso á l a par roquia de San Esteban de las Onices. 

Deslizados los primeros a ñ o s de Alfonso de Q u i n t a n i l l a , 
e n medio del holgado bienestar que disf rutaban sus padres, 
acomodados labradores, D o n L u i s A l v a r e z de Padern i y 
D o ñ a Orosa A l v a r e z de Q u i n t a n i l l a , l a esmerada e d u c a c i ó n 
l i t e r a r i a en Humanidades , Derecho y d e m á s ramos del saber, 
l a a d q u i r i ó en el Convento de San Vicente v'21, ú n i c o cent ro 
de cu l tu ra en Oviedo en e l siglo x v que, por la vasta i lus t ra ­
c i ó n d e s ú s maestros, los P P . Benedict inos, gozaba del p r i v i ­
l eg io de confer i r grados a c a d é m i c o s . 

Del feudalismo en general,— As í como los bandos beamonteses y 
agramonteses, par t idar ios respectivamente de l in fo r tuna ­
do P r í n c i p e de V iana y de Juan 11 de A r a g ó n , t e n í a n en 
i n q u i e t u d á Navar ra ; en Vizcaya , las parcial idades de los 
O ñ a s y Gamboas; en las m o n t a ñ a s de San t i l l ana y Burgos , 
las enemistades de los Giles y Ncgretes; en Ga l i c i a , el feuda­
l i smo a g r í c o l a y te r ra teniente , sostenido por Pedro de Cela, 
e l Conde de L é m u s y Pedro de M i r a n d a ; en Salamanca, los 
pa r t ida r ios de los Enr iquez y los Manzanos, sin que fuesen 
suficiente á poner paz entre ambos contendientes, los buenos 
p r o p ó s i t o s del Obispo D o n Gonzalo do Vivero , n i las amones­
taciones del Cabi ldo, n i l a influencia del A l m i r a n t e de Cast i ­
l l a y el Duque de Benavente; en A n d a l u c í a , el feudalismo 
guerrero, capitaneado por los Ponce de L e ó n , los Por toca-
rreros, los Guzmanes y tos A g u i l a r ; en Cast i l la , las luchas de 
los Pachecos, Mendoza, A l v a r o Y á ñ e z y otros; de i g u a l modo, 
•en Astur ias el feudalismo t e n í a consternadas lasgentes pa­
c í f i c a s . 

Estado social de Astúrias en los siglos X I V y X V . — L o s desafueros del desleal 
Conde de N o r e ñ a y S e ñ o r de Gi jón , D o n Alfonso Henr iquez , 
hermano bastardo de J u a n I , que, sometido en 1.381 á l a 
obediencia de este monarca por el Obispo de Oviedo D o n G u -
t i é r r e Osorio de Q n i r ó s , vuelve á sublevarse en 1.395 con t r a 
l a au to r idad de Enr ique I I I ; las luchas entre e l A d e l a n t a d o 
Pedro S u á r e z de Q u i ñ o n e s y A r é s de O m a ñ a , o r igen del de­
ca imien to de esta casa; e l proceder bé l i co de Pedro de Q u i ­
ñ o n e s que, so pre texto de l descontento que e x i s t í a en l a na ­
c i ó n , debido a l gobierno a rb i t r a r io de D o n A l v a r o de L u n a , 
se hizo d u e ñ o de Astur ias reinando J u a n 11, por cuya causa 
p r o v o c ó una guerra c i v i l , proseguida en é p o c a de Enr ique I V 
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p o r el Conde de Valenc ia de D o n Juan , D o n J u a n de A c u ñ a , 
que t ra taba de recabar para él el cargo de M e r i n o Mayor de 
A s t ú r i a s , m á s las vi l las de Gi jón y de P r á v i a : los dis turbios, 
nacidos de antiguas b a n d e r í a s de los P e l á e z , el Conde de A r -
m a ñ a c , los Coallas, A r g ü e l l e s , F l ó r e z de V i l í a m a ñ á n , M i r a n ­
da y los H é v i a s : en una palabra, el e s p í r i t u de constante re­
b e l d í a , provocado por l a a m b i c i ó n de dominio de los magna ­
tes asturianos, t e n í a en aquellas revueltas centurias ensan­
grentado el suelo de A s t ú r i a s con la v io lenc ia , el a l l ana­
mien to , l a ma ldad , el saqueo y l a r a p i ñ a . 

Para restablecer ol ó r d e n , no fueron bastante algunas 
medidas de r igor y buen gobierno, llevadas á cabo p o r 
J u a n TI , como p r iva r a l bastardo D o n Alfonso Henr iquez , 
del Condado de N o r c ñ a , conf i r i éndose lo , en 1.3813, a l Obispo 
de Oviedo D o n O u t i é r r e , en premio de servicios mi l i t a res que 
prestara á l a Corona; n i el confiscarlo m á s ta rde todos los 
casti l los, v i l las y lugares que pose í a en A s t ú r i a s . 

Juan I I t uvo que acudir presuroso á Oviedo para c a l m a r 
los á n i m o s de los Q u i ñ o n e s y del Conde do A r m a i l a c . Y con 
objeto de que su hijo D o n Enr ique pudiera hacer efectiva su 
au tor idad de Pr inc ipe de Astur ias , o r d e n ó el 18 de Febrero 
de 1.444 a l Maestre sala Pedro de T á p i a , que en nombre d e l 
P r í n c i p e t o m a r a poses ión del P r inc ipado , cuyo acto so v e r i ­
ficó el 18 de Marzo de aquel a ñ o , en l a iglesia del Sa lvador 
de Oviedo. 

Empero, las d e m a s í a s de los levantiscos S e ñ o r e s , c o n t i ­
nuaron . D o n Enrique, viendo burlados sus derechos en A s t ú ­
r ias, m a n d ó desdo A v i l a , por car ta fechada el 31 de Mayo de 
1.444, á los capitanes asturianos Hernando de V7aldés, G o n ­
zalo R o d r í g u e z de A r g ü e l l e s y J u a n Par iente Llanes, que lo 
reconociesen por ún ico S e ñ o r clel P r inc ipado , guardando bajo 
su obediencia todas las v i l l as y lugares, y expulsando á l a vez, 
de l t e r r i t o r io á Pedro S u á r e z de Q u i ñ o n e s y á todos sus pa­
rientes . 

T a m b i é n Fernando V , para t e r m i n a r los desmanes de Ios-
S e ñ o r e s , se v ió precisado á d ic tar varias disposiciones, m á s n o 
habiendo dado el resultado que so p r o p o n í a , t u v o que v e n i r 
desde Vizcaya á restablecer ol ó r d e n en A s t ú r i a s . Una de es­
tas disposiciones, fué l a Car ta Rea l que e x p i d i ó en ToledoC53) 
e l 7 de Enero de 1.480, ordenando a l A b a d de Genero que, 

Í"untando las tropas que t e n í a á sus ó r d e n e s , con la gente que-
levaba Velasco de Castroverde, c r iado de su A l t e z a R e a l , 

apoyara a l Corregidor Rodr igo de Torres, para que castigase 
los culpables de muertes, robos y d e m á s atropellos cometidos, 
en las personas y propiedades. 
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M'Áti, á posar do estas y do otras medidas a n á l o g a s , con t i -
n u a b a u m a l las cosas on A s t ú r i a s . Pu os. como dice el P. Car-
ba i lo (loe. c i L ) : «Avi{ l OH J: Astúr ias crecido mucho la insolen­

cia de los 

^ ^ ^ ^ ^ ^ f t ^ S ^ ^ ^ ^ ^ ^ y ^ ^ ^ ^ ^ ^ H l l é ^ í gente l lana 
- Mú • • v p a c í f i c a 

^ ^ M H n J H H ^ «-lo la t ier ra ; m porque eo-
1. m o s o c r i a -

^ ^ ^ ^ » M ^ % « » > ' '•i.m e n r í e 
la s fe roe i -

(..MiJJo lie Triorio . A ño do J.sdi) dados de l a 
g u o r r a , 

quando \'oE\ ¡an á sus lugares y concejos 
todo lo <niería:n hol lar , por lo qual reci­
b í a n y amparaban en sus casas á los ho­
micidas , robadores, malhoolioros, defen­
d i é n d o l o s de las just icias y asimismo á 
los que d e b í a n mucl ias doudas, dizieudo 

1 ^ R Í f S ' l i W ^ 'l'10 sus ('asas ora'"n libros ole tales t r i b u -
, "* éÊmJmt' t0K poi- p r iv i leg ios y oostumbres inme-

/ m o r i a l . As imi smo so e n t r o m e t í a n las 
^ i personas poderosas en Ion Concejos on 
d elegir Jueces y los m á s olieios p ú b l i c o s , 

i»- * y para las J i ndas so nombraban asimis-
mo, l levando pa ra esto mucha gente fa-

' * - —• einerosa en su ayuda , y ob l igaban á los 
que les p a r e c í a en v i r t u d de las conduc-

^ " " L ^ H w r 1 6 8 tas (LUC tenían' tomando las cobranzas 
(l 110'0 ' ' d e l a s alcabalas para ayudar con ellas 

a q u i e n í i s les daba, gusto. Empadronaban 
á unos y otros apadr inaban; y si h a b í a algunas viudas ricas 
las h a c í a n casar con aquellos perdidos que les a c o m p a ñ a b a n . 
P o n í a i i curas en los beneficios por fuerza de armas y después 
los qu i t aban los frutos y aun los h a c í a n criarlos los lujos, y los 
curas pasaban por ello, porque no les h ic ieran d a ñ o . De lo 
q u a l p r o c e d í a n entre los mismos hombres poderosos muchas 
pendencias, hasta poner gente en c a m p a ñ a ; y era t an to el fu­
r o r que ya no se t e n í a por persona p r i n c i p a l el que no era ca­
beza de b a n d o » . 

S í , c ie r tamente : el pensamiento se apar ta horror izado del 
recuerdo de aquellos sangrientos episodios, quo á t r a v é s de los 
t iempos , evocan las sombras siniestras de los casfcillós de P r io -



94 NACIMIENTO Y PATELA. 

r i o , P e ñ e r u d e s , B u r ó n , Tudela , Cancio, Proaza, Teverga , S a n 
M a r t í n , A r b á s , G o z ó n , Naviego, T ineo , Cangas, T re sma to , 
Yi l lademoros y la t r i s te cé lebre Cueva l l a m a d a del N o t a r i o : 
testigos mudos de fat r ic idas contiendas, tantos a ñ o s av ivadas 
por la soberbia Seiioral de los caballeros asturianos. 

C a r á c t e r del feudal ismo a s tu r i ano .—Por m á s e x t r a ñ o que parezca, es de 
toda evidencia que el feudalismo asturiano c a r e c i ó de aque l 
sello a r i s t o c r á t i c o , potentado, suntuoso y l i na judo que d i s t i n ­
g u í a a l legendario feudalismo castellano, anda luz , ex t reme­
ñ o , valenciano, c a t a l á n y a r a g o n é s , conforme lo prueban las 
mismas fundaciones nobil iar ias de estos reinos, comparadas 
con las casas armeras de Astur ias , que no son, n i con m u c h o , 
el n ú m e r o que han inventar iado los genealogistas Tre l les , 
T i r so de Av i l e s y V i g i l . 

Los ejercicios de destreza, los torneos, las justas y pasos 
de armas que tanto estirmilaron las aficiones mi l i t a r e s de los 
pueblos, y sobre todo, el e sp í r i t u caballeresco s intet izado c o a 
el lema Dios y mi damay no fueron conocidos en Astur ias de 
Oviedo. Los Ponce de L e ó n , los Pachecos, los Guzmanes, los 
A l v a r e z de Toledo, los Laras , los Espinosas, los Pimente les , 
los j \ í a n r í q u e s , los L ó p e z de H a r o , los Riveras , los H u r t a d a 
de Mendoza, los Z u ñ i g a s , los V é l a s e o s , los F e r n á n d e z de C ó r ­
doba, los Cerdas, los Osorio, los Castros, los Saavedra, los 
Moscosos, los Carbajal , los Guevara, los P u l g a r , los G i r ó n , 
los P é r e z de Vargas, los Té l i ez , los R a m í r e z de Are l l ano y 
c i en m á s que por su prosapia, parecen sus nombres un í n d i c e 
de l a H i s to r i a de E s p a ñ a , y por su grandeza, e ran d u e ñ o s d e 
mesnadas y sostenedores de Adelantados en castil los y fo r ­
talezas de su propiedad, no exist ieron en nuestra provincia(M)» 
en l a c u á l tampoco afincaron las Ordenes de C a b a l l e r í a , per ­
soni f icac ión en aquella é p o c a de r iqueza y de l a m á s esclare­
c ida nobleza, extendidas en cambio por Cas t i l l a , E x t r e m a ­
dura , A n d a l u c í a , C a t a l u ñ a y A r a g ó n regiones ricas que 
s i rv ie ron durante ocho siglos de escenario para l a reconquis­
t a de la P a t r i a . 

Po r una par te , lo pobre del t e r r i t o r i o C56) y l a mucha d i v i ­
s i ó n de la propiedad; por otro lado , l a preponderancia , p r i ­
mero, de l a M i t r a de Oviedo, cuyo gobierno t e o c r á t i c o lo ab­
so rb ió todo incluso en el ó r d e n m i l i t a r ; y d e s p u é s , la a c c i ó n , 
p o l í t i c a del p r i m o g é n i t o de la Corona , desde que se c r e ó e l 
v í n c u l o de P r í n c i p e de Astur ias , fueron causas que c o n t r i b u ­
yeron t a m b i é n á impedi r el desarrollo de l a nobleza de l i n a j e 
ó ju r i sd icc iona l en A s t ú r i a s de Oviedo . 

Es m á s ; e l mismo c a r á c t e r j u r í d i c o de l a propiedad feuda l , 
conf i rma lo expuesto. Mient ras las behetrías que v e n í a n á 
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ser u n t é r m i n o medio ent re las franquicias municipales y l a 
dependencia S e ñ o r i a l , nacen en Cas t i l l a á medida que avan­
za l a reconquista del suelo; en As tu r i a s de Oviedo, como 
qu ie ra que, vuelvo á r epe t i r lo , no hubo t a l reconquista por­
que j a m á s domina ron a q u í los á r a b e s , los b e h e t r í a s no se co­
noc ie ron . Un icamen te , por i m i t a c i ó n á Cast i l la , se organiza­
r o n m á s ta rde en la As tu r i a s de San t i l l ana y en Gal ic ia . 
E n cambio , prueba evidente de l a inmensa inf luencia que 
•e je rc ía la M i t r a de Oviedo, lo demuestra el haber creado una 
i n s t i t u c i ó n denominada encomiendas, d is t intas de las behe­
t r í a s . Pues en t an to ías b e h e t r í a s eran de or igen realengo, 
hasta, el pun to que Alfonso el Sabio dispuso que no se fundara 
n i n g u n a sin R e a l a p r o b a c i ó n , y que se entregasen a l Xiey l a 
m i t a d de los derechos que cobraran los hijos-dalgos: las en­
comiendas, por su procedencia, t e n í a n c a r á c t e r abadenffo: la 
M i t r a de Oviedo, como p rop ie ta r i a de ellas, las daba á perso­
nas de su confianza para que, previo el pago de ciertos t r i b u ­
tos ó rentas á la misma, las admin i s t r a ra con la o b l i g a c i ó n 
ele defenderlas en caso de guerra bajo el mando del Obispo. 

Personajes ilustres asturianos.— Ensena el estudio c r í t i co é i m p a r c i a l 
de los linajes asturianos, de los siglos x i l í a l XV inclusive, 
é p o c a en que los lleves C a t ó l i c o s , obedeciendo á razones de 
conveniencia p o l í t i c a , t r ans forman la nobleza, de or igen gue­
r r e r o , en ar is tocracia de c a r á c t e r pa la t ino , que las famil ias 
de abolengo en el p a í s , e s t á n representadas por estos perso­
najes, á saber: por D o n Rodr igo A l v a r e z de ías Astur ias 

Don Gonzalo Bernaldo de Qm'rós, el Tio ni ardo P ) 

M e r i n o ó Ade lan tado M a y o r de A s t ú r i a s y L e ó n , M a y o r d o m o 
M a y o r de la R e y n a D o ñ a M a r í a , amigo de gran pr ivanza de 
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Alfonso X I , A y o de Henr ique I I y su padre adop t ivo desde 
1.333, Rico-home de Cast i l la , Caballero de Sant iago , S e ñ o r 
de A s t ú r i a s , de Gijón, de L a v i a n a , de Nueva, de "Bimenes, de 
Al l ende , de Tras tamara (en Gal ic ia ) , Conde de N o r e ñ a y po­
seedor de grandes propiedades en L e ó n y t i e r r a del I n f a n t a ­
do: D o n Diego F e r n á n d e z de Q u i ñ o n e s do A l l e r , Consejero de 
Enr ique I I I y Mer ino M a y o r de Ast ú r i a s : el Conde de Can­
gas y do T i n e o , t í t u l o un ido a l de Conde do A r m a ñ c , per te­
neciente en 1.434 á D o n Henr ique de A r a g ó n , M a r q u é s de 
V i l l e n a , rpie lo r e n u n c i ó á favor de Juan de A n n a ñ c , aven­
turero, o r iundo de Franc ia : D o n Gonzalo Bernaldo de Q u i r ó s , 
el Bastardo, conocido por el sobrenombre de Ruy chico de 
Astúrias , quo por su prest igio personal, por sus fuerzas é i n ­
fluencia, g o b e r n ó la Casa de Q u i r ó s , ó s e a , que de 1.446 á 
1.500, se \\VAO en el P r inc ipado lo que á él le p lugo; porque 
aunque en ese pe r íodo hubo siete Obispos (0"J, todos fueron 
castellanos (menos J u a n del V i l l a r , que era do Sant iago de 
Gal ic ia ) , y esos Obispos t e n í a n por Comenderas á ind iv iduos 
de la Casa de Quirós . 

En m i entender, ha a b í , pues, los cuatro personajes que se 
parecen á los mu guatos e x t r a ñ o s á As tur ias de Oviedo antes 
citados; y los únicos t a m b i é n que sobresalen del n ú c l e o gene­
r a l de infanzones, hijos-dalgos, mayorazgos y s e ñ o r í o s q u e e n 
aquellos memorables t iempos fo rmaban la nobleza as tur iana 
ó casas armeras del t ipo do B a r o n í a s (0l), t a n modesta de for ­
tuna á posar de las donaciones recibidas y del bienestar acu­
mulado desdo luengos anos al amparo del t rabajo t r a d i c i o n a l 
de los siervos, do las fami l ias de c r i a c i ó n y de los vasallos ó 
solariegos C 0 2 ) , como poco cu l t a y m u y ensoberbecida por i r r i ­
tantes p r iv i l eg ios , burladores del p r inc ip io de igua ldad an t e 
la ley, y por las ominiosas mercedes logradas á expensas de 
l a t r is te c o n d i c i ó n de l a sufrida clase plebeya ó popular , que 
desde el p u n t o de vista social , con t inuaba siendo humi lde fa­
m i l i a se rv i l . 

Así , por ejemplo, l a Casa de O m a ñ a , una do las m á s po­
derosas de A s t ú r i a s de Oviedo, entre las vejaciones que h a c í a 
sufrir á sus vasallos, una de ellas era prohibir los que encen­
dieran fuego en sus hogares hasta que v ie ran sa l i r humo p o r 
l a Casa S e ñ o r i a l C3). 

E n resumen: no obstante el modesto esplendor del feuda­
l ismo as tur iano, el absoluto c u á n odioso p o d e r í o de que se ha ­
b í a inves t ido , degenerando en constante t i r a n í a , propia de 
las discordias mantenidas por el rencor, l a venganza y el me ­
dro personal, tenia el p a í s reducido á l a m á s m í s e r a con­
d ic ión . 
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Quintanilla emigra de Asturias.—Está fuera de duda que nuestro D o n 
Al fonso , no queriendo soportar por m á s t iempo ese estado de 
v io lenc ia y de a n a r q u í a , a b a n d o n ó á P a d c r n i en 1.440, d i r i ­
g i é n d o s e á Va l l ado l i c l Con él m a r c h ó su hermano Juan , 

-que desde V a l l a d o l i d p a s ó á Burgos, y p r ó x i m o á A r a n d a de 

\ 

Otro dotitlle de Padonii (Año do i.On,")] 

Duero, fundó u n coto denominado Q u i n t a n i l l a de los Caballe­
ros; donde r e s id ió hasta el a ñ o de .1.45(5, en que fa l l ec ió . 

Alfonso de Q u i n t a n i l l a no vo lv ió á residir en A s t ú r i a s , 
patria obscura, como la l l a m ó el sabio A n t o n i o Nebr i ja , por­
que, en efecto, apenas era entonces conocida. 

A s í se expl ica que, muertos sus padres y ex t ingu ida la su­
ces ión de su hermano L u i s , ú n i c o que c o n t i n u ó v iv iendo en 
Padern i , desapareciera la r a m a d é l o s Quin tan i l l a s del P r i n ­
cipado de A s t ú r i a s , e x t e n d i é n d o s e por Cast i l la , s e g ú n se v e r á 
en luga r opor tuno de este l i b r o . 
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IsT O T _A_ S 

52— TJO fundó el Abad Fromestano y su sobrino el presbítero Máximo, siendo re­
edificado en 1.493 y cerrado en 1.775. 

En 1.040, el Abad Fuertes separó los bienes de la Comunklad de San Vi­
cente de los bienes de la Iglesia mayor de Oviedo. En 1.400, Fernando Arias. 
Pontoyro, hizo importantes donaciones al Convento de San Vicente de Ovie­
do, enriqueciéndolo también el magnate Don Rodrigo Alvarez de las Astu­
rias. 

Los Abades de dicho Monasterio eran mitrados, y los monjes muy busca­
dos por su virtud y ciencia para el consejo y cooperación de asuntos difíciles. 

53— XJna copia de esta Carta Real la inserta Trelles en la página 223 del tomo I 
de BU obra Asturias Ilustrada, cuyo original parece ser existe ó existió en el. 
Archivo de la Casa de Valdés, de San Cacao. Por cierto que, dicha copia, 
tiene equivocada la fecha, 

54— Tratando de la Nobleza Asturiana el erudito Cronista de Gijón, Julio Somo­
za, en su obra Gijón en la Historia General de Asturias, dice: «Nuestros hi­
dalgos no podían levantar pendones, ni arrastrar huestes á la pelea, porque 
aquí (en Astúrias), lo absorbió todo el poder eclesiástico. Gracias si conse­
guían vivir luí mi Idem en te en medio de sus míseras tierras. Porque si bien es 
cierto que hubo algunos Señores feudales, eran por lo común, unos pobres 
plagiarios de aquellos soberbios proceres aragoneses y castellanos, extreme­
ños ó catalanes, que con sus proezas y desmanes, abatían ó menospreciaban 
las prerrogativas de la Corona, haciendo vacilar á los Monarcas en su casti­
go. Por lo tocante á la nobleza Ulular, puede decirse que es de ayer. Ahí es­
tán loa documentos que lo atestiguan: Antes de 1.702 existían en España410 
títulos nobiliarios; de los cuáles, sólo correspondían á Astúrias, media doce­
na: dos marquesados (Camposagrado, y Valdecarzana), tres Condados, y un 
Vizcondado. As! es que promueve la hilaridad general, el leer la enfatuada 
prosa de tantos majaderos que no aciertan á escribir de las cosas de Asturias, 
sin mentar á raso y velloso las familias linajudas, las casas armeras, los es­
clarecidos timlwes, y los antepasados de ilustre abolengo; lo cuál resulta mujr 
provechoso para las empresas periodísticas que explotan semejantes sande­
ces á tanto la línea » 

En términos casi parecidos se expresa también el docto catedrático de la. 
Universidad de Oviedo, Don Rogelio Jove y Bravo, en su monografía intitu­
lada Oviedo (pub. en la obra Asturias, de los Sres. Bellmut y Canella): «La-
nobleza de Oviedo—dice—probablemente sería de segundo orden en la época, 
que estamos estudiando (Edad Media basta los Reyes Católicos): en una Ciu­
dad cuyos dos tercios correspondían al Concejo y el otro á la Iglesia del Sal­
vador, y en la cuál, por otra parte, ia posesión de la tierra no implicaba nin­
gún servicio personal, no podían existir feudatarios de bandera, de Corona 
ó de escudo. Se trataba simplemente, á nuestro entender, de una nobleza mi­
litar, de caballeros que pudieran prestar el servicio de las armas al Concejo-
ó á la Iglesia, ó al Rey mismo » 

65—La creación de las órdenes religiosas de Caballería, milicias consagradas á. 
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luchar en defensa de la fé cristiana y ol territorio patrio, y cu3'os nombres 
van tinidos á nuestras glorias nacionales, contribuyó á caracterizar la Edad 
Media, 

Eu Castilla existieron las Órdenes de Santiago, Calatrava, Alcántara y la 
Banda: en Aragón, la de la Merced, San Jorge, Montesa, San Salvador, la del 
Temple, Hospital, y otras: en Astúrias, por excepción, los Castillos de So-
brescobio y de Gozón pertenecían á la Órden de Santiago, y los poseía como 
comendador de esa Órden, Don Rodrigo Alvarez de las Astúrias. 

-56—Para formarse idea del grado de pobreza del suelo asturiano, basta recordar 
que los alimentos principales consistían en el siglo XV, en pan de mijo y de es­
canda, en leche, manteca, frutos leñosos y sidra de pésimas condiciones. Pues 
el maíz y la patata, no se cultivaron en Astiivias hasta mediados del si­
glo XVII. 

Lo deficiente de la alimentación y la falta de higiene, determinando mise-
ría fisiológica, fueron causa del gran desarrollo que, en forma endémica, ad­
quirieron enfermedades tan terribles como la lepra (que el Doctor Roel supo­
ne importada en Astúrias por las legiones romanas venidas de Siria por or­
den de Vespasiano), el mal de la rosa, el escorbuto, el reuma, el tifus, el his­
terismo, el bocio y las viruelas, de las cuáles se ocupa, con su reconocida 
competencia, oí sabio Doctor Casal, en su importante obra Historia Natural 
y Médica del Principado de Astúrias. 

.57—El principio electivo de las behetrías, lo atribuye Don Antonio Sacristán á 
las costumbres germanas. 

Para conocer á fondo la historia de las behetrías, que, creadas en Castilla 
bajo el gobierno de sus Condes, fueron por la evolución propia de los tiem­
pos, convirtiéndose unas en solariegas, otras en yantares, y el resto en te­
rrenos de propiedad, pasando, en una palabra, de señoríos k rentas ó censos, 
conviene consultar las obras y documentos que indico á continuación: 

La Crónica del Rey Don Pedro el Justiciero, por Pero López de Ayala; 
Las Memorias del Fiscal Vives; 
La Colección de Fueros y Cartas-pueblas, por Don Tomás Muñoz Ro­

mero; 
E l Fuero Viejo de Castilla, por los Doctores Asso y Manuel; 
Las Antigüedades de España, por Berganza; 
La Historia de la Casa de Lara, por Sandoval; 
La Colección de Documentos inéditos para la Historia de España, por Sal­

va y Sainz de Baranda; 
Las Adiciones del Fuero Viejo de Castilla, por Ridal; 
Las Municipalidades de Castilla y León, por Don Antonio Sacristán; 
Liv Enciclopedia española de Derecho y Administración (en su Historia 

de la iegislación española), por Don José María Antequera; 
La Noticia Histórica de las behetrias, primitivas libertades castellanas, 

por Don Angel de los Ríos y Ríos. 

• 58—Hizo su testamento en Lillo, partido de Riano, provincia de León, el 16 de 
Agosto de 1.331, Don Rodrigo Alvarez de las Asturias, habiendo fallecido 
poco después en 1.335, según los varios documentos consultados. En dicho 
instrumento, notable por muy diversos conceptos, y útilísimo para la hiato-



100 NACIMIENTO Y PATRIA 

ria de Astárias (publicado íntegramente por primera vez en una monografía 
ãelMuseo Español de Antigüedades, tom. xi, pág. 2(>7), se enumera contodo' 
detalle su propiedad en Asturias y fuera de ella, sus legados y sus deudas, 
su familia y herederos, las deudas d? su madre, los atropellos y violencias 
cometidos, y lo que debió á la munificencia de los monarcas. 

69—La inscripción funeraria del .Bastardo, que publica el Hr. Vigil en su Astú--
rias Monumental, tom. i, pág. 105, dice así: 

AQUÍ YACE G-ONiíALn BERNALDO DB Qrmós. FIJO DE JUAN BERXALDO DE 
QUIRÓB, HASTAHDO, El- QUAL GOVEltXÓ I-A CASA DE QuiltÓS DESl'UES DE L A 
«UEHTE DE LOPE BEHNAI.OO FASTA gur; JUAN BEKNALDO FUÉ OSIBKE E DE3-
PUES EN' VJDA DB JüAN BEIÍNAI.DO FASTA QUE Jl AN B E U S A L D O SU FIJO FUÉ 
OMB11E E P O R MAN'DADti DE JUAN BERSALDO. 

Este personaje, y lo mismo los demás de la Casa de Quirós, tenían enterra­
miento en el Convento de 8an Francisco d<; Oviedo. Al ser derruido por exi­
gencias do urbanización, fueron trasladados los sepulcros que había allí, al 
Museo Arqueológico de Oviedo. 

GO—Véase, la obra de Vigil, Astúrias Monumental, Epigráfica y Diplomática, 
tomo i, página 53. 

61— Dispone el Ordenamiento Vi l de las Cortes de Madrigal, de 1.47(5, quo man­
teniendo caballo que valiere lo menos 3.000 maravedís, y las armas 1.000 ma­
ravedís, sirvan las hidalguías concedidas. Como se vé, costaba poco trabajo-
darse el gusto de ser hidalgo en aqutdla época. 

Con respecto ¿ la Nobleza Asturiana, dejando á un lado los Condes de No-
refla y de Cangas, los cuáles pertenecen á época anterior á los íteyes Católi­
cos, loa títulos nobiliarios más esclarecidos que siguen á éstos en antigüedad,. 
datan del siglo xvn, y son, á saber: 
De 1.632, el Vizcondado del Infantado: corresponde á la Casa de Miranda. 
De 1.G48, el Condado de Marcel de Peñalva: corresponde á la Casa de Cien-

f t l O g O H . 

De 1.G52, el Marquesado de Camposagrado: corresponde á la Casa de Bernal­
do de Quirós. 

De 1.652, el Marquesado de Valdccarzana: corresponde ála Casa de Miranda.. 
De 1.651», el Condado de Toreno: corresponde á la Casa de Queipo de Llano. 
De 1.675, el Condado de Canalejas: corresponde á la Casa de Menéndez de 

Avilés. 
Los demás títulos no biliarios, sobre ser de origen moderno, muchos de ellos 

son del género ultramarino , para no desmentir lo dicho por Fermín Caba­
llero en La Población rural, que «los indianos y peruleros que venían de 
América cargados de oro. no pensaban en otra cosa que en comprar títulos, 
de nobleza y fundar vinculaciones». ¡Lo que puede la diosa vanidad....! 

62— Refiriéndome á la Colección de Fueros Municipales y Cartas-pueblas, del sa­
bio historiador y paleógrafo Don Tomás Muñoz Romero, reproduzco, para, 
ilustración de esta materia, algunas noticias del estado social de Asturias 
en la Edad Media hasta Bnes del siglo xv. Dice así este autor: «Desde los 
primeros tiempos de la reconquista, encontramos comprobada la existencia 
de la servidumbre en la misma forma que era conocida entre los godos. Tres-
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eran las clases de siervos, los fiscales ó del liey. los (Je la If/íesia y los de los 
particulares. Los siervos de! Rey eran los más considerados, tenían oíros 
siervos bajo su poder y grandes posesiones; pero así como los de la Iglesia y 
los de los particulares no podían donar, ni disponer de sus bienes; cualquier 
acto en contrario era declarado nulo y de ningún valor. Los Reyes, sin em­
bargo, concedieron á los siervos fiscales, en beneficio de determinadas igle­
sias, el que pudiesen hacerlo de la quinta parte de cuanto poseían. Este pri­
vilegio lo disfrutaba la Santa Iglesia de Oviedo, y la confirmación que de él 
hizo en el año 1.111 la Reina Doña Urraca, es el documento más reciente 
que hemos visto de esta clase de concesiones. Los siervos de la Iglesia eran 
los destinados al servicio de los templos y al cultivo de las heredados y po­
sesiones del clero; y los siervos de los particulares, todos los demás que esta­
ban bajo el dominio de los nobles ó de los simplemente ingenuos. Los siervos 
lo eran por nacimiento, ó por captividad. Los primeros, por ser hijosjde sier­
vos; los segundos, por ser prisioneros moros de la guerra. La servidumbre se 
trasmitía en aquellos tiempos de generación en generación, dándoles el nom­
bre de familias de criación. Las condiciones de estas familias eran, con cor­
ta diferencia en los primeros tiempos, lo mismo que la de los siervos; esta­
ban afectas ai terruño, y sus dueños disponían de ellos según su voluntad, 
empleándolas, ya en las faenas del campo, ya en los empleos más viles, ó ya 
también en los oficios precisos y necesarios para el uso y comodidad de la 
vida. Estos oficios no eran elegidos por las mismas familias, eran impuestos 
por los dueños. Desde que nacían, sabían su destino, el empleo ú oficio á que 
habían de dedicarse. Las familias de criación se consideraban como cosas, y 
por consiguiente, como parte integrante de los bienes de, la Iglesia, del pa­
trimonio del Rey ó do ios particulares. E l testamento de Alfonso I I de 812, 
dice así á la Iglesia del Salvador de Oviedo: « donamos clérigos salmistas 
esclavos: Nouelo, presbítero; Pedro, diácono que adquirimos de Corbello y 
Fafíloma; Secundino, clérigo; Juan, clérigo; Vicente, clérigo, hijo do Cres-
cento; Teodulfo y Nonito, clérigos, hijos de Euderico; Emico, clérigo; los que 
compramos con el producto de la Victoria Y si cualquiera de los siervos 
qne en este lugar donamos, se fugase ó so sustrajere al servicio do la Iglesia, 
cogido que soa, por juicio del Señor se le obligará á la fuerza á reunirse á sus 
compañeros». Estaban sujetas á todas las transmisiones do la propiedad en 
la misma forma que lo estaban los siervos, con la diferencia que, habiéndo­
se, hecho necesarios para el cultivo y labor de las tierras, quedaron la mayor 
parte afectos al terreno, dándose en venta y donaciones con las mismas he­
redades. Esta desventurada gente no disfrutaba de los derechos do familia, 
puesto que disponían los Señores de sus hijos cuando tenían por conveniente. 
Las familias de criación, convirtiéndose en tributarios Ò rasallos, entrando 
en el goco tie los derechos de familia, se transformaron en familias ser mies. 
Por último; merced al progreso de las ideas cristianas, desaparecieron para 
convertirse en solariegas, ó sea, hombres libres que podían cambiar do lugar, 
perdiendo el solar y la mitad do cuanto les pertenecía». 

Se conoce, pues, que para los Monarcas ó Iglesia de Asturias, eran letra 
muerta las resoluciones de los Concilios españoles, celebrados en Mér¡da(año 
66fi) y IV (año 633) y IX (año 655) de Toledo, los cuáles permitían elegir 
sacerdotes entre los esclavos, concediéndolos antes la libertad. Por este me­
dio, llegaron algunos esclavos en Castilla, Aragón, Cataluña y Andalucía, á 
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obtener las primeras y más lucrativas dignidades de la Iglesia y del Estado. 
Lo cuál, no aconteció en Astúrias. 

€3—Véase, Sangrador y Vítores, pág. 86 de su interesante libro, Historia de let 
Administración de Justicia del Principado de Astúrias. 

€4—Hablando el Sr. Vigil de Alfonso de Quintaniüa, en la biografía de Pedro 
Menéndez de Aviles, dice en la pág. 105: «Algunos años antes de 1.465, debió 
Qumtanilla haber abandonado su país natal, huyendo de las tropelías que 
muchos Caballeros cometían , etc.» 

E l P. Carballo (loe. cit.), dá á entender en la pág. 297, que Qumtanilla sa­
lió huyendo de Astúrias hacia el año mil cuatrocientos ochenta y tantos, 
puesto que la última fecha que cita líneas antes, y á la cuál parece referirse 
al decir, algunos anos antes, es la de 1.493. 

Ambos historiadores están equivocados, Alfonso de Quintanilla marchó da 
Astúrias en la fecha indicada de 1.440. 
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A l f o n s o d e O u M a n i l l a e n I a C ó r i e d e J u a n I I . — E l p r i m e r empleo que des­
e m p e ñ ó nuestro personaje, fué el de doncel en l a C ó r t e d e 
J u a n I I , á l a s a z ó n en V a l l a d o l i d . Como pron to se diera á 
conocer por su t a l e n t o y c u l t u r a , su A l t e z a Rea l le n o m b r ó 
p recep tor d e l p r í n c i p e D o n Enr ique . 

E n 23 de Febrero de 1.453 aparece Q u i n t a n i l l a en Medina 
del C a m p o , au to r i zando como poder-habiente de D o n E n r i ­
que, l a escr i tu ra t r a s p a s á n d o l e el Concejo m á s los nobles l i ­
najes de aque l la C iudad y e l S e ñ o r í o y Cast i l lo de Alaejos, 
que su padre J u a n 11 le o to rga r a en p a t r i m o n i o desde O c a ñ a 
e l 24 de M a r z o de 1.450, por ju ro de heredad en 20.000 mara­
v e d í s , de l derecho de las mar t i n i egas de Med ina del Campo 
y su t i e r r a . 

S e r v i c i o s rarios q u e p r e s t a á E n r i q u e I V , — N o b ien cesara en el cargo de 
c r i ado í05) del M a r q u é s de V i l l e n a , p a s ó en 1.460 de cr iado, 
g u a r d a y vasal lo (6e) de E n r i q u e I V , d e s e m p e ñ a n d o m á s tarde 
e l de Reg ido r de l a v i l l a de Med ina de l Campo. 

E n v i r t u d de a l b a l á , firmado por el Impotente en M a d r i d 
e l 13 de M a r z o de 1.462, fué designado pa ra satisfacer deter­
minados gastos á var ios caballeros, escuderos y vasallos, con 
140.000 m a r a v e d í s que h a b í a de ent regar le Gonzalo G ó m e z 
de Sev i l l a , recaudador de las alcabalas y rentas de l a mer in -
d a d de Campos (Fa lenc ia ) . E n el supuesto que G ó m e z de Se­
v i l l a , ó los arrendadores, recaudadores parciales, y los conce­
jos se nega ran á pagar d i cha suma, quedaba facul tado Quin­
t a n i l l a , no solo pa ra hacer por sí m i s m o el cobro entre los 
deudores del a r r e n d a m i e n t o de G ó m e z de Sevi l la , s i nó que 
a d e m á s p o d í a , con a u x i l i o de l a j u s t i c i a , prender á é s t e , á los 
recaudadores ó deudores que se opusieran á f ac i l i t a r los 
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140.000 m a r a v e d í s , é incluso confiscarlos ios bienes para ven ­
dérse los , y con el impor te obtener l a suma en c u e s t i ó n . 

Ot ra prueba de confianza que m e r e c i ó nuestro personaje 
del Rey Enrique Í V , fué el nombramiento ele Contador de 
Acostamientos; cargo que supo d e s e m p e ñ a r l o duran te los 
a ñ o s do 1.462, 1.403 y parte de 1.404. coa un p a t r i o t i s m o t a l , 
que para salvar de apuros el prest igio de l a Corona, h i z o á 
é s t a ant icipos, ya con su propio dinero, ó bien á expensas de 
su c r é d i t o personal, por valor de 1.070.804 m a r a v e d í s . 

Quintani l la se pasa al bando de Don A l f o n s o . — Pero los tristes sucesos que 
á diario se r e p r o d u c í a n en aquella licenciosa Corte, conver­
t ida en Coco perenne de intr igas eamarilloscns, avivadas de 
una parte por la r i v a l i d a d de D o n Ho l t r án de la Cueva, y d e l 
otro lado por la a m b i c i ó n del M a r q u é s do V i l l e n a , d e t e r m i ­
naron un ft-bismo de inoomput ib i l idad entro ía e l e v a c i ó n de 

r 

Áviüii: l'uei'tit ii<! San Y i c c n í c 

miras de Alfonso de Q u i n t a n i l l a , v a r ó n recto, prudente , de 
g ran e s p í r i t u p a t r i ó t i c o , desinteresado, y o l proceder t o r n a ­
dizo del Jíiipolcale, de c a r á c t e r apocado y de costumbres me­
dianas. Kn suma; por ideas y por cu l tu ra , por sent imientos y 
por sistema po l í t i co , Q u i n t a n i l l a era, el polo opuesto del m o d o 
de ser de Enr ique I V , quien parapetado tras m a u s í t a d a i n d i ­
ferencia, dejaba desmoronar el re ino. No cabe duda que estas 
razones debieron in í i u i r en el á n i m o de nuestro C o n t a d o r 
para pasarse a l bando de Don Alfonso el Pretendiente: de a h í , 
pues, que se le vea el ISO de Noviembre do 1.4()4 formar p a r t e 
de la c o m i t i v a que, ent re Cigales y C a b e z ó n , obtiene de E n ­
r ique I V la promesa de reconocimiento de heredero del T r o ­
no de Cas t i l l a a l infante Don Alfonso, en vez de l a Beltrcme-
j a , que el ojo avizor de la mal ic ia s e ñ a l a b a corno bastarda: 
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por eso concuiTc t a m b i é n en A v i l a , el 5 de Junio de 1.465, á 
ta ceremonia burlesca de deponer á Enr ique TV, para coronar 
y p roc lamar Rey de Cast i l la á D o n Alfonso. 

A p a r t i r de este suceso t ranscendental , el hijo de Padern i 
sigue constantemente a l lado de dielio monarca, que lo nom­
bra su guarda y vasallo; y desde A v i l a , a c o m p a ñ a n d o á su 
A l t e z a 'Real, se d i r ige á M e d i n a del Campo, de Medina del 
Campo vá á t o m a r á Olmedo, que era del Impotente. De re­
greso de Medina del Campo sigue á V a l l a d o l i d , de Val lado-
l i d á Simancas, de Simancas nuevamente á V a l l a d o l i d para 
seguir á P o r t i l l o . Coca, A r e v a l o , V a l l a d o l i d , Fa lenc ia , y de 
Fa lenc ia á s i t i a r á Castro Mocho , desde cuyo p u n t o , sin 
lograr su objeto, el Rey D o n Alfonso y Q u i n i a m l l a se re t i ­
r a n con parte de las tropas sobre Ta r i ego , mientras el resto 
marchan á P o r t i l l o . 

No fué el a lzamiento de los confederados un hecho aislado, 
p rop io , por decir lo as í , de una cont ienda personal ó de una 
s u b l e v a c i ó n s in consistencia social, movida, por la. tea de l a 
discordia de unos cuantos magnates descontentos, que por 
medro ponen á d i scus ión la persona del Monarca , á manera 
de aquellas encarnizadas luchas que asolaron los campos de 
Cast i l la , entre los Infantes de l a Cerda y Sancho I V el Bra­
vo; entre Fernando I V y los Infantes D o n Juan y D o n E n r i ­
que; entre D o n Pedro I el Cruel, y su desleal hermano D o n 
Enr ique de Tras t amara . L a protesta de los Confederados 
c o n s t i t u í a un caso m u y diferente . T e n í a su or igen en el 
cansancio y males tar general de la N a c i ó n , que de modo 
u n á n i m e , por l ey imperiosa de su propia c o n s e r v a c i ó n , que­
r í a a ta jar los males que amenazaban destruir la: fué, pues, 
una exp los ión de i n d i g n a c i ó n justa , de l a parte m á s sensata 
de l a nobleza, del clero y de la clase popular , cont ra la i n d i ­
ferencia con que el Rey m i r a b a la prosperidad de su Reino, á 

Ítesar de las respetuosas y saludables advertencias que depa-
abra y por escrito r e c i b í a de personas celosas Cw). Pa ra que 

Enr ique I V fuese respetado, era menester que hubiera dado 
pruebas de esclarecidas v i r tudes ; que se hubiera significado 
por su amor á los pueblos; por su noble i n t e r é s en sacarlos de 
la miseria; por su equidad en conceder mercedes; por su jus­
t i c i a en p remiar el m é r i t o y castigar á los culpables; en re­
p r i m i r el desconcierto general de ideas, l a ru indad , l a vileza, 
y Enr ique I V , desgraciadamente, se d i s t i n g u i ó por todo lo 
cont ra r io en desprestigio de su propia au tor idad . 

Las tropas de A s t ú r i a s , de Gralicia, de L e ó n , de Salaman­
ca, de Zamora y de T o r o , que h a b í a n venido en su aux i l io , 
desertaron cuando v ie ron que no se las pagaba, y fueron sa-
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fcedoras de l a injusta causa que i b a n á defender contra los de­
rechos de D o n Alfonso. 

E l P r inc ipado de Astur ias , desde el p r i m e r m o m e n t o , 
p r e s t ó su a d h e s i ó n y fidelidad a l nuevo Rey, que no v a c i l ó en 
aprobar e l cuaderno de peticiones (68) que le m a n d a r a n J u a n 
Caso y Fernando Alva rez de l a R ive ra , sol ic i tando conf i rma­
c ión de los privi legios, costumbres, l ibertades y franquicias. 
A d e m á s , l l a m ó á Diego F e r n á n d e z de Q u i ñ o n e s , Conde de 
L u n a y Mer ino M a y o r del P r inc ipado , para que, p o n i é n d o s e 
a l frente de un n ú c l e o de asturianos, se preparara á luchar 
con t r a e l bando de Enrique I V . 

E n Gal ic ia , el Conde de L ó m u s , con var ios caballeros de 
a r ra igo de aquel reino, l evan ta ron pendones en favor de l j o ­
ven R e y D o n Alfonso. En A v i l a , el Doctor Pero G o n z á l e z de 
A v i l a y A l v a r o de Bracamonte , derrotaron las huestes en r i ­
q u e ç a s , que p r e t e n d í a n ocupar los arrabales de dicha c iudad , 
cedida p o r el Impotente al Arzobispo de Toledo , en u n i ó n de 
]a to r re de la Catedral de A v i l a , l a Mota , y el Casti l lo de Me­
d ina de l Campo. 

L a i n t e r v e n c i ó n de l a C ó r t e romana , queriendo favorecer 
la p o l í t i c a de Enrique I V , c o n t r i b u y ó á exacerbar los á n i m o s 
en las provincias , v i l l as y ciudades. Burgos, L e ó n , Fa lenc ia , 
V a l l a d o l i d , Toledo, C ó r d o b a , Sev i l l a , Carmona , Jerez, Ube­
da, Baeza y Murc ia , r e n d í a n homenaje a l R e y D o n Al fonso , 
porque en él contemplaban a l redentor de los graves males 
que a f l i g í a n á la P a t r i a . Es m á s , soy de o p i n i ó n que, á no ha­
ber sido por la perfidia del M a r q u é s de V i l l e n a , de quien dice 
el h i s to r iador Lafuente , se confederaba con los grandes en 
cont ra de l Monarca, l i g á b a s e con los nobles, y aconsejaba a l 
Rey c o n t r a ellos, conspiraba con todos y con t r a todos, gus­
taba de a r m a r revoluciones para sobrenadar á su amparo , y 
en vez de ser el sosegador de las tormentas , era él mi smo su 
revolvedor m á s ac t ivo y 'pel igroso; y de no haber sido t a m ­
b ién por l a templanza y d i s c r e c c i ó n que d e m o s t r ó la po ten-
tada Casa de Mendoza, guardando fidelidad á Enr ique I V , 
seguramente el Rey D o n Alfonso hubiera t r i un fado en todo el 
re ino de Cast i l la . 

Consta de modo veraz que Alfonso de Q u i n t a n i l l a estuvo 
en l a c é l e b r e batalla de Olmedo, acaecida el 20 de Agos to de 
1.467. Su resultado fué poco decisivo para l a t r a n q u i l i d a d del 
Reino: solo sirvió pa ra demostrar Enrique I V su c o b a r d í a , y 
para que varios nobles h ic ieran c í n i c o alarde de su i n f i d e l i ­
dad. E n Marzo de 1.465, el R e y D o n Alfonso, n o m b r ó á A l ­
fonso de Q u i n t a n i l l a , Contador M a y o r de Cuentas y A l c a i d e 
M a y o r de l Adelan tamiento de Cas t i l l a O . E n el siglo x v , era-
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el cargo de A l c a i d e Mayor del Ade lan tamien to de Cas t i l l a , 
a n á l o g o a l ac tua l de Presidente de nuestras Audiencias t e r r i ­
toriales, con el doble d e s e m p e ñ o de admin i s t ra r jus t i c ia , ejer­
ciendo facultades p o l í t i c a s y mi l i t a res en el gobierno del te ­
r r i t o r i o en t i empo de paz, y d e f e n d i é n d o l o en c a m p a ñ a con 
atribuciones m u y parecidas, sino iguales, á las a tr ibuciones 
• de nuestros Capitanes Generales. Como ade lan tamiento , 
c o m p r e n d í a siempre la comarca fronter iza , siendo de suponer 
que el cargo de Alfonso de Q u i n t a n i l l a , no se refiriese á t oda 
Cast i l la , sino solamente á las actuales provincias de M u r c i a , 
Albacete , J a é n , C ó r d o b a y M á l a g a , entonces l im í t ro fe s del 
Re ino moro de Granada. 

Ot ro nuevo cometido le confió el Rey D o n Alfonso, de 
t a n t a ó mayor m o n t a en su d e s e m p e ñ o como el anter ior . E n 
v i r t u d de a l b a l á de 26 de J u n i o de 1.465, en cuya fecha era y a 
nuestro personaje guarda y vasallo de su Al t eza , es nombra­
do Escribano M a y o r de los pr iv i leg ios y confirmaciones. D i c e 
•este documento, entre otros detalles dignos de m e n c i ó n : 
« e la c o n f i r m a c i ó n del salvo nos el d icho A l f o n de Q u i n ­
t a n i l l a o quien vuestro poder oviere, porque soy cer t i f icado 
que en las confirmaciones que fiso el dicho don Enr ique p o r 
los escribir por muchas manos se ficieron esas cosas que se 
non devicran faser en g r a n deservicio m i o e fraude e e n g a ñ o 
destos mis regnos e dela m i corona real , e vos mando que vos 
non los refrendes sino fueren escriptos por vos o por quien e l 
•dicho vuestro poder ov ie re» . 

Predileociófi del Rey Don Alfonso por Quintanilla,—Por lo expuesto se com­
prende, no sólo l a p r e d i l e c c i ó n que el Rey D o n Alfonso sen­
t í a porque Q u i n t a n i l l a entendiera en l a r e so luc ión de los gra­
ves asuntos e c o n ó m i c o s , s i n ó que á l a vez pone de relieve l a 
inmora l idad la ten te en l a m a y o r í a de los funcionarios del 
r amo de Hacienda, encargados de la a d m i n i s t r a c i ó n de ren­
tas de l a Corona. Cierto que ese m a l no era de ahora, v e n í a 
y a en p r o g r e s i ó n creciente desde el reinado de Juan I I de Cas­
t i l l a . Cuantas veces el pueblo í70), con g r a n sentido p r á c t i c o , 
como conocedor de lo que m á s c o n v e n í a á sus intereses, acu­
diera respetuoso ante el T r o n o para que corr igiera estos abu­
sos, otras tantas veces fueron deso ídas sus l e g í t i m a s quejas. 
E l mismo Enr ique I V d e m o s t r ó no ignora r la gravedad de l 
m a l , cuando desde M a d r i d ordenaba por a l b a l á del a ñ o 
1.458 í11): «que los pagadores del sueldo ^ acostamiento y qua-
lesquier maravedis en contado que hovieren de ser pagados, 
•que no l leven precio a lguno de las piezas de oro y p la ta , que 
asi pagaren, n i las carguen en m á s precio de lo que comun­
mente valen en pago, n i las busquen menguadas en los c a m -
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bios, ó en otros lugares para las dar por buenas y s a n a s » . 
« I t e m , que no cuenten m á s de lo que pagaren realmente 

y con efecto y que por n i n g ú n achaque no dejen de pagar e l 
sueldo a l que realmente lo hoviere se rv ido» . 

« I t e m , que no reciba d á d i v a , n i presente el n i otro por el" 
pedida, n i de grado ofrecida, d i recto , n i i nd i r ec to á aquellos 
aquien h a n de pagar qualesçiuier quantias de maravedis , n i 
baraten con ellos por poco n i por m u c h o » . 

Para precaver estos inconvenientes, ev i t ando los fraudes, 
las falsedades y la negligencia de los recaudadores y escr iba­
nos de rentas, que t an to d a ñ o causaban á l a Corona, r eg l a 
general, desconocedora de la c u a n t í a en m e t á l i c o , porque se-
arrendaban las alcabalas, tercias, portazgos, salinas, diez­
mos, aduanas y d e m á s rentas, d e s i g n ó el R e y D o n Al fonso , 

Facsímil del Rey Don Alfonso 

el 15 de A b r i l de 1.465, á Alfonso de Q u i n t a n i l l a . Ejecutor de 
penas con t ra los morosos al pago de los t r i bu to s . 

Para que lograse su p r o p ó s i t o del modo m á s eficaz, au to­
r i z á b a l e que exigiera á los escribanos y recaudadores l a pre­
s e n t a c i ó n de cuentas todos los a ñ o s , por fin de Octubre, an te 
los Contadores Mayores, so pena de satisfacer de m u l t a l a . 
suma de 10.000 m a r a v e d í s , ó ser confiscados sus bienes, á re­
p a r t i r en tres partes: una para l a Corona; o t r a para l a J u s t i ­
cia; y l a tercera para Alfonso de Q u i n t a n i l l a como Contador 
de mayor c a t e g o r í a , é independiente de los c inco m a r a v e d í s 
por m i l l a r que le s e ñ a l a r a su A l t e z a de todo cuanto se recau­
dara en los arzobispados, obispados, merindades, par t idos, y 
b e h e t r í a s de los señor íos , vi l las y ciudades de Cast i l la . 

Para a u m e n t a r l a c i r c u l a c i ó n del numerar io , f ac i l i t ando 
las muchas transacciones habidas anualmente en las ferias de 
Medina del Campo (7a), D o n Alfonso, en v i r t u d de a l b a l á 
fechado en Segovia el 12 de Octubre de 1.467, creaba en aque­
l l a v i l l a una fábr ica de monedas que, por lo especial de su ob­
je to , se diferenciaba el c u ñ o de é s t a s , delas d e m á s del reino,.. 
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por las iniciales E . F . Por C a r t a Rea l de igual fecha, nom­
braba Tesorero de l a misma á Alfonso de Q u i n t a n i l l a , con 
f acu l t ad de cons t ru i r en M e d i n a del C a m p o la casa donde ha­
b ía de quedar ins ta lada la f á b r i c a ; de compra r las m á q u i n a s , 
herramientas y pertrechos necesarios; y de nombrar el perso­
na l de su confianza, con ar reglo á esta p l a n t i l l a : 

1 Ensayador 
1 En t a l l ado r 
1 Maestro de balanza 
1 F u n d i d o r 
1 T i r a d o r -
1 A l g u a c i l 
1 Escribano 
2 Alcaldes 

80 Obreros monederos. 
Este personal h a b í a de disfrutar los mismos salarios, ho­

nores, preeminencias, que el de las f á b r i c a s de monedas de 
A v i l a y Segovia; quedaba exceptuado de toda servidumbre 
rea l , s e ñ o r i a l y concej i l , y p o d í a ser renovado por Qu in t an i ­
l l a , caso de no r eun i r las condiciones de idoneidad suficiente. 

L o s trabajos de - fabr icac ión c o m p r e n d í a n pr imeramente 
u n plazo de cuarenta d í a s : veinte , antes de comenzar las fe­
rias; y otros ve in te d e s p u é s 
de conc lu i r é s t a s . Las mone­
das a l l í a c u ñ a d a s , eran de 
i d é n t i c a ley y t a l l a que las 
labradas en A v i l a y Sevo-
v i a . Las de oro , l lamadas 
Alfonsíes, t e n í a n por el re­
verso las armas reales, de­
bajo del escudo una F . , y en 
el exergo l e í a se Alfonsus dei 
gratia reos Castelle A Leyio-
nis; por el anverso, la figura 
de D o n Alfonso con corona, e m p u ñ a n d o una espada 3r mon­
tado á caballo, c i rcundada por la i n s c r i p c i ó n Dominus michi 
adjiitor et nom timebo. Las de p la ta , ostentaban por una cara 
las armas reales, y a l p i é las iniciales E . F . ; por la o t ra , una A 
grande con una corona enc ima. Las de ve l lón , cuartos y me­
dios cuartos, por u n lado o f r ec í an u n cast i l lo con la E . F . ; 
por el otro, una cara entera coronada. T a n t o las monedas de 

Ídata como las de ve l lón , t e n í a n las mismas inscripciones que 
as A l f o n s í e s . 

A d e m á s , Al fonso de Q u i n t a n i l l a quedaba facultado para 
p e r m i t i r la a c u ñ a c i ó n de moneda á cuantos part iculares lo 

Real de plata de Don Alfonso 
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desearan, siempre y cuando que se a t u v i e r a n á l a ley y t a l l a 
reglamentarias, y abonasen por cada cien A l f o n s í e s , c i n c o 
tomines para Q u í n t a n i l l a ; dos A l f o n s í e s m á s los tres t o m i n e s 
restantes; y tres reales de cada marco , para que nuestro per ­
sonaje pagara las costas á los oficiales y obreros empleados e n 
dicha f ab r i cac ión . Poster iormente , D o n A l f o n s o o r d e n ó p o r 
mandamiento de 5 de Febrero de 1.468 á A l f o n s o de Q u i n t a -
n i l l a , que l i m i t a r a á cuarenta d í a s , á con ta r de l 18 de E n e r o , 
l a f a b r i c a c i ó n de moneda de los pa r t i cu la res , con objeto de 

Sue el resto del a ñ o lo empleara en l ab ra r moneda p a r a l a 
!,eal Hacienda. 

Es indudable, que de prevalecer l a paz, nues t ro personaje 
h a b r í a conseguido re s t i t u i r en g r a n par te , á su debido es tado, 
e l tesoro, l a hacienda nac ional y l a r iqueza de l p a í s , confo r ­
me lo d ic taba el m á s conveniente p a t r i o t i s m o , y lo e x i g í a e l 
decoro de l a Corona y el honor de l Re ino , á v i d o de u r g e n t e 
mejoramiento e c o n ó m i c o . Pues el t i e m p o y e l reposo que ne­
cesitaba para el estudio y p l an t eamien to de las á r i d a s cues­
tiones de hacienda, no obstante lo sencillo de su mecan i smo 
entonces, t e n í a Q u í n t a n i l l a que c o m p a r t i r l o en b a t a l l a r a l 
lado del Rey D o n Al fonso . V a l l a d o l i d por D o n Al fonso , S i ­
mancas (n) por D o n Enr ique , e r an centros i r rad iadores de 
constantes amenazas, que h a c í a n de Cas t i l l a t e a t r o de san­
grientas escenas. Las v i l l a s y ciudades c o m b a t í a n unas c o n ­
t r a otras s in darse cua r t e l ; las f ami l i a s es taban d i v i d i d a s y 
enemistadas por defender opuestos ideales e n r i q u e ñ o s y a l f o n -
sinos; los nobles, a p r o v e c h á n d o s e de l d e s ó r d e n , desva l i j aban 
desde sus fortalezas á los caminantes ; e l encono de los á n i m o s 
sub í a á t a l punto , que los vecinos de l mi smo ba r r i o pe leaban 
entre sí . 

(¡uintanüla pasa al servicio de ¡a Princesa,—Mas, l a inesperada muer t e d e l 
Rey D o n Alfonso, ocur r ida en C a r d e ñ o s a e l d í a 5 de J u l i o 
de 1.468, cuando se d i r i g í a á someter á su obediencia l a c i u ­
dad de Toledo, que t r a i c i o n a r a en favor d e l Impotente, f u é 
causa de que los confederados dec id ieran deponer las a r m a s , 
reconociendo la a u t o r i d a d de E n r i q u e I V . T u v o Al fonso de 
Q u í n t a n i l l a parte m u y p r i n c i p a l en las negociaciones que h a ­
b í a n de servir para af ianzamiento de l a paz . Dos c l á u s u l a s 
esenciales c o n s t i t u í a n aquellas: l a p r i m e r a , que E n r i q u e I V 
declarase heredera de l T r o n o de Cas t i l l a á su he rmana l a 
Princesa Isabel, d á n d o l a en p a t r i m o n i o va r i a s v i l l a s y c i u ­
dades; l a segunda, c[ue l a Pr incesa Isabel n o h a b í a de ca ­
sarse sin él consent imiento de E n r i q u e I V : bajo estas c o n ­
diciones q u e d ó restablecida l a t r a n q u i l i d a d p ú b l i c a , y D o ñ a 
Isabel fué reconocida y ju rada heredera de l a Corona , e l 19 
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de Sept iembre de 1.469, en Ventas de los Toros de Guisando, 
á cuya solemne ceremonia , presenciada por Enr ique I V , asis­
t i ó t a m b i é n A l f o n s o de Q u i n t a n i l l a , que d e s p u é s de dicho ac­
to , l a Pr incesa I sabe l lo n o m b r a su Contador M a y o r . 

L a a c c i ó n eficaz de nues t ro personaje no t e r m i n ó a q u í . 
E n t r e las ciudades que E n r i q u e I v cediera á la Pr incesa Isa­
bel , figuraba A v i l a , que estaba bajo l a custodia de G ó m e z 
M a n r i q u e . Pues b ien : Q u i n t a n i l l a m a r c h ó , a c o m p a ñ a d o del 
Tesorero F e m a n d o M u ñ o z , á posesionarse de A v i l a en nom­
bre de l a Pr incesa Isabel , y como quiera que G ó m e z M a n r i ­
que presentara algunos reparos para hacer l a entrega, Quin­
t a n i l l a c o n s i g u i ó p a c í f i c a m e n t e su objeto, d á n d o l e como re­
m u n e r a c i ó n 500.000 m a r a v e d í s , que p id i e r a prestados bajo la 
g a r a n t í a de su persona. 

N o era esta l a j>rimei*a vez que Q u i n t a n i l l a se d i s t i n g u í a 
por su generosidad. Y a en 1.468 h a b í a conseguido t a m b i é n á 
p r é s t a m o 60.000 m a r a v e d í s p a r a la Pr incesa Isabel , con ob­
je to de que sufragara los gastos que adeudaba de su despensa, 
momen tos antes de abandonar á Segovia con su hermano el 
R e y D o n A l f o n s o , para trasladarse á A r é v a l o , huyendo de l a 
peste desar ro l lada en aquel la c iudad. 

Nuevo m o t i v o de i n t r i g a , fueron las negociaciones de l a 
boda de Isabel c o n Eernando, P e y de S i c i l i a , por realizarse 
sin el b e n e p l á c i t o de E n r i q u e I V ; pero a l fin, pudieron m á s el 
deseo de l a P r incesa , y el v i v í s i m o i n t e r é s que en este enlace 
demost ra ra J u a n I I , de A r a g ó n , quien prodigando d á d i v a s 
ent re aquellos personajes que pudie ran , so pre texto de miras 
ambiciosas, oponerse á aquel m a t r i m o n i o , supo ganarles l a 
v o l u n t a d para que pres taran su aquiescencia á d icha u n i ó n . 

Es d igno de n o t a el hecho de no figurar Alfonso de Quin­
t a n i l l a en l a l i s t a de personas remuneradas por el astuto mo­
narca a r a g o n é s . D e s p u é s de ponerse su Embajador , Pedro de 
C a b a l l e r í a , a l h a b l a con l a casa de Mendoza para solventar 
c ier tos detal les de l a boda de Eernando y de Isabel , p a s ó á 
ofrecer á G u t i é r r e de C á r d e n a s , Maestresala de Isabel , el Se­
ñ o r í o de Maqueda , con 100.000 m a r a v e d í s de juro y 2.000 flo­
r ines de A r a g ó n cada a ñ o , m á s otras mercedes; á Gonzalo de 
C h a c ó n , M a y o r d o m o de l a Pr incesa, le p r o m e t i ó el Estado de 
Casarrubias de l M o n t e , Escalona, y l a Encomienda de Oreja; 
y a l L e g a d o del Papa , le o f rec ió muchas rentas e c l e s i á s t i c a s . 

E n buena l ó g i c a , parece v e r o s í m i l que el hi jo de Padern i 
rechazara cua lqu ie r o f rec imien to de d á d i v a s que pudiera ha­
ber i n t e n t a d o hacer le Pedro de C a b a l l e r í a . Su probado desin­
t e r é s buscando d inero para p roporc iona r lo sin r e m u n e r a c i ó n 
a l g u n a á l a Corona cuando se ha l laba f a l t a de recursos, y lo 



112 E M P L E O S Y CARGOS HONORÍFICOS 

m u y pa r t ida r io que, por convenc imien to p r o p i o , era de l en-

) a r t i o i p a c i ó n ^ ^..^ , r i-
wes de aquellos t iempos, en que t odo asunto era objeto de 

e specu l ac ión . 

65— En aquella época el cargo de criado, no era como ahora sinónimo de servicio 
doméstico; significaba un cometido parecido al de secretario ó gentilhombre. 

66— La palabra msallo, no representaba entonces, como ahora, cualquier sábdito 
del Soberano ó de algún señor, sino á los que recibían salario en tierras, fru­
tos, ó dinero para servirle en su casa y en la guerra. «Vasallos, dice la ley I , 
tit. xxv de la partida iv, son aquellos que reciben honra, ó bien fecho de loa 
Señores, así como caballería, ó tierra, ó dineros por servicio señalado que les 
hagan de facer». La obligación principal de los vasallos era el servicio mili­
tar. En el título 31 del Ordenamiento de Alcalá, se señalaba el sueldo quo 
ganaba cada vasallo del Rey e» aquella época (año 1.313), las armas con que 
debían servir, las penas á los que no cumplieran sus obligaciones, así en 
cuanto á mantener caballos y las armas correspondientes, como en cuanto á 
sus marchas á Los sitios donde se les mandara. 

En tiempos de Alfonso de Quintanilla, los vasallos se regían por análoga 
reglamentación. Había también el vasallaje de homenaje, que era muy dis­
tinto del anterior, más grave, según se dice en la ley iv, tít. xxv de la part. iv, 
por el cuál, «no se torna orne tan solamente vasallo de otro, mas finca obliga­
do de cumplir lo que prometiere, como por postura. E homenage tanto quie­
re decir, como tornarse orne de otro, e facerse suyo, por darle seguranza so­
bre la cosa que prometiere de dar, ó de facer que la cumpla. E este homena -
ge no tan solamente ha lagar en pleyto de vasallage; mas en todos los otros 
pleytos e posturas que los ornes ponen entre si con entención de cumplirlos». 

Alfonso de Quintanilla perteneció á. la clase de vasallo militar. 

67— Véase la Carta que Mosén Diego de Valera, dirigió en 1.462 á Enrique I V . 
Alonso de Falencia, en su Crónica de, Enrique IV, hace con imparcialidad 

suma un acabado retrato de lo que fué el reinado, y la persona de este mo­
narca, en la siguiente forma: «En tiempos pasados referí, con especial com­
placencia, los orígenes de la nación española; hoy me veo obligado á escri­
bir sucesos que se resisten á la pluma. No se extrañe, por tanto, que el estilo 
decaiga ante la bajeza de los hechos, y que se anuble el entendim iento al no 
hallar nada digno de gloria. Así vacilé largo tiempo entre emprender ó aban­
donar la presente historia, pues si por una parte mi cargo me impulsaba á 
escribirla, por otra, lo abyecto de los sucesos me desalentaba, repugn ando al 
ánimo lo que laobligacíón me imponía. ¿Hay, en efecto, cosa que más aliente 
al escritor que la grandeza del asunto y la brillante hermosura de sus pro-
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piedades? Pero cuando sucede lo contrario y casi nada más se percibe que el 
dejo de la amargura, quebrántase del todo el vigor de la mente j sufre el in­
genio la mala disposición que en la voluntad infunde la intolerable acritud 
del asunto. Un poderoso estímulo pone, si a embargo, en mi mano la pluma 
al ver á príncipes, por todo extremo indignos, levantar de su abyecta condi­
ción á perversos aduladores, empeñados en ensalzar en sus escritos las máa 
bajas acciones, j en velar con hipócritas disfraces los torpes que de palabra 
reconocieron vituperables ó encubrieron con disimulo, G-énero de perversión 
es éste, que, cierto, yo trataré de destruir con la verdad misma, sin tener én 
nada el parecer de los que dicen que el historiador ha de callar los crímenes 
nefandos para que no vivan transmitiéndose de siglo en siglo su memoria... 
Porque el ejemplo del Príncipe, propagando la p3ste de la tiranía, no solo ha 
introducido el contagio entre los españoles, sino que por todo el mundo ha 
abierto tan ancho cauce al mal, que desde las épocas más remotas hasta la 
presente, jamás tan copiosa semilla de maldades extendió el cúmulo de crí­
menes antes inauditos al extremo de no descubrirse apenas lugar para el 
bien si una mano divina no destruye estos emponzoñados frutos, y si los mor­
tales aterrorizados, reconociendo cuan dañosa les fué la liviandad, no vuel­
ven los ojos hacia el esplendor del siglo de oro, y tornan á la observancia de 
las leyes divinas y al amor de la gloria, persuadidos de que los vicios traen 
aparejada vergonzosa destrucción con perpetuo castigo, y las virtudes, or­
namento de bsllfíza con alabanza y galardón eterno Las resplandecientes 
armas, los arreos, guarniciones de los caballos y toda pompa, indicio de gran -
deza, merecieron su completo desdén Enamorado de lo tenebroso de las 
selvas, solo en las más espesas buscó el descanso; y en ellas mandó cercar, 
con costosísimo muro, inaccesibles guaridas, y construir edificios adecuados 
para su residencia y recreo, reuniendo allí colecciones de fieras recogidas de 
todas partes. Para cuidarlas, y para alejar á las gentes, escogió hombres 
rudos y feroces que, mientras él se encerraba allí con algunos malvados, re­
corrían con armas y á caballo las encrucijadas, ahuyentando á los que pre­
tendían saludar al Rey ó tratar con él algún negocio, porque entregado com­
pletamente á hombres infames, no acogía de buen grado á ninguna persona 
de esclarecido linaje ó de notable ingenio. Sus ojos feroces, de un color que 
ya por sí demostraba crueldad, siempre inquietos en el mirar, revelaban con 
su movilidad excesiva la suspicacia ó la amenaza; la nariz deforme, aplas­
tada, rota en su mitad á consecuencia de una caída que sufrió en la niñez, le 
daba gran semejanza con el mono; ninguna gracia prestaban á la boca sus 
delgados labios: afeaban el rostro los anchos pómulos, y la barba, larga y 
saliente, hacía parecer cóncavo el perfil de la cara, cuál si se hubiese arran­
cado algo de su centro Á nadie daba á besar la mano, contra la costum­
bre de los príncipes españoles; y aunque algunos lo atribuían á humildad, loa 
hechos sucesivos de su vida demostrarán que aquella apariencia de descor­
tesía dimanaba de causa menos pura. Cualquier olor agradable le era moles­
to, y en cambio respiraba con delicia la fetidez de la corrupción, y el hedor 
de los cascos cortados de los caballos, el cuero quemado y otros aún más 
nauseabundos. De esta especie eran sus numerosas aficiones, do modo que 
por este sentido del olfato podía juzgarse de los demás » 

*68—La respuesta consta en la Carta Real, fechada en Ocaña el 20 de Enero de 
Pliego 10 
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1.467. E l original de tan interesante documento existía en el Archivo de la. 
Casa de Valdecarzana. 

69— La creación de este importante cometido parte de la memorable conquista de 
Sevilla. Según Clonan!, los debeves del Adelantado Mayor, los indica Alfon­
so X en su Ordenanza, Estas son leyes de las cosas que deben facer los ade­
lantados mayores. También es interesante conocer respecto del particular, 
el Fuero de Castrovtrde, que trata de la forma de reclutar los contingentes 
en caso de guerra por los Adelantados Mayores para la defensa del territorio 
que mandan. 

70— Véanse los acuerdos de las Cortes de Tordesillas, año 1.4211. 
de Palenutiela, año 1.425. 
de Valladolid, año 1.-140. 
de Valladolid, año 1.442. 

71— E l pormenor deeste curioso documento puede verse en la pág. 157 del tom. li 
de la Colección tie Vallecillo. 

72— Acerca del particnlai, es digno de consulta el erudito y laureado trabajo de 
los Sres. Don Cristóbal Espejo y Don Julián Paz, intitulado Las Antiguas 
ferian de Medina del Campo, publicado en el Boletín de la Sociedad Caste­
llana de Excursiones, durante los años 1.907-1.9U8. 

73— Enrique IV expidió desde Olmedo, el 6 de Noviembre de 1.465, una carta 4 
favor de Simancas y (le sus arrabales, heróicamente defendidos por Juan 
Fernández Galindo, que rechazó las huestes alfonsinas, concediendo á di­
cha villa varios privilegios y franquicias, más la exención de ir en hueste, 
hacer rondas en los muros y torres, y otros pechos y servicios. 
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Proceder impolítico de Enrique IV.—Ya fuese por i n i c i a t i v a de este mo­
narca , ó por consejo de los proceres que le rodeaban, lo cier­
t o es que la conducta m a l v a d a de fomentar el odio de los 
bandos, sembrando la d e s u n i ó n entre los vasallos para que 
tr iunfase su p o l í t i c a , lejos de p roduc i r e l resultado que él se 
p r o p o n í a , i n c i t ó m á s l a fur ia y el despecho de todos cont ra 
su persona. M e d i n a del Campo, que en 1.4G8 la cediera á su 
hermana la Princesa Isabel , fué tea t ro de encarnizadas l u ­
chas a l i n t en t a r , por manejos del M a r q u é s de V i l l e n a , despo­
j a r l a en 1.471 del S e ñ o r í o de aquel la r i c a v i l l a . Y b ien puede 
asegurarse que l a paz h a b r í a ta rdado mucho en b r i l l a r , si por 
i n t e r é s comerc ia l , los medinenses no hubieran tenido la fel iz 
idea de deponer las armas para e v i t a r los grandes perjuicios 
que estaban amenazados sufrir ante el seguro r e t r a imien to 
de l a inmensa concurrencia que p e r i ó d i c a m e n t e acudia á las 
ferias de aquella c iudad , de universa l renombre por l a impor­
t anc ia de sus muchas transacciones. 

E n otras partes, donde la sensatez de los habi tantes era 
a t ropel lada por l a a m b i c i ó n , r e p e t í a n s e casos a n á l o g o s . E l 
Conde de Benavente , sobornando algunos moradores de Ca-
r r i ó n , se a p o d e r ó de esta v i l l a , que era propiedad de los M a n ­
riques: el Conde de Salinas, se hizo d u e ñ o de Santa M a r í a de 
Agreda , que estaba sometida a l A d e l a n t a d o Pedro L ó p e z de 
P a d i l l a : Olmedo y M a d r i g a l q u e r í a ocuparlas el Arzobispo 
de Sevi l la D o n Alonso de Fonseca. E n A s t ú r i a s , Ga l ic ia , V a ­
lencia , E x t r e m a d u r a y A n d a l u c í a , r e p e t í a n s e despojos de l u ­
gares en forma parecida. 

Mucha cu lpa de la a c t i t u d hos t i l de los pueblos, r e c o n o c í a 
por causa l a excesiva p r o d i g a l i d a d de Enr ique I V con los no-
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bles. Las ciudades, las vi l las , los munic ip ios , los castil los y 
los a l c á z a r e s , persuadidos de que e l Rey no t e n í a con e l los 
n inguna c o n s i d e r a c i ó n n i afecto, procuraban separarse de su 
dominio , movidos por la esperanza de mejorar de s i t u a c i ó n . 

juíntanilla incarpora varias villas ai patrimonio de Isabel .—Aprovechándose A l ­
fonso de Q u i n t a n i l l a del malestar y descontento re inante , i n ­
corpora varias vi l las y ciudades a l p a t r i m o n i o de Isabel . 
E n 1 . 4 7 1 , después de incesantes trabajos y de haber g a s ­
tado 150.000 maravedises de su peculio, l o g r ó someter á l a 
obediencia de su A l t e z a la v i l l a de S e p ú l v e d a , que el M a r q u é s 
de V i l l e n a p r e t e n d í a para sí. Kn 1 .472 hizo lo propio con 
Agreda; y en 1.473 cons igu ió incorporar t a m b i é n la v i l l a de 
A r a n d a de Duero, que p e r t e n e c í a á ía Beltraneja. 

Mi\zm y perfidia del Marqués íe Villena.—Más no fueron estos t r iunfos-
los ún i cos que logró nuestro Contador "Mayor. 

Sabido es que en el resto de Cast i l la las cosas iban de m a l 
en peor. Po r apocamiento del I,ngáfente, siempre rehacio para . 

f r 
1 k.£li> 

mm 
El Alciízar de Segovia 

someter á los magnates, el Marques de Vi l l ena no cesaba de-
manejar l a i n t r i g a con i n t e n c i ó n de hacerse d u e ñ o de todo e l 
reino, sin preocuparle nada la ca l idad de los procedimientos-
para lograr su p r o p ó s i t o . So pre texto de proteger , mediante-
negociaciones secretas á Fernando ó Isabel en la suces ión d e l 
Trono de Cast i l la , p r e t e n d í a apoderarse de Segovia y del T e ­
soro que guardaba en el A l c á z a r A n d r é s de Cabrera. 



G U E R R A D E SUCESIÓN 1 17 

T u v o Cabrera s ingular e m p e ñ o cu ev i t a r el despojo que 
in tentaba rea l izar el M a r q u é s de V i l l e n a , para lo c u á l acon­
sejó á Enr ique I V que se concertase con su hermana la P r i n ­
cesa Isabel. No satisfecho a ú n , y deseando que dicho mag­
nate respetara, el p le i to homenaje hecho entro ambos ante 
R o d r i g o de U l l o a en Mayo de 1.473, respecto de ciertas dife­
rencias en la p o s e s i ó n de las tenencias, oficios de just ic ia , 
puertas y fuerzas del A l c á z a r de Segovia y de la v i l l a , con su 
fortaleza de San M a r t í n de Valdeiglesias en poder de Gon­
zalo de L e ó n , d e c i d i ó Cabrera ponerse de parte de la Prince­
sa Isabel . 

Influencia de Quintanilla en pró de que ¡a Princesa ocupe el Alcázar de Segovia,—Para 
conseguir Cabrera su p r o p ó s i t o , tuvo por mediador á Alfonso 
de Q u i n t a n i l l a , ytíc era de tanto seso y prudencia, cuál se re­
quería para un negocio de tanta importoncia i74). Puestos los dos 
de acuerdo, decidieron que los Principes se reunieran con Kn-
r ique I V , sin per ju ic io de servir le és tos , á cambio de heredar­
le en e l Trono , conforme él les h a b í a prometido. 

K n t r e otros detalles dignos de c i t a , A n d r é s de Cabrera 
of rec ía que. siempre y cuando se ga ran t iza ra la v ida de Kn-
r ique JV, y firmasen el M a r q u é s do Vi l l ena , Don Pedro Gon­
z á l e z de Mendoza y el Condestable do Casti l la D o n Podro 
H e r n á n d e z de Velasco, los c a p í t u l o s que mos t ró Alfonso de 
Q u i n t a n i l l a en nombre de la Princesa, prometiendo dichos 
personajes concertarse con o l la , él se j u n t a r í a t a m b i é n y ayu­
d a r í a a l Roy á recuperar lo que h a b í a enagenado. 

Pa ra obl igar a l Key á c u m p l i r lo pactado, Cabrera p o n í a 
en claro que si é s t o de s i s t í a de reunirse con los P r í n c i p e s 
para volver á quedarse con el Marques de Vi l lena , y por 
consecuencia de fa l t a r á lo convenido en Ventas de Toros de 
Guisando, o r ig inaba una guerra , entonces Cabrera quedaba 
facul tado para disponer del Tesoro, puesto bajo su custodia 
en el A l c á z a r . Y caso de que el Rey no se reuniera con los 
P r í n c i p e s , n i con sus servidores, n i con Cabrera, siempre que 
deseara i r de su par te , fuesen obligados á respetar lo t ratado 
como si luego se uniera con ellos. A d e m á s , Cabrera p r o p o n í a 
que si le daban firmados los c a p í t u l o s del M a r q u é s de Vi l l e ­
na y del Condestable, y h a c í a n de él l a misma confianza de 
las personas y Estados de los P r í n c i p e s , que hasta entonces 
h ic ie ran del Arzobispo de Toledo y del A l m i r a n t e , les guar­
d a r í a todo esto y se j u n t a r í a con los P r í n c i p e s . 

Pero la i n d e c i s i ó n de Enr ique I V á observar las c l á u s u l a s 
convenidas, por t emor de con t r a r i a r á su favori to el M a r q u é s 
de V i l l e n a , r o m p i ó la buena a r m o n í a é hizo que A n d r é s de 
Cabrera, pensando en futuras contingencias, propusiera á A l -
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fonso de Q i ú n t a n i l l a la entrega del A l c á z a r de Segovia y de l 
Tesoro á la Princesa Isabel. 

Habilidad política de Quintanilla.— No obstante l a buena d i s p o s i c i ó n 
de Cabrera, la r e a l i z a c i ó n de este p lan d e b i ó de encon­
t r a r muchas dificultades, dificultades, que a l fin supo vencer 
Qu in t an i l l a con las háb i l e s y ac t ivas gestiones llevadas á ca­
bo durante t re in ta y seis viajes, con grave riesgo de su v i d a , 
desde Segovia á A l c a l á de Henares, y de A l c a l á de Henares 
á Segovia, después de gastar 2 0 0 . 0 0 0 maravedises de su p r o ­
piedad en el mantenimiento de la gente que le a c o m p a ñ a b a ; 
en el pago de mensajeros y g u í a s ; en d á d i v a s á los por teros 
de Segovia; y en gra t i f ica i ' á .Maldonado, Alcaide, do aque l l a 
ciudad, por g r a t i t u d de haberlo escondido pa ra poder confe­
renciar reservadamente con Cabrera, respecto de la fo rma de 
realizar la entrega del A l c á z a r s in provocar escenas san­
grientas y garant izando la v ida de Isabel, á la s a z ó n en 
Aranda de Duero. De consiguiente, gracias á Alfonso de 
Quin tan i l l a que. como d ico un cronis ta d e l a é p o c a (ro), era el 
alma de los tratos, pudo la Princesa Isabel, a c o m p a ñ a d a de l 
Arzobispo do Toledo D o n Alfonso Car r i l l o , en t ra r en Sego­
via el 27 de Diciembre de 1.473 para tomar p o s e s i ó n de l a c i u ­
dad y de su A l c á z a r . 

Otra prueba de generoso d e s i n t e r é s dió nuestro personaje: 
por consejo del Cardenal Mendoza, del Conde de Benavente 
y de otros magnates, A n d r é s de Cabrera, m i r a n d o por su p r o ­
vecho, deseaba que los P r í n c i p e s le recompensaran los servi ­
cios que h a b í a hecho, c o n c e d i é n d o l e el S e ñ o r í o de v i l l a do 
Moya , de donde él era oriundo. Pues bien; Q u i n t a n i l l a fué e l 
primero que influyó con Isabel pa ra que le d i e ran el S e ñ o r í o 
en c u e s t i ó n , m á s el t í t u l o de M a r q u é s de M.oya (,DJ. 

Quintanilla prepara la reidición de Tordesillas.—Terminado el asunto de Se­
govia, el h i j o do Padern i c o m e n z ó á preparar l a r e n d i c i ó n de 
Tordesillas, v i l l a que ya en 1 . 4 7 1 d e b í a de haber pasado á 
poder de Fernando y do Isabel, si no se hubiera opuesto á e l lo 
la imper ic ia m i l i t a r de Alfonso H W í q u e z , que l a s i t i a ra en­
tonces, sin conseguir conquistarla. Ocho meses i n v i r t i ó Q u i n ­
tan i l l a en las negociaciones preparatorias de l a r e n d i c i ó n , á 
parte de 1 5 0 . 0 0 0 maravedises que de su peculio e m p l e ó t a m -
oién en d á d i v a s , conferencias y gastos de espionaje para en­
terarse de los puntos fáci les por los c u á l e s p o d í a tomarse T o r ­
desillas. Empero , su m i s i ó n no c o n c l u y ó a q u í . T o m ó a d e m á s 
parte en las operaciones del asedio y ataque de dicha v i l l a , 
defendida por Pedro de M e n d a ñ a . Conocedor Q u i n t a n i l l a del 
terreno, s i t u a c i ó n de los centinelas, de las entradas y lugares 
déb i les de las fortificaciones, propuso a l P r í n c i p e Fe rnando , 
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V i at a, do! puente de TortlesiUati (7T) 

con el c u á l iba, que se d iv id i e ran las tropas on dos columnas 
de ataque: una, mandada por el .Duque de A l k n . cue arcada 
de operar a l lado con t ra r io del r ío: la ot ra , d i r ig ida por su 
A l t e z a t i c a l , i n i c i a r i a la lucha p e r l a o u í n u l a de! puente. E n 
esta d i s p o s i c i ó n , y 
aprovec l iandopara 
el a taque lo favo­
rable de una noche 
obscura y tempes­
tuosa, Q u i n t a n i l l a , 
con unos 200 h o m ­
bres aguerridos, se 
i n t e r n ó á l a desfi­
lada, p o r u ñ a senda, 
logrando apoderar­
se de las casas de 
los vecinos, con los 
c u á l e s é l conferen­
c iara de an tema no. 
U n a vez a l l í , y apoyado por i;i a r t i l l e r í a que batía, el puente 
de en t rada , e m p e z ó el a taque de la fortaleza., consiguieado 
d e s p u é s el resto de las tropas rendir á. Tordesillas. bajo pro­
mesa dada á sus habi tantes quo solo s e r í a n vasallos de Fer­
nando y de Isabel . 

E n tes t imonio de g r a t i t u d , sus Altezas dieron á Quin ta ­
n i l l a l a tenencia de Tordesi l las , con 00.000 maravedises de 
q u i t a c i ó n ; cargo que d e s e m p e ñ ó durante los anos de 1.474, 
1.475 y 1.470. 

Quintanilla Éije los preparativos para que Isabel sea praclamaila Reina.—Muerto En­
r ique I V el 11 de Dic iembre do 1.474, la Princesa Isabel, que 
h a b í a vue l to á Segovia, o r d e n ó á Qu in tan i l l a que hiciera u n 
requer imien to á l a c iudad para ser proclamada Ueina , con­
forme lo est ipulado en Ventas de los Toros de Guisando. Los 
pr imeros que acudieron á dar l a muestra de su l ea l tad , fue­
ron el Cardenal Mendoza, el Conde de Benavente, el Arzobis­
po de Toledo, el M a r q u é s de Sau t i l l ana , el Duque de A l b a , el 
Duque de Alburguerque , el Condestable y el A l m i r a n t e . 

E l i lus t re Q u i n t a n i l l a d i r i g i ó , sin p é r d i d a de t i empo , los 
t rabajos preparator ios de l a solemne ceremonia, celebrada el 
13 de Dic i embre del mismo a ñ o . Con él iba la nobleza en traje 
de ga la , seguido de todo el pueblo, l leno de entusiasmo, 4 
buscar a l A l c á z a r á la Princesa, para recogerla bajo pal io, 
conducido por regidores. A c o m p a ñ a d a Isabel de t a n gran­
dioso cortejo, p a s ó á t omar asiento en el Trono , dispuesto por 
Q u i n t a n i l l a sobre lujoso tab lado , donde fué aclamada Rema 
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de Cast i l la , en medio de e s p o n t á n e a y de l i r an te o v a c i ó n po­
pular . 

El Arzobispo de Toledo favorece las pretensiones de la JBdtraneja.—Poco t i e m ­
po después de reconocer la casa de Mendoza por Ueyes á Fer ­
nando é Isabel, el Arzobispo de Toledo, D o n Alfonso C a r r i ­
l l o , a b a n d o n ó la C ó r t e por celos y envidia hac ia D o n Ped ro 
G o n z á l e z de Mendoza, y e m p e z ó á conspirar, fomentando so­
lapadamente el bando de la Beltraneja. Es i n v e r o s í m i l que 
sus Altezas dieran m o t i v o al prelado de To ledo para proce­
der de modo tan v io len to . Isabel era todo g r a t i t u d y sensatez: 
D o n Alfonso Car r i l lo , a m b i c i ó n y veleidad. P o r lo mismo que 
l a Reina no olvidara los favores que le d e b í a , t a n t o por e l i n ­
t e r é s que la d e m o s t r ó en las negociaciones m a t r i m o n i a l e s 
para casarse con Fexmando, cuanto por haber la l i b rado e n 
M a d r i g a l de caer prisionera de Enr ique I V y del M a r q u é s de 
Vi l l ena , como por e l buen servicio que hizo á su mar ido , fa ­
c i l i t á n d o l e algunas tropas para que pudiera concur r i r á l a 
guerra del ü o s e l l ó n en auxi l io de su padre, a s í que el la supo 
e l disgusto del Arzobispo, t r a t ó de recobrar su amis tad y con­
fianza, a t r a y é n d o l o á su par t ido . 

Quintani l la in ten ta reducir a l Arzobispo al bando de los Reyes .—Para este d i f í c i l 
cometido, eligieron los Reyes por i n t e rmed ia r io á Al fonso d e 
Q u i n t a n i l l a . Pero, como pudiera m á s el ansia de venganza 
del Prelado que los buenos p r o p ó s i t o s de nuestro personaje, 
el resultado de las gestiones de é s t e no c o r r e s p o n d i ó á l a es­
peranza que él t e n í a de conseguir doblegar e l á n i m o de su an­
t iguo amigo, o b l i g á n d o l e , de modo habil idoso, á congraciar ­
se de nuevo con sus Altezas , nada t a c a ñ o s en recompensarle 
los servicios que en otros t iempos les prestara, m á s que p o r 
afecto, por manifiesta animosidad cont ra E n r i q u e I V . Consi­
derando, pues, Q u i n t a n i l l a que e l enojo de l Arzobispo era 
pr inc ipa lmente cont ra l a Reina, y por lo t a n t o que nada a l l a ­
n a r í a mejor las dificultades existentes como yendo el la mi s ­
ma á verlo, la a c o n s e j ó , de acuerdo con e l R e y , que fuese á 
su palacio de A l c a l á de Henares, m á s el orgulloso m i t r a d o , 
con grosera terquedad (así lo cal i f ica su c a p e l l á n , el c ron i s t a 
Alonso de Falencia) , se n e g ó á r ec ib i r l a . 

Esta ave r s ión tenaz del Arzobispo de To ledo á toda con­
cordia con los Reyes, c o n c l u y ó por convencer á és tos que las 
intenciones de a q u é l iban derechas á p rovocar l a guer ra de 
suces ión . Los primeros pasos que dieron sus Al tezas , fueron 
encaminados á imped i r los t u m u l t o s populares, que el r e v o l ­
toso m i t r a d o preparaba, de acuerdo con otros magnates , e n 
Toledo y Madr id ; pero persuadidos de que y a era ta rde p a r a 
atajar e l m a l que se avecindaba, decidieron prevenirse, en-
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comendanclo la defensa de plazas y castil los á personas de su 
m a y o r confianza. 

Los Reyes nomliran á Ouintanília Áicaide de ¡a Mofa.—Así, por Car ta techada 
el 20 de Febrero de 1.-175, sus Altezas designaron á Qu in t an i -
11a, A l c a i d e , ó sea Gobernador m i l i t a r del casti l lo de l a Mota , 
en s u s t i t u c i ó n del I!)«que do A l b a , que lo t e n í a á su cargo. E x i ­
g í a s e para el comet ido de Alca ide , ser persona de noble alcur­
n ia , de valor probado, g r a n celo, lea l tad , exquisito tacto y 
conocimiento m i l i t a r para saber guardar la defensa del cas-

Castillo do la Mota 

t i l l o , cuya g u a r n i c i ó n , compuesta de escuderos y ballesteros, 
h a l l á b a s e p rov i s t a do abundantes municiones de boca y gue­
r r a para resistir largos asedios, y prestar en todo t iempo un 
r iguroso servicio de v ig i l anc i a . Caso de tener que ausentarse 
el A lca ide , para seguir las operaciones activas de c a m p a ñ a , 
entregaba con c a r á c t e r provis ional el castillo ó fortaleza á 
u n hi jo-dalgo de reconocido m é r i t o , quien hac ía antes pleito 
homenaje en su persona. 

P o r consecuencia de la inmensa responsabilidad que pe­
saba sobre el A l c a i d e , p o d í a é s t e , para mantener l a disc ipl ina 
m i l i t a r , imponer severas penas al que cometiera la m á s leve 
fa l t a ó descuido en el cumpl imien to de su deber. 

A p r o p ó s i t o de esto, dice Clonard: « L a s severas Ordenan­
zas de la Edad Media aspiraban á conver t i r en h é r o e s á los 
Alcaides , porque eran los que d e s e m p e ñ a b a n la m á s difícil y 
peligrosa l u n c i ó n m i l i t a r . S i n duda lo exigieron en g ran par­
te , pues la h i s to r ia ha inmor ta l i zado , y el genio de l a poes ía 
ha adornado, con las galas de la i m a g i n a c i ó n , el nombre de 
í n c l i t o s guerreros que supieron sacrificar, en aras de la Pa­
t r i a , las afecciones m á s puras y m á s a r d i e n t e s » . 
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Ouintanilla en la guerra de sucesiÉn,—Eregido, pues, Al fonso V de P o r ­
t u g a l en defensor de los derechos de su sobrina l a Beltraneja, 
c o m e n z ó l a guerra de suces ión con el concurso del M a r q u é s 
de V i l l e n a (hijo), del Duque de A r é v a l o , del M a r q u é s de C á ­
diz , del Arzobispo de Toledo, de otros magnates, y aux i l i ado 
por Lu i s X I de Franc ia . En Mayo de 1.475, e l Rey lu s i t ano 
i n v a d í a l a frontera e x t r e m e ñ a , a c o m p a ñ a d o de un e j é r c i t o 
compuesto de 14.000 infantes m á s 5.700 caballos, pasa á P l a -
sencia, y de Plasencia va á A r é v a l o , que se declara á favor 
del bando de l a bastarda Princesa. 

T a n p ron to como la Peina Isabel supo que el Alfonso V 
h a b í a levantado el campamento de A r é v a l o pa ra dir igirse so­
bre Toro y Zamora , o r d e n ó á Q u i n t a n i l l a sometiera á su obe­
diencia aquella v i l l a . Deseoso, pues, de c u m p l i r de la mejor 
manera l a vo lun tad de su Al teza , c o m e n z ó por fac i l i t a r d á ­
divas á l a persona que él s u p o n í a p o d í a servirle do aux i l i o efi­
caz en e l é x i t o do l a p ronta o c u p a c i ó n de A r é v a l o . Var ias fue­
r o n las cantidades que, conducentes á este fin, g a s t ó t a m b i é n 
de su pa t r imon io , demostrando una vez m á s su d e s i n t e r é s y 
lea l tad á l a Corona. 

D e s p u é s do entregar 36.000 m a r a v e d í s á u n t a l C o r r a l , 
para que se pusiera al habla con el Alca ide de A r é v a l o , como 
manifestara serle imposible concertar el t r a t o con és te , si no 
le daban á él 60.000 m a r a v e d í s , la Pe ina e n t r e g ó su co l la r de 
eslabones á Q u i n t a n i l l a para que, con el i m p o r t e del e m p e ñ o , 
f ac i l i t a ra esa suma á Corral ; col lar que poco t i empo d e s p u é s 
l o d e s e m p e ñ ó Q u i n t a n i l l a con su dinero, para que su A l t e z a 
pudiera l u c i r l o en c ier ta fiesta pa la t ina . Y a t e n í a nuestro 
personaje entabladas las negociaciones con el Alca ide , y pre­
parada l a gente de guerra que h a b í a de i r á t o m a r á A r é v a l o , 
cuando de nuevo se presenta Cor ra l con o t r a exigencia, á sa­
ber: q u e r í a le fuesen dadas las tercias de Ataqu ines , ó en su 
defecto 200.000 maravedises; y como Alfonso de Q u i n t a n i l l a 
est imara excesiva esa p r e t e n s i ó n , le m a n i f e s t ó que p e r c i b i r í a 
dicha can t idad caso de tomarse l a v i l l a ; y caso con t ra r io , 
siempre y cuando que no fuese por culpa suya, se q u e d a r í a 
con 80.000 m a r a v e d í s , que en el acto le entregaba de su pe-
eculio. Ba jo estas condiciones, c o n s i g u i ó Q u i n t a n i l l a recupe­
ra r A r é v a l o para l a Reina Isabel. 

Pero l a guerra no se l i m i t a b a á Toro y Z a m o r a . Segovia , 
el Casti l lo de Burgos, Toledo, Castronufio, Canta lap iedra y 
otras v i l l as y lugares castellanos, se r e n d í a n a l pa r t ido de l a 
Beltraneja. E l reino de L e ó n guardaba fidelidad por l a ame­
naza de los Mendozas, los Toledo, los Enr iquez y los P i m e n -
teles, que acudieron presurosos con sus huestes á conservar e l . 
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-orden. E n G a l i c i a , h a c í a n lo propio las tropas del Conde de 
A l b a , dominando á los levantiscos Condes de C a m i ñ a y de 
A l t a m i r a , par t idar ios de l a bastarda. E n E x t r e m a d u r a y en 
Va lenc ia , p r o n ú n c i a n s e en i g u a l sentido. 

Escasez de recursos para proseguir la gue r ra ,—Es indudable que una de las 
-mayores preocupaciones de Fernando y de Isabel, p a r a s o f o ­
car t a n t remenda i n s u r r e c c i ó n , en su doble aspecto de g u e r r a 
c i v i l y de guerra exter ior , d e b i ó consist ir en la f a l t a d e ele­
mentos mi l i t a re s , y de d inero . 

E l p a t r i m o n i o de sus Al tezas era t a n modesto, que desde 
su enlace hasta el fa l l ec imien to de Enr ique I V , e s tuv i e ron 
acogidos y sustentados por sus parientes los Condes de B u e n -
d í a , p r imero en Fa lenc ia y después en D u e ñ a s (78). P o r o t r a 
pa r te , e m p e ñ a d a la Hac ienda y agobiados los pueblos c o n ex­
cesivos t r ibu tos , bien c o m p r e n d í a n lo i m p o l í t i c o que era i n a u ­
gura r el reinado, imponiendo nuevas cargas y costosos sacr i ­
ficios. 

Los Reyes aceptan el proyecto tie Qu in t an i l l a para obtener s u b s i d i o s , — N o e s c a p ó a l 
sagaz ta lento y e s p í r i t u jus t ic iero de Q u i n t a n i l l a , e l con t ra s t e 
que ofrecía l a miseria de los pueblos, a l lado de l a r i q u e z a de l 
c lero y de los nobles. De a h í , que para remediar t a n c r í t i c a 
s i t u a c i ó n , propusiera á sus Altezas que imp lo ra r an subsidios 
de l sent imiento religioso y de los magnates. Y en efecto; e n 
A g o s t o de 1.475, convocan Cortes en Medina del C a m p o , en 
las c u á l e s el clero castellano conced ió l a m i t a d de l a p l a t a de 
las iglesias, ascendente á 30.000.000 de m a r a v e d í s , á r e i n t e ­
g r a r en el plazo de tres a ñ o s . 

T a m b i é n algunos magnates prestaron su concurso. D o n 
Pedro de A c u ñ a , s in con ta r otros desprendimientos, v e n d i ó 
l a v i l l a de Zagalaguez en 40.000 doblas, las granjas p r ó x i m a s 
á Palazuelos, ciertos lugares de Huete y otros muclios bienes 
en can t idad superior á 50.000 ducados, cuyas sumas d i ó ge­
nerosamente á Isabel para las necesidades de l a gue r r a , for­
t i f i c a r y abastecer.castillos. L a casa de Mendoza puso á dis­
p o s i c i ó n de l a H e i n a (7â) nada menos que 20.000 peones y 4.000 
j inetes . Los concejos afectos á l a causa de sus Al tezas , m o v i ­
dos por la e x p l o s i ó n de sent imiento p a t r i ó t i c o , t a m b i é n m a n ­
daron tropas á su servicio. A n d r é s de Cabrera e n t r e g ó , s e g ú n 
liemos visto, á Isabel , el tesoro que t e n í a de Enr ique I V . 

Con estos elementos pud ie ron los Reyes, a p r o v e c h á n d o s e 
de l e s p í r i t u guerrero de los pueblos, forjado en las luchas de 
siete siglos, disponer para e l combate de u n e jé rc i to c u y a or ­
g a n i z a c i ó n preparara Al fonso de Q u i n t a n i l l a . 

E n buenos pr inc ip ios de ar te m i l i t a r , l a r e n d i c i ó n de T o r o 
en Septiembre de 1.476, p u n t o e s t r a t é g i c o p r i n c i p a l de loa 
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portugueses, y la entrega del Cas t i l lo de Z a m o r a í8"). deter­
minaban mora lmente l a c o n c l u s i ó n de l a c a m p a ñ a en favor 
del e j é r c i t o castellano, comple tada d e s p u é s con la o c u p a c i ó n 
de las d e m á s plazas sublevadas ó conquistadas en favor de l a 
Beltraneja, con la toma del Cas t i l lo de Burgos, con la e x p u l ­
s ión de ios franceses del sit io de F u e n t e r r a b í a , y con el a c to 
de s u m i s i ó n á F e m a n d o é Isabel de p r ó c e r e s como el B u q u e 
de Areva lo , el M a r q u é s de C á d i z , y otros de l a r g a m e n c i ó n . 

Desde entonces, la guerra q u e d ó c i r cunsc r i t a , en su p a r t e 
p r i n c i p a l , á la r e g i ó n E x t r e m e ñ a . 

Çiiifitanilla maicfta á la csmpaita de Esifímwliira.—Ahora bien, ¿A q u i é n h izo 
entrega Alfonso de Q u i n t a n i l l a de l Cast i l lo de la M o t a pa ra 
concurr i r á las famosas Cór t e s de M a d r i g a l y de D u e ñ a s , de 
s ingular c i t a en el c a p í t u l o siguiente? Duda es esta que l a ca­
rencia de noticias , datos y documentos, ha i m p e d i d o d i l u c i ­
dar. De todos modos, e s t á comprobado que Q u i n t a n i l l a , u n a 
vez terminadas dichas Cór t e s , p a s ó on 1.477 á l a c a m p a ñ a de 
Ex t r emadura , sin duda, porque restablecida ya l a paz en 
Cast i l la , sus Altezas d e b í a n es t imar innecesarios sus servicios 
en la M o t a . 

Desde Medina del Campo m a r c h ó nuestro personaje á To— 

Jtíoimstírio de Nuestra Señora de Guadalupe 

ledo. A l l í se r e u n i ó con l a Reina , que escol tada por escasas-
fuerzas mi l i t a res , y a c o m p a ñ a d a por los s é q u i t o s del A l m i ­
ran te de Cast i l la , del Cardenal Mendoza, de l D u q u e de Esca­
lona, del Duque de Cifuentes, de D o n Pedro Henr iquez , de 
los Obispos de Segovia, Burgos y C ó r d o b a , y var ios nobles y 
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caballeros, a b a n d o n ó á Toledo , d i r i g i é n d o s e á Guadalupe, on 
cuyo Monaster io se hospedaba el 10 de Mayo de dicho a ñ o . 

E l p l a n de operaciones era é s t e : informada la Reina por 
F r . J u a n de l a Puebla , n ie to ele Don Grutiérre de Sotomayor, 
maestre de A l c á n t a r a , m a n d ó al Duque de Feria y á Don 
Alonso de C á r d e n a s , que i m p i d i e r a n e l avance de los por tu­
gueses por las fronteras de Ciudad-Rodr igo y de Badajoz, 
mien t ras su A l t e z a , con Alfonso de Qu in t an i l l a , el Cardenal 
Mendoza , D o n Alonso Enr iquez , A l m i r a n t e de Cast i l la , el 
Duque de Escalona, el Conde de Cifuentes, Don Pedro E n r i ­
quez, Ade lan t ado Mayor de l a Fron te ra y de los Obispos an­
tes mencionados, se presenta en T r u j i l l o , cuyo cas t i l lo , des­
p u é s de quince meses de asedio, heroicamente defendido por 
Pedro de Baeza, cae en poder de su A l t e z a el 24 de Junio de 
1.477, a l cabo de u n mes de rudo ataque. 

Con ser i m p o r t a n t e , desde el pun to de vista m i l i t a r , la 
t o m a de T r u j i l l o , a ú n lo fué mayor por su transcendencia en 
el ó r d e n p o l í t i c o . A l l í se fizo la conformidad entre los Reyes 
y los turbulentos magnates, el M a r q u é s de "Villena, el Maes­
t re de Ca la t rava D o n Rodr igo G i r ó n , el Conde de U r e ñ a y su 
he rmano , y la casa de E s t ú ñ i g a , quienes volvieron á la gra­
cia de sus monarcas, alcanzando luego en la Corte gran i n ­
fluencia. 

Mien t ras por E x t r e m a d u r a c u n d í a la guerra, en Sevil la y 
su comarca la t r a n q u i l i d a d p ú b l i c a iba de mal en peor. L a 
a m b i c i ó n de p o d e r í o de los Ponce y los Guzmanes, in ic iada 
de modo v io len to en 1.392, h a b í a s e hecho ahora imposible de 
soportar : t e n í a n aquellos S e ñ o r e s empobrecido el p a í s , y en 
c o n t i n u a lucha á todos los ciudadanos. 

Quintanilla acompaña á la Reina á Sevilla.—Sabedora l a Reina de t a n des­
agradables acontecimientos , e m p r e n d i ó l a marcha desde T r u ­
j i l l o á Sevi l la , en cuya c iudad entraba por l a puerta de la Ma­
carena el 24 de Ju l io de 1.477, a c o m p a ñ a d a por nuestro 
personaje, del Cardenal Mendoza, del Doctor Talavera , de 
F e r n á n A l v a r e z de Toledo, y de otros Grandes. Es evidente 
que a l l levar consigo su A l t e z a á Alfonso de Qu in t an i l l a , 
s e r í a con el fin de consul tar le en las negociaciones que em­
prendiera para e x t i n g u i r s in bé l ico aparato de gentes arma­
das, sino por el amor y l a templanza , por medios pacíf icos, 
el l l amean te fuego de l a discordia, mantenida por el odio, el 
rencor y la sed de venganza, existente entre los contendien­
tes bandos; y á l a vez, encomendarle, como háb i l , hacendis­
t a , que procurase recursos para las atenciones del Estado (81), 
y se rv i r de ese modo, dada su r e p u t a c i ó n , de poderoso ele­
m e n t o en l a a c c i ó n p o l í t i c a , rep i to , que l a .Reina iba á impo-
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ner en A n d a l u c í a para bienestar de sus gentes, co r t ando i n f i ­
n idad de abusos. ísfo de o t ra mane ra se exp l i ca que su A l t e z a 
sacara m o m e n t á n e a m e n t e á Q u i n t a n i l l a de l t e a t ro de opera­
ciones de Ex t r emadura . 

Pero recrudecida l a guerra, Fe rnando V , que procedente 
de M a d r i d se reuniera en Sevi l la con la R e i n a , el 13 de Sep­
t iembre, v ióse precisado á expedir Ca r t a de a p e r c i b i m i e n t o r*) 
á los ricos-homes, caballeros y gentes de gue r r a , con ob je to 
de que estuvieran prevenidos para l a c a m p a ñ a que iba á e m ­
pezar con t ra P o r t u g a l . 

Las circunstancias eran t a n apremiantes , que sus A l t e z a s 
Reales hubieran marchado en seguida á E x t r e m a d u r a , de no 
habé r se lo impedido el na ta l i c io del P r í n c i p e D o n J u a n C85). P o r 
esta causa, permanecieron en Sev i l l a hasta e l 3 de O c t u b r e 
de 1.478. 

Entre t an to , nuestro D o n Al fonso , t u v o que ausentarse 
durante breve t i empo para t r a t a r en M a d r i d asuntos de 
l a Santa Hermandad , te rminados los c u á l e s v o l v i ó á Se­
v i l l a , de donde m a r c h ó con la Cor te para Caza l la , pasando 
de Cazalla, el 8 de Octubre, á C ó r d o b a , y de Córdoba , p a r a 
T r u j i l l o , á mediados de Nov iembre . De T r u j i l l o , p a r t i ó e l 4 
de Dic iembre á solventar ciertas diferencias acerca de l a t e r ­
ce r ía de Ordufia, regresando nuevamente á T r u j i l l o pa ra re­
unirse á l a C ó r t e , que estaba a l l í desde el 22 de Enero de 1.479, 
procedente de Guadalupe, en cuyo Monas te r io pe rdona ron 
sus Al tezas Reales l a deslealtad del revol toso Arzob i spo de 
Toledo D o n Alfonso de Ca r r i l l o . 

E n T r u j i l l o , á l a s a z ó n c a p i t a l de E x t r e m a d u r a , fijó l a 
Reina su residencia con los i nd iv iduos de su Consejo. A l l í es­
t a b l e c i ó t a m b i é n su cuar te l genera l como p u n t o c é n t r i c o , 
t an to para a tender las exigencias de l a c a m p a ñ a , f e l i zmen te 
inaugurada por D o n G u t i é r r e de C á r d e n a s c o n l a t o m a de l a 
v i l l a de Mora , cuanto por la f ác i l c o m u n i c a c i ó n para poder 
t r a t a r de asuntos p o l í t i c o s con su t í a l a I n f a n t a D o ñ a Bea­
t r i z de P o r t u g a l . 

Desde T r u j i l l o v o l v i ó Alfonso de Q u i n t a n i l l a á p a r t i r p a r a 
la guerra. L a insaciable Condesa de M e d e l l i u , no satisfecha 
con haber t ra ic ionado , entregando la plaza de M é r i d a á los 
portugueses, ataca á D o n Juan de Z ú ñ i g a , a l mi smo t i e m p o 
que los rebeldes se h a c í a n d u e ñ o s de los cas t i l los de D e l e i t o ­
sa, Magacela, M e d e l l í n , Benquerencia, A l m o r c h ó n y M o n -
tanchez. E n vista de lo grave de las c i rcunstancias , A l f o n s o 
de Qu in t an i l l a , en u n i ó n del Maestre de S a n t i a g o , y a u x i l i a ­
do por Alonso Enriquez, Sancho de l A g u i l a y M a r t í n de C ó r ­
doba, h i jo del Conde de Cabra, deciden c o r t a r el avance de 
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l a i n s u r r e c c i ó n , en aquellas t ie r ras , dando u n golpe decisivo 
a l e j é r c i t o p o r t u g u é s , mandado por el ba ta l lador G a r c í a Me­
neses, Obispo de E v o r a . E l encuentro de los beligerantes, se 
e f e c t u ó el 24 de Febrero de 1.479, en los campos d e l a Albue-
ra , resul tando e l combate t a n funesto para las t ropas lusi ta­
nas, que pe rd i e ron l a a r t i l l e r í a y todas las banderas. 

D e s p u é s de i n t e n t a r l a R e i n a , desde A l c á n t a r a , l a obra de 
p a c i f i c a c i ó n con su t í a D o ñ a Bea t r i z , pros iguieron las opera­
ciones m i l i t a r e s en esta f o r m a , dadas las cont inuas amenazas 
de las huestes portuguesas: Alfonso de Q u i n t a n i l l a a c u d í a á 
sofocar, con t ropas de l a S a n t a H e r m a n d a d , l a r e b e l i ó n de 
Mogace la , De le i tosa y Benquerencia , cuyos castil los r e n d í a 
con su g é n i o m i l i t a r ; D o n Pedro F e r n á n d e z de Velasco y D o n 
G u t i é r r e de C á r d e n a s , t o m a b a n á Montanchez ; D o n L u i s Fer­
n á n d e z P o r t o c a r r e r o , con 2.000 caballos y 3.000 peones, le­
van t aba e l s i t io de M e d e l l í n , donde se h a b í a n refugiado la 
Condesa y el Obispo de E v o r a , d e s p u é s de la der ro ta de la 
A l b u e r a . 

A cuantos hechos m i l i t a r e s c o n c u r r i ó el hijo de Padern i , 
en todos ellos d i ó pruebas evidentes de saber a rmon iza r las 
dotes del buen p o l í t i c o con las raras apt i tudes de caudi l lo va­
leroso, t í p i c a s de l guerrero de los t iempos medios, r i va l i z an ­
do en destreza, f r ío a r ro jo , y dec i s i ón en los puntos de m a y o r 
pe l ig ro , con los d e m á s personajes que asistieron á los diferen­
tes hechos. 

Dificultades Ejue ofrecía e! abastecimiento de las tropas,—Otro pun to de g ran 
i n t e r é s , fué l a m a g n a c u e s t i ó n de los av i tua l l amien tos . E l 
males tar del v e c i n d a r i o , y l a carencia de medios de v ida que 
a f l i g í a n á las gentes de E x t r e m a d u r a , a l c a n z ó u n grado i n ­
sostenible. A p r o p ó s i t o de esto, dice el Sr. Barrantes o c u p á n ­
dose de l estado de Badajoz , C á c e r e s , T r u j i l l o y o t r a m u l t i t u d 
de pueblos y lugares , que «no osaban las gentes sal i r de sus 
casas, y l a R e i n a , que estaba en T r u j i l l o , no t e n í a man ten i ­
mientos , n i los p o d í a haber en E x t r e m a d u r a , é t r a i á n s e l o s de 
To ledo , de A v i l a é Sa lamanca , con gente de guer ra que los 
v e n í a guardando de c a m i n o » . 

Cómo las supo vencer Quintanilla,'—Para conjurar s i t u a c i ó n t a n apura­
da, surge l a figura de Q u i n t a n i l l a como In tendente M i l i t a r . 
Con elementos de l p a í s , o rgan iza u n servicio de convoyes 
para t r a n s p o r t a r v í v e r e s y pertrechos de guerra desde Tole­
do, A v i l a y Sa lamanca , plazas const i tu idas en bases de apro­
v i s ionamien to de l e j é r c i t o combat ien te , y de los pueblos con­
quistados. Es p robab le que s in esta previsora medida , el lau-
Tel de l a v i c t o r i a n o adornara las banderas castellanas, ni l a 
c a m p a ñ a de E x t r e m a d u r a hub ie ra t en ido digno remate para 
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e l prest igio de las Coronas de Cas t i l l a y de A r a g ó n , con los 
impor tan tes tratados de paz de A l c á n t a r a y de San J u a n de 
L u z , creadores de l a d ip lomacia e s p a ñ o l a y del derecho in t e r ­
nacional . 

Quintanilla toma á Candeleda ] Alixa.—Obligada la Re ina Isabel, por i n ­
esperada enfermedad del P r í n c i p e , á dejar los asedios de Can­
deleda t81) y de A l i x a í65), o rdenó á Q u i n t a n i l l a que se encar­
gara de los mismos hasta conseguir l a t o m a de ambas fo r t a ­
lezas. Nuestro personaje, ya se va l i e r a de las armas, y a me­
diante t ra tos po l í t i cos , ó bien porque empleara los dos siste­
mas á l a vez, es lo c ier to que, d e s p u é s de haber gastado de su 
peculio 80.000 m a r a v e d í s , l og ró apoderarse de Candeleda y de 
A l i x a . ¿ E n q u é fechas obtuvo estos t r iunfos mil i tares? L a f a l ­
t ado documentos so opone á determinar las . D e a h í que su na­
r r a c i ó n no guarde e l orden c r o n o l ó g i c o en que acontecieron 
durante la memorable guerra de suces ión , y me vea ob l igado 
á c i tar ambos episodios mi l i ta res a l final del c a p í t u l o . 

UST O T - A . s 

H—Zurita, Anales de la Corona de Aragón, tomo iv, página 198. 

75— Paloncia, Décadas, tomo m, página 18i. 

76— Los Beyes Católicos concedieron á los Marqueses de Moya, por privilegio fe­
chado el 12 de Septiembre de 1.5(XJ, la copa de oro en que sus Altezas be­
bieran todos los años el día de Santa Cecilia. 

77— En el Castillo de Tordesillas existía la siguiente inscripción: 
E l otero de las villas Los Reyes que aquí moraron 

descercando socorría casas y templos dotaron, 
muchas ciudades y villas, y en tas dudas y rencillas 
y con sus llaves caudillas de la Real Tordesillas 
los cerraba y los abría. aus personas confiaron. 

78— Juan II hizo injusta donación del Señorío de Dueñas á Pedro de Acuña, pri­
mor Conde de Buemlía, en permuta de las villas de Rueda, Mansilla y Cas-
tilberrón, quo conquistara para sí. En la Chancillería de Valladolid existe el 
pleito, movido en protesta por el vecindario de Dueñas, que los Reyes Cató­
licos resolvieron á favor de éste, no obstante las muchas atenciones que sos 
Altezas habían recibido de su tío Don Pedro do Acuña. Esta decisión es una 
de las muchas pruebas que justifican el carácter justiciero de Fernando y de 
Isabel. 
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.79—Por tan valioso servicio, Fernando é Isabel concedieron, á Diego de Mendo­
za, el título de Duque del Infantado, en 22 de Julio de 1.475. 

• 80—En 2 de Mayo de 1.476, después de las tomas de Toro y de Zamora, los Reyes 
Católicos notificaron el feliz éxito al Ayuntamiento de Oviedo. Pues Astu­
rias mandó un buen contingente de tropas á las órdenes del Marqués de As-
torga y del Conde de Luna. 

81— Nebrija, Década primera. Cap. vi. 

82- — Está fechada en Sevilla el 30 de Mayo de 1.478, y el original se conserva en 
el Archivo Municipal de Sevilla. 

.83—En el variado programa de festejos, con motivo del natalicio del Príncipe 
Don Juan, figuró una corrida de toros verificada en el patio del Alcázar 
Real de Sevilla. Los ocho toros que se lidiaron, costaron 20.000 maravedís; 
suma equivalente á nuestra moneda actual, á unas 83 pesetas el coste de cada 
res brava. En el Archivo del Municipio de Sevilla se conservan curiosos docu­
mentos acerca de este y de otros detalles de la estancia de sus Altezas en 
dicha ciudad. 

84—Pertenece Candeleda al partido judicial de Arenas de San Pedro, provincia 
de Avila, y está situada entre la sierra de Gredos y el Tietar, tributario del 
Tajo. 

-85—Alixa corresponde al partido judicial de la Bañeza, y hállase en la márgen 
derecha del Órbigo, provincia de León. 

Pliego 11 





L A S A N T A H E R M A N D A D 

é influencia de la Nobleza,—No fueron m o t i v o bastante las m u -
-chas preocupaciones que t e n í a n los Reyes C a t ó l i c o s con l a 
.guerra de s u c e s i ó n , para que dieran a l o lv ido el mejoramien­
to de l orden social , n i dejaran de r e p r i m i r con mano dura e l 
bandolerismo, extendido por los campos y ciudades y sin cas­
t i g a r e l r é g i m e n feudal , que ahogaba la v ida nac iona l en los 
-albores de l a nac iente m o n a r q u í a . 

L a s i t u a c i ó n era c r í t i c a , y la gravedad del malestar de­
mandaba urgente remedio. L a escasez de elementos mi l i t a res 
y e c o n ó m i c o s de l a Corona para poder l l evar á cabo las p r i ­
meras operaciones b é l i c a s , contrastaba con la abundancia de 
medios que d i s p o n í a n los magnates desde luengos t iempos. 
Es l ó g i c o suponer que semejante desequilibrio no p a s a r í a i n ­
adver t ido á F e m a n d o y á Isabel; y por t a n t o , i n t e n t a r í a n co­
r r eg i r l o en l a p r i m e r a o c a s i ó n que se lo pe rmi t i e r an los m ú l ­
t iples asuntos p o l í t i c o s que t r a í a n entre manos. 

Cier tamente , e l p o d e r í o de l a Nobleza rayaba en intolera­
ble. E n las fronteras, s o s t e n í a n Adelantados y Alcaides en las 
v i l l a s ; h a b í a s e hecho d u e ñ a de vi l las y ciudades, p o n i é n d o l a s 
bajo l a guarda y defensa de sus propias mesnadas; pose í a cas­
t i l los , desde los c u á l e s desafiaba el poder de los Reyes; era te-
j n i b l e por su fuerza, t a n t o terrestre como m a r í t i m a ; luchaba 
entre sí y con t r a e l monarca , asolando l a desgraciada t i e r r a 
-con. perpetuas pendencias; a c u ñ a b a moneda, como si se t r a ­
t a r a de P r í n c i p e s en las f á b r i c a s de su propiedad, y en las car­
tas usaba f ó r m u l a s Reales C86). 

E n una pa labra : c o n s t i t u í a n los nobles m o n a r q u í a s frente 
á l a m o n a r q u í a R e a l ó suprema, m á s ricas y poderosas que l a 
m i s m a M o n a r q u í a , juguete de aquellos reyezuelos eregidos, 
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unas veces en protectores y otras en enemigos del Rey; e l po­
der h a l l á b a s e fraccionado, porque cada m a g n a t e e j e r c í a j u ­
r i sd i cc ión propia en sus Estados, y para co lmo de males, l a 
fuerza m i l i t a r estaba en manos de los nobles, de las podero­
sas Ordenes mi l i ta res y de los Concejos. 

Consecuencia de este estado de cosas, l a Corona se encon­
t raba supeditada á l a Nobleza, l a c u á l cobraba sus servicios á 
buen precio, en donaciones de te r r i to r ios y p r iv i l eg ios . Nob le ­
za, l lena de alt ivos resabios, recordatorios del abolengo v i s i ­
g ó t i c o y de grandes preeminencias, nacidas do su concurso 
é influencia en la e l e c c i ó n de Reyes. 

Es indudable que las circunstancias eran c r í t i c a s . Necesi­
t aban los soberanos proceder con exquis i ta prudencia c o n t r a 
ese cuerpo poderoso, en el difícil p rob lema de v igor iza r e l po­
der Real , disminuyendo los pr iv i leg ios de los S e ñ o r e s , s in ex­
c i t a r los á n i m o s , aumentando en cambio las f ranquicias y l i ­
bertades de los pueblos. 

Quífi(anilla propone el res tab lec imiento de la Santa H e r m a n d a d , — E l mucho ascen­
diente que Alfonso de Q u i n t a n i l l a t e n í a con los Reyes, de 
quienes, por lo discreto de sus consejos, era escuchado en las 
cuestiones de Estado; su parecer, opuesto á que perdurase en 
Casti l la l a a n a r q u í a , como conocedor de l a que él mismo pa­
deciera en Asturias; sus ideas, identificadas m á s con las l e g í ­
t imas aspiraciones del brazo popular , necesitado de enal tec i ­
miento , que con la manera de ser de la a u t ó c r a t a , sediciosa 
y temible nobleza; esto, unido á l a necesidad que r e c o n o c í a 
Q u i n t a n i l l a de robustecer el prest igio Rea l , de concent ra r 
l a au tor idad suprema, d á n d o l a m á s un idad , de ampara r lo s de­
rechos d é l o s ciudadanos, do r e p r i m i r las usurpaciones de au to­
r i d a d que les amenguaban, cíe e x t i n g u i r los disturbios de l a 
a n a r q u í a popular, y t e rmina r con el feudalismo que, con to­
das sus cargas y con todas sus malas costumbres o p r i m í a á 
los pueblos, consolidando as í el ó r d e n y la paz como c i m i e n t o 
necesario para reconstruir l a nac iona l idad e s p a ñ o l a , fueron 
indudablemente las razones que le indujeron, dadas sus ideas 
de independencia y de l i be r t ad l ega l , para proponer á sus A l ­
tezas el restablecimiento de l a Santa H c r m a n a a d . 

Las antiguas Hermandades. '—No eran las Hermandades, i n s t i t uc io ­
nes de pa t ronato religioso, s e g ú n parece i nd i ca r su nombre , 
s inó c o f r a d í a s de c a r á c t e r popular , organizadas entre los ha­
bitantes de ciertas comarcas para ga ran t i r los fueros y l i be r ­
tades de las mismas, formando una l i ga ó a s o c i a c i ó n bajo de­
terminados pactos, votos, ó juramentos , denominada H e r ­
mandad, regida por sí misma, sin i n t e r v e n c i ó n a lguna del 
Gobierno. Desde el s iglo x m fueron las Hermandades e l p r i n -
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c ipa l recurso defensivo de los pueblos con t ra los malhechores, 
y el verdadero elemento de seguridad en los campos. Para 
el sostenimiento de l a gente empleada en esa i n s t i t u c i ó n , 
o t o r g ó Alfonso X , en 1.254, u n t r i b u t o l lamado de asadura. 
Po r los relevantes servicios que p r e s t ó a l pa í s y á l a Corona, 
d i s f ru tó la H e r m a n d a d de fueros y pr ivi legios desde tiempos 
de Fernando I I I , aumentados luego por Alfonso X , San­
cho I V , F e m a n d o I V , Al fonso X I y J u a n I I . 

E n é p o c a de Alfonso X I aparece la He rmandad de Bur­
gos, formando en 1.315 u n cuaderno de leyes para reglamen­
t a r l a e x t i r p a c i ó n de c r imina les . M á s todo el prest igio que a l ­
canzaron las Hermandadas de Cast i l la en los reinados de Pe­
dro I y de J u a n I , lo mi smo que las de Navar ra y A r a g ó n , 
nacidas en el s iglo x m , y l a numerosa de L e ó n y Gal ic ia , to­
das ellas pagadas por las v i l l a s y ciudades respectivas, y por 
cuyos servicios fueron, conforme queda expuesto, recompen­
sadas con p r iv i l eg ios y exenciones, los perdieron m á s tarde, 
decayendo de m o d o considerable en el funesto reinado de En­
r ique I V . Por efecto de ]o m a l retr ibuidos que estaban enton­
ces los ind iv iduos de la H e r m a n d a d , y de los muchos abusos 
que c o m e t í a n , fué disuelta t a n ú t i l i n s t i t u c i ó n . E l malestar y 
la inseguridad en Cast i l la a l c a n z ó gravedad suma ante l a 
p r o t e c c i ó n que dispensaban los magnates y señores á las gen­
tes maleantes 3^ salteadores de caminos, a c o g i é n d o l o s en sus 
casti l los y fortalezas. 

Ouí í i t an i l l a en las Cortes de M a d r i g a l . — N a d a estaba seguro en casa n i 
fuera de el la . L o s robos y los asesinatos se mul t ip l i caban de 
d í a en d í a por todas partes; todo era miedo, todo era terror. 
A t a l grado l l e g ó l a miser ia , que aumentando el immero de 
malvados, no e x i s t í a hombre bueno y juicioso que no diera 
vo lun t a r i amen te l a m i t a d de su for tuna por recobrar la l i ­
ber tad . 

Que el p a í s , por cansancio, estaba amedrentado hasta el 
extremo de haber perdido l a v o l u n t a d para enmendar los ma­
les que sufr ía , b ien lo d e m o s t r ó en las C ó r t e s de M a d r i g a l el 
a ñ o 1.475. Todos los procuradores, o c u p á n d o s e a l l í de este 
asunto, q u e r í a n l a paz; todos hablaban entre sí del remedio 
que mejor c o n v e n í a poner en p r á c t i c a , pero n inguno se atre­
v í a á proponerlos, n i á encargarse del asunto por temor de 
ser v í c t i m a de u n a c r i m i n a l venganza. Solamente Alfonso de 
Q u i n t a n i l l a , cansado de presenciar aquel triste e s p e c t á c u l o 
denunciador de f a l t a de e n e r g í a s y de d ignidad , fué quien, 
impulsado por vehemente pa t r i o t i smo , p r o m e t i ó á los concu­
rrentes i r en c o m p a ñ í a de J u a n de Ortega á in formar á los 
Reyes del estado de p e r t u r b a c i ó n en ^que se hal laba toda Cas-



134 L A SANTA HERMANDAD 

t i l l a , para proponerles e l res tablecimiento de l a Santa H e r ­
mandad. 

Convencidos Fernando é Isabel del alcance p o l í t i c o que 
e n v o l v í a el pensamiento de Q í ü n t a n i l l a , lo aceptaron en e l 
acto. Por consecuencia de t a n favorable acogida , el ins igne 
astur pasó con Juan de Ortega á exponer á los procuradores 
de las ciudades los peligros que amenazaba l a pars imonia e n 
corregir el m a l , y las ventajas que se o b t e n d r í a n con su p r o ­
videncia; m á s como en este grave asunto, nada se a t r e v i e r a n 
á resolver los procuradores, sin consul tar antes con los pue­
blos, lo c u á l r eque r í a a l g ú n t iempo, conv in i e ron en dar l a res­
puesta el d í a y e n el l uga r en que h a b í a n de vo lve r á ser t r a ­
tadas de nuevo estas cosas, que l a u rgenc ia r e q u e r í a . 

Esp ín tu p a t r i ó t i c o de Qiiintaitüla.—Por eso, d e s p u é s de l a memorable 
v ic to r ia de Toro , y vencidas en trabajos preparator ios , r e a l i ­

zados por Q u i n t a n i l l a , las 
no pequenas dif icul tades 
que en guerra sorda y so­
lapada h a c í a l a nobleza a l 
r e s t a b l e c i m i e n t o de l a 
San ta H e r m a n d a d , por l o 
m i s m o que c o m p r e n d í a 
que esta i n s t i t u c i ó n era 
una amenaza á sus fueros 
é inf luencia m i l i t a r y po­
l í t i c a , m á s que un remedio 
d i r i g i d o á ex t i r pa r e l ban­
doler ismo, se vé á Q u i n ­
t a n i l l a pres id i r , con el ex­
presado objeto , el 29 de 
M a y o de i .476, en l a i g l e ­
sia de San ta M a r í a de 
D u e ñ a s , u n a J u n t a de p r o ­
curadores de las p r i n c i p a ­
les ciudades de Sa laman­
ca, Segovia , Toledo, A v i ­
l a , Brirgos, Fa lenc ia , de 

pueblos como Medina del Campo, Simancas, y del m i s m o 
D u e ñ a s . 

Ab ie r t a l a sesión, los congregados, inf lu idos por los m a g ­
nates en sentido cont ra r io a l proyecto , p rovocaron una e n é r ­
gica protesta, f u n d á n d o s e en que v o l v e r í a n á reproducirse e n 
la a d m i n i s t r a c i ó n de l a fu tura H e r m a n d a d , los abusos de que 
adolecieran las anteriores Hermandades, cuyos tesoreros no 
demostraron la necesaria pureza en los pagos y en la r e n d i -

Iglesia lie Santa María de Dueñas f,87) 
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c i ó n de cuentas. E n resumen: e x i s t í a disconformidad de pare­
ceres. Unos op inaban una cosa, y otros o t ra ; el t i empo trans­
c u r r í a en i n ú t i l e s altercados y discusiones pueriles; las dispu­
tas l l egaron á t a l pun to , que todos estaban por abandonar l a 
r e s o l u c i ó n del asunto, m a r c h á n d o s e á sus respectivos lugares; 
pero l a hab i l i dad p o l í t i c a , u n i d a á l a e n e r g í a de Alfonso de 
Q u i n t a n i l l a , e v i t ó que se m a l o g r a r a el proyecto, é i m p o n i é n ­
dose á l a asamblea con persuasiva l ó g i c a , resplandecien­
t e de modestia, de pa t r i o t i smo , de sinceridad, de saber, de 
sent ido p r á c t i c o , l leno de e s p í r i t u d e m o c r á t i c o , d e m o s t r ó 
que s a b í a apreciar l a l i b e r t a d del ciudadano, c o n c i l i á n d o l a 
con e l orden y con el b ien del Estado, s e g ú n puede verse 
en el siguiente improvisado discurso í88), modelo de elo­
cuencia: 

«Si alguno de vosotros ¡oh! varones e s p a ñ o l e s , se admi ra 
porque yo ("), que n i por ingenio , n i por saber, n i por expe­
r i enc ia , lo merezco, me a t revo hablaros dejara de admirarse 
a l conocer las razones y los impulsos de toda m i v ida , desde 
e l p r i n c i p i o de m i n i ñ e z , y o , varones esclarecidos, habiendo 
consumido todo m i t iempo en los palacios .Reales, sin envidia 
de m i s iguales, d e d i q u é todos mis afanes, pr imero a l infelicí­
s imo rey En r ique I V , y , d e s p u é s , á estos i n v i c t í s i m o s p r ínc i ­
pes s in dejar de pensar nunca ser ú t i l cuanto pudiera á mi s 
compat r io tas . Tengo por testigos de esto entre otros muchos 
de los mejores, á no pocos de vosotros, que me oyeron muchas 
veces t a n t o en p ú b l i c o como en secreto, manifestar que este 
estado de l a n a c i ó n , no me agradaba en que no se h a c í a ape­
nas caso de los buenos, y que c r e c í a á cada paso la impugn i -
d a d de los malos; y esto, no por v ic io de nuestros P r í n c i p e s , 
de los cuales n a d a m á s jus to , nada m á s indulgente y nada 
m á s humano , se puede pensar, sino por culpa de los t iempos 
que no les p e r m i t e fijarse en los facinerosos, n i p remiar á los 
buenos y cast igar á los malos, dando á cada uno su derecho, 
como pertenece á l a jus t i c i a c o n m u t a t i v a . Y , as í como yo 
poco h a con este m i colega, h o n r a d í s i m o v a r ó n Juan Ortega, 
d i é s e m o s cuenta á los Reyes de las razones que empezamos á 
t r a t a r para establecer en M a d r i g a l entre los e spaño les l a 
San ta H e r m a n d a d , por lo c u á l , todas las cosas p o d í a n refor­
marse a l mejor estado, es i n c r e í b l e de decir con cuanto gozo 
y a l e g r í a rec ib ieron este proyec to , cuanto m á s l a di l igencia , 
e l estudio y el cuidado para que t r a t á s e m o s con vosotros de 
t a n grande y t a n impensado b ien p r o m e t i é n d o n o s su au tor i ­
d a d en cuanto nos hic iera f a l t a . 

»No sé yo, S e ñ o r e s , como se puede morar t i e r ra que su 
d e s t r u c c i ó n p r o p i a no siente y donde los moradores de ella 
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son venidos á t an extremo in fo r tun io , que l i a n perdido y a l a 
defensa que aun á los animales brutos es o torgada . No nos de­
bemos quejar por cierto. Señores, de los tiranos, n i nos queja­
mos de los robadores: más acusemos nuestra discordia y nuestro 
malo y poco consejo, que las ha creado y de p e q u e ñ o n ú m e r o 
ha hecho grande. Por que sin duda, si buen consejo t u v i é s e ­
mos, n i hubiera tantos malos, n i sufrievades tantos males . 
Y lo mas grave que yo siento es, que aquella libertad que la na­
tura nos ¿lió y nuestros primeros ganaron con buen esfuerzo, 
nosotros la habernos perdido con cobardia y eccimiento, some­
tiéndonos á los tyranos de los quales si no nos libertamos, quien 
podará escusar que no crezca mas la subjeccion de los buenos y el 
poder de los malos que ayer eran servidores y oy los vemos se­
ñores por que tornaron oficio de robar. No heredastes por c ie r ­
to , Señores , esta subjeccion que padeceis de vuestros antece­
sores; los quales como quiera que fuesen p e q u e ñ o n ú m e r o e n 
aquella t i e r ra de las Astur ias , do yo soy n a t u r a l , pero con de­
seo de l ibe r tad , como varones ganaron la m a y o r parte de las 
E s p a ñ a s , que ocupaban los moros enemigos de nuestra s an t a 
fé; y sacudieron de si el yugo de servidumbre que t e n í a n . N i 
menos tomamos doc t r ina de aquellos buenos Castellanos que 
hicieron l a estatua del Conde H e r n á n Gonzalez su s e ñ o r que 
estaba preso en el reino de Navar ra y siguiendo aquella figura 
de piedra ganaron l i be r t ad para él y para ellos. N i menos t o ­
mamos de otros notables varones, cuya m e m o r i a es i n m o r t a l 
en las t ierras por que ganaron l i be r t ad para si y para sus re inos 
y provincias; los quales vieron g l o r i a en ser l ibres y nosotros 
habernos pena por ser subjetos. Muchas veces veo que a l g u ­
nos sufren con poca paciencia el yugo suave que por ley y p o r 
r a z ó n debemos al cetro Real ; y nos agraviamos y gastamos y 
a u n trabajando buscamos forma por nos l i b e r t a r del; y des ta 
o t r a subjeccion (que pecamos en sufr ir , por ser cont ra t o d a 
ley d iv ina y humana) no trabajaremos y gastaremos por nos 
l iber tar . No puedo yo, señores , por c ier to comprender , c o m a 
pueda ser que n a c i ó n castellana, que nunca buenamente su­
fr ió imperio de gente e x t r a ñ a , agora por f a l t a de buen c o n ­
sejo sufra cruel señor ío de la suya y de los malos y perversos 
del la . No tengamos p o r Dios, s e ñ o r e s , nuestro e n t e n d i m i e n t o 
t a n amort iguado; n i se resfrie t a n t o en nosotros l a c a r i d a d , 
y se olvide el amor de nuestras casas propias, que no s in t a ­
mos el perdimiento nuestro y delias y remediemos luego los 
males que vienen de los hombres, antes que vengan los que 
nos pueden venir de Dios . E l qua l t a m b i é n d á pena a l que 
deja de hacer obra buena; como a l que l a hace m a l a y t a m ­
b i é n da p u n i c i ó n á los buenos como á los malos. A los m a l o s 
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porque son malos y á los buenos, aunque buenos, porque con-
.sienten los malos ypod iendo los castigar, dejan crecer sus pe­
cados; dello por negl igencia , dello por o s a d í a y algunos por 
ganar y por no perder n i gastar , otros por querer complacer 
ó por no desplacer á los malos ó por otros respetos á g e n o s , 
mucho de aquello que hombre bueno y recto es obligado de 
hacer. Nosotros, S e ñ o r e s , v i s to lo que vedes y considerando 
lo que cada uno de vosotros considera nos movimos por ser­
v ic io de Dios y por el b ien y l i b e r t a d de l a t i e r ra á procurar 
con vosotros que esta c o n g r e g a c i ó n se hiciese, creyendo que 
este vuestro j u n t a m i e n t o no es de l a ca l idad de otros donde 
muchas veces acaece que en e l fin y en los caminos para e l 
f in ay divex'sos consejos y opiniones contrar ias; antes creemos 
-que todos unanimes vais á su fin; y t a m b i é n pensamos que os 
^conformeis en t o m a r los caminos mas ciertos para lo conse­
gui r . Y si esto de vosotros no c o n o c i é s e m o s , vano seria por 
cier to, nuestro t rabajo y mucho m á s i n ú t i l ser ía nuestra ha­
bla . Y por t a n t o no me d e t e n d r é mucho en recordar los males 
que sufrimos y padecemos por que cada uno de vosotros l o 
^sabe y aun lo siente: pero brevemente d i r é el remedio que nos 
parece para ellos. 

»S ie te cosas (honorables señores) á m i parecer se deben 
considerar en esta ma te r i a que t r a tamos . L a p r imera si es 
•servicio de Dios y del Rey y de l a Reyna nuestros S e ñ o r e s — 
L a segunda qu ien soys vosotros—La tercera quien son aque­
llos con quien c o m b a t i m o s — L a quar ta l a cual idad de la cosa 
sobre que deba t imos—La q u i n t a en que t i e r ra es el debate— 
L a sexta que cosas son necesarias pa ra aquello que quei*emos 
comenzar—La s é p t i m a y pos t r imera que es el p r ó ó el d a ñ o 
•que a l fin se nos puede seguir. Quanto á l a p r imera no es ne­
cesaria mucha p l á t i c a , por que manifiesto es el servicio gran­
de que hacemos á Dios y a l R e y y á l a Reyna si tomamos con­
sejo y ponemos en obra de cast igar los tyranos y dar paz a l 
reyno en general y á cada uno en especial. Quanto á lo se­
gundo menos h a r é larga habla ; porque sabido es que vosotros 
¡soys hombres caballeros y hijos dalgos ciudadanos y labrado­
res deseosos de paz y sosiego de l reyno y as í mismo que sabeys 
•seguir la guerra cuando conviene y procurar l a paz quando 
cumple—Lo tercero sabemos bien que debatimos con hombres 
tyranos , ladrones y robadores, á quienes su yerro mesmo hace 
na tu ra lmen te cobardes. V i m o s en el t i e m p o de otras herman­
dades que uno de ellos no parecia en el reyno y d u r a r í a n has­
ta h o y en sus destierros si nosotros d u r á r a m o s en nuestras or­
denanzas y hermandades. V i m o s asi mesmo que el rey y l a 
reyna comenzando á hacer jus t i c i a de algunos dellos en Se-
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g o v i a luego que reynaron , quantos dellos huyeron y quan ta . 
paz y sosiego por aquella causa se s igu ió . L a cual has ta 
o y se con t inuara si l a d iv is ion de l rey de P o r t u g a l no i n ­
t e rv in i e r a . A s i que, S e ñ o r e s , por esperiencia vemos que-
nuestra qu is t ion es con gente á quien su m a l d a d hace flacos--
y huidores: los cuales no t ienen mas exencia n i resistencia 
de quanto vieren nuestra paciencia y poca d i l igencia . L a 
qna l idad de la cosa sobre que debatimos (que fué l a quar ta , 
par te de m i divis ión) es sobre de fens ión de nuestras personas, 
de nuestras haciendas, de nuestras vidas y sobre todo nuestra-
l ibe r t ad que vemos perder y d i sminu i r . Considerar agora Se­
ñ o r e s si son estas cosas de qua l idad que deban ser remedia­
das. Y lo mismo considerar que v i d a seria l a nuestra si no r e ­
mediaremos con g ran parte de lo que tenemos (y si no c o n 
par te , con todo cuanto tenemos) porque seamos hombres l i ­
bres, como lo debemos ser y no subjetos como lo somos—La. 
q u i n t a es saber en que t ie r ra debatimos. A m i parece ser Se­
ñ o r e s que esta nuestra quist ion, no es l a empresa de U l t r a ­
mar , n i menos habernos de i r á conquistar t ierras e x t r a ñ a s . 
L a conquista que habernos de hacer en nuestro reyno es, e n 
nuestra t i e r r a es. en nuestras ciudades y v i l l as es, en nuestros 
campos es, en nuestras casas y heredamientos es donde es­
t ando juntos y concertados ( según yo espero que lo sereis) n o 
d igo yo á aquellos pocos y malos tyranos , mas á todo el res­
t a n t e del mundo que viniese, podriades resistir y defender y 
aun ofender. Porque como sabeis g r a n diferencia ay de l a s 
fuerzas que defiende lo suyo á las de l l a d r ó n que viene por l o 
ageno—La sexta es ver las cosas que para e l remedio de esta 
nuestra repuesta son necesarias: las quales s e g ú n pensamos 
son tres: l a pr imera es el dinero; l a segunda gente y c a p i t a ­
nes; la tercera Ordenanzas por donde nos gobernemos. Y " 
cuanto toca a l dinero, s egún los clamores que á todos en ge­
n e r a l y á cada uno en especial vemos hacer por los males que-
reciben, creemos que aya persona que no d é l a metad y su 
persona y de sus hijos y parientes seguros. Pues cuanto m á s , 
d a r á la can t idad que le p o d r á caber en los repar t imientos que 
se h a r á n en los pueblos para esta hacienda. L a segunda es 
haber gente y capitanes, y para haber esto no hemos de i r 
fuera de nuestro reyno por que dentro del abundamos en asaz 
n ú m e r o de gente sabia en l a guerra y bien a rmada , t a l y t a n ­
t a que no es menester trabajo n i pensamiento p a r a l a have r . 
L a tercera cosa es hacer nuestras ordenanzas y estatutos y 
penas s e g ú n se requiere á los deli tos y c r í m e n e s que se come­
t i e r en . Y para esto, S e ñ o r e s teneys l a v o l u n t a d del rey y de 
l a reyna que vos d a r á n facul tad y au to r idad para los hacer y 
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poder para los ejecutar y tener vuestra ju r i sd ic ion apar tada 
•de l a o rd ina r i a en los pueblos, de t a l manera que no avreys 
•estorbo n inguno de su j u r i s d i c i o n en lo que quisieredes orde­
na r ó salvar: y vos d a r á n a l l i mesmo todo el favor necesario 
pa ra que esto con el ayuda de Dios, quereis comenzar, venga 
en efecto. A s í que el m a y o r t rabajo desta nuestra obra es 
p r i n c i p i a r l a : esto hecho, l a mesma cosa a b r i r á los caminos 
pa ra el fin que deseamos con el ayuda de Dios eri el c u a l 
cuan to mayor fé tubiesemos, t an to mas t e n é i s el afecto de l a 
j u s t a p e t i c i ó n que hicieredes. 

«Bien creo, S e ñ o r e s , que hay a lguno á quien esto se h a r á 
d i f i c i l e , creyendo que no nos podemos j u n t a r y juntos no nos 
podremos concordar en los repar t imien tos de los dineros y 
ot ras cosas que son menester. Y cerca desto, no parece que 
debe de haber d i f i cu l t ad en esta c o n t r i b u c i ó n y que ningunos 
-ay que lo con t r ad igan y si los ay son bien pocos; los cuales 
v i é n d o s e fuera del beneficio y u t i l i d a d que de nuestra her­
m a n d a d se puede seguir, quien duda que no quieran ser com­
prendidos en e l la , por seguridad suya y de los suyos. Otros a l ­
gunos ay que dudan en l a c o n s t i t u c i ó n desta nuestra her­
m a n d a d , recelando ser cosa de comunes y de pueblos dó habrá , 
•diversas opiniones y voluntades; los cuales; p o d r i a n ser de 
t a n t a discordia que l a derribasen y destruyesen s e g ú n se h izo 
en las otras hermandades pasadas. De lo c u á l se seguiria que­
d a r los pueblos y personas singulares, mucho mas enemista­
dos con los alcaydes y t i ranos y con los robadores para nos 
poner en m a y o r subjeccion de l a agora que tenemos y para 
-sanear esta o p i n i o n y este recelo, son de notar dos cosas. L a 
p r i m e r a es, que si las otras hermandades pasadas no perma­
necieron en su fuerza, aquel lo fué porque se estendieron á 
atender á muchas cosas m á s de lo que les pertenecia; y nos­
otros á n i n g ú n caso avernos de hacer hermandad, salvo a l que 
v i é r a m o s ser necesario pa ra l a seguridad de los caminos y 
p a r a resistir y cast igar los robos y prisiones que se hacen. L a 
segunda es que e l rey D . Enr ique que las habia de sostener y 
favorecer, este las c o n t r a d e c í a y repugnaba de t a l manera 
•que las d e s t r u y ó en poco t i empo; y esto tenemos agora por e l 
con t ra r io , porque el rey y l a reyna nuestros S e ñ o r e s m a n d a n 
que estas hermandades en sus reynos se cos t i tuyan y dan sus 
cartas para e l lo y las quieren con g r a n vo lun t ad favorecer, 
de manera que permanezcan, considerando el g r a n servicio 
de Dios y suyo y l a paz y sosiego que delias en su reyno se 
pueden conseguir. Y por t a n t o nuestro parecer seria, que lue­
go debé i s d i sputar entre vosotros caballeros y letrados que 
v e a n los casos desta he rmandad que debemos hacer, y quales 
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Ít cuantos deben ser: y sobre ellos establezcan y i n s t i t u y a n las 
eyes y ordenanzas que entendieren y con 3as penas que les 

pareciere. A s i mesmo se deba d i spu ta r entre vosotros, perso­
nas que ent iendan luego en el r epa r t im ien to de l dinero como 
y quanto se debe r e p a r t i r y que personas lo deben pagar y 
o t ro si á l a gente que se d é t e j u n t a r y en los capitanes que se 
deben elej i r y cuanto sueldo se les debe dar. Esto hecho espe­
ramos en Dios que conseguiremos e l fin de l a seguridad que 
deseamos que fué la s é p t i m a y ú l t i m a par te de l a m i pro­
pos ic ión» . 

Las Cortes de Dueñas aprueban el proyecto de Quinianilla.—Al conc lu i r de ha­
b la r Alfonso de Q u i n t a n i l l a , el numeroso concurso compuesto-
de letrados, caballeros y labradores, acatando el pensamien­
t o , c o n t e s t ó : «E todos u n á n i m e s , despertando los á n i m o s que 
t e n í a n caidos de los d a ñ o s que r e c i b í a n , d igeron que era cosa 
jus ta e razonable que l a t i e r ra se remediase; e que debia facer 
l a H e r m a n d a d que decia, e r e p a r t i r los dineros necesarios e 
l l a m a r la gente de armas, e facer aquellas cosas que aquel ca­
ballero (Qu in t an i l l a ) hab i a p r o p u e s t o » . 

A c o n t i n u a c i ó n , l a J u n t a de t e r m i n ó presentar á los Reyes-
una e x p o s i c i ó n a c o m p a ñ a n d o el proyecto de las Ordenanzas 
porque d e b í a regirse l a Santa H e r m a n d a d , redactado por los 
procuradores a l l í presentes, bajo l a d i r e c c i ó n de Q u i n t a n i l l a . 

Estas Ordenanzas, p o r v i r t u d de las cuales se e s t a b l e c í a 
d icha i n s t i t u c i ó n en los reinos de Cas t i l l a , L e ó n , Ga l ic ia y 
A n d a l u c í a , las aprobaron sus A l t e z a s Reales el 27 de A b r i l 
de 1.476. Y por Real p r o v i s i ó n de 31 de Agos to del mismo 
a ñ o , l a H e r m a n d a d de A l a v a C0) se i n c o r p o r ó á la general del 
Reino, e l igiendo D i p u t a d o de l a San ta H e r m a n d a d y Juez, 
ejecutor en A l a v a , á D . Lope L ó p e z de A y a l a , que desde en­
tonces p r e s i d i ó la J u n t a general de l a H e r m a n d a d nueva, 
siendo este el origen del cargo h o n r o s í s i m o de Dipu tado ge­
ne ra l que h a subsistido, hasta que por ley de 21 de Ju l io de 
1.876, fué suprimido con otros t radic ionales organismos de^ 
las provincias Vascongadas. 

Dicho p r i m e r D i p u t a d o general c o n c u r r i ó á las Juntas ge­
nerales de Hermandad de l Reino, celebradas en M a d r i d e l 13 
de Marzo de 1.478, en u n i ó n de D o n I ñ i g o O r t í z , por V izcaya , 
y de Don Alfonso de Q u i n t a n i l l a , p o r G u i p ú z c o a . 

E n A r a g ó n , la H e r m a n d a d se o r g a n i z ó a ñ o s de spués . 
Var i a s fueron las querellas de algunos grandes que en u n 

p r inc ip io l a mi raban como c o n t r a r i a á sus pr iv i leg ios , fun­
dando su opos ic ión en lo costoso de l sostenimiento; pero sus. 
Al tezas , aconsejados p o r Q u i n t a n i l l a , lejos de dar oídos á l a 
protesta de varios nobles, reunidos en C o b e ñ a , excepto e l 
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Condestable de Cast i l la Conde de H a r o D o n Pedro F e r n á n ­
dez de Velasco, que fué e l p r imero en dar ejemplo de sumi­
s i ó n á l a Corona, decidieron hacer extensiva l a He rmandad 
has ta en terrenos de S e ñ o r í o , i m p o n i é n d o l e s jueces especiales. 

Medida previsora de G u i n t a n i l l a . — H a y que reconocer que nuestro Con­
t a d o r M a y o r p r o c e d i ó con exquisi ta d ip lomac ia , esbozando 
solo una par te de su t ranscendenta l pensamiento, d i r ig ido , 
r ep i t o , á aunar e l esfuerzo del T rono , d i g n i f i c á n d o l o con los 
intereses del pueblo, hasta ex t i ngu i r de ra iz el caciquismo 
feuda l , engendro de mezquinas pasiones, que t e n í a fraccio­
nado en b a n d e r í a s a l p a í s . B i en c o n o c í a é l , que en el gobier­
n o de las naciones, l a p o l í t i c a p e q u e ñ a es l a p o l í t i c a de los i n ­
tereses bastardos, de las i n t r i ga s , de l a c o r r u p c i ó n y de l a l u ­
cha cont inua p r o p i a de t r ibus ; en t a n t o que la p o l í t i c a gran­
de, es l a p o l í t i c a de l a conveniencia p ú b l i c a , de l a r a z ó n , del 
derecho y de l a jus t i c ia , que engrandece y d á c o n s i d e r a c i ó n á 
los pueblos. Desterrar la p r i m e r a é i m p l a n t a r l a segunda, era 
e l fin p o l í t i c o que p e r s e g u í a nuestro Contador Mayor , para 
t r ans formar á E s p a ñ a en u n a n a c i ó n fuerte, poderosa y disci­
p l i n a d a . 

Los once c a p í t u l o s que formaban las Ordenanzas, consti­
t u í a n un t raba jo de tan teo , d i r ig ido á conocer como sería re­
c ib ido en el R e i n o el res tablecimiento de la Santa He rman­
dad , ante l a duda de que l a nobleza sublevase a l pueblo en 
c o n t r a de d icha i n s t i t u c i ó n , para caso de ser bien recibida, 
o r g a n i z a r í a de modo m á s completo. 

D e los c a p í t u l o s en c u e s t i ó n , el i v es el que encierra mayor 
alcance. Dice a s í : « M a n d a á los Concejos, oficiales y hombres 
buenos de todas las v i l l a s , ciudades y lugares del Regno, as í 
realengo como de S e ñ o r í o s , Ordenes y b e h e t r í a s , á l o s A l c a i ­
des y Tenientes de Casti l los y casas fuertes donde se encon­
trasen malhechores, á los Prelados y sus Caballeros, que 
cuando llegasen Alca ldes , Cuadri l leros ú otras personas á voz 
de H e r m a n d a d en p e r s e c u c i ó n de malhechores, inmediata­
m e n t e los entregasen; que si no s a b í a n donde estaban, deja­
sen ent rar en l a c iudad , v i l l a s y lugares á todos los que iban 
e n su p e r s e c u c i ó n , y en los castillos ó casas fuertes á cuatro ó 
c inco de ellos, pa ra que los buscasen y e s c u d r i ñ a s e n su para­
dero, por cuantas vias quisieren y mejor pudieren, y luego que 
fuesen hallados los entregasen sin poner el menor o b s t á c u l o , 
so pena de i n c u r r i r en el desagrado de sus Altezas , de pagar 
10.000 maravedis para l a H e r m a n d a d y de hacerse reos de l a 
m i s m a pena que hubiere sufrido el malhechor , á haber sido 
entregado; l a q u a l pena se daba por caso de Hermandad y era 
apl icada por los Alcaldes de l a misma, y a d e m á s d e b í a n pa-



142 L A SANTA HERMANDAD 

gar á l a par te agrav iada todos los d a ñ o s y costas, y á l a H e r ­
mandad todas las costas que hubiese hecho en l a p e r s e c u c i ó n 
de los m a l h e c h o r e s » . 

Fin pofc .de la Santa Hermanilaíl.—De la l e c t u r a del t e x t o t r a n s c r i t o , 
se deduce claramente e l golpe m o r t a l gue r e c i b í a n los dere-
rechos feudales y s e ñ o r i a l e s en beneficio de l a Corona y d e l 
brazo popular , que a d q u i r í a s ingu la r p reponderanc ia , sobre 
todo , desde e l momento que de su seno h a b í a n s e de n o m b r a r 
los dos Alcaldes de H e r m a n d a d que d e b í a t ener cada v i ­
l l a , ciudad, lugar ó p a r t i d o , uno de l a clase de caballeros ó 
escuderos, y el otro del estado de c iudadano ó pechero, de jan­
do excluida l a nobleza de sus fueros, no obstante los insisten­
tes trabajos realizados para e v i t a r l o : d i cha c o n c e s i ó n era e l 
mejor a l ic iente para atraerse el T r o n o l a v o l u n t a d de los pue­
blos, á v i d o s de c o n s i d e r a c i ó n y de derechos. 

Así , pues, se explica, que sin e l menor reparo , p res ta ran 
conformidad á l a Santa H e r m a n d a d , au to r i zando los Reyes, 
en Junio de 1.476, o t r a r e u n i ó n de procuradores en Oigales, 
donde se r e d a c t ó , median te el concurso de nues t ro personaje 
y de Ortega, el segundo cuaderno de las Ordenanzas, comple­
mentar ias de las pr imeras , cuya p a r t e esencial dice as í : 

E l c a p í t u l o i de este cuaderno, ordena que todas las c i u ­
dades, v i l las y lugares de l reyno de Cas t i l l a estaban ob l iga ­
dos á tener gente á cabal lo para e l servicio de l a H e r m a n d a d , 
u n ginete por cada 100 vecinos y u n hombre de armas p o r 
cada 150; de modo que de l cuyo t o t a l de hombres que corres­
pondiese á cada pueblo, l a tercera p a r t e h a b í a n de ser h o m ­
bres de armas y las dos terceras par tes restantes ginetes ó ca­
ballos ligeros. Cada pueblo, d e b í a costear e l n ú m e r o de h o m ­
bres que le tocasen, y dar d icha fuerza bien aderezada á l a 
He rmandad para los casos de H e r m a n d a d , y p a r a cuando l a 
He rmandad l o pidiese y fuese necesario, y por t o d o e l t i e m p o 
que fuese menester, so pena de que l a H e r m a n d a d tomase do­
ble n ú m e r o de gente á costa de los pueblos que no c o n t r i b u ­
yesen con sus cupos cuando ella ó sus d iputados los pidiesen. 

E l c a p í t u l o i i , dispone á las ciudades, v i l l a s y lugares de l a 
H e r m a n d a d que t engan dispuesta l a fuerza de sus respectivos 
cupos para e l d í a en que se iba á celebrar l a j u n t a genera l , 
c o n m i n á n d o l o s con la m i s m a pena que en e l c a p í t u l o a n ­
t e r io r . 

E l c a p í t u l o n i , m a n d a que el d í a 1.° del s iguiente mes de 
J u l i o se celebren juntas en todas las cabezas ó capi tales de 
provincias , á las cuales acudan Procuradores de los respecti­
vos concejos, l levando u n a r e l a c i ó n de los vecinos que t u v i e ­
ren ; y por e l mismo c a p í t u l o se m a n d a á los concejos de las 
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cabezas de p rov inc i a s , r equ ie ran de nuevo por medio de las 
car tas Reales ó d é traslados de las mismas signados de Escri-
baaos p ú b l i c o s , á todos los pueblos que t o d a v í a no hubiesen 
en t rado en l a H e r m a n d a d pa ra que se incorporen á e l la y que 
l l e v e n á l a j u n t a general tes t imonios de los requer imientos 
que hubiesen hecho sobre este p a r t i c u l a r . 

E l c a p í t u l o i v , ordena que en el t é r m i n o de ocho d í a s to­
das las ciudades, v i l l a s , lugares , valles y merindades, juntas 
en sus concejos, j u r e n sobre una cruz y sobre e l l i b r o de los 
Santos Evange l ios , que ellos y cada uno de ellos a y u d a r á n y 
f a v o r e c e r á n con todas sus fuerzas á l a H e r m a n d a d , para que 
v a y a adelante y prevalezca; que cuando vieren su provecho lo 
al legarán é'su dapno lo a r r e d r a r á n , y que p r o c u r a r á n que las 
leyes y Ordenanzas de l a m i s m a se c u m p l a n y ejecuten. 

E l c a p í t u l o v , a c l a r a to r io del c a p í t u l o delas leyes de Ma­
d r i g a l , que h a b l a de los robos, dispone que cuando alguno 
comprase ganados, bestias ú otras cosas robadas de l l a d r ó n ó 
de o t r a persona, que los alcaldes de H e r m a n d a d c o n ó z c a n l a 
causa y procedan con t r a l a tercera persona, si fuesen reque­
r idos pa ra el lo , den t ro de l t é r m i n o de dos meses á contar des­
de e l d í a en que se ver i f i có e l robo, y en todo t i e m p o contra 
los ladrones y las personas que de ellos compra ron los objetos 
robados, y que ap l iquen l a pena á los delincuentes s e g ú n l a 
g ravedad del d e l i t o . 

E l c a p í t u l o V I , de t e rmina que se haga e l d í a 1.0 de Agosto de 
d icho a ñ o de 1.476, j u n t a genera l en l a v i l l a de D u e ñ a s , para 
ver las t ie r ras y pueblos que h a b í a n entrado en l a Herman­
d a d , los que h a b í a n sido requeridos y no h a b í a n querido en­
t r a r en e l la , y j )a ra t r a t a r de dar persona y comple tar l a orga­
n i z a c i ó n de l a i n s t i t u c i ó n ; y que los pueblos que hubiesen en­
t r a d o en l a H e r m a n d a d enviasen sus Dipu tados á las Juntas 
generales que se acordase celebrar, so pena de 2.000 mara­
vedises de m u l t a . 

E l c a p í t u l o v i l , m a n d a que todas las t ierras , v i l l a s y con­
cejos que ent rasen en l a H e r m a n d a d , lo h ic ie ran con l a con­
d i c i ó n de que en e l t é r m i n o de 20 d í a s á contar del d í a en que 
hiciesen e l j u r a m e n t o , h a b í a n de tener dispuestas las fuerzas 
de sus cuerpos, exceptuando á los concejos de As tu r i a s y á los 
de m e r i n d a d d é l a o r i l l a i zqu ie rda del Eb ro , de c o n t r i b u i r con 
gente de á caba l lo , pero sí de á p i é con toda la que pudiesen, 
y b i e n a rmada y aderezada. 

Diferencia esencial de l a Santa Hermandad de las ant iguas H e r m a n d a d e s . — Q u i n t a n i l l a , 
hombre de ó r d e n y decidido á crear el poder social capaz de 
sostenerlo, no d i ó á l a nueva H e r m a n d a d el mismo c a r á c t e r 
que h a b í a n t e n i d o las anter iores hermandades de Cast i l la , 
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casi siempre producto de r iva l idades , y o r i g e n de dis turbios , 
ins t rumento de part idos y g é r m e n perenne de a n a r q u í a , o ra 
combat iendo a l T r o n o , ora luchando c o n t r a l a t u r b u l e n t a 
a m b i c i ó n y p redominio de los Grandes: por e l con t r a r io ; q u i ­
so que sin cons t i tu i r l a Santa H e r m a n d a d u n a par te funda­
men ta l del Gobierno, y s in ser u n e lemento a n á r q u i c o , fuese 

solo un a u x i l i a r de sus esfuerzos p a r a 
asegurar el j m b l i c o reposo, y a r rancar 
de u n modo ind i r ec to á l a nobleza feu­
d a l , la s o b e r a n í a j u r i s d i c i o n a l que en 
sus t ierras y S e ñ o r í o s e j e r c í a n ; derecho 
funesto a l ó r d e n social , que l a nobleza 
h a b í a defendido con las armas é n l a 
mano , si por m a l acuerdo se le dispu­
t a r a el M o n a r c a empleando la fuerza. 

Esta i n s t i t u c i ó n , que p a r e c í a nacer 
de las mismas c i rcuns tancias , y que l a 
sa lud general au to r i zaba , poderosa s in 
duda para obtener e l fin á que se d i r i ­
g í a , n i h e r í a de frente e l o rgu l lo de los 
Grandes, n i les daba p r e t ex to á com­
b a t i r l a , n i p o n í a de su p a r t e en caso de 
u n a resistencia ab ie r ta , á los pueblos 
en cuyo provecho ú n i c o p a r e c í a em­
plearse. 

E n r e s ú m e n . Preciso es a d m i r a r , no 
y a que Q u i n t a n i l l a en é p o c a t a n poco 
adelantada en c u l t u r a , hubiese com­
prendido l a necesidad de robustecer e l 
poder cen t r a l , subord inando á su fuer­
za y a c c i ó n l a independencia y v a l i ­
m i e n t o de l a clase m á s t e m i b l e y pode­
rosa del Es tado , l a Nobleza , s i nó que 
su sagacidad le sugiriese e l medio efi­
caz de conseguir lo t r a n q u i l a m e n t e de 
u n modo t a n acomodado á las necesi­

dades de l a sociedad, t a n conforme á los intereses locales, a l 
bienestar general del mi smo Es tado , y si se quiere t a m b i é n , 
a l propio e s p í r i t u de los pueblos. 

Es m á s ; l o que d i s t i n g u í a de m o d o esencial á l a H e r m a n ­
dad moderna de l a a n t i g u a , y le daba m a y o r realce, prescin­
diendo de su c a r á c t e r m i l i t a r , conforme propuso Alfonso de 
Q u i n t a n i l l a , era l a i n t e r v e n c i ó n de l poder R e a l , t a n t o en su 
r e g l a m e n t a c i ó n cuanto en l a segur idad p ú b l i c a , procediendo 
con severa r e c t i t u d . D e a h í que, a l ' reaparecer e n el re inado 

Abanderado de la Santa 
Hermandad 
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de los .Reyes C a t ó l i c o s , fuese una i n s t i t u c i ó n de mucha y efi­
caz inf luencia en las cosas del Estado. 

Cuan to á l a o r g a n i z a c i ó n m i l i t a r , de modo b i en claro l o 
•expresa el c a p í t u l o I X de las Ordenanzas, redactado en Due­
ñ a s , «que todas las ciudades, v i l l a s , lugares, concejos, m e r i n -
dades, valles, p rov inc ias y los vecinos de otros lugares que 
enviasen ginetes y hombres de armas, enviasen t a m b i é n escu­
deros exper imentados en l a carrera de las armas, que sirvie­
r a n con honra su oficio y que viniesen á expensas de otro Se­
ñ o r a l t i e m p o que h a b í a n de servir en l a H e r m a n d a d , y ade­
m á s que el escudero que faltase á esta ó r d e u perdiese las ar­
mas y el cabal lo , y el concejo ó l u g a r lo enviase sin haber 
t o m a d o de él fianza, pagara el va lo r de dichas armas y ca­
b a l l o » . 

E l c a p í t u l o x , de t e rmina las armas que han de usar los 
soldados de l a H e r m a n d a d , en esta fo rma : «El hombre de ar­
mas h a b r á de l l eva r cabal lo de precio de 8.000 m a r a v e d í s 
a r r i ba , cubier tas , y a r n é s cumpl ido blanco, y no celada y a l ­
mete , y lanza de hombre de armas. E l j ine te h a b r á de l l evar 
cabal lo de G.000 m a r a v e d í s , coraza, fa lda , gocetes, quixotes, 
los brazos armados, capacete, babera y lanza. D e los peones, 
el ballestero t e n í a que l l e v a r su ballesta y a l m a c é n , coraza, 
casquete, espada y u n dardo en l a mano ; y el lancero, cora­
za, casquete, escudo y l anza , j dardo si v e n í a á servir á l a 
H e r m a n d a d desde una d is tanc ia de m á s de veinte leguas; ai 
•era menor l a d is tancia solamente escudo. E l escudero, h o m ­
bre de armas, ó j ine te , y e l p e ó n que no cumpliesen con esta 
Ordenanza p e r d í a n dos meses de sueldo, y si el c a p i t á n to le­
raba dichas fa l tas d e b í a paga r por e l escudero ó p e ó n , que­
dando és tos l ibres de l a pena, y e l p roduc to de e l la se desti­
naba a l arca p r o v i n c i a l de l a H e r m a n d a d » . 

Fué la Santa Hermaiidad una institución distinguida.-Para que pueda compren­
derse l a i m p o r t a n c i a que desde un p r i n c i p i o m e r e c i ó esta ins­
t i t u c i ó n que, compuesta de 2.000 caballos, d i v i d i d a en ocho 
c a p i t a n í a s , a d e m á s de g a r a n t i r la t r a n q u i l i d a d p ú b l i c a , apa­
r e c í a como e l c r e p ú s c u l o de u n e j é r c i t o permanente , destina­
do á a u x i l i a r á los Reyes en sus empresas mi l i t a re s , basta con­
siderar que fué nombrado C a p i t á n genera l de l a Santa Her ­
m a n d a d , D o n Alonso de A r a g ó n , p r i m e r Duque de Vis taher-
mosa, he rmano bastardo de l Rey D o n Fernando; t e n í a por 
capi tanes lo m á s florido de l a nobleza afecta a l T r o n o ; l a 
Corona se reservaba el derecho de proveer las vacantes de ca­
pi tanes de cuadr i l leros , y de l a g e s t i ó n e c o n ó m i c a , q u e d ó en­
cargado, con facultades de In tenden te m i l i t a r , Alfonso de 
•Quin tan i l l a , a u x i l i a d o por J u a n de Or tega . 



146 L A SA.NTA HERMANDAD 

U n detal le demostra t ivo de l a confianza grande que me­
r e c í a Q u i n t a n i l l a en las cuestiones e c o n ó m i c a s , lo dice c l a ra ­
men te este documento de los Reyes C a t ó l i c o s : «Ot ro si , man­
damos que el reverendo padre Alonso de Burgos obispo de* 
Falencia , el reverendo J u a n de Or tega pr ior de Y ü l a f r a n c a , 
y Alfonso de Q u i n t a n i l l a , contador mayor de Cuentas de las-
dichas hermandades, ó los dos de ellos, con tai que uno de ellos 
sea el dicho Alfonso de Quintanilla, agora y de a q u í en ade­
lante , en t a n t o que nuestra vo lun tad es que ent ienda y pueda 
entender en las cosas de l a hacienda delas nuestras herman­
dades y pueda disponer acerca de ello como buenos y tales, 
servidores lo que les paresciere y entendiere que cumple á 
nuestro servicio y bien de nuestros regnos por manera que-
todo lo que l ibrare y despachase en la hacienda y sueldo y 
gente de la dicha hermandad lo asiente y escriba en los nues­
t ros libros que los dichos pr ior y Alfonso de Q u i n t a n i l l a tiene-
corno hasta lo han hecho usado y guardando l a forma y asien­
t o que sobre ello mandamos guardar en la d icha ciudad de 
Tarazona y otro qua lquie r asiento que por nos se mandare 
dar de a q u í en adelante, y mandamos á los dichos p r io r y A l ­
fonso de Q u i n t a n i l l a que este y resida en el consejo de las co­
sas de la Hermandad y de las juntas generales que por nues­
t r o manda to se ficiese s e g ú n que fasta aqui l o han hecho por­
que en ello hemos sido y somos muchos se rv idos» . 

L a J u n t a suprema de la Hermandad , c o n s t i t u í a una espe­
cie de C á m a r a de l a r e p r e s e n t a c i ó n popular, y no solo inter­
v e n í a en lo concerniente a l a rmamento del p a í s , s inó que i m ­
p o n í a contribuciones a l Reino, fac i l i t ando de esta manera 
a l Rey los medios que necesitaba p a r a l a m a n u t e n c i ó n de las 
t ropas. P a r a el sostenimiento de l a misma, se creó un i m ­
puesto especial de 18.000 m a r a v e d í s por cada cien vecinos, 
impuesto que en 1.486 a s c e n d i ó á la respetable suma de 
32.000.000de m a r a v e d í s (4.129.160 de pesetas p r ó x i m a m e n t e ) . 
L a parte j u r í d i c a de l a H e r m a n d a d , estaba encomendada á 
u n a jun ta suprema, dependiente de l a p r i n c i p a l , compuesta 
de peisonas d o c t í s i m a s , presidida por el Obispo de Cartage­
na , Don Lope de R ivas . 

Quintani l la hace lenas para la San ta H e r m a n M — E n v i r t u d de Rea l C é d u l a 
de 1 5 de Enero de 1.488, Alfonso de Q u i n t a n i l l a hizo para 
esta i n s t i t u c i ó n levas de 10.000 infantes, entre los cuales se 
e l ig ieron 960 espingarderos y 8.640 piqueros. Desde entonces-
puede considerarse, c ó m o formando u n verdadero E j é r c i t o 
que vemos asistir á l a guerra de Granada, pues nuestro-
personaje lo o r g a n i z ó con dicho objeto t a m b i é n en doce capi­
t a n í a s , mandadas p o r D o n Luis F e r n á n d e z de Portocarrero, , 
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s 

i 

D o n M a r t í n do C ó r d o b a , D o n Fernando do A c u ñ a , D o n Die ­
go L ó p e z de A y a l a . D o n Pedro Ru í / , do A l a r e ó n , D o n A n t o ­
nio Fonseca, Don Juan de Almaraz , D o u Francisco C a r r i l l o , 
D o n Gonzalo de Cartagena, D o n M o s ó n Mudar ra y D o n Fer­
nando Or t i z . A l frente de la jefa tura suprema, c o n t i n u ó e l 
Duque de Visfcaheruiosa: cada c o m p a ñ í a constaba de 720 lan­
ceros, 80 espingarderos, 24 cuadri l leros . 8 tambores y u n 
abanderado, haciendo un t o t a l do S;S2 plazas. La c a t e g o r í a y 
atr ibuciones de u n ca­
p i t á n de l a S a u t a 
Hermandad , era a n á ­
loga á la de Coronel 
Subinspector de u n 
Terc io de l aGua rd i a 
C i v i l . 

Ksta i n s t i t u c i ó n , 
a d e m á s de prostar re­
levantes Hervirlos en 
la p e r s e c u c i ó n de c r i ­
minales , c o n c u r r i ó á 
va rias ope r a c iones 
mi l i t a res , s e g ú n que­
da dicho, y inclusive 
en la c a m p a ñ a con­
t r a los á r a b e s . Pero, 
r e t i r ado do la vida 
p o l í t i c a Q u i n t a n i l l a , 
que ora el a l m a de la 
H e r m a n d a d , so des­
n a t u r a l i z ó est a p o r 
consecuenc ia de la 
p r a g m á t i c a dada en 
/ j a t"l0 'OZa 0.1 de Tu- Tolodo: Cuerpo do ívimniia de l;i JL-nimndjuI 

n i o de 1.498. A p a r t i r 
de esa fecha, quedaron reducidas sus funciones á la l imi tada , 
a c c i ó n de una p o l i c í a r u r a l , sin o r g a n i z a c i ó n m i l i t a r y con 
excesivas facultades, que pronto s i rv ie ron pava atraerse sobre 
la Santa Hermandad fas a n t i p a t í a s y el desprecio por abusos 
cometidos, decayendo considerablemente en su prest igio, 
hasta ser m á s adelante blanco de la- c r i t i ca do los escritores 
de pr incipios del siglo x v i r . 

La Santa HArmandati, es uno de los trabajos ip más honran á Qointantlla,—Para t e r m i ­
nar : la o r g a n i z a c i ó n de esta l iga de los pueblos, su enlace y 
dependencia con el poder Real, sus inst i tuciones, el ensanche 
que dieron á las prer rogat ivas de la Corona, todo se debe a l 
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t a l en to y buen deseo de Alfonso de Q u i n t a n i l l a , y son q u i z á 
uno de los trabajos que m á s le h o n r a n como hombre p o l í t i c o ' 
y previsor. Conviene dejar esclarecido un pun to interesante: 
qu ien por esto, por el res tablecimiento de l a San ta H e r m a n ­
dad, le juzgue decidido á levantar en Cast i l la el poder abso­
l u t o sobre la ruina de las l ibertades p ú b l i c a s , se equivoca 
grandemente. N ó ; él las d e f e n d í a y apreciaba en su jus to va­
lor , porque c o m p r e n d í a que eran jugue te de l a fuerza, senro-

Çuso darlas e l apoyo que necesitaba el Trono mismo. S i el 
' roño , con l a funesta v i c t o r i a de Vil la- lar , a h o g ó m á s tarde-

Ios ú l t i m o s acentos de l a l i be r t ad castellana; si h a vis to suce­
der el caprichoso y o m n í m o d o poder de Carlos V y Fel ipe I I , 
á l a paternal templanza y bondad de Isabel l a C a t ó l i c a , á 
otras causas, á otros hombres, se ha de a t r i b u i r t a n deplora­
ble mudanza. Entonces, como ahoi-a, defender el Gobierno, 
era defenderla l iber tad: robustecer su poder, af ianzarle, cen­
t ra l i za r l e , era conceder u n elemento de ó rdon y es tabi l idad á 
los pueblos, era ga ran t i r su l i be r t ad p o l í t i c a de cont inuo 
amenazada por vasallos rebeldes, por ambiciosas pretensio­
nes, por sacudimientos sediciosos y a n á r q u i c o s de fuerzas ais­
ladas y contrapuestas, que c a r e c í a n de un centro de un idad , 
de u n objeto c o m ú n , y que muchas veces, al chocar contra e l 
Trono mismo, venían con él al suelo, con una lucha desespera-
da> para anegar la sociedad entera en u n lago de sangre ( ). 

IST O T -A. S 

86—El Duque del Infantado, cabeza de la casa de Mendoza, ponía en veinticua­
tro horas KUKK) peones y 1.000 jinetes. I«os Pimenteles, Condes de Bonaven-
tr, disponían de más de 20.000 hombres, y sus rentas montaban al año más. 
de 60.000 ducados, cifra en extremo fabulosa. L a casa de Medinasidonia po­
seía escuadra, puertos y ejército, era una de las de mayor influjo y poderío, 
k causa de alianzas como la que tenía con la Condesa de Tebas, Emperatriz, 
de los franceses. Para socorrer á Alhama en el primer cerco que los moros la 
pusieran, levantó en sus Estados el Buque de Medinasidonia 4.000 infantes, 
y 5.000 caballos: y en cierta ocasión, revistó otro ejército suyo de 20.000 hom­
bres, que dirigía contra su enemigo el Marqués de Cádiz, dueño de 16.000 in­
fantes más 4.000 caballos; Marqués de Cádiz, que, en fortificar y embellecer 
varios de sus pueblos y castillos, tales como Alcalá do Gnadaira, Jerez y Ala­
nis, invirtió cerca de 2.1í)3.50O de pesetas. Don Pedro de G-irón, Maestre de-
Calatrava, prometió á Enrique IV, darle por la mano de su hermana Isabel, 
3.000 lanzas más 60.000 doblas. Así por el estilo, era la opulencia de las ca-
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sas de Villena, cíe Alburquerque, de Medinaceli. de Lara, y otras de prolija 
mención y detallo. 

87— La iglesia de Santa María de Dueñas, es un bonito ejemplar del siglo xn, que 
conserva hermosos enterramientos de los Condes de Bueudía á los lados de 
la capilla mayor. Por efecto de las restauraciones que lia venido experimen­
tando, el estilo actual de dicha iglesia es de transición románico-ojival. 

88— Amador de los Ríos elogia mucho este discurso en su obra Historia critica 
de la ]Meratvra Española. 

8í)—Fué Nebrija el primer historiador que dió á conocer este discurso. 

{ti—Esta fuerza se conservó en Alava con el nombre de Cuadrilleros de Herman­
dad hasta principios del siglo xix, en que, tomando la denominación de los 
de Cataluña, se empezaron á llamar Miñones (Vicente González de Echáva-
rri: loe. cit.) 

91—Caveda y Nava (Don José), Aiiotacio7ies para la historia de los Varones ilus­
tres de Asturias (MS. inédito). 





C O N Q U I S T A D E L A S I S L A S C A N A R I A S 

Generalidades.—Ha pasado l a concimsta de las lalas Canarias 
p o r u n proceso en ex t remo o r i g i n a l , que seguramente pocos 
pueblos presentan en su h i s t o r i a caracteres a n á l o g o s en las 
Sos grandes é p o c a s en que puede dividi rse la d o m i n a c i ó n de 
aque l A r c h i p i é l a g o . Comprende la p r i m e r a , l a a c c i ó n i n d i v i ­
d u a l ó pa r t i cu l a r , para someter dichas islas bajo l a s o b e r a n í a 
de los Keyes de Cast i l la : a b á r c a l a segunda, l a a c c i ó n guber­
n a t i v a de l a Corona que, respetando los derechos reconocidos 
á varios S e ñ o r e s , asume l a conquista de las Canarias, me­
d i a n t e la c o o p e r a c i ó n de Al fonso de Q u i n t a n i l l a . 

E l solo hecho de o to rga r Clemente V I , por B u l a de 15 de 
Nov iembre de 1.344, á D o n Lu i s de l a Cerda, e l t í t u l o de 
P r í n c i p e de l a Fo r tuna , m á s los derechos reales y e l patro­
nazgo de las iglesias y monasterios que fundara en Canarias, 
o r i g i n ó una protesta por p a r t e de J u a n I de P o r t u g a l , que se 
consideraba propie ta r io de dichas Islas, f u n d á n d o s e en ha­
ber sido descubiertas p o r subditos de é l . Empero , por suerte 
fe l i z , Cas t i l la , que desde t i e m p o de los godos inc luyera el A r ­
c h i p i é l a g o canar io en l a d ióces i s de Marruecos, s u f r a g á n e a 
de l a m e t r ó p o l i de Sev i l l a , puso t é r m i n o a l l i t i g i o , posesio­
n á n d o s e de a q u é l D o n L u i s de l a Cerda en 1.345. 

L a c i rcunstancia de verse p r ivado este magnate de los re­
cursos que le h a b í a ofrecido el Rey de A r a g ó n para l levar á 
cabo empresa t a n costosa, h izo que tuv ie ra que desistir de 
e l l a . 

E n 1.402, J u a n de B é t h e n c o u r t , normando, puesto de 
acuerdo con R u b í n de Bracamonte y de Gardife de l a Salle, 
y apoyado p o r Enr ique I I I , t o m ó poses ión de una parte de 
Canarias, con e l aux i l io de 250 hombres. Hecho feudatario, 
y s in domina r e l resto de l A r c h i p i é l a g o c o n t i n u ó exp ío -
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rando la costa africana desde el cabo de C a u t í n , m á s abajo 
de l Bojador, algo conocida por aventureros catalanes dedi­
cados á l a p i r a t e r í a . . . 

L a propiedad de las Islas Cananas , s i g m l i c a b a a los por­
tugueses, entonces m i t y adelantados en exploraciones m a r í ­
t imas , u n pun-

1 ( i. 

to de escala de 
g ran v a l í a para 
seguir los des­
c u b r i m i e n t o s 
que in ten taban 
por el l i t o r a l 
africano. Su de­
seo era t a l , que 
DonEnr ique de 
Po r tuga l se p e r m i t i ó ped i r á D o n J u a n I I di 
Casti l la l a poses ión de las Islas de H i e r r o 3 
de la Gromera. Pero el Monarca castel lano 
a d e m á s de no acceder á l a p r e t e n s i ó n df 
a q u é l , le m a n d ó embajadores e x i g i é n d o l t 
que prohibiera t e rminan temen te á sus súb 
ditos fuesen á explorar los mares de A f r i c a 
por ser este derecho exclus ivo da l a Corou? 
de Casti l la . 

Muer to J u a n de B é t h o n c o u r t , que h a b ú 
casado con Teguisa, h i j a del Rey de L a n z a 
ro te , y s i é n d o l e imposible á su pa r i en te M a 
c io t sostenerse de reyezuelo en el S e ñ o r í o di 
Canarias con t ra los deseos de l a R e i n a D o ñ í 
Cata l ina , y acosado á nombre de esta sobe 
rana castellana por el Conde de N i e b l a y su 
lugar teniente Pero de Barba , S e ñ o r de Cas-
trofuerte, c o m e t i ó l a doble t r a i c i ó n de ven­
der á és te y a l infante D o n Enr ique de Por­
t u g a l , sus dudosos derechos de feuda ta r io . 

Con toda esa f o r t u n a , dice J i m é n e z de 
l a Espada (Marcos), y s in embargo de l a c a l m a y bonanza 
en que se sucedieron d e s p u é s los d í a s de su r e inado , el mo­
narca andaluz a b a n d o n ó de p ron to sus domin ios , v í n o s e á Se­
v i l l a , y de u n modo semejante á como l o rec ib ie ra de M a c i o t , 
t r a s m i t i ó s i l cetro á u n vecino de l a m i s m a c i u d a d , l l a m a d o 
H e r n á n P é r e z . E ra por fuerza, l a cana r i a m o n a r q u í a , de 
derecho comercia l , porque H e r n á n P é r e z l a t r a s p a s ó hac i a 
los a ñ o s 1.422 a l Conde de Nieb la , y e l Conde de N ieb l a á 
G u i l l é n de las Casas ó Casaus en 25 de M a y o de 1.430, p o r 
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5.000 doblas, y luego el h i jo de G u i l l é n hizo lo propio á su cu­
ñ a d o H e r n á n Peraza. 

Todo lo fác i l que re la t ivamente h a b í a sido la conquista de 
las p e q u e ñ a s Islas, fué de dif íc i l d o m i n a c i ó n las Islas gran­
des. E n Gran Canar ia , L a P a l m a y en Tenerife, no eran sus 
habi tantes indiferentes á perder la l i b e r t a d : dotados de amor 
á l a lucha por impulso guerrero, p rop io de la un idad social 
de t r i b u en que v i v í a n , supieron defenderla con s ingular va­
l o r , r a ra destreza y constancia, no obstante lo imperfecto é 
in fe r io r del a rmamen to que d i s p o n í a n pa ra rechazar las agre­
siones de los conquistadores CJ3). 

Fracaso de Eos por tugueses en Canar ias ,—Las dos expediciones enviadas 
por el Hey lus i tano para hacer valer sus derechos de la com­
pra que hic iera á Maciofc, una compuesta de 2.500 infantes y 
120 caballos a l mando de D o n Fernando de Castro, y otra d i ­
r i g i d a por el caud i l lo valeroso A n t o n i o G o n z á l e z , sufrieron 
t a l e s descalabros por los i n d í g e n a s , que se vieron obligados á 
reembarcar con rumbo á Lisboa. 

E n r igor , no era esta la causa ú n i c a de es t imular el deseo 
•de domin io de P o r t u g a l en el a r c h i p i é l a g o canario. Con t r i ­
b u í a t a m b i é n l a fa l t a de pa t r io t i smo y el inicuo proceder de 
E n r i q u e I V que, desautorizando la p o l í t i c a y laudables fines 
de su padre, no solamente c o n c e d i ó l a conquista de Canarias, 
de L a Pa lma y de Tenerife á D o n M a r t í n de A t a y d e , Conde 
de A t a n g u í a , y á D o n Pedro Meneses, Conde de V i l l a - R e a l , 
que a c o m p a ñ a r a n en 1.455 á l a Princesa D o ñ a Juana desde 
L i sboa á C ó r d o b a , en per juic io de D o ñ a Inés Peraza y de su 
m a r i d o D o n Diego de Her re ra , herederos de los derechos per­
tenecientes á R u b í n de Bracamonte , s i n ó que a d e m á s de re­
t i r a r l a p r o t e c c i ó n á las carabelas castellanas que navegaban 
por aquellos mares, p a c t ó l a l ibe r tad de c o n t r a t a c i ó n de G u i ­
nea, mediante el pago del qu in to a l R e y de P o r t u g a l . 

Ineficacia de los feudatar ios para g o í i e r n a r C a n a r i a s . — L a conducta seguida du­
r a n t e setenta y cuat ro a ñ o s por los s e ñ o r e s feudatarios de las 
islas de G r a n Canar ia , L a P a l m a y Tenerife, d e m o s t r ó elo­
cuentemente l a ineficacia de l a a c c i ó n i n d i v i d u a l para some­
t e r í a s . E l despotismo de Her re ra para con los habitantes de 
Lanza ro te , p rovoca una sangrienta r e b e l i ó n , que t e r m i n ó su­
p l i cando a q u é l l o s á la Re ina Isabel que aceptara el mando 
supremo de dichas t ierras , dignas de ser gobernadas mejor. 
Mas , no obstante el deseo d é l o s soberanos de c i v i l i z a r y cris­
t i a n i z a r á los i s l eños , 3r de extender el poder de E s p a ñ a en las 
Islas Canarias, procedieron como en t o d o , con exquisi to t i n o , 
antes de incorporar las á l a Corona. 

De la i n f o r m a c i ó n mandada abr i r p o r los Reyes C a t ó l i c o s 
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a l P r io r del Prado i94), y Doctores J u a n y R o d r i g o , de su Con­
sejo, para esclarecer las causas de lo ocurr ido en Lanzaro te , 
concluyeron p o r convencerse, con apoyo de la o p i n i ó n e m i t i ­
d a por el Obispo, pr imero de M o n d o ñ e d o , y d e s p u é s de J a é n , 
Esteban P é r e z Cabitos, en v i r t u d de Real C é d u l a fechada 
desde Toro á 16 de Noviembre de 1.476, del perfecto derecho-
de Diego de Herrera y de su mujer D o ñ a I n é s , á l a propiedad 
y señor ío de las islas de Lanzaro te , Fuer teven tura , ( í o m e r a 
y Hier ro , cuyo supremo dominio c o r r e s p o n d í a á sus Altezas , 
como todas las d e m á s t ierras de Cas t i l l a , de i g u a l modo que-
t e n í a n derecho á l a conquista de Gran Canar ia , Tenerife 
y L a Pa lma , según ju ro de heredad ó p r i v i l e g i o , dado por 
J u a n I I á Alfonso de las Casas, ascendiente de D o ñ a I n é s . 

Los Reyes de Cas t i l l a p a c í a n con Herrera,—Dispuestos sus Al tezas á res­
petar los fueros de l a jus t ic ia , antes que cometer violencias, 
despojando a l p ró j imo de lo suyo, convin ie ron en Octubre de 
1.477, por consejo del P r i o r del P rado y de los Doctores J u a n 
y Rodr igo , con Diego de Herrera í05), indemnizar le por su re­
nunc ia á cont inuar la c a m p a ñ a en G r a n Canar ia , L a P a l m a 
y Tenerife, que p r o s e g u i r í a n ellos, á cambio de concederle-
cinco cuentos de m a r a v e d í s mas el t í t u l o de Conde de l a Go­
mera , con e l dominio ú t i l sobre Lanza ro te , Fuer teventura y 
H i e r r o , mient ras v iv ie ra é l y su mujer , como l e g í t i m a recom­
pensa á los gastos y esfuerzos inver t idos pa ra lograr l a po­
ses ión de estas islas. 

Por fo r tuna , las represalias ent re andaluces y castellanos 
con t r a los portugueses, dimanadas de los celos, envidias y r i ­
validades en los viajes y exploraciones a l l i t o r a l africano, ha­
b í a n concluido al cesar l a guerra de E s p a ñ a con P o r t u g a l 
en 1.479. Po r el t ra tado de paz ra t i f icado en Toledo el 6 de-
Marzo de 1.480 W^se convino que, el S e ñ o r í o de Guinea, 
comprendido desde los cabos Nou y Bojador hasta los Indios , 
con mares adyacentes, islas, costas descubiertas y por descu­
b r i r , con sus tratos, p e s q u e r í a s y rescates, m á s las islas de-
Madera , Azores, Cabo Verde y l a conquista del reino de Fez, 
fueran para Por tuga l : y que las Islas Canarias, m á s l a con­
quista de Granada, lo fuesen para Cast i l la , c o m p r o m e t i é n ­
dose los Reyes Ca tó l i cos á que sus subditos no pasaran á ne­
gociar á Guinea sin permiso de P o r t u g a l . 

L a s o b e r a n í a de l a Corona de Cast i l la sobre las Islas Ca­
narias, r e c o n o c í a l a el Papa Sixto I V por B u l a de 21 de Jun io 
de 1.481, á la vez que confirmaba las concesiones hechas á . 
P o r t u g a l por sus antecesores M a r t i n o V y C a l i x t o I I I en e l 
domin io de todo lo descubierto y cuanto descubrieran en l o -
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sucesivo los portugueses per totam G-uineam et ultra illam me-
ridionaleni ptagam usque ad Indos. 

Obligados, pues, Fernando é Isabel á l levar á cabo la ar­
dua empresa de dominar l a parte m á s p r i n c i p a l y difícil de l 
a r c h i p i é l a g o canar io , cuando t o d a v í a la Hacienda nac iona l 
no estaba rehecha de los cuantiosos desembolsos realizados en 
l a guerra de suces ión , no t uv i e ron m á s remedio que aceptar 
los recursos que p o n í a n á su d i s p o s i c i ó n varios par t iculares , 
entre los cuales figuraba Alfonso de Q u i n t a n i í l a . Procedi­
mien to lóg i co que evitaba recargar á los pueblos con nuevos 
impuestos m á s de lo que estaban ya , para que l a Corona p u ­
diera in ic ia r l a c o l o n i z a c i ó n de aquellos ricos y hermosos te­
r r i to r ios , hoy a d m i r a c i ó n de los ingleses. 

N o m b r a r o n los soberanos C a p i t á n general a l bravo solda­
do J u a n de R e j ó n , f a c i l i t á n d o l e cuantos elementos necesita­
ba para someter def in i t ivamente á los naturales de Gran Ca­
n a n a . Precisado á dis traer parte del t iempo á comba t i r el 
i n t e r é s de corsarios y aventureros habituados a l t r á f i co , sobre 
todo el de los portugueses, aliados de los i n d í g e n a s , el resul­
tado de su g e s t i ó n no fué lo completo que era de esperar. 

Ofrecimiento de Quintaniíla.—Por c a p i t u l a c i ó n que, á nombre de los 
Reyes C a t ó l i c o s , au tor izaban en Toledo el 24 de Febrero de 
1.480, los Doctores del Consejo, Ta lave ra , V i l l a l o n y L i l l o , 

-concertaron con Alfonso de Q u i n t a n i í l a para que, aux i l i ado 
por D o n Pedro F e r n á n d e z , c a p i t á n de mar , organizara l a ar­
mada que h a b í a de marcha r á G r a n Canar ia . K l presupuesto 
de gastos, formado por nuestro Contador Mayor , a s c e n d í a á, 
l a sumna de 734.000 m a r a v e d í s , así d is t r ibuido: 

Para pago de ropas de l a gente de guerra 100.000 
Pa ra a d q u i r i r t r i g o y cebada 200.000 
Para gastos de fletes de las naos de Pedro Fer­

n á n d e z 250.000 
Para pago a l c a p i t á n Pedro de V e r a 36.000 
Para sueldo de la gente de á cabal lo 8.000 
Pa ra í d e m de los 100 vasallos de m o n t a 120.000 
Para abono de ciertos gastos y costas que hicie­

r a Juan de R e j ó n 20.000 
E l presupuesto de ingresos para satisfacer las atenciones 

apuntadas, c o n s t i t u í a n l o : 
U n an t i c ipo á l a Corona hecho por Alfonso de 

Q u i n t a n i í l a , ascendente á 900.000 
Otro í d e m , de Pedro F e r n á n d e z 300.000 
Otro í d e m , de Pedro de Vera , 300.000 

Total de maravedís 1.500.000 
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Mercedes que otorgan los Reyes á ( ¡ü in t an i f í a ,—Como r e m u n e r a c i ó n por es­
tos anticipos, trabajos, riegos de sus personas, haciendas, na­
vios y gen te s 
e x p e d i c i o n a ­
rias, c o n c e d í a n 
sus Altezas por 
espacio de diez 
a ñ o s á Quinta-
n i l l a , á F e r n á n ­
dez y á Vera, un 
c u e n t o de las 
p resas , escla­
vos ("), cueros, 
sebo, etc., que 
se hicieran du­
rante la guerra. 
D e este p r iv i l e ­
g io q u e d a b a n 
exceptuados el 

A l m i r a n t e ysus-
l u g a resten len­
tes; é impos ib i ­
l i t a d o Diego de 
Her re ra y l o s 
capitanes á sus 
ó r d e n e s , pa ra 
t o m a r par te en 
las operaciones 
mi l i t a res , con­
c e r t a r paces , 
treguas, a l i a n ­
zas ó confede­
raciones con los 
ha h i t a n t e s de 
Tenerife y L a 
P a l m a . Por l a 

misma c a p i t u l a c i ó n , Q u m t a u i l l a , F e r n á n d e z , y Vera, caso do 
durar diez anos la conquista de O r a n Canar ia , quedaban o b l i ­
gados á seguir fletando ti su costa naos con gentes prepara­
das para la guerra, siendo los manten imientos por cuenta de 
los Reyes Ca tó l i cos . 

Por ú l t i m o ; dispuestos Q u i n t a n i l l a , F e r n á n d e z , y Vera , á 
abastecer los 100 ballesteros de monte , m á s á dar y enviar las 
fuerzas necesarias para la empresa de la G r a n Canaria y de­
m á s Islas que estaban sin conquista r, fuerzas que. m a m í a c i a s 

Sreeisamento por Pedro de Vera, ya designado Gobernador 
o Gran Canaria, h a b í a n de embarcar en todo el mes de 

Marzo en las naos de Pedro F e r n á n d e z , con escoltas, dotadas 
de provisiones de boca y guerra. 

S e g ú n merced firmada por los Royes C a t ó l i c o s en To ledo 
el fi de Marzo de 1.480, r e c ib i r í an Q u i n t a n i l l a y Vera, como 
recompensa por estos servicios, el q u i n t o do esclavos, cueros, 
sebo, presas, etc., etc., que se lograsen en los expresados te ­
r r i to r ios . A d e m á s , Alfonso de Q u i n t a n i l l a , fac i l i taba inde­
pendientemente, sin i n t e r é s á la Corona, B 16.000 m a r a v e d í s 
de los 950.000 que se calculaba c o s t a r í a esta nueva expe­
d i c i ó n . 

Propósitos laudables k los Reyes de Cast i l la .—Desdo un p r i n c i p i o , fué nor­
m a de los Reyes C a t ó l i c o s la p r o p a g a c i ó n de l c r i s t i an i smo, 
l a cul tura de los is leños y la e x t e n s i ó n del p o d e r í o de Espana, 
exenta de toda idea de lucro personal y de mando d e s p ó t i c o . 
P o r eso, se les vé impedi r que conv ie r t an en siervos á los i n -
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d í g e n a s , y recomiendan que sean t ra tados como hermanos; 
p o r eso, se les ve reemplazar l a p o l í t i c a de represalias, de 
at ropel los y de abusos, empleada por a,ventureros par t i cu la ­
res, idos codiciosamente á las costas canarias, por l a p o l í t i c a 
de l buen t r a t o y de l a clemencia, en cuanto era compat ib le 
c o n l a e n e r g í a p ropia de toda h u m a n i t a r i a d o m i n a c i ó n ; por 
eso, se les vé ob l igar á los vencedores á d igni f icar l a raza ven­
c i d a , y que respeten á los i n d í g e n a s nobles su j e r a r q u í a y d ig ­
n i d a d entre los e s p a ñ o l e s . Por eso, gracias á ese sentido 
m o r a l , fueron e s t a b l e c i é n d o s e amistosas relaciones entre con­
quistadores y canarios, en beneficio del ó r d e n , concordia y 
r egu l a r i dad del estado progresivo de c i v i l i z a c i ó n de las islas. 

E n hacer c u m p l i r p roced imien to t a n justo y coloniza­
dor , m a n i f e s t á r o n s e constantemente inexorables Fernando é 
I sabe l . 

J u a n de R e j ó n , sabido es que r e g r e s ó preso á E s p a ñ a por 
sus desmanes, violencias, y por deso í r las discretas indicacio­
nes de prudenc ia y p e r s u a s i ó n con que procuraba atraer á 
buen pa r t ido los i n d í g e n a s , su c o m p a ñ e r o de e x p e d i c i ó n e l 
D e á n Bermudez C8), fiel mantenedor de l pensamiento p o l í t i c o 
de sus Altezas , lo mismo que el celoso Obispo D o n Juan de 
F r í a s C0), v a r ó n de suma v i r t u d , elevada in te l igencia , y cuyas 
elocuentes predicaciones h a c í a n mucho fruto en l a c o n v e r s i ó n 
de los infieles, cont r ibuyendo de esa manera pac í f i ca y r e l i ­
g iosa, en bastante par te , á l a s u m i s i ó n , conseguida m á s tar­
de por las armas el esforzado c a p i t á n jerezano Pedro de Vera , 
sucesor de R e j ó n . 

L a mi sma generosa conducta de Fernando, disponiendo 
l a i nmed ia t a r e s t i t u c i ó n á su pa í s del Rey de Gambia , alevo­
samente apresado en A f r i c a por embarcaciones corsarias del 
pue r to de Palos; y l a R e a l Cédu la de 20 de Enero de 1.487, 
aprobando el r e p a r t i m i e n t o de t ie r ras y aguas que hiciera 
Ped ro de V e r a , siempre y cuando que, «si a lguna persona ó 
personas de los dichos vezinos ó moradores de Ta d icha isla de 
í r r a n Canar ia de l a p a r t i c i ó n fuesen agraviados vistos 
se desfagan á las tales personas i g u a l á n d o l o s como é s e g ú n 
oviere i n f o r m a c i ó n en lo que ovo de h a b e r » t100), jus t i f ican una 
vez m á s su m o d e r a c i ó n , afanes y elevados p r o p ó s i t o s en p r ó 
d e l mejor gobierno de las islas, inspirado en l a equidad, ca­
r i d a d y amor para con sus habitantes. 

E n las expediciones, preparadas pa ra l a conquista de Te­
ner i fe (101) y L a Pa lma , por Alonso F e r n á n d e z de L u g o , «que 
supo aquie tar los á n i m o s y extender l a creencia de que los 
invasores eran gentes de paz enviadas por monarcas podero­
sos para l levar les una creencia superior, respetando su l iber-
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t a d , sus famil ias y sus p r o p i e d a d e s » (m), figuraban como con­
quistadores dos caudillos asturianos: Alonso de Solares, h i j o 
de Vi l lav ic iosa ; y Juan Alonso, n a t u r a l de A v i l e s . 

L a poses ión de las Islas Canarias, t a n ventajosamente si­
tuadas, proporcionaba á E s p a ñ a contrapesar hasta c ie r to 
p u n t o la influencia del re ino de P o r t u g a l que, d u e ñ o de otras 
islas y posesiones en aquellos mares, p r e t e n d í a domina r ex­
clusivamente en las costas de A f r i c a , por la r iva l i d a d y e n v i ­
d i a que le causaban los descubrimientos y conquistas de los 
e spaño le s í103). 

H o y mismo, ofrece para E s p a ñ a s ingular i m p o r t a n c i a l a 

Eoscsión del a r c h i p i é l a g o canario, como pun to impresc ind i -
le para d i r i g i r de modo h á b i l y eficaz l a e x p a n s i ó n co lon i ­

zadora en Fernando P o ó , en el M u n i , y U í o de Oro, víni­
cos restos de dominio que conserva en el l i t o r a l a f r icano, 
apenas explorados por fa l ta de acertada d i r e c c i ó n en l a p o l í ­
t i c a colonia l . Precisamente por conocer bien B é l g i c a , F r a n ­
cia , A leman ia , Po r tuga l é Ing la t e r r a , el v a l i m i e n t o de las Is ­
las Canarias, por su s i t u a c i ó n en el cont inente de A f r i c a , las 
han elegido para escala obligada en la- ru ta de sus buques y 
del t ráfico m e r c a n t i l de sus posesiones. 

IST O T -A- S 

92—Véascs la Crónica de la primera conquista, cap. xxvi, Je las ediciones de 
Bergerón y Gravier. 

.93—Dice Don Rafael Torres Campos (Carácter da hi conquista y colonización de 
lax Mas Canarias; Madrid, 1.901), hablando de los habitantes del Archipié­
lago canario: «Prolijas investigaciones hechas por Sabín Berthelot y el Doc­
tor H. Vornoau, con el concurso do canarios como Don Diego Ripoche y 
otros, la recolección de cráneos y otros huesos, su comparación con restos 
humanos fósiles, y su completo estudio á la luz de la moderna Antropología, 
han permitido al Doctor Verneau, que viene con sagrándose con particular 
interés al estudio de las razas de Archipiélago, establecer conclusiones eu 
parte definitivas, sobro el carácter de la población que habitaba él mismo en 
la época en que Juan de Béthencourt emprendió la conquista. 

»La raza guaucho, predominante sobre todo on Tenerife, que existía en to­
das las Islas, y debo considerarse como primitiva que pobló el Archipiélago, 
era de gran estatura. Los hombrea, tenían de 1'70 á £ metros; las mujeres, 
medían 0*20 centímetros menos- Los hombres de Fuerteventura, con una es­
tatura media de l'Si, son los más altos que conocemos. Según los autores an­
tiguos, el color de la piel era claro y sonrosado, el del cabello rubio como el 



CONQUISTA D E LAS ISLAS CANARIAS 159 

de las momias, el (le los ojos azul. E l cráneo alargítdo. francameme dolico-
céfalo. presentaba notable «lescmolviiíiiento de s» repión anterior, liei-mosa 
frente; por detrás, sobre el tercio posterior de los parietales y la parto supe­
rior de la escama occipital, tenía, un notable aplanainiento, dando lugar á. 
gran saliente del occipucio, que se proyectaba mucho bacia atrás; las promi­
nencias parietales, mny altas y separadas, daban al cráneo una forma pen­
tagonal. La cara baja, muy ancha por arriba, se estreclmba por la parte in­
ferior: las órbitas prolongadas en el sentido horizontal, de pequeño diáme­
tro vertical y rectangulares- estaban coronadas por fuertes arcadas; la nariz 
era mediana, recta, corta y ancha, pero no aplastada. La raza gnanche, vi­
via como trogloditas. 

»Los bailes de los insulares, tales como los describen los antiguos autores, 
se conservan todavía; no otra son la danza de los herreños, en dos líneas pa­
ralelas, una frente á otra, de las manos, y marchando una hacia adelanto y 
otra hacia atrás, con grandes saltos y acompañada de patét icas canciones de 
amores é. infortunios. Todas las ceremonias eran seguidas do festines, bailes, 
cantos y juegos de fuerza y destreza entre los indígenas. Los antiguos habi­
tantes de Canarias, iban á los sitios elevados á hacer sus prácticas religiosas. 

»K1 lenguaje silvado, es uno de los caracteres délos antiguos insulares, que 
los actuales conservan como señal indudableinente de la sangre indígena. 
Las Canarias ofrecen su suelo muy quebrado, altas montañas y profundos 
barrancos. Para pequeñas distancias, hay que recorrer largos caminos, con 
penosas pendientes. Kntre ambas laderas tie un barranco, es fácil hacerse 
entender; natural parece que se empicara tal medio de comunicación, im­
puesto por la naturaleza». 

94— «Parecer que dieron el Prior de Prado y los Doctores Juan y Rodrigo sobre 
el derecho que Diego de Herrera y Doña Inés de Pera/.a, su mujer, tenían á 
las Islas de Lanzarote, Pnerteventura, La (.lomera y el Hierro, y sobre el de­
recho de conquista de la Gran Canaria, Tenerife y La Palma, en cuya con­
secuencia si los Reyes Católicos habían de conquistar dichas Islas, debían 
dar alguna equivalencia á dichos Señores». (Arch, fieneral de Simancas, 
Diversos de Castilla, Canarias; Viera, Notician de lo Historia General ríe 
las Idas de Cartaria, Santa Cruz de Tenerife, 1.8õ8-6)3, tom. i, 1. vt, § xxvi). 

95— Puede suponerse la importancia grande que obtuvo Diego de Herrera, fun­
dador de Santuarios en Canarias, por el siguiente epitafio habido en el Con­
vento de San Buenaventura, de la Órden de San Francisco, en la Isla de 
Fuerteventura, que dice así: 

Aqui yace el yene roso caballero Dieyo García de Herrera, Señor y Con-
tjvistador de estas siete islas y reino de Gran Canaria y del Mar menor de 
Herberia; Trece de la Orden de .Santiago; del Consejo de Don Enrique. I V y 
de los Seiiores Jteyes Católicos Don Fernando y Doña Isabel; veinticuatro ríe 
ta ciudad de Sevilla; fundador tie este Convento; hijo de los yenerosos seño­
res Pero García de Herrera, Mariscal de Castilla, Señor de la villa de Am-
pudia y de la casa de Ayala y su valle, Merino mayov de Guipúzcoa, del 
Consejo del liey, y nueve, reyes de Tenerife y dos de Gran Canaria. Pasó 
con sus armas á Berbería; cautivó muchos moros; hizo en África el. castillo 
de Mar pequeño, el vvál sustentó y defendió contra el ejército del Xarife. 
Tuvo guerras en un mismo tiempo con tres naciones: portuyueses, ye7iHles 
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y moros, y de todos fué vencedor, sin ayuda de ningún Bey. Casó con Doña 
Inés de Peraza de las Casas, Señora de estas Mas. Murió á 22 Junio 
de M.CCCC.LXXXV. 

96— En el siglo xv, era el hombre materia legal de comercio, si por vicisitudes do 
la guerra, diferencias de color, raza, creencias ó país, era preso. Fué un mo­
tivo de esclavitud la existencia de servidumbre en la sociedad indígena, que 
no trató de extinguirse, puesto que existía entre los conquistadores. Proce­
dían los exclavos de moros de Berbería, dedicados á trabajar en ingenios de 
a/.úcar, y de negros de Guinea, y guanches ó canarios, destinados á la la­
branza de tierras. Dice Millares en su Historia General de las Islas Canarias, 
tomo v, pág. 295, que, «los mercaderes de negros llegaron á reunir 6.WX) ne­
gros en la Gran Canaria». Esto prueba la importancia grande que alcanzó 
este inhumano tráfico que los Reyes Católicos trataron de quitar radical­
mente una vez dominado el Archipiélago canario con el concurso de virtuo­
sos religiosos. 

97— Huy do Pina, Chronica de Alfonso V. 

98— Chi), Estudios Históricos Climatológicos y Patolóf/icos de las Islas Canarias, 
tomo ni. 

99— Bartolomé Cairesr.o de Figueroa, E l Templo Militante. 

100— Zuarnovar, Compendio de la História delas Canarias. 

101— Entre los indígenas de Tenerife hubo dos partidos: uno, el de la guerra, re­
presentado por Bencomo de Taoro, entusiasta y decidido en defender hasta el 
último oxtromo su independencia y su territorio, que quiso unir para la re­
sistencia á todos los jefes ó menceyes; y eí otro, el de la paz, capitaneado 
por Añaterve de Güíniar, que los animaba á la amistad con los cristianos y 
á que aceptasen su ley que consideraba buena. 

102— E l Doctor Ch¡l, loe. cit. 

103— Comenzando por Colón, rara fué la expedición á América que no hiciera esca­
la en Canarias. En 1.52(i estuvo allí Francisco Montejo, cuando se dirigía á 
reducir á la obediencia el Yucatán. En 1.535 estuvo en Tenerife la armada, 
compuesta do 11 buques y 800 hombres, que iba con rumbo al Río de la Pla­
ta, al mando de Don Podro Mendoza. En Canarias tocó el año 1.536 la expe­
dición naval que iba á Tierra Firme, á las órdenes de Pedro Fernándeí! de 
Lugo. Durante los años 1.512, 1.54B, de aquel Archipiélago salieron flotas 
por el Nuevo Reino; así como para Santo Domingo en 1.678, 1.685, y sucesi­
vamente hasta nuestros días. 
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Dificultades que presentaba su realización.—La guerra contra los á r a b e s , 
isostenida con in te rmi tenc ias durante siglos, fué en largos pe­
r í o d o s encaminada por las armas crist ianas á la r e c u p e r a c i ó n 
de l suelo, m á s que l a d e s t r u c c i ó n del in f i e l . E l estado a n á r q u i ­
co de Cast i l la , i m p i d i ó á Isabel y á Fernando obtener ambos 
resultados, hasta que, restablecido el ó r d e n en el i n t e r io r de l 
p a í s , pudieron l l eva r á cabo la conquista del reino de Grana­
da , conforme lo estipulado en el t r a t ado de 5 de Marzo de 
1.468. L a e x p u l s i ó n de los moros c o m p r e n d í a i m p l í c i t a m e n t e 
l a un idad nac iona l , l a p r o p a g a c i ó n y t r i un fo del crist ianis­
m o , el aumento de t e r r i t o r i o , l a c o n c e n t r a c i ó n de l poder y l a 
•completa r e s t a u r a c i ó n de l a au to r idad l e g í t i m a . 

Fo rmado el re ino de Granada por las provincias de Gra­
nada , M á l a g a y A l m e r í a , abarcaba una e x t e n s i ó n de 805 le­
guas cuadradas, con 80 leguas de costa. Por t ò d a s partes es­
t a b a erizado de poderosos medios defensivos, colocados de 
m o d o h á b i l en numerosas y bien abastecidas ciudades y en loa 
valles y desfiladeros, para imped i r el avance del invasor que 
osara di r ig i rse sobre la c iudad del Da r ro y del G e n i l . 

P o r eso su conquista ha sido, desde e l punto de vista po­
l í t i c o , una de las epopeyas m á s br i l l an tes , de m a y o r trans­
cendencia social que reg is t ran los anales de nuestra h is tor ia 
p a t r i a , no solamente como acontecimiento exclusivo ó par­
t i c u l a r de E s p a ñ a , s inó t a m b i é n como suceso que, por su ca­
r á c t e r general , interesaba a l mundo entero, dada l a a c c i ó n 
v ic tor iosa del cr i s t ianismo. Considerada m i l i t a r m e n t e , fué l a 
•conquista de Granada guerra esencial de sitios, y l a a r t i l l e ­
r í a y los abastecimientos, puntos supremos á los cuales los 
Reyes a tendieron con preferencia. A l l í funcionaron las l o m -

Pliego 13 
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"bardas, que t i r aban hor izonta lmente , los ribadoquines, las-
cerbatanas, los pasavolantes y los b ú c a r o s , no obstante l o 
m u y difícil que era el t ransporte de ese pesado c u á n inmen­
so t r e n de ba t i r . 

Entonces a l c a n z ó el arte m i l i t a r su mayor grado de per­
fecc ión . F u é E s p a ñ a l a potencia que tuvo mejor organiza­
c i ó n , t á c t i c a y discipl ina en sus t ropas. As í , o b s é r v a s e que l a 
fuerza es dominada por el ingenio: el n ú m e r o por la astucia: 
predomina el valor colectivo sobre el i n d i v i d u a l : l a masa ad­
quiere m o v i l i d a d y se perfeccionan las armas ofensivas. L a 
a r t i l l e r í a hace progresos m á s r á p i d o s que en n i n g u n a otra na­
c i ó n : la c a b a l l e r í a pierde l a s u p r e m a c í a , que en cambio recu-

Íiera l a i n f a n t e r í a , aleccionada por los mercenarios suizos que 
os Reyes Ca tó l i cos h a b í a n t r a í d o á Cast i l la en 1.486. Pedro 

Nava r ro , emplea por pr imera vez las minas explosivas en e l 
memorable cerco de M á l a g a : Francisco R a m í r e z de M a d r i d , 
f ac i l i t a los asaltos, d i r igiendo con s ingular ac ier to los fuegos 
de la a r t i l l e r í a : Alfonso de Q u i n t a n i l l a , no descuida un mo­
men to el al legar recursos pecuniarios, n i l a compl icada cues­
t i ó n de los av i tua l lamientos . 

Quiniani l la es ojiueslo á que SB abandone á A l t i a m a , — E s indudable que el ha­
ber tomado por sorpresa Muloy-Hacen la plaza de Zahara en 
1.481, fué el chispazo que e n c e n d i ó l a guerra. Como represa­
l i a de este desastre, los cristianos t o m a r o n á A l h a m a á p r i ­
meros de Marzo de 1.482. L a defensa de esta p laza q u e d ó en­
comendada á 800 soldados de la H e r m a n d a d , mandados p o r 
Diego de Mer lo . De haber prevalecido la o p i n i ó n de é s t e , 
objeto de medi tado estudio en consejo presidido por los Re­
yes en C ó r d o b a , A l h a m a hubiera sido abandonada por lo d i ­
f íc i l que era su c o n s e r v a c i ó n , efecto de l a escasez efe medios 
defensivos de que a d o l e c í a para rechazar los constantes a ta­
ques que r e c i b í a de los moros, deseosos de recuperarla . Pero , 
gracias a l pa t r io t i smo de Alfonso de Q u i n t a n i l l a que, i n f l u ­
yendo en sentido cont ra r io con persuasivas razones en el á n i ­
m o de la Reina , hizo que su A l t e z a rechazara l a p r o p o s i c i ó n 
de Diego de Merlo . Po r consecuencia de esta r e s o l u c i ó n , e l 
R e y e m p r e n d i ó l a marcha por E c i j a , a c o m p a ñ a d o de 8.000 
j inetes y 10.000 peones para reforzar y abastecer la g u a r n i ­
c i ó n de A l h a m a el 30 de A b r i l de 1.482. 

E l c a r á c t e r p a t r i ó t i c o d e l a guerra , i m p u l s ó á l a Nobleza, 
á los Concejos y al Clero, á proporc ionar recursos á la Coro­
n a para poder cubrir los cuantiosos gastos que e x i g í a a q u é ­
l l a . E n la J u n t a General de la H e r m a n d a d , ver i f icada en P i n ­
t o en Marzo de 1.483, nuestro Contador M a y o r obtuvo d é l o s 
procuradores l a conces ión de 8.000 hombres m á s 16.000 a c é -
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milas , con los cuales se r e fo rzó la impor t an t e plaza de A l -
ha m a . 

Plan de las operaciones militares,—De regreso Qu in tan i l f a de Nava r r a , 
P i n t o , Guernica y O r g á z , á fines do 1.485 vo lv ió á reunirse 
con la Corte en C ó r d o b a . A l l í q u e d ó acordado el p l a n m i l i t a r 
•que m á s c o n v e n í a emprender contra los á r a b e s , con probabi ­
l idades de buen é x i t o . S e g ú n datos existentes en el A r c h i v o 
de Simancas, el e j é rc i to castellano, en 1.484, se c o m p o n í a de 

•80.000 peones, 12.000 j inetes y 7.000 carruajeros, provis to de 

™—l̂ KX s 

Vista KeiUM'iíl de Rourfu 

t oda clase de aprovis ionamiento . Tres eran los objectivos 
pr incipales de las operaciones: la conquista de Ronda; l a 
t o m a de M á l a g a , y la r e n d i c i ó n de Granada. 

L a p r imera , fué cal i f icada como modelo de astucia m i l i ­
t a r entre las admirables concepciones de l Rey y la m o v i l i d a d 
desplegada por el M a r q u é s de C á d i z para apoderarse ambos 
combinadamente de d icha c iudad, colocada á manera de fé­
r reo é inexpugnable cent inela , sobre escarpada roca, rodeada 
de tres ó r d e n e s de mural las , defendidas por soberbias torres. 

En t r e l a m u l t i t u d de t ropas que l levaba su A l t e z a Rea l , 
i b a n varias c o m p a ñ í a s de l a Santa Hermandad a l mando de 
Al fonso de Q u i n t a n i l l a . 

Conquistada Ronda en M a y o de 1.485, pasó con la C ó r t e 
á V a l l a d o l i d en el mes de J u n i o , luego á Ponferrada, A l c a l á 
de Henares y á Guadalupe, en cuyo monasterio se encon­
t r a b a la C ó r t e . 

A ú l t i m o s de A b r i l de 1.48G aparece con sus Al tezas Rea­
les en C ó r d o b a . 

E l Rey, con 12.000 hombres, parte á tomar á L o j a el 29 de 
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M a y o , y á I l l o r a el 8 de Junio . Mien t ra s t a n t o , l a Reina, que 
h a b í a permanecido en C ó r d o b a , a b a n d o n ó poco t iempo des­
p u é s esta c iudad en u n i ó n de varios ind iv iduos de su Conse­
j o , entre los cuales iba Q u i n t a n i l l a , para j u n t a r sus t ropas 
con las del Rey en el campamento de M o n c l í n , y proseguir l a 
c a m p a ñ a por las vi l las de M o n t e f r í o , Colomera, el Salar, y 
proceder á la t a l a de l a vega de Granada, r e t i r á n d o s e á C ó r ­
doba una vez abastecidas por nuestro personaje las guarni - -
ciones de las plazas conquistadas. 

De nuevo vo lv ió ausentarse con los Reyes de l teatro de l a 
guerra pa ra i r á Ponferrada á ca lmar las turbulencias de l 
Conde de L é m u s . Desde Ponferrada c o n t i n u ó a c o m p a ñ á n d o ­
les por Santiago de Compostela, Salamanca, pa ra r e g r e s a r á 
C ó r d o b a el 29 de Enero de 1.487. P o r manda to de la Re ina , 
Q u i n t a n i l l a estuvo dedicado en C ó r d o b a á preparar el a v i ­
t ua l l amien to para 20.000 infantes y 50.000 caballos que el 
R e y h a b í a de l levar para hacerse d u e ñ o de Velez M á l a g a e l 
29 de A b r i l . A la r e n d i c i ó n de M á l a g a , conseguida el 18 de 
Agos to , fué con la Reina nuestro Contador M a y o r , que desde 
C ó r d o b a . v i n i e r a a l frente de varias c o m p a ñ í a s de la San ta 
H e r m a n d a d . 

De M á l a g a fué con los Reyes á C ó r d o b a , y de C ó r d o b a 
á Zaragoza, para dar á conocer en el re ino de A r a g ó n a l p r í n ­
cipe D o n J u a n por heredero de l a Corona; l og ra r subsidios de 
las C ó r t e s aragonesas para el sostenimiento de l a guerra con­
t r a los moros, y establecer l a Santa H e r m a n d a d . Terminados 
c o n feliz é x i t o estos asuntos, pasaron sus Al tezas y Q u i n t a ­
n i l l a , con el mismo p r o p ó s i t o , a l re ino de Va lenc ia , en l a p r i ­
mavera de 1.488. E n Valenc ia rec ibieron a l Sr. A l b r e t , que-
v e n í a hablarles de negocios de Estado del re ino de N a v a r r a ; 
t r a s l a d á n d o s e por M u r c i a á Medina de l Campo en los p r i m e ­
ros d ía s de Febrero de 1.489, y de Medina del Campo á V a -
l l a d o l i d , y de V a l l a d o l i d á J a é n en el mes de M a y o . 

Quintanilla y el asedio de Baza.—Para conquistar á Baza sa l ió el R e y 
de J a é n con 50.000 infantes y 12.000 caballos. Tales d i f i cu l t a ­
des presentaba esta empresa, que no a t r e v i é n d o s e él á resol­
verlas por sí mismo, p i d i ó consejo á l a Reina respecto de si de­
b í a ó no cont inuar el asedio de dicha plaza . Nuestro D o n A l f o n ­
so, que acababa de regresar á C ó r d o b a procedente de V i t o r i a , 
á donde fuera á ú l t i m o s de Mayo de 1.489, nuevamente i n c l i n ó -
e l á n i m o de l a Reina para que con t inuaran las operaciones de 
ataque hasta conseguir l a o c u p a c i ó n de t a n i m p o r t a n t e c i u ­
d a d , si bien bajo u n p l an mejor estudiado. No obstante el p é ­
s imo estado d é l o s caminos debido á l a s inclemencias del t i e m ­
p o re inante entonces, l a Reina, a c o m p a ñ a ñ a d a por Q u i n t a -



G U E R R A D E GRANADA 165 

n i l l a , se t r a s l a d ó desde C ó r d o b a a l campamento de Baza, en 
e l mes de Noviembre . L o pr imero que se hizo, fué d i v i d i r el 
e j é r c i t o en dos campamentos: uno á las ó r d e n e s de l Uey; o t ro 
á las del M a r q u é s de C á d i z . A d e m á s se p r o c e d i ó á ta la r l a 
c a m p i ñ a para restar de medios de v i d a a l enemigo, o p e r a c i ó n 
que d u r ó siete semanas, y se construyeron obras de c i rcun­
v a l a c i ó n de unas tres leguas, provistas de t r i nche ra por el 
f ren te que enfilaba á Baza . D e f e n d í a n esta enorme l í nea de 
a taque, 15 cast i l los emplazados á in te rva los de 300 pasos, y 
á los extremos h a l l á b a n s e los dos campamentos . Las dos le­
guas restantes eran de foso, con anchos mural lones. 

Fueron tales las penalidades que e x p e r i m e n t ó el e j é rc i to 
c r i s t i ano , en especial du ran t e los meses de Septiembre y Oc­
t u b r e , que e m p e z ó á cund i r el desaliento entre las filas: l a ca­
r e n c i a de recursos a l c a n z ó entonces excepciona] m a g n i t u d . 
D e s p u é s de e m p e ñ a r l a Re ina sus joyas de oro y p la t a en V a ­
l e n c i a y Barce lona , a c u d i ó á las v i l l as y ciudades en deman­
d a de u n p r é s t a m o de var ios cuentos de m a r a v e d í s . Pero, 
como quiera que estos recursos resul taran insuficientes pa ra 
c u b r i r las necesidades de l a c a m p a ñ a , su A l t e z a í t e a l se v ió 
precisada á vender crecidas sumas de m a r a v e d í s por juro de 
heredad, á reserva de recompensar con pr iv i leg ios á los com­
pradores por el servicio que n a c í a n á l a Corona. 

Disposiciones i m p o r t a n t e s que t o m a ( j u i n t a n i l i a , — E n l a par te a d m i n i s t r a t i v a 
o r d e n ó l a a d q u i s i c i ó n de t r i g o y cebada en todos los lugares 
de A n d a l u c í a y en los maestrazgos de Sant iago, Calatrava, 
y de l P r i o r a t o de San J u a n hasta Ciudad-Real : e m b a r g ó los 
mo l inos situados en el t e a t ro de operaciones: e s t ab l ec ió u n 
servicio de aprovis ionamiento desde J a é n a l t ea t ro de l a 
guer ra , v a l i é n d o s e de 70 unidades de transportes á l o m o , 
d o t a d a cada u n a de 200 cabezas de ganado. 

Restablecida l a m o r a l de las tropas con los asiduos desve­
los y cuidados prodigados por los Reyes, l og ra ron ocupar á 
B a z a , d e s p u é s de encarnizados combates, el 4 de Dic iembre 
de 1.489. U n a vez guarnecida esta p laza , Q u i n t a n i l l a fué con 
l a C ó r t e á Ghiád ix el 2 de Enero de 1.490, y de G u á d i x á J a é n , 
C ó r d o b a y Sev i l l a , en cuya ciudad en t raban el 28 de Febrero. 
E x c e p c i ó n hecha de dos salidas, realizadas con l a Reina para 
des t ru i r las huertas, mieses y v i ñ a s de los moros, el resto del 
t i e m p o , hasta Nov iembre , estuvo Q u i n t a n i l l a ocupado en ha­
cer grandes prepara t ivos pa ra el s i t io de Granada, en a l legar 
gente , preparar t ransportes, reunir provisiones, y t rabajar en 
t o d a clase de aprestos mi l i t a r e s . 

E n 11 de A b i ' i l de 1.491, h a l l á b a s e en la vega de Grana-
-da. Pa ra atender los Reyes ciertos asuntos de l a goberna-
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c i ó n del p a í s , abandonaron aquel campamento , d i r i g i é n d o ­
se á V a l í a d o l i d y Burgos. Con ellos iba nuestro Contador 
M a y o r , el c u á l , desde Burgos se t r a s l a d ó á mediados de Sep­
t iembre á Vizcaya , para i n fo rmar á sus Al tezas Reales de 
varios asuntos de jus t ic ia que, pert inentes á aquella p ro­

v i n c i a , deseaban resolver 
con perfecto conoc imiento 
y equidad. T e r m i n a d a es­
ta breve c u á n urgente co­
m i s i ó n , h a l l á b a s e c o n l a 
Cor te de re torno , en la ve­
ga de Granada , el 12 de 
Octubre . 

L o s descalabros que E n ­
r ique I V sufriera por p r o ­
bada imper i c i a m i l i t a r en 
tres c a m p a ñ a s suce s iva s 
c o n t r a Granada, iban á te­
nor gloriosa c o m p e n s a c i ó n 
pa ra las armas crist ianas. 
Todos los recursos del a r t e 
m i l i t a r , toda l a e n e r g í a y 
as tucia fueron puestas en 
juego para estrechar de d í a 
en d í a el c í r c u l o de h ie r ro 
que rodeaba el ú l t i m o ba­
l u a r t e , donde p o l í t i c a m e n ­
te era prisionero el m í s e r o 
c u á n a m b i c i o s o Boad i l , 
qu ien , perdida l a esperan­
za de salir vencedor, firmó 
en Noviembre u n a cap i tu ­

l a c i ó n para entregar Granada en el p lazo de sesenta y c inco 
d í a s ; plazo que no l legó á cumplirse , porque el 2 de Enero de 
1.492 los Reyes C a t ó l i c o s , y con ellos Alfonso de Q u i n t a n i l l a , 

Í>onían el p e n d ó n de Cas t i l l a en los muros de Granada , s e ñ a -
ando este hecho, ep í logo de ocho siglos de lucha , uno de los 

puntos m á s culminantes de nuestra h i s to r ia nac iona l . 
Porque l a conquista de l reino de Granada fué u n conjun­

t o de sucesos llenos de i n n ú m e r a s proezas, de sufr imientos, 
de esfuerzos generales, de pa t r i o t i smo y de per ic ia , los cuales 

groporcionaron ocas ión de dis t inguirse á personajes como 
[ e r n á n del Pu lgar , Diego de Vera , Gonzalo de C ó r d o b a , e l 

M a r q u é s de C á d i z , el generoso Conde de T e n d i l l o , que c r e ó 
e l papel moneda para pagar á sus soldados, y d e m á s caballo-

Granada: las torro» Bermejas 
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ros que pocos a ñ o s m á s t a rde fueron asombro de Europa en 
l a p r imera escuela de ar te m i l i t a r , p lanteada en los campos 
de I t a l i a . 

E l amino ramien to de provisiones a l enemigo en su propio 
t e r r i t o r i o , p r i v á n d o l e de socorros por mar , mediante los naos 
y galeras de M a r t í n D í a z de Mena, Charles de Valero-, Gar­
c í a L ó p e z de A r r i a r á n , M o s ó n Requens, A l v a r o de Mendoza 
y de A n t o n i o Berna l , medidas son é s t a s demostrat ivas del 
ac ie r to m i l i t a r y p o l í t i c o con que p r o c e d í a n los Reyes C a t ó ­
l i cos , fuese por i n i c i a t i v a suya ó bien por discreto parecer de 
las personas de su Consejo. 

Quintanüla, como Intendente Militar,—El es qu ien por v o l u n t a d expresa 
de l a Reina , at iende, prepara y d i r i g e abastecimientos para 
cont ingentes a r a ñ a d o s de 40.000 y 60.000 hombres, esfuerzo 
que hoy mismo asombra y que apenas t e n í a i g u a l entonces, 
e n que el n ú m e r o de gente y el t i e m p o del servicio, no exce­
d í a n de l a reducida escala á que se l i m i t a b a n las exigencias 
de las guerras feudales: é l es quien organiza d e p ó s i t o s de v i ­
tua l l a s , teniendo por ejes e s t r a t é g i c o s ó cabezas de etapa, á 
C ó r d o b a y J a é n : é l es quien , secundado por Contadores, Te­
soreros y Recaudadores, inves t iga los recursos locales en las 
zonas de asedio, y aprovecha cuantos elementos considera 
ú t i l e s antes de desvastar los existentes en los campos: él es 
qu i en , desarrollando la i n i c i a t i v a de l a Reina, d i r i ge en cier­
tas ocasiones l a i n s t a l a c i ó n de campamentos. 

E n s ín t e s i s : l a guerra de GranacTa, s e g ú n frase m u y gráf i ­
c a de un h is tor iador , ha sido á los e s p a ñ o l e s , por los esfuer­
zos, constancia é in te l igenc ia en el la desplegados, lo que fué 
á los griegos l a guerra de T r o y a . E n Granada, a p a r e c i ó con 
las combinaciones e s t r a t é g i c a s , e l ensayo embrionar io de l a 
mode rna t e o r í a y arte de a d m i n i s t r a r numerosos E j é r c i t o s , 
p r o p i o de las c a m p a ñ a s modernas. Es indudable , pues, que 
u n a buena pa r t e de los laureles ganados por los cristianos en 
l a conquista de dicho re ino , corresponden á Alfonso de Q u i n -
t a n i l l a , quien , no obstante atender a l ejercicio de su dif íci l 
ca rgo de Contador M a y o r , y d e s e m p e ñ a r con ra ra ac t iv idad , 
m u l t i p l i c á n d o s e en todas partes con provechoso celo en repe­
t i da s comisiones que le ob l igaban á separarse de l a guerra, 
d e m o s t r ó en l a mi sma singulares dotes mi l i t a res en el doble 
comet ido , nada fác i l , de táctico y de administrativo. Pues 
como dice m u y acer tadamente el d is t inguido profesor de l a 
Escuela Superior de Guer ra , D o n A n t o n i o B l á z q u e z , en su 
Historia de la Administración Mil i ta r Española . . . . . . « todos es­
tos cargos fueron d e s e m p e ñ a d o s por valerosos guerreros y es­
forzados capitanes, que no se d e s d e ñ a b a n en servir en la A d -
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m i n i s t r a c i ó n M i l i t a r , á diferencia de algunos modernos c o m ­
batientes que, desconociendo lo que l a a d m i n i s t r a c i ó n es y 
representa, pretenden alejar los elementos de pelea de los ad­
min i s t ra t ivos ; pudiendo hacer m e n c i ó n entre aquellos, de l 
que m á s se d i s t i n g u i ó en l a guerra de Granada , de H e r n á n 
P é r e z del Pu lga r , l l amado el de las H a z a ñ a s , en aquel la 
é p o c a en que todos eran esforzados y val ientes, S e ñ o r de l 
Salar y fundador de una de las casas m á s nobles de E s p a ñ a , 
que fué Contador de A l h a m a , y como Contador (Intendente), 
y no como c a p i t á n r e a l i z ó aquellos h e r ó i c o s hechos que i n ­
mor t a l i z a ron su nombre, eclipsando e l de otros m u c h o s » . 
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Organinción de las tropas al servicio de la Coiona,—Cuando Fernando é Isa­
be l ocuparon ol Trono , l a fuerza p ú b l i c a se c o m p o n í a de las 
escasas t ropas Reales, mas las mesnadas que los grandes, los 
prelados, los concejos y los ricos-homes, fac i l i t aban a l mismo 
e n caso de guerra por r a z ó n de vasallaje. Por lo h e t e r o g é ­
neo de su o r g a n i z a c i ó n , e ran poco vigorosas para operar con 
independencia unas fuerzas de otras, y por su conjunto poco 
a p r o p ó s i t o para moverse bajo una sola d i r e c c i ó n , ya por f a l ­
t a de p r á c t i c a en los caudil los que las mandaban, cuanto 
p o r carencia de a r m o n í a en su c o n s t i t u c i ó n , y diversidad 
de su a rmamento . Se daba el caso frecuente de que, mientras 
t a l ba ta l l a era m á s fuerte por su d o t a c i ó n de c a b a l l e r í a , en 
cambio o t r a lo era por lo numeroso de l a i n f a n t e r í a . 

Estas deficiencias, ob l iga ron á los Reyes C a t ó l i c o s á sub­
sanarlas por l ey imperiosa de las circunstancias, no obstante 
ser las fuerzas feudales e s p a ñ o l a s , desde el siglo x i , las m á s 
ordenadas de todas las de Europa. Concluida l a guerra con­
ta, los á r a b e s , quedaban en p i é varios problemas que solucio­
na r , á saber: l a c u e s t i ó n de los Condados del R o s e l l ó n y de l a 
C e r d a ñ a ; el negocio de los turcos por sus amenazas á Vene­
c i a ; las pretensiones siempre vivas de P o r t u g a l por los dere­
chos de l a Beltraneja; la a m b i c i ó n de Franc ia que, por estar 
en t rome t ida en los asuntos de Navar ra y de I t a l i a , el discre­
t o Cardenal Mendoza, aconsejara á los Reyes la conveniencia 
de proceder con sumo t i n o , procurando la paz y buena amis­
t a d con dicha n a c i ó n . A d e m á s , el e j é r c i t o f rancés iba perfec­
c ionando su o r g a n i z a c i ó n , y c o m b a t í a con ó r d e n , discipl ina 
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y g ran serenidad. E ra , pues, enemigo de cu idado , y la gue­
r r a un hecho inevi table : h a b í a , pues, que prepararse pa ra sa­
l i r airosos de l a misma. 

L a conquista de Granada p r o p o r c i o n ó t ropas aguerr idas 
que era forzoso reorganizar para c^ue p u d i e r a n hacer f rente 
a l enemigo con p robab i l idad de é x i t o bueno. D e a h í se infiere 
que, persuadidos los Re^es C a t ó l i c o s de lo m u y conveniente 
que era u t i l i z a r el entusiasmo guerrero de los pueblos en l a 
dif íc i l empresa de preparar l a fuerza a r m a d a como salva­
guardia de los intereses nacionales, acogieron con s ingu la r 
complacencia el proyecto de a r m a m e n t o genera l , encamina­
do á cons t i tu i r de modo permanente l a I n f a n t e r í a , t o m a n d o 
por base e l empadronamiento m i l i t a r que h i z o y les propuso 
Alfonso de Q u m t a n i l l a , célebre ministro, varón de grandes co­
nocimientos, y cuyo talento organizador ya se diera á conocer 
en ¿os asuntos de ta Hermandad í104). 

El servicio militar en el siglo Vi.—Retornando l a m e m o r i a á med ia ­
dos del siglo x v , se v iene en conoc imien to que las condic io­
nes del servicio m i l i t a r , dependientes de l a p rop iedad t e r r i ­
t o r i a l , h a b í a n var iado casi por comple to con respecto á los 
t iempos propiamente feudales. Se g e n e r a l i z ó e l uso d e l a sol­
dada en d inero , no quedando entonces m á s t i e r ras g ravadas 
con el servicio m i l i t a r que las f ronter izas con los moros. A l ­
fonso X I , en el Ordenamiento de l a m i l i c i a que p r o m u l g ó en 
las Cortes de Burgos en 1.338, a l d e t e r m i n a r l a d i s t r i b u c i ó n 
que los S e ñ o r e s h a b í a n de hacer de sus soldados, ordenaba: 
«nues t ros vasallos de l a f rontera , á quienes no damos soldada 
en dinero, e han de serv i r por l a t i e r r a que t i e n e n » . E l se rv i ­
cio de la hueste, e l n ú m e r o de infantes y cabal leros que á e l l a 
d e b í a n de acudir , l a especie y c a l i d a d de las armas, las g ra ­
ves penas en que i n c u r r í a n los vasallos que de jaban de incor -

Íiorarse á l a hueste ó desertaban de l a m i s m a , e l sueldo de 
anceros y ballesteros, mas o t ra p o r c i ó n de pormenores, fue­

r o n objeto de r e g l a m e n t a c i ó n p o r pa r t e de aque l m o n a r c a , 
par t iendo del servicio r e t r i b u i d o que, en r e a l i d a d , le daba 
apariencia de t r i b u t o ó p r e s t a c i ó n personal . 

Los vecinos capaces de t o m a r las armas, e r a n soldados y 
s e r v í a n tres meses cada a ñ o en l a guer ra , por e l Concejo. L o s 
regidores de los pueblos empadronaban y c u i d a b a n de d i r i g i r ­
los a l e j é r c i t o . Los nobles, c o m p o n í a n l a c a b a l l e r í a , y los p l e ­
beyos l a i n f e n t e r í a . E l con t ingen te se agrupaba e n c o m p a ñ í a s 
de 100 plazas, bajo l a d i r e c c i ó n de u n A l f e r e z m a y o r de los 
peones concejiles, á qu ien se presentaban todos y de q u i e n 
tomaban l a ó r d e n los corregidores y capi tanes que los m a n ­
daban incorporar á los puntos donde d e b í a n prestar se rv ic io . 
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Tropas lie acos tamientos . -Es tas tropas colecticias, levantadas y pa­
gadas por los pueblos, se designaron con el nombre de acos­
tamientos. Pasaban todos los a ñ o s rev i s ta en las capitales de 
las respectivas regiones: c o n s t i t u í a n una especie de mi l ic ias l o ­
cales, uni formadas cada una á su manera , cuyos soldados, u n a 
vez conc lu ida l a guerra pa ra que h a b í a n sido l lamados , v o l v í a n 
á sus respectivas p rov inc ias , cumpl iendo así las leyes forales. 

M á s adelante , otros monarcas c o n t i n u a r o n regulando e n 
e l m i s m o sentido el servicio de l a hueste que, con el t i empo , 
se t r ans fo rma en e j é r c i t o s regulares, si bien de modo m u y 

-deficiente. 
Con este p l a n in fo rme , los Reyes de Cast i l la se sirvieron, 

-en l a guerra con t r a los moros, y por este procedimiento m i -

Tropas de Acostamiento 

l i t a r , l o g r ó Fernando V r e u n i r 50.000 infantes y 12.000 caba­
l los para a tacar á Baza; 30.000 de los primeros, é i g u a l n ú m e ­
ro de los ú l t i m o s para cont rar res ta r a l p o r t u g u é s ; y 10.000 j i ­
netes, 2.000 peones, m á s 30.000 tropas ligeras, p a i f r - s i t i a r á 
G r a n a d a m . 1 . . 

L o s Reyes C a t ó l i c o s , y a fuese por i n i c i a t i v a p r ò p i a ó b i e n 
p o r consejo de Alfonso de Q u i n t a n i l l a , o rgan iza ron de m o d o 
m á s p r á c t i c o estas fuerzas i rregulares. H i c i e r o n 4.ue forma­
sen u n con jun to t a n potente como fác i l de m a n e j a r p a r a que 
aisladas, dispusieran de elementos necesarios de ataque y ae-
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fensa, y á l a vez pudieran maniobra r con entera independen­
c i a . Las capitanas, operaban unas veces aisladas y otras e n 
c o m b i n a c i ó n . E n este ú l t i m o caso, la r e u n i ó n de varias, for­
madas en ó r d e n de l í n e a y a l mando de un jefe, r e c i b í a n el 
nombre de batalla; ba ta l l a que so l ía estar fo rmada por t r o -

Ítas de i n f a n t e r í a ó de c a b a l l e r í a , ó b i en por ambas armas á . 
a vez. E l conjunto de varias batal las con u n cont ingente de. 

6 .000 hombres, d e n o m i n á b a s e división; un idad cpe era refor­
zada por cabadores, pedreros, a l b a ñ i l e s y carpinteros, c u y o 
g r u p o v e n í a á ser lo que es hoy d í a u n r eg imien to de zapado­
res. Cada ba t a l l a constaba de 500plazas, subdiv id ida en diez 
cuadr i l las , y d i spon ía de tres clases de armamentos: espin­
gardas, lanzas y oallestas. 

Pero el c a r á c t e r de colecticias que a ú n conservaban esas-
tropas, h a c í a que, una vez t e rminada l a guerra , los Reyes se 
quedaran s in medios defensivos para r e p r i m i r las ambiciones, 
de l a nobleza, lo c u á l era u n grave inconveniente . 

Dejando á u n lado las Ordenes Mi l i t a r e s pertenecientes á 
l a Edad Media , la p r imera i n s t i t u c i ó n m i l i t a r que ex i s t ió en. 
E s p a ñ a , fué la c o m p a ñ í a de los cien continuos, creada en 
t iempos de J u a n I I de Cast i l la , s in per juicio de l a cuota de l . 
20 por 100 de l a p o b l a c i ó n que fijó para el servicio m i l i t a r ; 
gua rd i a inmed ia t a para l a Real persona, a m p l i a d a su do ta ­
c i ó n hasta 3.000 lanzas por Enrique I V . L a existencia de este-
d i s t ingu ido cuerpo m i l i t a r , h á l l a s e acredi tada por m u l t i t u d 
de Heales Cédulasf especialmente de t i empo de los Reyes 
C a t ó l i c o s , quienes dieron el t í t u l o de continuo y criado de m i 
ca$a> á personas de mucha a lcurn ia . 

(¡u ín tan iÜa propone e l armamento general dei R e i n o . — D i c e el General A l m i r a n ­
t e , que en l a batalla del Salado (1.340J, y en e l s i t io de A l g e -
ciras (1.344), es donde la historia puecle fijar y a el ar ranque, 
l a p r i m e r a idea del e j é r c i t o permanente . E n m i humi lde o p i ­
n i ó n , creo que hasta l a r e o r g a n i z a c i ó n dada en & \ siglo XV á 
l a Santa Hermandad , no aparecen ios albores de l verdadero 
e j é r c i t o permanente, n i se establece el d ivorc io entre e l e j é r ­
c i t o y l a m i l i c i a , y sobre todo, mien t ras los Reyes C a t ó l i c o s 
n o aprueban el magno proyecto de a rmamento general d e l 
re ino, y l a manera como h a b í a de llevarse á t é r m i n o el em­
padronamiento m i l i t a r , que r e d a c t ó con l a m a e s t r í a p r o p i a 
de su vasto saber Alfonso de Q u i n t a n i l l a , que es como sigue: 

« V u e s t r a s Altezas me mandaron que yo pensase como se 
p o d r í a dar forma que l a gente destos vuestros reinos toviesen 
armas generalmente y no fuese gente t a n desarmada como 
e s t á n . E n lo que yo mucho he pensado y humi ldemente h a ­
blado ante vuestras Al tezas , p a r é c e m e que se p o d r í a d a r 
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f o r m a agora en l a J u n t a que se tobiesen las armas siguientes: 
• Que en las cibdades e v i l l as o logares y abadengos y ór­

denes e b e h e t r í a s como e s t á n en las provincias que se man­
dase que el t ov ie re cinco m i l maravedis defacienda sea ten i ­
do de tener en su casa u n p a v é s e una lanza e una espada e 
u n casquete. 

» I t e m , que el que tobiere diez m i l m a r a v e d í s de facienda 
sea tenudo de tener en su casa un p a v é s e unas corazas e u n 
casquete o u n a espada e u n p u ñ a l e u n dardo, e una ballesta 
de acero de tres l ibras é una carcaxada de pasadores. 

• I t e m , que clesta gente de diez m i l maravedis y dende 
a r r i b a t engan estas armas que dicho tengo, e los que l legaran 
a ve in te m i l maravedis de facienda, en lugar de una ballesta 
de acero, t engan una espingarda con ciento c incuenta pelo­
tas e veinte l ibras de p ó l v o r a . 

» I t e m , que en los logares pr incipales , especialmente en los 
puer tos de m a r t engan a lguna a r t i l l e r í a , como vuestras A l ­
tezas lo acordaren; y que para esto, se les de facul tad que 
puedan tomar donde hobiere recabdo para ello, ayuda de los 
pi 'opios del concejo, y que toda l a a r t i l l e r í a que se fisiera y 
gente que se a rmare de espingarderos, que tengan espingar­
das; todos los jueces ejeciitores cada uno en la p rov inc ia de 
que t iene cargo sea obl igado de andar a v is i ta r lo todo y to­
m a r por escripto la a r t i l l e r í a que se fisiere y los lanceros y 
ballesteros y espingarderos que en cada logar se fisieren, y 
e n v i a r l o filmado todo de su nombre e del Escribano de la pro­
v i n c i a a los de l Consejo de las cosas de l a Hermandad , por­
que los Contadores de l a d icha H e r m a n d a d o otras personas, 
s i vuestras Al t ezas lo mandaren , t e n g a n libros cosidos de 
t o d o ello e fagan dello r e l a c i ó n a vuestras Altezas porque se­
p a n l a gente que hay en sus reinos e que armas t i enen e que 
a r t i l l e r í a . 

«Ot ros í , pa r a tener gente manfe r ida (alistada), sin que 
sea costa d é l o s pueblos r ec ivan en el lo merced, suplicando a 
vuestras Al t ezas que me perdonen si yerro, d e b r í a s e tener 
esta manera. 

» Y o he contado m u y cier tamente el n ú m e r o de las vecin­
dades de los sus Reynos de Casti l la e de Leon e de Toledo é 
de M u r c i a y el A n d a l u c í a , s in lo que hay en Granada y pa-
resce haber en ellos un cuento e quinientos m i l vecinos, de 
los quales p o d r á n ser de t ierras solariegas de caballeros e 
o t ras personas legas doscientos e c incuenta m i l vecinos (m); 
a s í que q u e d a r í a n en lo realengo y abadengo e ó r d e n e s e be­
h e t r í a s e c incuenta m i l vecinos. Poder se iua ordenar y man­
da r porque cuando son menester l l a m a r gentes para guerra y 
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vuestras Al tezas las mandan repar t i r , que en los r e p a r t i m i e n ­
tos se liasen muchos fraudes y muchos e n g a ñ o s y muchos co­
hechos, y la gente que reparten para l a guerra, son de lo m á s 
soeces e m é n o s háb i l e s e dispuestos pa ra la guer ra , y los pue­
blos los pagan como si fuesen buenos, y aun se dan muchos 
cohechos por donde se eximen los que serian buenos para i r 
en l a hueste y se quedan en sus casas, y van los que no son 
tales, y por qu i t a r todo estos inconvenientes, e que vuestras 
Al tezas sean m á s servidas, e los pueblos menos fatigados, pa ­
receria que deste un cuento c doscientos e c incuenta m i l ve­
cinos, por r a z ó n que los fidalgos no fuesen manferidos con las 
comunidades e pecheros, salvo, sobre sí , y que de l un cuento 
de vecinos estobieren manferidos el deseno en cada logar de 
diez uno, que serian cien m i l hombres manferidos, que esto­
bieren nombrados, cuando vuestras Al tezas los mandasen l l a ­
mar , o la par te que les plugiese, e que segurasen a sus Reynos 
que non l l a m a r i a n m á s gente de aquel n ú m e r o e dende abajo 
los que hobiesen menester, y que estos hombres manferidos 
fuesen de edad de 20 a ñ o s ar r iba o de 40 abajo e con las ar­
mas se fallasen en aquellos logares donde han de ser manfe­
ridos c que el manfer imiento durase por tres a ñ o s y d e s p u é s 
manfiriesen otros tantos tres para que se repartiese el t r aba jo 
y la aventura para todos. 

que si muriese a lguno de aquellos manferidos, quel l o ­
gar que le m a n f e r i ó sea tonudo de manfe r i r luego otro en su 
lugar que v a y a a servir a vuestras Al tezas , e a s í por consi­
guiente todos los que vacaren duran te el t i empo de la gue r ra 
en cualquier manera, pues que no se h a n de manfe r i r sino de 
cada diez, uno. 

» I t e m , que cuando vuestras A l t ezas m a n d a r e n l l a m a r 
para la guerra que aquellos diez, y a su respecto los m á s o 
m é n o s hayan de dar á los que fueren manferidos veinte d ias 
de sueldo, a precio de medio real cada dia, porque en aque­
llos veinte dias, p o d r á n l legar a cua lquier loga r que vuestras 
Altezas los mandasen i r en estos dichos sus Reynos, porque 
de a l l í en adelante vuestras Altezas los m a n d a r a n pagar suel­
do, y en esto vuestras Al tezas m a n d a r a n lo que entendieren 
que m á s cumple á su servicio. 

• I t e m , que los diez vecinos por quien fué a servir aque l 
que fué manferido hayan de l a ayuda r en arar le sus t ierras e 
segalle sus panes o ayudal le para el m a n t e n i m i e n t o de su fa ­
m i l i a , su muger e sus hijos el t i empo que estobiere en l a gue­
r r a , porque e l sueldo n o n le p o d r í a mantener y es m u y g r a n d 
rason que los nueve ayuden a l uno, pues, aquel v a a servir a 
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vuestras Al tezas por ellos e por poca ayuda que los nueve le 
hagan serd sostenerse a el e a ellos h a r á poco d a ñ o » . 

Los Reyes Católicos aprueban eí proyecto de Quintanüla.—Con vencidos estos m o ­
narcas del idea l grande de just ic ia , de pa t r io t i smo y de pre­
v i s i ó n que reflejaba el proyecto de Q u i n t a n i l l a , verdadero i n ­
formador del e s p í r i t u de g lor ia m i l i t a r e s p a ñ o l a en el si­
g l o x v i , lo aceptaron en 1.493, s in l a m á s p e q u e ñ a rec­
t i f i cac ión . 

Es m á s ; enterados de que, concluida la guerra de Grana­
da , iba disminuyendo de modo sensible la a f ic ión á las ar­
mas (ia7), porque h a b í a paz, y la paz l a est imaban eterna los 
pueblos, los cuales, dudando de la conveniencia de conservar 
el a rmamento qnc t iempos a t r á s t an to trabajo les costara ad­
q u i r i r , se d e s h a c í a n de é l incluso los mismos caballeros que 
c i f r a r an u n d í a su o rgu l lo en las armas con que ganaron sus 
blasones, los Reyes C a t ó l i c o s que no v e í a n esto con buenos 
ojos, decretaron desde Barcelona l a siguiente d i spos i c ión , 
t a m b i é n inspirada por Alfonso de Q u i n t a n i l l a : « M a n d a m o s 
que n inguno sea osado de desfacer las armas en nuestros re i ­
nos, s o p e ñ a que el terrero o armero que las desfaciese, pague 
lo que valiesen las armas que desf íc iere e d e m á s de aquello 
pague de pena 1.000 maravedis por l a p r imera vez, l a te rc ia 
p a r t e para l a c á m a r a y l a ot ra para e l que lo acusase, e l a 
o t r a para el juez que lo sentenciase; e por l a segunda vea, sea 
l a pena doble e por l a tercera le cor ten l a m a n o » . 

No contentos con esta reforma m i l i t a r , en 2 de Mayo de 
1.493 crearon las Guardas Viejas de Castilla: cuerpo i lustre , 
destinado á ve la r por l a t r a n q u i l i d a d del Estado, mantenien­
do ilesa la d i g n i d a d del T r o n o , como fuerza independiente de 
los p r ó c e r e s y de los pueblos. Se c o m p o n í a de 2.500 plazas, 
d is t r ibuidas en 25 c o m p a ñ í a s cada una , con su c a p i t á n , a lfé­
rez, estandarte y t rompe ta . Formaban la p lana mayor u n 
C a p i t á n general , u n A l c a i d e , u n Contador general , u n A l ­
g u a c i l y un Escribano. Cada hombre de armas t e n í a dos ca­
ballos: uno, encubertado á l a divisa de las armas Reales de 
Cas t i l l a y L e ó n ; y el o t ro , l lamado dobladura, lo montaba e l 
paje de lanza. Estos guardas estaban armados de punta en 
b lanco , con l a n z ó n de armas de arandela y r i s t re , maza de 
armas, estoque y escudo ó p a v é s . L a qu in ta par te de cada 
c o m p a ñ í a era de jinetes, ataviados de corona, f a l d ó n , medio 
qui jo te , grevas, m o r r i ó n s in celada, espada, p u ñ a l y ballesta. 

E n r e s ú m e n : Q u i n t a n i l l a fué el a l m a que, en e l siglo X V , 
diera vida a l poder m i l i t a r , destruido por las armas p o r t u ­
guesas en los campos de A l j u b a r r o t a , en Agosto de 1.385. 
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104— Barado, FÃ Musto Militar, tomo i, pág. 372. 

105— Barado (loe. cit.) 

106— Contando, pues, á razón de 4'50 por familia, cálculo que estimo moderado, el 
total de habitantes era de 6.7Õ0.000. Conviene notar que este censo de pobla­
ción que, como medida preliminar, hizo Alfonso de Quintan ¡lia para alistar 
y armar las milicias en 1.492, se circunscribía solo k las provincias que for­
maban parto de la Corona de Castilla, sin incluir á Granada, Navarra, ni los 
Estados de Aragón; y que además, fué hecho antea que la nación hubiera te-
nido tiempo de reponerse de las largas y desoladoras guerras que sostuvo-
contra los moros. 

Esto» datos constan en el volumen intitulado, Relaciones íocemtes á la Jun­
ta de la Hermandad, existente en el Archivo de Simancas. Véase también el 
tomo vi, apénd. xn de laa Memorias de la Real Academia de la Historia. 

107— «Tres fieclios, según Buckle, han contribuído á hacer decaer el espíritu gue­
rrero de la antigüedad y de la Edad Media. La invención de la pólvora, que 
trajo en pos de sí, como lógica consecuencia, la creación de los ejércitos per-
manentcH, In economía política y los ferro-carriles. Antes de la invención de 
la pólvora, bastaba poseer una espada, un arco ó una alabarda, para estar 
pronto á combatir. Las armas de fuego y todos los arreos bélicos, 4 la pól­
vora anexos, dificultaron á las masas procurarse los medios para combatir, 
é hicieron más necesaria la organización de una milicia especial, destinada 
á, aprender y ejercitar el arte de la guerra, que había venido á ser costoso y 
difícil. De aquí los cuerpos permanentes, los mercenarios, y la separación 
entre la gente destinada A militar, y la dedicada á las operaciones pacíficas. 

»Kn elsíglo xv se evidenció esta transformación. Permítasenos añadir que 
debe atribuirse también tanto honor á la Monarquía, porque para consoli­
darse sobre las ruinas de la aristocracia feudal y de los Comunes republica­
nos (Concejos1), necesitó do milicias propias y permanentes, las cuales, por 
tanto, se liubiernn instituido igimlmente, aún cuando no se hubiera inven­
tado )a pólvora. La Monarquía absoluta fué la fórmula de paso de )a aristo­
cracia feudal ála democracia, y fué con la burguesía ilustrada el instrumen­
to de la transformación de una sociedad en otra. Basta, las clases inteligen­
tes crecieron en número, el trabajo pacífico se desarrolló, la necesidad de la 
paz se hizo sentir y encontró quien la hiciera valer La intuición de las 
clases inteligentes, despertada por aquellos hechos, aunque hijos del saber, 
fué la verdadera causa de la disminución de la guerra en Jos tiempos moder­
nos y de la constantemente creciente sujeción de la clase militar, que Buc­
kle pono en antagonismo directo con aquéllas».—(De La Guerra y su Histo­
ria, por Nicolás Marselli, Coronel de Estado Mayor del Ejército Italiano). 
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Llegada de C r i s t ó b a l Colón á E s p a ñ a . — E n el o t o ñ o del a ñ o 1.484, Cr i s tó ­
ba l Co lón abandona á P o r t u g a l y viene directamente á Es­
p a ñ a . E l amparo que r e c i b i ó en Sevi l la de los hermanos G i -
r a l d i n i , le s i rv ió para en tab la r amis tad con el Duque de 
Medinace l i , y d e s p u é s , pa ra que el Duque de Medinace l i h i ­
c ie ra de él referencias mer i tor ias á l a Reina. De Sevi l la , se 
t r a s l a d ó á C ó r d o b a el 20 de Enero de 1.48G. All í estuvo espe­
rando á l a C ó r t e hasta ú l t i m o s de A b r i l del mismo a ñ o . Des­
de e l p r imer momento , en qu ien ha l l ó mejor acogida, fué en 
Alfonso de Q u i n t a n i l l a , persona competente que, entusiasta 
de las cosas grandes, h a c í a de él constantes elogios á la Re i ­
na , y c o m e n z ó por mantener lo de su pecul io pa r t i cu la r , pues 
de otro modo, no hubiera podido entretenerse t a n t o t iempo 
en t a n la rga demanda O08). 

No tuvo i g u a l suerte C o l ó n con F r . Hernando de Talave-
ra . Este piadoso v a r ó n , confesor de l a Reina, t a n docto en 
ciencias e c l e s i á s t i c a s como poco versado en estudios cosmo­
grá f i cos , no comprendiendo la m a g n i t u d n i pos ib i l idad del 
pensamiento de a q u é l , lo r e c i b i ó con muestras de evidente i n ­
diferencia . 

Por el con t ra r io , Al fonso de Q u i n t a n i l l a , a g r a d á n d o l e 
mucho la p r e t e n s i ó n , le introdujo con el Cardenal (10B), y por 
enc ima del modo de pensar de Fr . Hernando, l o g r ó que los 
Reyes C a t ó l i c o s d ieran audiencia al m a r i n o g e n o v ê s . Isabel, 
que era todo fé, entusiasmo, c o r a z ó n de elevados sentimien­
tos, que p r e s e n t í a y profet izaba, sin que l a arredrara n i n g ú n 
pe l igro cuando implo raba el aux i l io de Dios , oyó con a l e g r í a 
á C o l ó n . Fernando, que era una in te l igenc ia astuta , un ta­
l en to profundo, de valor f r ío , en quien predominaba el cá lcu-
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l o , l a r e f l ex ión , el c r i t e r io p o l í t i c o , lo e s c u c h ó con discreta re­
serva, al decir los historiadores de l a é p o c a . 

Fr, Hernanilo ¡nform en contrario el proyecto de Colón,—Ocupados sus Al tezas , 
en l a conquista del reino de Granada, y por consiguiente s in 
t i e m p o para estudiar el proyecto de l descubrimiento del Nue-
vo-Mundo, comisionaron su examen á una J u n t a , presidida 
por F r . Hernando de Talavera ; J u n t a que, no conrjDrendien-
do la a r g u m e n t a c i ó n c ien t í f i ca que e x p o n í a C o l ó n , d i c t a m i n ó 
a p o y á n d o s e en razones de los textos sagrados, cfiie era impo­
sible ser verdad lo que decía. 

Es innegable que inf luyó mucho en el i n fo rme desfavora­
ble, el no estar preparada la o p i n i ó n para comprender lo po­

sible de p r o y e c t o t a n 
magno y t ranscendenta l , 
consecuencia de lo m u y 
atrasados que entonces 
estaban e n E s p a ñ a los 
conocimientos n á u t i c o s , 
no obstante contar con 
c o s m ó g r a f o s que, por su 
vasto saber, gozaban de 
renombre europeo, como 
Alonso de C ó r d o b a , P e r o 
Ciruelo, A n t o n i o de Ne-
br i j a , M a r t í n F e r n á n d e z 
de Enciso, Maese R o d r i ­
go de Santael la , D i e g o 
F e r n á n d e z de C ó r d o b a , 
Ja ime Ferrer , y A b r a ­
h a m Z a c u t . 

Todo lo competentes 
que eran los á r a b e s en es­
tudios a s t r o n ó m i c o s y 
c o s m o g r á f i c o s , t e n í a n de 

poco aficionados á la m a r i n a , y de a h í que é s t a no h ic iera en 
nuestro p a í s grandes progresos en l a n a v e g a c i ó n y en l a cons­
t r u c c i ó n n a v a l . Es c ier to que Enr ique I I I , con sus acertadas 
medidas, cons igu ió l evan ta r l a m a r i n a y el comercio nac io ­
n a l del estado de atraso en que estaban, pero como el pueblo-
castellano s e n t í a poco entusiasmo por l a m a r i n a , para c u a n ­
tas empresas tuvo aquel monarca necesidad de l l evar á cabo, 
a c u d i ó siempre en demanda de apoyo á las naciones c o m o 
A r a g ó n , Venecia y G é n o v a , que e ran pujantes en p o d e r í o m a ­
r í t i m o . Es m á s ; las diferentes expediciones que verif icaba p o r 
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m a r nuestro p a í s , c a r e c í a n de objeto c ien t í f i co ; ú n i c a m e n t e 
l a idea de luc ro c o n s t i t u í a su verdadero m ó v i l . 

E s t á fuera de toda duda que los e s p a ñ o l e s no h a c í a n es­
fuerzo alguno para extender la n a v e g a c i ó n m á s a l l á de sus 
an t iguos dominios , á pesar del acicate que las gentes marine­
ras de V i z c a y a , C a t a l u ñ a y Ma l lo rca , t e n í a n en los descubri­
mientos realizados por los portugueses. Verdad es, que Por- ' 
t u g a l estaba en caso muy diferente con r e l a c i ó n á E s p a ñ a . 
L i b r e del d o m i n i o de los á r a b e s mucho antes que nuestra na­
c i ó n , se d e d i c ó con excelente éx i t o á exploraciones geográf i ­
cas por la costa occidental de A f r i c a . Los nombres de Zarco 
y T r i t á n , Vaz , de Perestrello, Y á ñ e z , Eaunes, S a n t a r é m , Es­
ca lona , y de B a r t o l o m é D í a z , que en 1.486, con el concurso 
del sabio c o s m ó g r a f o a l e m á n Beha in , descubre e l cabo delas 
Tormentas , cuyo paso f ac i l i t a r a la r u t a para l a I n d i a , for­
m a n el l imbo de glor ia que ab r i l l an t a la h is tor ia mar inera 
de l reino lus i tano, cont inuada después por Vaco de Gama. 
L isboa era el cent ro donde se d i s c u t í a n los progresos de la n á u ­
t i c a , y como t a l , frecuentado por los m a t e m á t i c o s , c o s m ó g r a ­
fos, g e ó g r a f o s y marinos de mayor notor iedad en aquella épo­
ca. E n Lisboa, pues, era conocido Co lón por haber navegado 
bastantes a ñ o s en buques portugueses que h a c í a n escala á l i í ; 
•de suerte que, este conjunto de circunstancias favorables, de­
b i ó an imar le á ofrecer su proyecto á Po r tuga l antes que á 
n i n g u n a o t ra n a c i ó n ; proyecto que, habiendo fracasado por 
i m p e r i c i a del Obispo de Ceuta Diego O r t í z , y de los dos m é ­
dicos maestre Rodr igo y maestre Joseph, designados para es­
t u d i a r l o por J u a n I I , fué causa que se de terminara á venir á 
E s p a ñ a en so l i c i tud de p r o t e c c i ó n . 

D e l d ic tamen dado por l a J u n t a de C ó r d o b a , t uv ie ron no­
t i c i a los Reyes C a t ó l i c o s d í a s antes de p a r t i r precipi tadamen­
te de aquella c iudad con d i r e c c i ó n á Ponferrada para sofocar 
l a s u b l e v a c i ó n del levantisco Conde de L é m u s . y a ú n cuando 
Fernando é Isabel , é s t a m á s interesada que su mar ido , no 
d i e ron á C o l ó n respuesta a f i rma t iva , d e j á r o n l e entrever la es­
peranza de que no le desahuciaban de proteger su proyecto. 

IJuintanilla se declara decidiío partidario de Colón,—Mientras t a n t o , nuestro 
'Contador M a y o r no cejaba en su e m p e ñ o . De su bolsi l lo aten­
d í a á Co lón en todas las necesidades de l a v ida , estaba iden­
t i f i cado con é l , sugestionado por su vigorosa, elocuente y per­
suasiva a r g u m e n t a c i ó n . E n su v ivo y grande i n t e r é s por l a 
r e a l i z a c i ó n de l a empresa, d e s t r u í a con d ip lomac ia las i n t r i ­
gas cortesanas que se c e r n í a n cont ra su protegido, movidas 
p o r l a envidia y l a ignoranc ia . Y , por si no bastara su infiuen-
•cia con la Reina, Isabel, c o n t ó a d e m á s con el apoyo del Car-
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dena l Mendoza para ofrecer de este modo a l fu tu ro A l m i r a n ­
t e l a mayor suma de auxi l ios poderosos. 

Af i l iados a l bando patrocinado por Q u i n t a n i l l a , figuraban 
l a Marquesa de Moya, A n d r é s de Cabrera, D o ñ a Juana de l a 
T o r r e , Gr ic io , Secretario pa r t i cu l a r de la Re ina , el Doctor-
Chanca, Santangel , F r . Deza, el Tesorero Rafae l S á n c h e z , 
F r . Marchena, Juan Cabrero, R o d r í g u e z Cabezudo, el c l é r i ­
go M a r t i n S á n c h e z , J u a n Coloma, e l Duque de Medinace l i y 
Gabr i e l S á n c h e z . 

De Ponferrada, pasaron los Reyes C a t ó l i c o s á Gal ic ia , y 
de Gal ic ia á Salamanca, donde permanecieron desde el 30 de-
Noviembre de 1.486 hasta fines de Enero del a ñ o s iguiente . 
A c o m p a ñ a n d o á sus Al tezas Reales, v e n í a Al fonso de Q u i n ­
t a n i l l a (110). Po r consejo de és te , C o l ó n vino p rec ip i tadamente , 
de C ó r d o b a á esponer en Salamanca su grandioso pensa­
m i e n t o . 

A las conferencias celebradas en el Convento de San Es­
teban, c o n c u r r í a n ec les iás t i cos , seglares, doctores, maes­
t ros , t e ó l o g o s , filósofos, hombres de ciencia y de mundo como 
Z a c u t h , Núf iez de la H u e r t a , Barbosa, A r a n d a , Nebr i ja , Co­
rone l , Diego de Torres, Basuarto, Espinosa, F r . Diego, J i m é ­
nez, Fr . Marchena, G o n z á l e z de l a Banda , Gaspar Gr i c io , y 
Alfonso de Q u i n t a n i l l a . 

T e n í a n estas conferencias una g a r a n t í a inmensa por e l 
c a r á c t e r c ient í f ico del s i t io donde se ver i f icaban. L a U n i v e r ­
s idad de Salamanca, i r rad iaba á fines del s iglo x v l a luz de l 
saber por todo el orbe cr is t iano; sus t e ó l o g o s l a h a b í a n hecho 
c é l e b r e en los Concilios de Constanza y Basilea; sus ju r i scon­
sultos i lus t raban los consejos de l a Corona, y l a representa­
ban ga l la rda y ventajosamente en las Cortes extranjeras; sus 
humanistas e n c e n d í a n antorchas que i l u m i n a b a n el campo 
de l a filosofía y las fuentes del saber; sus filósofos luchaban 
y a por salir de la amanerada y e s t é r i l senda de l escolasticis­
m o ; sus m a t e m á t i c o s a b r í a n las puertas que h a b í a n de con­
d u c i r á los dilatados horizontes de la ciencia, y sus poetas-
mejoraban los primeros esbozos de l a d r a m á t i c a y p re lud ia ­
b a n las admirables obras del siglo de oro C 1 1 1 ) . 

Era por consiguiente Salamanca, dada l a c u l t u r a a l l í r e i ­
nante , el l u g a r m á s á p r o p ó s i t o pa ra ser escuchado C o l ó n . 
Desde l a pr imera conferencia comprendieron los concurren­
tes que se las h a b í a n no con un loco, como le ca l i f icaron los--
ind iv iduos de las p l á t i c a s de C ó r d o b a , s inó con una persona 
de notor io saber, con u n sabio c u y a frente c e ñ í a l a l u z i n ­
mensa del genio, y cuyos cá l cu los pa ra ensanchar los l í m i t e s , 
de l mundo conocido, estaban bien fundados. 
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El éxito de Colón en Valcueto, fué oirá de GiMtanüfa,—El g ran t i n o de Alfonso 
de Q u i n t a n i l l a a l l l evar á C o l ó n á Salamanca, estaba plena­
m e n t e demostrado. Excelente fué t a m b i é n el resultado delas 
conferencias que diera en l a granja de Va lcue vo por i n d i c a c i ó n 
de l mismo. C o l ó n , inculcando con su razonar profundo la 
certeza c i en t í f i c a de su pensamiento, l o g r a disipar l a recelosa 
a t m ó s f e r a que con t ra él e x i s t í a en l a Cor te . ¿A q u é se deb ió 
en g r a n par te este éx i t o feliz? Pues a l t e s ó n , á l a constancia, 
á l a lucha coronada por l a v i c t o r i a de elementos valiosos, efi­
c a c í s i m o s protectores y auxi l iares del mar ino g e n o v ê s como 
el Cardenal Mendoza, a l esfuerzo constante de hombres del 
temple de alma como Alfonso de Quintaailla tu"\ de entusiastas 
c o m o G r i c i o , San tan-
gel y l a Marquesa de 
M o y a . 

E n Valcue vo que- ^ M r i j ^ g ^ t * , y 
d ó , pues, fo rmada la ' ^ ^ - ^ y * 1 * " * " " " " , 
o p i n i ó n favorable a l H S A ' * . . . " - A r J I " " t > Í N 
proyec to de C o l ó n , ^ ^ V M k ^ ^ W ã J s i ^ ' 
desde el p u n t o de vis­
t a c i e n t í f i c o . A l fonso ^ S y y ^ ^ S T T ^ í s i i i ^ d X ' S 
de Q u i n t a n i l l a , e l Pa­
dre Deza, y l a Mar ­
quesa de M o y a , die­
r o n á conocer e l re­
sul tado de las COnfe- Granja do Vaiciievo p*) 
rencias á los Reyes 
C a t ó l i c o s , antes de que sal ieran para Sa lamanca el d í a 29 de 
Enero de 1.487, con d i r e c c i ó n á C ó r d o b a , para d i r ig i rse á con­
qu i s t a r á Velez M á l a g a . 

Por mediación de Quintanilla, Colón percibe varías cantidades,-Desde entonces, Co­
l ó n e m p e z ó á ser considerado a l servicio de sus Al tezas , quie­
nes a d e m á s de prometer le amparar sus deseos t a n pronto con­
c l u y e r a n l a guer ra de Granada , ordenaron en 5 de Mayo de 
1.487 le fuesen l ibrados 3.000 m a r a v e d í s , can t idad que perci­
b i ó por c é d u l a refrendada por Alfonso de Q u i n t a n i l l a , como 
igua lmen te las ayudas de costa que h izo efectivas con ante-
n o r i d a d a l 13 de Ju l io de 1.488, lo fueron en v i r t u d de docu­
mentos autorizados por nuestro personaje. 

E n p u r i d a d de verdad, el t r iunfo obtenido en el á n i m o de 
los Reyes C a t ó l i c o s , acogiendo el p royec to de C o l ó n , corres­
ponde á Q u i n t a n i l l a , quien abrió á Colón el camino de la Corte, 
s e g ú n frase de Castelar. Semejante cambio , exacerbaba l a 
o p o s i c i ó n del bando con t ra r io , en medio de las mayores bur­
las á los planes de a q u é l . L a guerra sorda, sin cuar te l , que l e 
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h a c í a n las camari l las cortesanas, lo demuestra e l hecho que 
pa ra evi tar v i l lanas censuras y c r í t i c a s mordaces, las c a n t i ­
dades que Fernando é Isabel daban á Co lón mien t ras le t u ­
v ie ron á su servicio, las r e c i b í a secretamente de Alfonso de 
Q u i n t a n i l l a y de Alonso de Burgos, Obispo de Fa lenc ia , bajo 
la f ó rmu la , «porque e s t á faciendo algunas cosas cumpl ideras 
a l servicio de SS. A A » . 

E n poco estuvo que no se ma logra ra el proyecto en E s p a ñ a . 
T a n ocupados estaban los Reyes C a t ó l i c o s , á p a r t i r de 1.490, 
con los preparat ivos del asedio y tomp, de Granada , que de­
j a r o n en suspenso la m a y o r í a de los asuntos de Estado. Can­
sado Colón de esperar, é in terpre tando de inconsecuente l a 
conducta de sus Altezas para c u m p l i r lo p romet ido , hubiera 
pasado en 1.491 á F ranc ia en so l ic i tud de apoyo para su pen­
samiento, de no haberle disuadido de su p r o p ó s i t o Fr . J u a n 
P é r e z de Marchena. 

Nirestfo personaje deshace las intrigas que se agitaban contfa Colón,—De sus a d m i ­
radores, n inguno trabajaba con t a n t o ahinco como Al fonso 
de Q u i n t a n i l l a . S e g ú n manifiesta el h i s tor iador Asensio (lu), 
era constante adal id que, saltando por toda clase de respetos, 
d e c í a que lodo debía posponerse al descubrimiento de Indias, 
pues iodo era pequeño, cualquier empresa insüptificante, ante la 
grandeza que de aquel éxito resultaría á la Corona invocando en 
su apoyo la respetable opinión del Gran Cardenal. 

A h o r a b ien; como en el logro de este asunto se interesase 
t a m b i é n Lu i s Santangel con la Re ina , su A l t e z a le r e s p o n d i ó 
en tono placentero, que también se veía importunada de la mis ­
ma conformidad por ALFONSO DE QUINTANILLA, QUE CON E L L A 
TENÍA AUTORIDAD; que aceptaba el consejo, con que se aguarda­
se á que se alentase algo de los gastos de guerra. 

Y si las repetidas instancias do F r . P é r e z , s i rv ie ran pai*a 
que la Reina recibiese á Co lón , y le re i te ra ra su deseo de 
c u m p l i r la palabra dada, surgidas d e s p u é s nuevas d i f i c u l t a ­
des, el p i lo to g e n o v ê s se hubiera marchado á ofrecer su p r o ­
yecto a l Rey efe F ranc ia , de no haber sido por l a opor tuna i n ­
t e r v e n c i ó n de Alfonso de Q u i n t a n i l l a y de San tange l , l o g r a n ­
do de su A l t e z a Rea l lo mandara á buscar por un a lgua ­
c i l de l a C ó r t e cuando y a estaba á dos leguas de Santa F é . 
F u é al l í el g e n o v ê s objeto de jubiloso r ec ib imien to . Sus a d m i ­
radores vo lv ie ron á supl icar á los Reyes que lo recibiera e n 
seguida para concertar las condiciones bajo las cuales h a b í a 
de l levar á cabo el descubrimiento de las ignotas t i e r ras . 
J u a n de Coloma (1!5) p r o c e d i ó en seguida á extender las p e t i ­
ciones de C o l ó n para presentarlas en l a forma acos tumbrada 
á la a p r o b a c i ó n de los Reyes C a t ó l i c o s . 
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La nao Snnta ¡Hfirfn 

P o r convenio de las misniaH, r e c i b í a Colón heredi tar io el 
A l m i r a n t a z g o , y v i t a l i c i o el V i r r e i n a t o y Gobierno de los 
paisesque descubrie­
r a , r e s e r v á n d o s e l a 
Corona e l derecho 
de dejar i n c u m p l i d a 
c u a l q u i e r a de las 
c l á u s u l a s compren­
didas en el con t ra to , 
si las circunstancias 
ó exigencias de Es­
t a d o o b l i g a r a n á 
e l lo . No c o n t e n t o 
c o n esto, p r e t e n d í a 
que en vez de p r i v i ­
l eg io , le concedieran 
p o r con t ra to l a v i n ­
c u l a c i ó n heredi tar ia 
de l V i r r e i n a t o y go­
bierno de las t ierras 
de A m é r i c a ; teme­
roso de que, concedido por p r iv i l eg io , p o d í a n sus Altezas re­
vocar lo caprichosamente, mientras que siendo por contrato , 
se v e í a n obligados á respetarlo. 

Rec t i t ud de Quin tan i l la en favor de la Coíona.-Exi^eneia tan desmesurada 
c a u s ó m a l efecto en el g rupo de amigos de Colón . E l mismo 
Al fonso de Q u i n t a n i l l a , á pesar do ser su m á s decidido pro­
t ec to r , siendo como era par t i r l a r io de los fueros de la jus­
t i c i a y defensor de los prestigios de l a Corona, i n c l i n ó con 
discretas indicaciones el á n i m o de los Keyes en sentido opues­
t o á las pretensiones de C o l ó n . Es m u y probable que entre las 
va r i a s poderosas razones que indujeran á nuestro Contador 
M a y o r para proceder de ese modo, fuese una de ellas el esti­
m a r i m p o l í t i c o l a c o n c e s i ó n de tantas mercedes y honores a l 
f u t u r o A l m i r a n t e , dada su ca l idad de extranjero y su h u m i l ­
de p o s i c i ó n , á r a í z de haber sido reducidas las prerrogat ivas 
de l a Nobleza, precisamente por influjo de l propio Quin tan i ­
l l a ; Nobleza que, celosa de sus derechos, pod ía o r ig ina r una 
protes ta que ma logra ra l a empresa del descubrimiento del 
M u n d o que C o l ó n se p r o p o n í a . 

A s í se exp l i ca que é s t e solo consiguiera, por p r iv i l eg io 
fechado el 30 de A b r i l de 1.492, l a pe rmuta de v i t a l i c io en 
he red i t a r io del V i r r e i n a t o y gobierno de A m é r i c a ; y de a h í , 
el por q u é q u i z á despechado Fernando Colón , pasara en si­
l enc io el nombre de Alfonso de Q u i n t a n i l l a en l a his tor ia que 
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esc r ib ió acerca de su padre, l lena de parcial idades y o m i ­
siones intencionadas. 

Bajo dichas condiciones, p a r t i ó C o l ó n del puer to de Pa los 
a l amanecer del d ía 3 de Agosto de 1.492, con rumbo á t i e ­
rras, que el 11 de Octubre del mi smo a ñ o d e s c u b r í a . 

N i n g ú n suceso e jerc ió influencia t a n decisiva en la suerte 
de la M o n a r q u í a e s p a ñ o l a , como el descubrimiento de A m é ­
r i c a ( A p é n . I Í ) . E l campo de la v i d a , hasta entonces concre­
t ado á tos pueblos b a ñ a d o s por el M e d i t e r r á n e o , se ext iende 
ahora del M e d i t e r r á n e o a l A t l á n t i c o , del A t l á n t i c o a l P a c í ­
fico, abarcando así todas las t ierras 3 ' mares del planeta: e n 
u n a palabra; la unidad del globo era un hecho incuest iona-
hle; fa humanidad entera e m p e z ó á comunicarse, el comercio 
m a r í t i m o se engrandece, p r o d u c i é n d o s e una t r a n s f o r m a c i ó n 
completa en la manera de ser de las relaciones nacionales, 
desde el pun to de vis ta de sus intereses p o l í t i c o s , religiosos y 
sociales; las relaciones mercanti les de Europa con el Nuevo-
Mundo , Inoren de muerte el monopol io del mercado de los 
turcos; las ciencias, las artes, la indus t r i a y l a m a r i n a , sufren 
u n cambio completo, y as í mismo se modif ican l a v ida socia l 
y po l í t i c a de Europa. E n una pa labra ; el descubrimiento de 
A m é r i c a hubiera bastado por sí solo para hacer en t ra r á l a so­
ciedad, sobre todo á E s p a ñ a , en u n desarrollo y en un nuevo 
p e r í o d o de v i d a , obrando rad ica lmente en l a mi sma . 

Fué Quintanilla fautor eficacísimo de! descubrimiento de ftmerica.-No puede negar­
se que, á l a prudencia é ingenio de Alfonso de Q u i n t a n i l l a ("*), 
se deb ió en g ran par te que los Reyes C a t ó l i c o s oyeran b e n é ­
volamente a l sabio c o s m ó g r a f o , y le p roporc ionaran los me­
dios de real izar un viajo á t ientas por mares desconocidos e n 
busca del s o ñ a d o reino de Cathay, con su locura por g u í a , c u á l 
creyera en u n pr inc ip io la misma E s p a ñ a : l ocu ra que era u n a 
real idad, una m a n i f e s t a c i ó n exacta de aquel g r a n t a l e n t o 
que, con ju i c io superior c o m p r e n d i ó el noble generoso caba­
llero d e P a d e r n i , quien con su n o b i l í s i m a conduc ta y sagaz 
po l í t i ca , supo desvanecer l a nota de vis ionar io que la e n v i d i a 
y l a ignorancia l anzaran sobre C o l ó n , genio e s c u d r i ñ a d o r 
de las maravi l las c o s m o g r á f i c a s . P o r eso estuvo en lo c i e r to 
Campomanes, diciendo que, si Alfonso de Quintanilla hubiera 
despreciado á Colón, no se hubieran acaso descubierto las I n ­
dias Va). 
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108— Herrera, Década. Introd. i lib. r cap. 

109— Salazar: Crónica del Gran Cardenal, lib. i, c;ip. LXÍI. 
110— Rodríguez Pinilla, dice en su obra, Colón en España; «Más quo mitras y ca­

pelos, en Salamanca hubo por entonces hábitos y sayos, borlas y garnachas. 
E l Condestable Conde de Haro; el Canciller Mayor Don Juan Manrique, 
Conde de Castañeda; Don G-utiérro de Cárdenas; Alfonso de Quintanilla; el 
Arzobispo I)R Sevilla Diego do Mendoza, hermano del Cardonal; Don Q-utié-
rre de Toledo, hijo del Duque de Alba y primo del Rey; el ilustre Doza; Ios-
Doctores de Talavera y de Villalon; el Licenciado Chinchilla; osos fueron loa 
personajes más granados quo rodearon en .Salamanca á la Corte, anión de la 
nobleza Salmantina que ilustraban entonces loa Pacos y los Varillas, loa 
Maldonados y los Monroyes, los Ovalles, Ponces, Tejados, Almaracos, Lu­
nas, Flores, y otros». 

111 —Rodríguez Pinilla (loe. cit.) 
llá—Rodríguez Pinilla (loe. cit.) 

113— Don Mariano Solís, dueño .de la granja de Valcuevo, erigió en dicha finca un 
monumento para recordará la posteridad el episodio colombino descrito. 

114— Asensio (loe. cit.) 

115— E l haber firmado Mo-sén Johan de Coloma, Secretario del Roy, la escritura 
de Santa Fé, on lugar do Gricio, que era .Secretario do la Rema, fué debido 
á que, sabiendo italiano Coloma, servía do intérprete para que Colón pudie­
ra entenderse mejor con sus Altezas.—(Revgenroth. Calendar of State pa-
per.s,— Lóndres: 1.862. xvn). 

116— Pinel y Monroy (Francisco), en su Retrato del b ven vasaallo, copiado dela, 
vida, y hechos de Don Andrés de Cabrera, primer Margvea de Moya.—Ma­
drid: 1.G7G, 134 páginas, menciona á Alfonso de Quintanilla: primero, cuan­
do trata de las negociaciones que entabló para reducir á Andrés do Cabrera 
al servicio de Isabel y Fernando, previa concordia do éstos con Enrique IV, 
garantía de la vida de éste y entrega do la Ciudad y Alcázar de Segovia k 
los Príncipes; segundo, con motivo de la intervención que tuvo en Marzo de 
1.478, para que sus Altezas Reales recompensaran á Andrés de Cabrera y au 
mujer Doña Boatríz, por los servicios que les habían prestado; tercero, en el 
preludio poético del descubrimiento del Nnovo-Mundo, reconoce tal influen­
cia é interés personal á nuestro personaje en la realización de tan grandioso 
cuan transcendental suceso, que dice fué Q U I N T A N I L L A HL I 'ODBKOHO ote. 
Entre otras fuentes históricas, Pinel y Monroy, bebió en las de Nehríja y 
Palenoia. 

117— En su Discurso sobre el fomento de la Industria popular (pub. en 1.774). De 
dicho trabajo, hace un estudio crítico Máximo Fuertes Acevedo, en su 
Estudio biográfico-crítico de los Jurisconsultos ¿lustres de Astúrias. Memo­
ria premiada por la Universidad de Oviedo en 1.882. 
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Estado de la Hacienda en é p o c a de Enrique IV,-Es por ley soc io lóg i ca y por 
l e y h i s t ó r i c a el estado de l a Hacienda p ú b l i c a , el signo m á s 
n o t o r i o del v a l i m i e n t o de todo pueblo. X a grandeza ó decai­
m i e n t o del poder c i v i l y m i l i t a r , son factores dependientes 
del mayor ó menor grado de prosperidad de la r iqueza nacio­
n a l , de i g u a l modo que l a r iqueza nac iona l es consecuencia 
d i r e c t a de las buenas ó malas artes en l a a d m i n i s t r a c i ó n del 
p a í s . 

E l sangriento drama de M o n t i e l , t u v o un f a t a l desenlace: 
e l adven imien to de l a d i n a s t í a de Tras tamara , el c u á l s ignif i­
caba el t r i u n f o del elemento nob i l i a r io sobre el T r o n o . Cohibi ­
dos los Reyes de esta casa bastarda pa ra gobernar y admi ­
n i s t r a r bien, y atentos solamente á sostener la Corona que 
d e b í a n á l a Nobleza, se comprende que, por mezcla de miedo 
y g r a t i t u d hacia esa clase, l a ha lagaran , p r o d i g á n d o l a s in 
tasa donaciones y mercedes, fomentando de ese modo la ins­
t i t u c i ó n del feudalismo en de t r imento de la riqueza p ú b l i c a , 
has ta sumir l a n a c i ó n en l a miseria . 

E n Cast i l la , e l r é g i m e n e c o n ó m i c o que, en tiempos de 
J u a n I I , era m a l o , c o n c l u y ó en desastroso en el i'einado si­
guiente , debido á fa l t a de competencia y de e n e r g í a para ev i ­
t a r abusos. De los 40.000.000 de m a r a v e d í s que impor taban 
las rentas de l a Corona en é p o c a de En r ique I v , escasamente 
se i n v e r t í a n 10,000.000 en gastos ordinar ios y corrientes del 
Estado: el resto d i s i p á b a s e en pensiones y en prodigar mer­
cedes para acal lar las diar ias exigencias de la Nobleza. A l ­
deas, lugares, t é r m i n o s de muchas ciudades y v i l l a s , h a b í a n 
.sido concedidas á magnates y caballeros, por falsos albalaea. 

L a d e s m o r a l i z a c i ó n de las gentes de armas era t a l , que, 
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fa l tas de pagas cuando en t raban en los pueblos, c o g í a n cuan­
t o encontraban á mano. E n los maestrazgos de Sant iago, Ca-
l a t r a v a y A l c á n t a r a , P r i o r a t o de San Juan , y en otros l u g a ­
res de realengo, abadengo y s e ñ o r í o , las personas inf luyentes 
i m p o n í a n t r ibu tos indebidos, sin l icencia n i au to r idad de l 
R e y , por cohecho, á los mercaderes; y las vejaciones eran t a n ­
tas, que muchas gentes abandonaban el t r a t o y l a m e r c a n c í a . 
E n una palabra: ]a t r a m p a , el embro l lo en todo , el abuso de l 
c r é d i t o , las alteraciones de l valor de l a moneda, los fraudes 
e n la a d m i n i s t r a c i ó n de las rentas, l a desigualdad de los t r i ­
butos, el incremento de gastos, el aumento de f á b r i c a s de mo­
neda, gue l l eg ó haber 150, m á s l a e m i s i ó n de vales de ren ta 
anua l a t a n v i l precio, que se a d q u i r í a n en ven t a por la can­
t i d a d que p r o d u c í a n de r é d i t o en u n a ñ o , todo esto de te rmi ­
n ó l a m á s espantosa r u i n a de l a n a c i ó n . 

P r imero , las súp l i ca s y requerimientos razonados; des­
p u é s , las protestas del estamento popular , d i r ig idas al Poder 
pa ra que enmendara con urgencia semejante d e s ó r d e n eco­
n ó m i c o , prueban de manera evidente el perfecto conocimien­
t o que t e n í a n las clases laboriosas y p r o d u c t o r a s de la grave­
d a d del m a l que dejó s in corregir tínrique I V , no obstante 
adver t i r l e las Cór t e s de Ocana, celebradas en 1.469, con l en ­
guaje á veces respetuoso y otras descomedido (118) «asy 
b i en se puede afirmar que vuestra d i g n i d a d r ea l , cargo t i ene 
e a cargoso trabajo es subieta, e vuestro es que mient ras vues­
t ros subditos duermen vuestra al teza vele g u a r d á n d o l o s , y su 
guarda soys mercenario (empleado) pues soldada destos vos' 
d a n vuestros subditos p a r t e de sus frutos e de las g a n a n ç i a s 
de su yndus t r ia y vos s i rven con sus personas m u y ahincada­
m e n t e a los t iempos de vuestras nescesidades por vos hacer 
m á s poderoso para que relevedes las suyas e qui teys sus ve-
xaciones, pues m i r a vuestra alteza si es obl igado por con t ra ­
t o callado a los tener y mantener en jus t ic ia e considere d e 
quan ta d i g n i d a d es cerca de Dios aquesta v i r t u d dey f i ca» . 

Los Reyes ( ía t f i l i cos atienden ¡ a s s ú p l i c a s de los P r o c u r a d o r e s , — P o r fin, l a cons­
t a n t e so l ic i tud de és tos , e n c o n t r ó eficaz acogida en el pa ­
t r i o t i s m o de Fernando y de Isabel . E r a n entonces p a t r i ­
m o n i o de los Reyes, los s eño r ío s , l a jus t ic ia , las propieda­
des y la hacienda. C o n f u n d í a n s e , no solo el p a t r i m o n i o R e a l 

Íwrivado con l a Hacienda nac iona l , conforme lo prueba l a vo -
u n t a d tes tamentar ia de Isabel l a C a t ó l i c a , s i n ó t a m b i é n e l 

derecho p o l í t i c o con el c i v i l . Esta m i s m a d o c t r i n a p r e v a l e c i ó ' 
respecto de l concepto de l a Hac ienda en los testamentos re­
gios de los siglos anteriores á l a x v i c e n t ú r i a . 

A d m i t i d o como lega l este ó r d e n de cosas, Fernando é I s a -
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bel t uv i e ron v o l u n t a d para aceptar y e n e r g í a pa ra i m p l a n t a r 
u n sistema de urgentes reformas, encaminadas á restaurar l a 
fo r tuna p ú b l i c a , hasta sacar la n a c i ó n de ]a bancarrota en 
que estaba cuando ellos c i ñ e r o n la Corona. De a h í , pues, que 
fuese par te m u y impor t an t e de su p o l í t i c a , á par te de la 
c r e a c i ó n de u n par t ido popular , l a r e o r g a n i z a c i ó n de l a 
j u s t i c i a y l a a n u l a c i ó n de l caciquismo feudal, el desenvolvi­
m i e n t o de los factores e c o n ó m i c o s en siis aspectos del r é g i ­
m e n a d m i n i s t r a t i v o , del financiero, comercial é indus t r ia l . 

E n t e n d í a n los Reyes C a t ó l i c o s que l a verdadera P a t r i a se 
c i m e n t a con m a y o r consistencia en el ó r d e n e c o n ó m i c o , que 
sobre el p o l í t i c o y el m i l i t a r . Consecuentes con t a l creencia, 
op inaban t a m b i é n que e l p r imer cuidado del Gobierno debe 
ser que el pueblo es té b ien abastecido de los mantenimientos 
que necesita pa ra el sustento de la v ida (119), así en t iempo de 
guer ra como de paz; porque a d e m á s de esta u t i l i d a d , propor­
c iona al P r í n c i p e la ventaja de concil iarse á l a vez el amor 
y l a benevolencia popular : porque si el pueblo vé que á favor 
de l a so l i c i tud de a q u é l , abunda todo lo necesario para v i v i r 
y sustentar el cuerpo, la reputa siempre como la mayor fe l i ­
c i d a d y ventura de sus t iempos (120\ 

E l i n n ú m e r o de p r a g m á t i c a s y de C é d u l a s Reales que die­
r o n acerca de t r ibu tos , obras p ú b l i c a s , subsistencias, agr icu l ­
t u r a , ma r ina , comercio y montes, demuestran el v i v o i n t e r é s , 
e l celo constante con que mi raban la magna c u e s t i ó n eco­
n ó m i c a , s in embargo de verse obligados á repar t i r su aten­
c i ó n entre tan tos dif íci les problemas p o l í t i c o s y d i p l o m á t i c o s , 
y en empresas guerreras, con las cuales supieron dar singular 
re l ieve a su re inado. 

T é c n i c a de la HaEÍenda en é p o c a de los Reyes Católicos.—Dos factores esencia­
les, c a r a c t e r í s t i c o s de t o d a Hacienda perfecta, i n fo rman e l 
e s p í r i t u de l a misma de los Reyes C a t ó l i c o s : l a p r e v i s i ó n 
y e l ó r d e n . E l pr imero , como regulador de los gastos preci­
sos, amoldados á los ingresos, p roducto de una t r i b u t a c i ó n 
e q u i t a t i v a , proporc ionada á l a fuerza productora del reino. 
E l segundo, como norma de buena a d m i n i s t r a c i ó n en el m é ­
t o d o ap l i ca t ivo de los gastos, para e v i t a r el desbarajuste y el 
despilfarro, y por tan to , las deudas ó déf ic i ts en los diferentes 
servicios. 

Los Ordenamientos de las C ó r t e s de M a d r i g a l de 1.476; l a 
C o m i s i ó n dispuesta por los Reyes C a t ó l i c o s , en 22 de Dic i em­
bre de 1.477, pa ra que Alfonso de Q u i n t a n i l l a y Alcocer exi­
g i e r a n por toaos los medios posibles á los morosos, el pago de 
las cantidades que adeudaban a l E r a r i o desde 1.454; la Real 
C é d u l a de 9 de Enero de 1.478, dando poder á Alfonso de 
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Q u i n t a n i l l a , jun tamente con J u a n D í a z de Alcoce r , y á G a r c i 
Franco y Alfonso de V a l l a d o l i d , con f i rma to r i a del an t e r io r 
manda to , en e l sentido de «que t o m a r a n cuentas de todos los 
que hubiesen tenido cargo de alcabalas, rentas, pedidos, mo­
neda forera, salinas, mar t i n i ega , servicios, cabezas de pechos 
de indios e moros, e m p r é s t i t o s e diezmos de los puertos de l a 
m a r e de la t i e r ra , e medio diezmo de lo mor isco e dere'cho 
de l a Casa de la Moneda e Servicio e mon tazgo e penas de 
Camara e de los Reales A l c á z a r e s e otras cualquiera rentas 
que pertenezcan á su A l t e z a » ; las Ordenanzas, por v i r t u d de 
las cuales se r e g í a cada una de las C o n t a d u r í a s de Hac ienda 
y de Cuentas, y por ú l t i m o , el Cuaderno de Cortes celebradas 
en Toledo el a ñ o de 1.480, fueron en m í entender modesto las 
disposiciones que s i rvieron de pun to de p a r t i d a para l a reor-
' g a n i z a c i ó n de la Hacienda e s p a ñ o l a en aquella é p o c a . 

Dos partes principales c o m p r e n d í a dicha r e o r g a n i z a c i ó n . 
L a pr imera , de r é g i m e n a d m i n i s t r a t i v o , abarcaba el funcio­
namiento de las C o n t a d u r í a s de Hac ienda y de Cuentas. L a 
de Hacienda, t e n í a á su cargo sentar en los l ibros las decla­
ratorias y albalaes de mercedes, los man ten imien tos , rac io­
nes, quitaciones, arrendamientos de rentas, pechos y dere­
chos del Rey, a l b a q u í a s , alcances y cuanto d ie ra m o t i v o á 
dar ó á perc ib i r ; despachaba a d e m á s l ib ramien tos , provis io­
nes, procedimientos, ó r d e n e s de lo que d e b í a n de jus t i f icar los 
Tesoreros, Recaudadores y otros cuentadantes á los mayores 
de cuentas. L a C o n t a d u r í a de Cuentas, e n t e n d í a de t o m a r 
é s t a s á fin de a ñ o por cai'go y da ta , e x p e d í a los finiqui­
tos y provisiones, como resultado de l e x á m e n de las mismas, 
y daba conocimiento ó traslado de todo ello á l a C o n t a d u r í a 
de Hacienda, con todo lo d e m á s inherente a l r a m o de cuentas. 

Los Contadores Mayores, a d e m á s de l a j u r i s d i c c i ó n p rop ia 
de su cometido, estaban facultados pa ra n o m b r a r los Tenien­
tes y Oficiales de sus C o n t a d u r í a s , encargados de l levar los 
l ibros , y los cuales, por l a diversa í n d o l e de sus funciones, se 
denominaban Contadores del Sueldo, los que h i s to r iaban l a 
cuenta de los sueldos de l a t ropa en general : Contadores de 
Tierras, á los que anotaban las consignaciones que en G-ui-
p ú z c o a y Vizcaya se h a c í a n algunos mi l i t a re s de ambas pro­
vincias: Contadores de Acostamientos ó Tenencias, eran los 
que t e n í a n á su cargo la cuenta de lo que se pagaba á los Te ­
nientes de Castillos, cuyo r amo de sueldo se d e n o m i n ó Acos­
t amien to : Contadores de Quitación, los que ano taban los ha ­
beres del Min is te r io ó empleados c iv i les que, pa ra d i s t i ngu i r ­
le del sueldo de la gente de guer ra , se l l a m ó q u i t a c i ó n , y 
t a m b i é n c o r r í a n con las cuentas de las rentas enagenadas: 
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Contadores de Mercedes, los que h a c í a n asiento de las merce­
des concedidas por los Reyes, fuesen p e r p é t u a s ó temporales: 
Contadores de Relaciones, los que fo rmaban las de cargo á los 
Tesoreros y Receptores de cada pa r t ido , con e x p r e s i ó n de los 
ju ros que en cada uno cupiesen: Contadores de Extraordi­
narios, los que c o r r í a n con la r e l a c i ó n de aquellas rentas que 
no t e n í a n juros situados. 

S e g ú n F e r n á n d e z de Oviedo, el cometido de Contador 
M a y o r , «es oficio muy grande 
p o r quel Contador Mayor t ie ­
ne l a mano e es superior en l a 
hacienda real de las rentas or­
d inar ias , e contadores mayo­
res que an t iguamente fué solo 
uno , d e s p u é s fueron tres 
a r r i endan las rentas reales e 
a d m i n i s t r a n los encabeza­
mientos e dan los rendimien­
tos e t ienen grandes salarios 
e provechos e muchos mando 
e n el r e y n o » . 

E n efecto; los Contadores 
Mayores estaban facultados 
pa ra examinar l a ges t i ón de 
todos los tesoreros, arrenda­
t a r io s y d e m á s recaudadores 
de rentas ó derechos de l a 
R e a l Hac ienda , c o n p lena 
a t r i b u c i ó n de apremio para 
e x i g i r l a s , reformarlas ó re­
chazarlas, y p o d í a n imponer 
castigos á ios infractores de 
l a L e y . 

L a segunda par te de l a re­
o r g a n i z a c i ó n f inanciera , era 
de ó r d e n puramente r e n t í s t i ­
co, y c o m p r e n d í a un sistema 
comple to de gobierno de l a 
Hac ienda , á saber: l a revoca­
c i ó n de las mercedes e n r i q n e ñ a s ; l a p r o h i b i c i ó n de a c u ñ a r 
moneda los par t iculares , f a b r i c á n d o l a solo el Estado en Bur­
gos, Toledo, Segovia, Sev i l l a , C o r u ñ a y Granada; l a modifi­
c a c i ó n del arancel ; 3a s u p r e s i ó n de aduanas interiores; la nor­
m a l i z a c i ó n del servicio de cobranza de las rentas; el arreglo 
de l dif íc i l p rob lema de l a c u e s t i ó n monetar ia ; l a r educc ión á 

Moneda de 20 excelentes (ó ducados) 
de oro. 
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dos el n ú m e r o de Contadores Mayores de H a c i e n d a Rea l ; y 
a s í por el est i lo , otras innovaciones no menos t ranscendenta­
les, de l a rga m e n c i ó n . 

Los Reyes expiden á ( ¡u ín tan i f la ca r ta de f in iqo i to de I . 5 7 0 . 3 M n t a r a r e d í s . - E n N o v i e m ­
bre de 1.477, Fernando é Isabel , d a b a n á nues t ro personaje 
c a r t a de finiquito del resultado de su g e s t i ó n como C o n ­
t ador de Acostamientos en é p o c a de En r ique I V . D e s p u é s de 
aceptar sus Al tezas Reales las razones que é l a d u c í a pa ra jus­
t i f i ca r el retraso en l a p r e s e n t a c i ó n de las cuentas de cargo y 
d a t a que acababa de r end i r , le r e c o n o c í a n en d i cho finiquito 
u n saldo á su favor de 1.570.364 m a r a v e d í s . 

Es m u y posible que é s t e y otros alcances procedentes de 
aquella é p o c a contra l a Corona, dec id ie ran á Fernando y á 
Isabel á t o m a r desde e l a ñ o 1.454 como p u n t o de a r ranque 
pa ra emprender l a obra magna de r e s t a u r a c i ó n financiera 
nac iona l . 

Quintaniíla y Alcocer exigen cuentas de la fiacienda de Ennqiie ÍV.—Para conseguir 
e l mejoramien to de l a Hacienda , sus Al t ezas Reales comisio­
na ron á Al fonso de Q u i n t a n i í l a y a l D o c t o r A l c o c e r , el 22 de 
Dic iembre de 1.477, p a r a que p i d i e r a n cuentas y ex ig i e r an los 
alcances como previa o p e r a c i ó n p a r a l i b r a r finiquitos de las 
mismas á los recaudadores, ar rendadores , cogedores y á 
cuantas personas h a b í a n venido mane jando ren tas de l a H a ­
cienda desde 1.454, y á las que en l o sucesivo e jerc ieran d i ­
chos cargos. F o r e s t a c o m i s i ó n , de suyo t r anscenden ta l , Q u i n ­
t a n i í l a y A lcoce r p o d í a n prender á los morosos, á sus herede­
ros, fiadores y poseedores de bienes, y embargar les , vender y 
r ema ta r sus propiedades, caso que se res is t ieran a l pago de 
los d é b i t o s que resu l ta ran en descubierto. P o r su par te , las 
autoridades de l reino estaban obl igadas á p ro tege r los buenos 
oficios de ambos Contadores Mayores de Cuentas , ampa ran ­
do sus personas de cua lquier amenaza a rmada , y f a c i l i t á n d o ­
les a lo jamien to , g u í a s y bagajes g r a t i s , de i g u a l modo que á 
los oficiales y personas que les a c o m p a ñ a r a n p a r a hacer las 
pesquisas necesarias en beneficio de l mejor d e s e m p e ñ o de l a 
m i s i ó n que i b a n á rea l izar . 

Puede colegirse e l grado de desorden y de i n m o r a l i d a d 
que, en m a t e r i a de r é g i m e n e c o n ó m i c o y a d m i n i s t r a t i v o , ha­
b í a exist ido durante e l desdichado remado de E n r i q u e I V , 
con solo considerar que, como r e m a t e de las m i l rapacidades 
cometidas, b i en fuese p o r las revuel tas ocurr idas en aquellos 
calamitosos t iempos, y a por abandono inconcebib le , ó debido 
á i n t e n c i ó n p remedi tada , l l ega ron á desaparecer los l ib ros de 
l a Hac ienda de dicha é p o c a . Fe rnando é Isabel demos t r a ron 
s ingular e m p e ñ o en que fuesen hal lados , p a r a lo c u á l reco-
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m e n d a r o n á Q u i n t a n i l l a y Alcocer l a mayor d i l i genc i a en su 
busca, á fin de que de los asientoSj pud ie ran sacar las recetas 
y cargos que h a b í a n de hacer efectivos para no rma l i za r e l 
Tesoro, á p a r t i r del a ñ o 1.454. 

Perp esta C o m i s i ó n , y lo mismo la designada en l a Car ta -
poder mancomunado de fecha 9 de Enero de 1.478, no las 
d e s e m p e ñ ó Al fonso de Q u i n t a n i l l a en el momento , s inó des­
p u é s de t e r m i n a d a la guer ra de s u c e s i ó n en Ex t r emadura . 

Eficacia de Quintanilla en la restauración de la Hacienda.—Expuesto queda en 
l u g a r opor tuno de este l i b r o , que nuestro personaje permane­
c i ó con la Cor te en A n d a l u c í a desde e l 24 de J u l i o de 1.477 
hasta mediados de Nov iembre de 1.478, salvo l a breve ausen­
c i a en M a d r i d por mot ivos de l a Santa H e r m a n d a d . E n Sevi­
l l a estaba cuando fué nombrado para las dos comisiones an­
tes ci tadas, y d e s p u é s en C ó r d o b a , cuando sus Al tezas pro­
m u l g a r o n en Octubre del mi smo a ñ o las Ordenanzas especia­
les pa ra el func ionamien to de l a C o n t a d u r í a M a y o r de Cuen­
tas. D e consiguiente , nada m á s v e r o s í m i l que, siendo como 
era Al fonso de Q u i n t a n i l l a i n d i v i d u o del Consejo y Contador 
de Cuentas m á s calificado í121), fuese consultado en l a r e d a c c i ó n 
de dichos tres documentos interesantes, puesto que, siempre 
• era oído por los Reyes en las graves cuestiones de Estado (133), Y 
EN SU TIEMPO NADA GRANDE ' SE HIZO EN EL HEINO QUE NO SE 
DEBIERA Á ÉL Por si esto no bastara, conviene recordar, 
-como tes t imonios confirmatoi ' ios, su h i s t o r i a l de buen hacen­
d i s t a duran te el t i e m p o que d e s e m p e ñ ó el cargo de Consejero 
de Alfonso el Pretendiente; igua lmen te , l a s ingular predilec­
c i ó n que hac ia él s in t i e ron los Reyes C a t ó l i c o s , d e s i g n á n d o l e 
con c a r á c t e r preferente ent re los d e m á s Contadores y Conse­
jeros de l a Corona , para que entendiera en todos los asuntos 
de l a Hac ienda , inclus ive en los de l a San ta He rmandad ; y por 
ú l t i m o , el da to no menos elocuente de haber concurr ido á l a s 
-decisiones de c a r á c t e r e c o n ó m i c o habidas en las C ó r t e s de 
M a d r i g a l y de To ledo , son hechos confirmados por los test i ­
monios de his tor iadores veraces que nos l levan por l a fuerza 
i r r e fu tab le , e n t i é n d a s e b i e n , no de l a vaga conjetura , s inó de 
l a l ó g i c a contundente de esos mismos hechos; no de l a h i p ó ­
tesis capciosa, s i n ó como resultado deduct ivo d e l a c r í t i c a de 
l a r a z ó n pura , ap l icada en sentido recto á l a i n v e s t i g a c i ó n de 
a q u é l l o s , á reconocer l a a c c i ó n d i r ec ta , la par fc ic ipac ión 
g rande que Al fonso de Q u i n t a n i l l a e j e r c ió con su concurso 
•en todo cuan to se re lacionaba con el p l a n financiero l levado 
á cabo entonces. 

Pudo ser, y desde luego se r í a i n i c i a t i v a personal de los 
Reyes C a t ó l i c o s , e l pensamiento, la r e d a c c i ó n mi sma q u i z á 
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de l a Carta-poder dada en Sevi l la el 9 de Enero ele 1.478, 
Carta-poder, que veo en el la la s í n t e s i s de todo u n programa, 
p a r a restaurar la v ida financiera de l a n a c i ó n en su fase pre­
para tor ia , por decirlo a s í , de r e v i s i ó n nada f á c i l , de cuen­
tas y de t r ibu tos que, por su m a g n i t u d y alcance, r e q u e r í a 
pez-sonasde suma capacidad in t e l ec tua l en m a t e r i a r e n t í s t i c a , 
de a d m i n i s t r a c i ó n y de honradez poco v u l g a r en aquellos-
t iempos de inmora l idad la tente , y de a h í m i humi lde creen­
c i a que, dicho documento, se separa por completo del concep­
t o de un poder corriente. E l c a r á c t e r p o l í t i c o , l a o r g a n i z a c i ó n , , 
e l funcionamiento, l a manera de ser, en una palabra , de l a 
m o n a r q u í a absoluta en aquella é p o c a , exp l ican que la Coro­
n a , como impera t iva , se entendiera con los ind iv iduos de su 
Consejo (Ministros) para los detalles de la v i d a gubernamen­
t a l del p a í s en sus diversos ó r d e n e s , en la fo rma expresada d& 
modo t an admirable en dicha Carta-poder, mucho m á s a m ­
p l i o siempre para resolver cada uno de los d i f íc i les temas en. 
e l l a contenidos, y de c o n d i c i ó n m u y d i s t in t a del modesto po­
der j u r í d i co usual como consecuencia de u n cont ra to con­
sensual. 

Pero dejando esto á u n lado, no es menos c ie r to que el m é ­
r i t o del p lanteamiento , venciendo en l a p r á c t i c a de modo ha­
bilidoso las dificultades que seguramente s u r g i r í a n , cual sue­
le acontecer l a m a y o r í a de las veces que se acomete una ra ­
d i c a l i n n o v a c i ó n , fué en g ran par te obra personal de Alfonso-
de Q u i n t a n i l l a . De poco hubiera servido el laudable p r o p ó s i ­
t o de los Reyes C a t ó l i c o s , d i r i g ido á conseguir e l bienestar-
p a r a la n a c i ó n y el prest igio para l a Corona, de haber care­
c ido del apoyo de personas c o m p e t e n t í s i m a s en ma te r i a de-
Hacienda , como el hi jo de Padern i . 

Otro asunto que es probalile interviniera (¡uintanlíla-Es m á s ; en t rando en o t ro 
g é n e r o de consideraciones, dado el e s p í r i t u de r e c t i t u d , dadas-
las ideas d e m o c r á t i c a s ya iniciadas entonces, dado el in te rés^ 
que por l a r e g e n e r a c i ó n del p a í s d e m o s t r ó , t a n t o en sentido 
po l í t i co - soc i a l como en el e c o n ó m i c o , en las Cortes de M a d r i ­
g a l y de D u e ñ a s , tampoco creo aventurado a d m i t i r que, g r a ­
cias al inf lujo de Q u i n t a n i l l a , los Reyes C a t ó l i c o s , s e p a r á n ­
dose del proceder de sus antecesores, dejaron para acrecen­
tamien to de l a d ignidad Pea l , de dar en dote como premio-
de servicios, ciudades, y vi l las realengas. Esta medida p a r e ­
ce complemento lógico del res tablecimiento de l a Santa H e r ­
mandad , en l a cuá l , sabido es que nuestro D o n Alfonso i n f l u ­
y ó t a m b i é n de modo eficaz. 

E n cuanto á las rentas p ú b l i c a s , los pr incipales recursos'-
c o n s i s t í a n : en derechos sobre l a i m p o r t a c i ó n y l a e x p o r t a -
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c i ó n C124); en aduanas y almogarifazgos; en derechos sobre el 
consumo y los cambios; en alcabalas y diezmos; en derechos 
sobre las salinas y minas , salinas y minas que c o n s t i t u í a n un 
monopol io del Estado; en ayudas extraordinarias; en servicio 
de moneda forera: en contr ibuciones para la guerra contra 
los moros; en derechos de la Bala de la Cruzada, y en tercias 
reales. 

Crist ianos sin a f e c t a c i ó n , Fernando é Isabel estimaron 
que el Clero no a m i n o r a r í a el inf lujo de l poder c i v i l de que 
t a n celosos se manifestaban, por muchas propiedades que po­
seyera; y no solamente no se a t rev ie ron ó no quisieron p r i ­
v a r l e de sus cuantiosas riquezas, sino que declararon inal ie­
nables las cosas de la Igles ia . Sabido es que desde el siglo x m 
los Obispos y Abades eran d u e ñ o s de tantas t ierras y vasallos 
con j u r i s d i c c i ó n espi r i tua l y t empora l , que daban fueros á los 
mismos, nombraban alcaides para sus fortalezas y castillos, 
cobraban pechos y t r ibu tos y levantaban genta para la gue­
r r a . E n 1.472, ol clero secular disfrutaba rentas por valor de 
unos 4.000.000 de ducados, ó sean 30O.W0.000 p r ó x i m a m e n t e 
de nuestra moneda (m). 

Q u í n i a n i l l a dirige la primera estadística catastral.—Comprendiendo n u e s t r o 
Contador M a y o r lo m u y difíci l que era l levar á cabo un p l an 
financiero que respondiera á las reformas acordadas en ol 
Cuaderno de Cortes de M a d r i g a l , desconociendo la fuerza 
r e n t í s t i c a del p a í s , propuso á los "Reyes Ca tó l i cos , y és tos 
aceptaron su idea de formar un inven ta r io detallado de la r i ­
queza de los pueblos, como pre l iminar , para exigirles con la 
m a y o r e x a c t i t u d l a t r i b u t a c i ó n que d e b í a n satisfacer. 

T a n interesante t rabajo , base de los censos establecidos 
en 1.482 y 1.494, lo p r e p a r ó y d i r i g i ó e l mismo Q u i n t a n i l l a 
du ran te los a ñ o s de 1.477, 1.478 y 1.479. Se c o m p o n í a de doce 
gruesos v o l ú m e n e s , donde constaban noticias curiosas de to­
da clase de r iqueza y de l a p o b l a c i ó n , ascendente á 7.500.000 
de vecinos. 

Este p r i m e r ensayo de e s t a d í s t i c a catastral , representaba 
u n a labor í m p r o b a , no solo por la fa l t a de caminos para tras­
ladarse f á c i l m e n t e de u n pun to á otro para tomar notas de l a 
va r i edad de r iqueza que of rec ía cada comarca, s i nó t a m b i é n 
p o r carencia de cu l tu ra en las gentes, siempre recelosas á de­
c i r l a verdad ante el t emor de ser objeto de nuevos impuestos 
del astuto espionaje del Fisco. Esto, unido á l a ma la fé del 
e lemento s e ñ o r i a l , t a n ignoran te de leyes fiscales como jac­
tancioso de p r iv i l eg ios en ma te r i a de t r ibutos de que se con­
sideraba exento, c o n s t i t u í a n o b s t á c u l o s insuperables para ob­
tener una e s t a d í s t i c a lo m á s exacta posible; obs t ácu lo s que 
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ú n i c a m e n t e l a ene rg í a desplegada por Alfonso de Q u i n t a n i -
11a supo vencer con exquis i ta h a b i l i d a d , sin p rovocar su d i ­
r e c c i ó n investigadora conflictos n i protestas por parte de los 
pueblos, har to necesitados de a l iv ios e c o n ó m i c o s que ayuda­
r a n á sacar l a agr icu l tu ra , l a indus t r i a y el comercio, del es­
tado de pobreza en que estaban, debido á t a n t a guerra, y á 
los desaciertos e c o n ó m i c o s del sistema t r i b u t a r i o que r i g i e r a 
en é p o c a s anteriores. 

Nuestro personaje es autorizado para imponer penas á los morosos . -Acos tumbrados 
los funcionarios encargados de la a d m i n i s t r a c i ó n do rentas 
de l a Corona á la i nmora l idad é i n f o r m a l i d a d en el exacto 
c u m p l i m i c u t o de sus deberes, consecuencia de l a excesiva de­
b i l i d a d que Enr ique I V h a b í a tenido con ellos, creyeron e r r ó ­
neamente que era le t ra muer ta el ordenamiento de las Cor­
tes de M a d r i g a l , toda vez que los l leyes C a t ó l i c o s , para i m ­
poner su au tor idad , dispusieron por a l b a l á do 9 de Knero de 
1.478, que Alfonso do Q u i n t a n i l l a , con el Doc to r Juan D i e z 
de Alcocer , procediera á exigir , bajo severas penas, á los 
arrendadores y recaudadores de rentas morosos a l pago, las 
cantidades que adeudaban á la Hacienda desde 1.454. Es ta 
medida d ió excelente resultado, pues sumando e l impor te de l 
a r rendamiento de las alcabalas, tercias y d e m á s rentas, ex­
cluidas las de Santiago, T o r o , M a d r i d y Olmedo, que á fines 
del reinado de Enrique I V no e x c e d í a n de 10.000.000 de m a ­
r a v e d í s , s e g ú n queda y a expuesto, en 1.478 l l e g ó á sumar 
27.415.626 m a r a v e d í s en favor del Tesoro nac iona l . 

Es indudable que Alfonso de Q u i n t a n i l l a d e b i ó de desple­
gar una g ran ac t iv idad y una honradez no menos intensa 
en l a r e s t a u r a c i ó n de la Hacienda, a l ser recompensado p o r 
los Reyes C a t ó l i c o s , en 19 de Junio de 1.478, con 120.000 m a ­
r a v e d í s por ju ro de heredad sobre las tercias de l t é r m i n o de 
Olmedo, en forma t an laudator ia c u a l é s t a : considerando 
los muchos e buenos e leales continuos e señalados servicios e los 
muchos trabajos e afanes e peligros de vuestra persona que vos 
A l fon de Quintanilla nuestro Contador mayor de Cuentas e de 
nuestro Consejo e a los grandes gastos que avedes fecho e de cada 
dia [acedes por acrecentamiento de nuestra Corona e estado Real. 

E l aumento de la t r i b u t a c i ó n fué mucho m á s notable des­
p u é s de las C ó r t e s de Toledo en 1.480, donde entre otros pun­
tos de l a mayor gravedad, se a r r e g l ó t a m b i é n el de los i m ­
puestos, se r e i n t e g r ó a l p a t r i m o n i o p ú b l i c o de los perjuicios 
anteriores, se e s t ab lec ió l a confianza y se echaron los c imien ­
tos de la prosperidad que gozaron e l erar io y l a n a c i ó n en l o 
restante de aquel memorable reinado: as í fué que, en el a ñ o 
1.482, el arrendamiento a l c a n z ó l a c i f ra de 150.695.288 de 
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m a r a v e d í s , s in i n c l u i r las contribuciones de Ga l i c i a , y las de 

Êrovincias de M u r c i a . A s t ú r i a s de Oviedo 3 - de San t i l l ana y 
l i ébana . 

Con el desarrollo m o r a l do la n a c i ó n , las rentas p ú b l i c a s 
a u m e n í a r o n de modo asombroso; el c r é d i t o p ú b l i c o se resta­
b l e c i ó por l a p u n t u a l i d a d con que el Gobierno satisfizo l a 
deuda c o n t r a í d a durante la guerra con P o r t u g a l ; o l e s p í r i t u 
i n d u s t r i a l , l i b re de trabas, r ecob ró mucha impor t anc i a , l o 
mi smo que l a ag r i cu l tu ra , que era est imada por oficio v i l en 
t iempos de Enr ique I V ; v o l v i ó á c i rcular el cap i t a l p roduc t ivo 
de l p a í s por los varios conductos de la indust r ia in te r ior ; se 
a b o l i é r o n l a s restricciones absurdas que e x i s t í a n c o n t r a í a m u ­
danza de d o m i c i l i o , y los derechos onerosos que grababan a l 
comercio entre Cast i l la y A r a g ó n ; se dieron leyes protecto­
ras para el comercio exter ior y la m a r i n a mercante; se supri­
m i e r o n los portazgos y d e m á s gabelas arbi t rar ias . 

Alfonso do Q u i n t a n i l l a , el bueno y próvido Contador, co­
m o le l l ama Castelar (iai), ganaba influjo á medida que h a c í a 
ga la de sus ta lentos financieros en procurar al Rea l Tesoro 
cuantiosos servicios. Merced á él, las rentas nacionales mar­
cha ron en aumento progresivo, de este modo: 

Reales 

E n 1.474 ( e x a l t a c i ó n de Isabel), impor t aban . . 885.000 
E n 1.477, i m p o r t a b a n 2.390.078 
E n 1.482 ( d e s p u é s de l a r e n o v a c i ó n de merce­

des), i m p o r t a b a n 12.711.591 
E n 1.504, i m p o r t a b a n 20.287.324 

Y t é n g a s e presente que l a m a y o r í a de estas sumas, proce­
d í a n de contr ibuciones y a establecidas en tiempos de E n r i ­
que I V . Las mejoras in t roducidas en e l procedimiento de re­
caudar las rentas, beneficiaron mucho las cargas del pueblo 
y a l p a t r i m o n i o nacional , no obstante los cuantiosos gastos 
inver t idos en el sostenimiento de la conquista de Granada, 
guerras del R o s e l l ó n y la C e r d a ñ a , y d o m i n a c i ó n del A r c h i ­
p i é l a g o canario. Cier to qne, prescindiendo de algunos dona­
t i v o s de l a nobleza, c o a d y u v ó á las necesidades de l a guerra 
de Granada, e l clero castellano, á l a vez que Fernando V 
creaba los juros ó censos sobre las rentas del Estado, y empe­
ñ a b a en el Monaster io de M o n t e - M a r t a p l a t a labrada por va­
l o r de 3.122.400 de m a r a v e d í s , con los cuales remediaba ne­
cesidades t a n perentorias pa ra salvar l a d ign idad de l a Co­
rona , compromet ida en esa serie arduas cuan costosas em­
presas, que a l fin t an to honor dieron a l reino (l¡n). 
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E n suma; l a a d m i n i s t r a c i ó n del E r a r i o g a n ó mucho du­
r a n t e este p e r í o d o en mora l idad £ en orden, y no poco, repi ­
t o , en lo que se rcíiore á su o r g a n i z a c i ó n . Los encabezamien­
tos, in t roducidos on l a r e c a u d a c i ó n de la a lcabala y el cua­
derno, en donde se recopilaban las disposiciones que r e g í a n 
en este impuesto, eorr igieron much os abusos. Por eso, i n ­
sisto en af i rmar lo , e s t á fuera de todo g é n e r o de duda, que a l 
buen orden, in te l igencia y recta a d m i n i s t r a c i ó n , de Alfonso 
de Q u i n t a n i l l a , se debe la r e c o n s t i t u c i ó n de l a Hacienda de l 

g p j l l i 

3 

f --

Autógrafo do Alfonso do (iumtonnia 

reinado de los Reyes C a t ó l i c o s , salvo en lo referente á la re­
n o v a c i ó n de mercedes e n r i q u e ñ a s , cuyo arreglo con la noble­
za hizo el austero F ray í i o r n a n d o de Talayera >'l!S\ ayudado 
p o r el Gran Cardenal Mendoza. 

Porque el hecho de que ofreciera algunas deficiencias ren­
t í s t i c a s l a par te de registros de mercedes, de situados, sal­
vados y de censos, no creo que pueda aminora r el m é r i t o de 
haber sido modelo de a d m i n i x t r a r i ó n ordenada la Hacienda 
del reinado de los Hoyes Ca tó l i cos km̂ . Es indudable que, t an -
t o Q u i n t a n i l l a como sus c o m p a ñ e r o s Alcocer , F ranco y Torres, 
demostraron la mejor vo lun tad , el mayor pa t r io t i smo y el 
m á s decidido p ropós i t o de regenerar e c o n ó m i c a m e n t e á Es-

instaucia 
lia pasado n a c i ó n a lguna: lo cual , os doblemente mer i to r io . 
pana en cireunstaucias de lo más c r í t i c a s y d i f íc i les porque 
na pasado n a c i ó n a lguna: lo cual , os doblemente mer i to r io . 

Cos Reyes Católicos imponen la moral en fas transacciones.-Complemento de l a 

Í>olítica í u m n e i c r a . fué l a impos i c ión rigurosa de l a mora l en 
as transacciones y contratos de los negocios p ú b l i c o s , enea-
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m i n a d a á robustecer el c r é d i t o m e r c a n t i l on todas partes. 
E n t r e otras disposiciones, confirma este celo la Ca r t a I l e a l í130) 
de los Reyes C a t ó l i c o s , fechada en C ó r d o b a á 20 de Ju l io de 
1.490, ordenando que fuese pregonada p ú b l i c a m e n t e por las 
plazas y mercados de las v i l l a s y ciudades, acerca de los mer­
caderes que c o m e t í a n quiebras fraudulentas, á los cuales, s in 
per ju ic io de conf i scá r se les los bienes, condonaba á los culpa­
bles á l l evar una argolla de hierro al audio, tan gorda como el 
dedo continuamente sobre el collar del jubón > y sin abertura a l ­
guna sobre ella. 

Se comprende as í que, mientras on época do Enr ique I V , 
por estar e m p e ñ a d a la Hacienda , apenas pose í a l a Corona, 
n i e l p a t r i m o n i o Rea l , 30.000 ducados de renta, renta m u y 
i n f e r i o r á l a que disfrutaban muchos part iculares, n i apenas 
c i r cu l aba moneda , h a c i é n d o s e las compra y de a r t í c u l o s por 
p e r m u t a , a l final del reinado de los Reyes C a t ó l i c o s , fuese Se­
v i l l a el emporio m e r c a n t i l donde se cruzaban las riquezas de 
Or ien te á Occidente; Med ina del Campo, centro del m o v i ­
m i e n t o comerc ia l de Europa , el banco donde se g i raba todo 
el d inero del Universo ; Burgos, ofreciera, de modo a n á l o g o 
u n a v i d a p r ó s p e r a de g ran m o v i m i e n t o mercan t i l ; l a indus­
t r i a , en sus var iadas manifestaciones, tomaba incremento en 
Segovia , A v i l a , V a l l a d o l i d , Fa lenc ia , Toledo, Vergara , D u ­
r ango , Sevi l la , C á d i z , y en otras poblaciones. R e s u r g í a l a 
a g r i c u l t u r a , y los labradores y ciudadanos, amparados por l a 
j u s t i c i a y est imulados por las reformas financieras á que ha­
b í a con t r i bu ido Alfonso de Q u i n t a n i l l a , t uv ie ron el buen sen­
t i d o de restar lo superfino conservando lo ú t i l , como era l a 
propaganda in t e l ec tua l pa ra ins t ru i r a l pueblo, d e d i c á b a n s e 
a l t r aba jo que ahora consideran honroso por el mismo ejem­
plo de a p l i c a c i ó n que daban a l estudio los Reyes Ca tó l i cos . 

E n resumen; es evidente que Alfonso de Q u i n t a n i l l a fué 
poderoso a u x i l i a r de la m a g n a obra de r e s t a u r a c i ó n e c o n ó m i ­
ca, cuyos resulta dos h a b r í a n sido m á s beneficiosos, m á s r á p i ­
dos, de m a y o r a m p l i t u d y m á s positivos, de no haber pesado 
sobre l a Hac ienda en los momentos c r í t i c o s de empezar á re­
hacerse, las perentorias cuan costosas atenciones de las gue­
rras sostenidas en aquella é p o c a por absoluta necesidad. 

L a paz, es elemento indispensable para el engrandecimien­
to de los pueblos. Al l í donde se per turba , las consecuencias 
repercuten de modo funesto en l a r iqueza nacional y en l a 
Hac i enda del Estado. Po r eso, como en los negocios púb l i cos 
nada hay m á s poderoso é inf luyente que el imper io de las cir­
cunstancias, y a fuese m o t i v a d o á l a a c c i ó n de dichos contra­
t i empos bé l i cos , ó a l hecho de que t o d a v í a perdurara en el ex-
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tranjevo la m a l a a t m ó s f e r a creada p o r los errores financieros 
de Enr ique I V , ó bien por ambas causas á l a vez, es lo c ie r to 
que el c r é d i t o y el va lor de nuestra moneda no h a b í a n a lcan­
zado á ú l t i m o s del siglo x v suficiente g a r a n t í a en el mercado 
in te rnac iona l , si r indiendo t r i bu to á l a verdad ha de aceptar­
se como bueno lo que desde F l á n d e s e s c r i b í a en 1.500 el M a r ­
q u é s de Fuensalida á sus Altezas, no haber conseguido de n i n ­
g ú n mercader algún dinero 'para su despensa y que ya andaba 
tomando prestado y que nadie queria hacer cambio asi por el 
precio de la moneda de España que en esta tierra no se toma s i ­
no á escondidas, com.o porque no tenia crédito; aqui todas las 
monedas del mundo valen y tienen puesto precio por donde las 
toman, sino la moneda de Vuestra Alteza, questa n i tiene pre­
cio, n i la quieren, ó no la han querido apreciar como las otras 
monedas, n i la osa nadie tomar sino plateros para deshaceHa(m). 

UST O T J \ - s 

118—Véase La Colección de Cortes de loa antiguos reinou de León y Castilla, to­
mo ni, pág. 767, publicada por la Real Academia de la Historia. 

110—Sanfcajaj Gobierno Político. 

120— Mariana, De. Uegeet lle.gis instUutione, lib. ni, cap. ix. 

121— Espejo (loo. cit.) 

122— Fernández de Oviedo (loe. cit.) 

123— Nebrija (loe. cit.) 

124— Me parecen algún tanto infundadas las censuras que, entre otros publicistas, 
hacen los Sres. Cos-Gayón, Ansian y Colmeiro, porque se exigía el pago con 
productos nacionales por los objetos de importación extranjera, siendo así 
que era entonces un bien para evitar el agio de los cambios, y estimular la 
fabricación de mannfacturas del país.—(Véase la Historia Jurídica del Pa-
trimoniolíeal; Madrid, 1.881, por el Sr. Cos-Uayón). 

125— Como demostración de lo expuesto, y á título de curiosidad, consigno los si­
guientes datos, recordados al azar: 

E l linajudo Monasterio de las Huelgas, era dueño de 14 aldeas y ejercía ju­
risdicción sobre 19 conventos. 

E l Monasterio de Guadalupe, dice el Presbítero Don Eloy Pedrajas y Ná-
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ñez de Romero, en su citado libro Guadalupe, Impresiones arUstico-religio-
sas, que poseía multitud de pinares; 71 edificios; 45 dehesas y heredades, en 
-las que apacentaban 17.584 cabezas de ganado vacuno, y 88.382 de lanar; te­
nía innúmero grande de ornamentos y joyas de inestimable valor, entre 

•ellas., una lámpara de oro- Según el notable trabajo de A. P. y M. (¿Antonio 
Paz y Melía?), E l libro de la bodega del Monasterio de Nuestra Sañora de 
•Guadalupe, publicado en la Revista de Archivos y Museos, de Septiembre y 
Octubre de 1.907, la bodega en cuestión se componía de 483 cubas y tinajas, 
-de 300, 200 y 120 arrobas de capacidad. La cantidad de vino ^«e se elabora­
ba en ella, ascendía á 9.000 arrobas, y las clases de vino eran éstas: Âlarix, 
-Jaén, Castellano-blanco, Hebén, Manval, Pulgar de lo blanco, Fragosano, 
C'iguente, Verdejo y Albillo de Cazarla, La sacristía llevaba diariamente un 
barril de tres á cuatro azumbres para celebrar misas, por donde puede cal­
cularse el número delas que podrían decirse, empleando l(í cuartillos de vino. 

E l P. Escalona, en su Historia del Real Monasterio ãc Sahagún, Hb. vm, 
cap. xvnr, dice: «Por esta breve noticia de los Monasterios unidos y sugetos 
al de Sahagún, que pasan de ciento treinta y dos, sin contar otros varios que 
acaso fuesen Monasterios (aunque solo se Uaman en las escrituras, Iglesias), 
se colige bien á quanta grandeza llegó y con quanta razón se decía en Espa­
ña, la Orden de Sahagún, como en Francia, la Orden de Cluny podrá ser 
verdad lo que algunos historiadores ilixeron, esto es, que compitió Sahagún 
en rentas y prerrogativas con la grande y Santa Iglesia de Toledo, su prime­
ra hermana». 

Aunque no en tan alto grado de riqueza como los anteriores, la mitra de 
Santiago do Q-alicia disfrutó pingties rentas de considerable número do bie­
nes, procedentes de donaciones hechas por la piedad de los Reyes y la fé re­
ligiosa de personas pudientes. En igual sentido, no menos importantes fue­
ron también los Monasterios de Poblet, Ripoll, Scala Dei, Veruela, San Juan 
de la Peña, Aula Dei, Samos, Carrocedo, Celanova, Sandoval, Sobrado, Val-
puesta, Cárdena, San Vicente, Monte-Marta, San Pelayo, San Juan de Oo-
rias, Armentoira, y otros muchos que en este momento escapan á mi memo­
ria. JoveLlanos calculaba más de 400 el número de iglesias y monasterios 
que existían en Galicia á fines del siglo xvm.—(Nota 21 del Informe sobre 

•la Ley Agraria). 
La causa de haber acumulado tantas riquezas el clero, la explica el señor 

Sampere y Guarinos en su notabilísimo y erudito estudio, intitulado Histo­
ria de los Vínculos y Mayorazgos. De él son los siguientes párrafos: «Los es­
pañoles, ó por más píos y religiosos, ó por haberse retardado en ellos las lu­
ces de las ciencias y artes útiles, y no haber comprendido bien los perjuicios 
de las ilimitadas adquisiciones y vínculos de bienes raíces, se aventajaron á 
todas tas demás naciones católicas en enriquecer á las iglesias y monaste­
rios. No se contentaba su devoción con frecuentes y magníficas donaciones 
de alhajas, esclavos y heredamientos. Desde el siglo vm empezaron á enfeu­
darse los Obispos las ciudades, villas y castillos más principales é importan­
tes. Lugo, Tuy, Oviedo y Santiago, estaban gobernadas por sus Obispos, en 
lo espiritual y temporal. Los primeros empleos de la magistratura y diplo­
macia, los obtenían los eclesiásticos. Un Canónigo de León era el principal 
Ministro del Tribunal de apelaciones de todo el reino. El oficio de chanciller 
mayor estaba ocupado generalmente por algún prelado, y en Aragón debía 
serlo precisamente un Doctor y Obispo. Los Reyes tenían por acto de virtud 
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disminuir el erario en obsequio de las iglesias: Don Alfonso V I H , en el aña­
de 1.195, donó á la Catedral de Cuenca el diezmo de los portazgos, penas de 
cámara, quintos, salinas, molinos, huertas, viñas y demás rentas pertene­
cientes á la Corona en aquella ciudad y varios pueblos de su obispado. 

»Más hicieron los Beyes de Aragón. Don Ramiro I se constituyó censata­
rio de la Santa Sede en el año de 1,<>25; y en el l.lííl, Don Alonso I, institu­
yó por heredero de todos sus reinos, al Santo Sepulcro de Jerusalém. 

»Los bienes adquiridos por las iglesias y monasterios, no podían enajenar­
se ain consentimiento del clero ó de las Comunidades, y con arreglo á lo dis­
puesto por los cánones. Los Obispos, al tomar posesión de sus iglesias, de­
bían reintegrarlas de los bienes enajenados ó perdidos por sus antecesores, 
á costa de sus herederos y parientes. Y, porque la prepotencia de algunos 
Obispos, solía arrancar violentamente el consentimiento del clero para algu­
nas enajenaciones, la ley vi, tit. v, lib. iv del Fuero Juzgo, daba acción á 
cualquiera del pueblo, y particularmente á los herederos de los fundadores, 
para reclamarlos, y en su defecto, los jueces reales debían reintegrar á las 
iglesias de los bienes enajenados, á costa délos mismos Obispos. 

«Pudicndo las iglesias adquirir y no enajenar, naturalmente debían acu-
miilatse y vincularse en ellas inmensos bienes raíces». 

Pero lo transcrito necesita esta aclaración: los Monasterios, lo mismo que 
las Iglesias y Catedrales, además de las obligaciones esenciales del culto di­
vino, observaban entonces la buena costumbre de dedicar gran parte de sus 
rentas á la enseñanza de la juventud, al sustento de muchísimas familias, y 
al socorro de los enfermos y miserables. De ahí, pues, que no se estimara co­
mo perjudicial para el Estado la indefinida acumulación y vinculación de 
bienes raíces en las iglesias y conventos, y que, á pesar de las limitaciones 
que posteriormente fué objeto esa acumulación y vinculación de bienes, lle­
gara á prod Licir la desamortización de la riqueza eclesiástica á principios del 
siglo xix, la suma de 9.141.812.772 de reales. Cantidad que, bien puede 
asegurarse representaba escasamente menos de la cuarta parte del valor 
efectivo que en rigor hubieran producido los bienes y propiedades del clero, 
do haberlos realizado el Estado en forma menos precipitada y con mejor sen­
tido económico, para no malbaratarlos en perjuicio de la misma Hacienda. 

126— Véase la IHutoria del Descubrimiento de América. 

127— Cnán grande fué el crédito que alcanzó la Hacienda nacional y la confianza 
que el pueblo tenía de la pureza y rectitud de las personas que administra­
ban los intereses de aquélla, lo dió á conocer el cronista Pulgar, diciendo; 
«el rei e la reina facian grandes gastos en pagar los acostamientos á las per­
sonas que dellos tenían tierras e los sueldos á la gente de armas que conti­
nuamente traían en su guarda y la guarda de la cibdades e villas e castillos-
que habían ganado en tierra de moros: e otro si, los gastos que se requerían 
facer en la artillería y en la provision de la gente de la flota que continua­
mente andaba armada por la mar. Otro si habían necesario gran cantidad 
de dinero para pagar sueldo á la gente de armas e peones que mandaban lla­
mar cuando entraban en el reino de Granada e para los gastos otros que oran 
necesarios continuamente para provision de la guerra. E porque sus rentas-
ordinarias no podian bastar para todos estos gastos enviaron á pedir presti­
dos á algunas personas singulares, las cuales, prestaban de buena voluntad 
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lo que les era pedido. E algunos caballeros o otras personaa se ofrecían k 
prestar de sus dineros sin gelos pedir porque veian que los gastaban en aque­
llas cosas que era servicio de Dios e honra de su Corona real. E porque la 
reina tenia gran cuidado de mandar pagar bien á cimli[uiera persona que le 
prestaba dinero para aquellas necesidades». 

128— E l total de lo devuelto á la Corona, importó la suma de 30.000.000 de mara­
vedís de renta al año. Hubo magnate, como el Almirante Henriquez, que 
dejó -210.000 maravedís de renta; blñXm, el Duque de Alba: 180.000f el Du­
que de Medinaceli; 191,6'*», el Duque del Infantado; I.-IOO.OOO, el Duque de 
Albnrquerque. 

E,s digno de mención que los 20.000.000 de maravedís que primeramente pro­
dujo la revisión de mercedes, los Heves Católicos las aplicaron á socorrer 
los huérfanos y viudas que ocasionó la guerra de Granada. 

129— La misma línea do conducta observaron en la administración de su patrimo­
nio, rigiéndolo por lamas severa economía. Á propósito de esto, dice el eru­
dito tratadista de asuntos financieros, Don Francisco de Laiglesia, cu su 
notabilísimo estudio, TAW f/astoa de la Corona en el Tmptrio: «Cárloa V no 
exageró las cargas públicas en provecho de la Corona, ni confundió con las 
obligaciones generales del Estado las de la Casa, ni pidió créditos extraordi­
narios para satisfacer gastos personales, ni alteró el régimen tradicional 
que tan bien y á gusto de todos representaron sus abuelos los Iteyes Católicos, 
en cuya casa no debía haber extraordinaria holgura». 

Por su parte, el ilustrado académico de la Historia, Don Manuel Pérez-
Villamil, corrobora esto mismo en la crítica que hace de los Estudios Histó­
ricos (1.515-1.655) del Sr. Laiglesia (Vid. Bol. de la R. Acad. de la Hist, de 
Marzo de 1.909), en la siguiente forma: « En este estudio (f.os gastos de 
la Casa Imperial), que juzgamos de los más eruditos y meditados de Laigle­
sia, prueba con acertadas y híibiles comparaciones entre los gastos de la casa 
imperial y los de los príncipes sus antecesores, inclusos los lieyes Católicos, 
justamente ensalzados por su moderación y sobriedad » 

130— González. Col. de docum. 

131— Consúltese la página xix de la interesante obra intitulada, Correspondencia 
de Gutiérre Gómez de Fuensalida, Embajador de Alemania, Mandes é In­
glaterra (1.496-1.509), púb. por el Duque de Alba en 1.907. 
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(juintanilla mtfo á ofrecer la mano de Isabel, al Principe de Yíana.-Desclc que En­
r ique I V supo la c o n s p i r a c i ó n de los Grandes para destronar­
l e , auxi l iados por el astuto Juan 11 de A r a g ó n y de Navarra , 
a v i v ó la d iscordia entro los bandos p o l í t i c o s biamonteses y 
agramonteses, que en otra é p o c a i n i c i a r a su padre Juan I I de 
Cas t i l l a , P a r a distraer l a a t e n c i ó n de a q u é l , f a v o r e c í a á los 
catalanes par t idar ios del P r inc ipe de V i a n a , a p o y á n d o l e en 
sus derechos á l a Corona de Navar ra , ó i n t e r r u m p í a el m a t r i ­
m o n i o que preparaba el monarca a r a g o n é s , de su h i jo el c i ­
t a d o P r í n c i p e , con D o ñ a Cata l ina de P o r t u g a l . 

T a l i n t e r é s d e m o s t r ó en esto En r ique I V , que dos veces, 
u n a en 1.459, y o t r a en 1.4G0, m a n d ó de Embajadores á A l ­
fonso de Q u i n t a n i l l a y á Pedro de Fuensalida, para que, en 
su nombre , ofrecieran a l P r inc ipe de V i a n a la mano de su 
he rmana Isabel , á la c u á l c e d í a en pa t r imon io las ciudades 
de Soria y Calahorra , m á s l a v i l l a de Agreda . 

P o r cierto que, a ú n no d e b í a de haber alcanzado mucha 
popu la r idad Alfonso de Q u i n t a n i l l a , dada la e x t r a ñ e z a que 
J u a n de Beamonte , c o m p a ñ e r o de p r i s i ó n é í n t i m o del infor­
t u n a d o P r í n c i p e do Viana , le produjo el saber l a i n t e r v e n c i ó n 
que h a b í a t en ido en este suceso, conforme claramente lo cia á 
entender en l a r e l a c i ó n deta l lada que hace del mismo. 

ft nombre de la Princesa, recibe Medina del Campo y la Mota,—En 11 de Diciem­
bre de 1.468, Isabel o r d e n ó á Q u i n t a n i l l a que recibiera en su 
n o m b r e l a v i l l a de Medina del Campo, m á s el Cast i l lo de l a 
M o t a , con todos sus pertrechos, armas y bastimentos, que l a 
d o n a r a Enr ique I V en Ca r t a Pea l , fechada en Colmenares el 
15 de Septiembre del mismo a ñ o , para acrecentamiento de su 
p a t r i m o n i o con las rentas, j u r i s d i c c i ó n c i v i l , c r i m i n a l y jus-
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t i c i a consiguientes. Esta ces ión, no era absoluta, sino l i m i t a ­
da: autor izaba á su hermana para t ransfer i r los derechos con­
signados, a l hijo l e g í t i m o que tuv ie ra ; y . caso do m o r i r s i n 
descendencia, pasaban á poder de é l : p r o h i b í a la e n a j e n a c i ó n 
ó d iv i s ión de la v i l l a de .Medina del Campo y del Cas t i l lo 
de la M o t a : ordenaba, por ú l t i m o , que fuese reconocida 

r. * ! • 

.Medina <I<íl Caiiipo: t*lit xa Mayor 

por S e ñ o r a de dicha v i l l a , previo j u r a m e n t o solemne de 
acatamiento y obediencia, para lo cua l h a c í a que cesaran 
en e l ejercicio de sus funciones las autoridades que él te­
n í a , con objeto de que la Princesa nombrara e l jus t i c ia , a l ­
caide, alguaciles y d e m á s oficiales que es t imara de su con­
fianza con m é r i t o s suficientes para el mejor d e s e m p e ñ o de es­
tos cometidos. 

Alfonso de Q u i n t a n i l l a t o m ó j u r a m e n t o a l L icenc iado 
Fernando I t u í z L ó b r i g o , en nombre del concejo, alcalde, re­
gidores, alguaciles, caballeros, escuderos, oficiales y hombres 
buenos. L a ceremonia de la entrega de Medina del Campo y 
Cast i l lo de l a Mota (m), se verif icó el 12 de Sept iembre de 
1.409, en la iglesia de San M i g u e l . 

Es posible que el h i jo de Paderni se hiciera cargo de a l g u ­
nas otras plazas que Enr ique I V cediera á la Pr incesa Isabel ; 
pero los documentos que tuve o c a s i ó n de examina r , ú n i c a ­
mente mencionan á Med ina del Campo y el Cast i l lo de l a 
M o t a , que eran en aquel la é p o c a de lo m á s impor tan tes de 
t odo Cas t i l la . 
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Interviene en la t e r c e r í a de la clutiac! de O r d u n a . — N o estuvo mucho tiempo 
ocioso Q u i n t a n i l l a . El K e y .Fernando V . que se encontraba 
en T r u j i l l o , le c o m i s i o n ó el 4. de Dic iembre de 1.478 para que 
fuese con el Obispo do Cartagena, Presidente del Consejo de 
sus Al tezas Rea­
les, á pror rogar l a 
t e r c e r í a en que es­
taba la ciudad de 
O relima en poder 
de D o n Fernando 
d o A cu ñ a, 11 i j o del 
Conde de Buen-
d í a , hasta el mes 
de Febrero del a ñ o 
s iguiente , por con­
secuencia de la d i -

lírU'sia de Pan MÍKIIOI 

ferencia que los 
h a b i t a u to s d e 
aquella v i l l a te­
n í a n con Don Pe­
d ro M a n r i q u e , 
Conde de T r e v i -
ño , y con el ma­
riscal D o n G a r c í a 
do A y a l a , y con 
Don Fernando de 
A y a l a su hijo, vis­
to que el maris­

ca l a l i rmaba (pie era suya por merced que le concediera En­
r ique . IV, la c u á l so r e v o c ó . 

Organiza una Armada contra los lurcos,—Fn v i r t u d do a l b a l á f irmado por 
l a 'Reina .Isabel en '28 de Febrero do 1.481, pasó Q u i n t a n i l l a á 
V izcaya , G u i p ú z c o a y Montanas, á d i l igenciar naos, gentes, 
v i tua l l a s , armas y a r t i l l e r í a para l a A r m a d a que h a b í a de 
c o m b a t i r á los turcos, que infestaban el reino de S ic i l i a . 'En 
Burgos, r e u n i ó á los procuradores de las villas, lugares y be­
h e t r í a s , para exigir les la o b l i g a c i ó n (pío t e n í a n do faci l i tar 
galeotes con destino á las armadas do ( 'as t i l la para, el fin ex­
presado. Desde Burgos m a r c h ó a c o m p a ñ a d o de Don Juan 
Or tega á V i t o r i a para presentar la credencial de su comis ión 
á l a J u n t a general de la p r o v i n c i a y .Hermandades de A lava 
e l d í a 22 de Marzo , siendo Dipu tado general 'Don Lope López 
de A y a l a . T a n eficaces fueron sus traba jos, que la asamblea 
le c o n c e d i ó un servicio de 500.000 m a r a v e d í s , con l a salvedad 
de que este subsidio no causase per juicio á sus exenciones, 
franquezas y pr iv i legios . 

De V i t o r i a fué á t r a t a r del mismo asunto con los procura­
dores del Condado de Vizcaya y p r o v i n c i a de G u i p ú z c o a . 
Grandes fueron las dificultades que en u n pr inc ip io e n c o n t r ó : 
L a s gentes marineras n e g á b a n s e á embarcar para Sic i l ia , so 
p re tex to del escaso sueldo asignado: los armadores se opo­
n í a n á dar las naves, influidos por las malas artes de los pro­
curadores, los cuales t e n í a n sol iviantados los á n i m o s de los 
pueblos que representaban, por creer que el servicio que pe­
d í a Q u i n t a n i l l a era a ten ta to r io á los fueros y libertades con­
cedidas á sus comarcas O33). 

T a n m a l aspecto presentaba este asunto, que l l egó á pel i -
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gra r su v ida . Para restablecer el o rden entre aquellas rudas 
gentes, celosas de sus derechos legendarios, se v i ó precisado á 
emplear el m á g i c o recurso de agui jonear el amor propio de las 
mismas. E m p e z ó por manifestarles que no v e n í a á quebran­
t a r sus pr iv i legios , y e s t i m u l á n d o l e s para que no fuesen me­
nos que los ingleses y portugueses, quienes se aprestaban á 
organizar armadas cuantas veces lo r e q u e r í a e l servicio de l a 
P a t r i a , c o n c l u y ó d i c i éndo l e s : e si vosotros podeis sufrir que los 
portugueses con tanta honra vayan en la persecución desta santa 
demanda, e vosotros Castellanos más en número, más poderosos, 
m á s esf orzados e mucho más diestros en el arte de navegar acor-
dais quedar folgando en vuestras casas, quedad Señores enhora­
buena . 

L a elocuencia de Q u i n t a n i l l a produjo t a n admirab le efec­
t o en los concurrentes, que és tos accedieron á enviar naves, 
gentes y bastimentos á Laredo, en cuyo puer to o r g a n i z ó é l 
mismo la A r m a d a que, par t iendo el 22 de J u n i o , arr ibaba á 
las costas de I t a l i a el 2 de Octubre de dicho a ñ o , d í a s antes 
que l legara l a flota portuguesa. 

A h o r a b ien: ¿A q u é causas verdaderas o b e d e c i ó aquel mo­
v i m i e n t o de resistencia? ¿A los desafueros del Conde de H a r o , 
que en el reinado de Enr ique I V d ie ron or igen á l a bata l la de 
M u r g u i a , y a l recelo de que tales desafueros se reprodujesen? 
¿A las interesadas maquinaciones de banderizos, que v e í a n 
abat ido su poder y q u e r í a n l evan ta r lo de nuevo, f u n d á n d o s e 
pa ra ello en una causa que les atrajese las s i m p a t í a s de sus 
conciudadanos, y n inguna m á s a p r o p ó s i t o que la defensa de 
las l ibertades t radicionales y seculares de V i z c a y a , y la nece­
s idad de ponerlas á salvo de las invasiones de l poder Rea l , 
m á s a l l á de los l í m i t e s que le estaban reconocido? ¿A ese re­
celo i n s t i n t i v o , que á veces nace de l a lma de las mu l t i t udes 
y las arrastra y las l l eva , e m p u j á n d o l a s á l a r e a l i z a c i ó n de los 
mayores h e r o í s m o s , ó á los actos m á s execrables de i r a y de 
venganza? D i f í c i l e s precisarlo á t a n t a d is tancia como ahora 
estamos de aquellos sucesos, dada l a carencia de datos pa ra 
esclarecer estas dudas con la certeza debida. 

Pero, si es que Alfonso de Q u i n t a n i l l a t r o p e z ó , para l a 
m á s feliz g e s t i ó n de los asuntos que los Reyes l e h a b í a n en­
comendado, con las suspicacias y los recelos de los naturales 
del p a í s , b ien supo vencerlos, y hasta h a b i l i d a d d e m o s t r ó 
pa ra congraciarse d e s p u é s con ellos, y hacerse acreedor á su 
s i m p a t í a . Los hechos posteriores, y l a par te que m á s adelan­
te t o m ó en sucesos impor tantes de los anales de V izcaya , con­
firman lo que acabo de manifestar . 
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En nombre de los Reyes, Guintanil la jiña los fueros del S e ñ o r í o de V i z c a y a , — E l día 7 
de A b r i l de 1.481, prestaba nuestro D o n Alfonso e l juramento 
solemne, en nombre do sus Altezas, en l a h i s t ó r i c a iglesia de 
S a n t a Eufemia de Bormeo í™1. Ya por aque l la fecha se h a b í a n 
desvanecido las inquietudes de que hab l a H e r n a n d o del Pul ­
gar ; pues la gente que a c u d i ó á presenciar ese ac to memora­
ble , solo p e n s ó en asociarse a l júb i lo genera l p o r medio de 
fiestas y regocijos p ú b l i c o s . Q u i n t a n i l l a no j u r ó en esta oca­
s i ó n la guarda y c o n s e r v a c i ó n de los Fueros de V izcaya , s inó 
l a de los Fueros y pr iv i leg ios de la C i u d a d y V i l l a s , enclava­
das en los á m b i t o s del S e ñ o r í o : L a C i u d a d y V i l l a s , aunque 
edificadas con placer de los v i z c a í n o s , como dicen las respec­
t i v a s Cartas-pueblas, eran algo separado y d i s t i n t o de la tie­
r r a llana ó infan.;-ona, y t uv i e ron con é s t a m u y serias diferen­
cias, t ransigidas en v i r t u d de la escr i tura de u n i ó n y concor­
d i a , aprobada por las Juntas generales de Guern ica el día 11 
de Septiembre de 1.G30. Desde esta fecha, en t r a ron las Vil las 
y l a Ciudad á fo rmar un .solo cuerpo con las anteiglesias de 
V i z c a y a (m.>. 

Alfonso de Q u i n t a n i l l a j u r ó ante e l cura do la V i l l a , M a r t í n 
de A r r i a g a , que t e n í a en sus manos l a H o s t i a consagrada, 
gua rda r y conservar á Bermeo y á las d e m á s v i l l as del Seño­
r ío y á la Ciudad de O r d n ñ a , todos los p r iv i l eg ios que disfru­
t a b a n , sin consentir su e n a j e n a c i ó n n i i m p o s i c i ó n de otras 
cargas, servicios ó m a r a v e d í s , que los que t e n í a n por sus Car­
tas-pueblas y pr iv i leg ios , y se obl igó á der r ibar las fortalezas 
de O r d u ñ a y Valmaseda, s e g ú n lo p r o m e t i ó D o n Fernando 
cuando estuvo en Vizcaya . Asis t ió o f ic ia lmente á la jura el 
Corregidor del Scñoj ' ío , L icenciado L o p e K o d r í g u e z de L o ­
g r o ñ o , el mismo que a ñ o s adelante s e ñ a l ó el t i e m p o que de­
b í a durar l a nueva hermandad que se e s t a b l e c i ó en 1.485 para 
acabar con el desorden y arrogancias de los banderizos C130). 
Presenciaron igua lmente acto tan d i g n o de r e c o r d a c i ó n , el 
prestamero R u i D í a z de A r t i b a s , F o r t i m G a r c í a de Arteaga, 
preboste de Bermeo, M a r t í n I b á ñ e z de I b i e t a , y J u a n I ñ í g u e z 
de A r ó s t e g u i , A lca lde ord inar io de l a v i l l a ; Pedro M a r t í n e z 
de Garay, Gonzalo D í a z de Z a l d i b i ; regidores, J u a n Rníz de 
F radua , d ipu tado ó representante de l pueblo do Bermeo, 
J u a n S á n c h e z de Arbo lancha , M a r t í n S á n c h e z de Zumelzu, 
Pedro J i m é n e z de Ber tendona, Juan L o p e de A c h a , y A r t u ­
ro S á n c h e z de A r r i a g a , representantes ó procuradores de la 
v i l l a de Bi lbao; el bachi l ler Gonzalo M a r t í n e z de Ar r i aga , 
M a r t í n R u í z de B é r r i z y J u a n P é r e z de O to lo ra , por Duran­
go; N i c o l á s I b á ñ e z de A r t e y t o s y el bach i l l e r J u a n Nicolás , 
su h i j o , m á s M a r t í n Juan de Leo y J u a n P é r e z de Puer to , por 
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l a v i l l a de Leque i t io ; el bachi l le r Alonso Gonzalo de Z a f a , 
por l a c iudad de O r d n ñ a ; Lope H u r t a d o de Salcedo, p o r V a l -
maseda; M i g u e l I b á ñ e z de A r a n c i b i a y L o p e I ñ í g u e z do l a 
R e n t e r í a , por Ondarroa; Pedro de Goi t i s , por P lenc ia : J u a n 
S á n c h e z de Balgara , por la v i l l a de Por tuga le te ; Ochoa P é ­
rez de M e ñ a c a , por M u r g u i a ; Pedro de L o r o ñ o , por L a r r a b e -
c ú a ; M a r t í n S á n c h e z de Bizcur ra y Ochoa R u i z de A l b i z , p o r 
Guernica y U i g o i t i a ; Juan M a r t í n e z de Estartasolo y P e d r o 
de A n d i n o , por las v i l l a s de M a r q u i n a y H e n n ú a ; J u a n de 
Lar rea y Juan Ochoa de Azcar roe ta , por E l o r r i o y Guei-r i -
caiz; A n d r é s de A r r a g u a y Sancho R u í z de Ozeta, por M i r a -
valles y V i l l a r o ; y el procurador general de las vi l las y c i u ­
dad del S e ñ o r í o , Juan P é r e z de A r n a b i . Como escribanos, ac­
tua ron los do la C á m a r a Real , L u i s del Cas t i l lo y M a r t í n 
Ochoa de Irusta, y Fernando A l b a r , secretario de su A l t e z a , 
m a n d ó extender el correspondiente ins t rumento p ú b l i c o . 

E l 8 de Junio del mismo a ñ o , y ostentando t a m b i é n la re­
p r e s e n t a c i ó n de los Reyes, Q u i n t a n i l l a y Or tega con f i rmaron 
en Bi lbao los pr iv i legios de Lar rabezua . D o n Fernando y 
D o ñ a Isabel, ra t i f i ca ron esta c o n f i r m a c i ó n en Barcelona e l 
d í a 4 de Agosto de 1.482. 

Suspende los portazgos y peajes de V a s c o n g a d a s . — N o estuvo nuestro C o n t a ­
dor Mayor igualmente afor tunado en la c o m i s i ó n que desem­
p e ñ ó m á s tai'de en Vascongadas para conocer, conforme lo 
prevenido en l a L e y de Toledo de 1.480, lo que dichas p r o v i n ­
cias pagaban en concepto de por tazgos y peajes. Los suspen­
dió todos, sin duda porque encont rara m o t i v o jus t i f i cado 
pai'a ello. Consecuencia de esta r e s o l u c i ó n , querelloso e l Con­
de de Salinas, q u e r e l l á r o n s e t a m b i é n otras personas que se 
consideraban perjudicadas, y el Consejo m a n d ó con a m p l i o s 
poderes a l Juez de C o m i s i ó n , bach i l l e r G o n z á l e z de l a S a l , 
e l c u á l d ió sentencia en Bi lbao e l 25 de Febrero de 1.482, f a ­
vorable á las pretensiones de la casa de M u r g u i a , que era u n a 
de las casas que, por considerarse m á s l as t imada , se h a b í a a l ­
zado cont ra la r e s o l u c i ó n de Al fonso de Q u i n t a n i l l a . 

Va con t ropas á Toral para prender á Ramiro ( t a . — E n este mismo a ñ o de 
1.481, a c o n t e c i ó en el palacio R e a l de V a l l a d o l i d (m), an te l a 

Êresencia de la Reina Isabel, una c u e s t i ó n de e t iqueta e n t r e 
>on Fadr ique Henr iquez y D o n R a m i r o N ú ñ e z , S e ñ o r de T o ­

r a l de la Vega de los Guzmanes. Ineficaces los buenos deseos 
de su A l t e z a Real para que se ar reglara amistosamente l a 
p r o v o c a c i ó n que el p r imero h a b í a hecho a l segundo, hac i en ­
do ambos personajes las paces; ó ineficaces t a m b i é n las m e d i ­
das de castigo que l a Reina t u v o que imponer a l fin á D o n 
Fadr ique , quien arrestado en casa de D o n Pedro M a n r i q u e 
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Hernando del Pu lga r , fué conducido preso al Cast i l lo de Aré -
v a l o , y del Cas t i l lo de A r e v a l o , desterrado á S i c i l i a ; l a ac t i ­
t u d d í s c o l a de R a m i r o que, i r r i t ado por el m a l t r a t o alevosa­
m e n t e recibido de D o n Fadr ique , h a c í a p ú b l i c o alarde de 
vengarse de é s t e , matando á su padre el A l m i r a n t e de Casti­
l l a , i n d i g n ó de t a l modo los sent imientos de la Reina que, 
enterada de esta serie de incidentes y del mucho revuelo que 
h a b í a n tomado en la C ó r t e , dispuesta á que el prest igio de 
su regia a u t o r i d a d quedara á la a l t u r a que deb ía de quedar, 
puso en p r á c t i c a r á p i d o s cuan e n é r g i c o s procedimientos. 

A este fin, o r d e n ó dos expediciones: una, mandada por 
Alonso Osorio, con objeto de que capturase á D o n Rami ­
r o , refugiado en l a for taleza de Aviados (León ) ; otra, d i ­
r i g i d a por el bachi l ler L a Fuente, pa ra que t omara el Cas­
t i l l o de T o r a l . Pero, habiendo resultado infructuosas ambas 
expediciones, y comprendiendo la Reina que el asunto no te­
n í a trazas de t e r m i n a r conforme deseaba, m a n d ó á Alfonso 
de Q u i n t a n i l l a á T o r a l dé los Guzmanes con 300 jinetes. 
U n a vez a l l í , y antes de comenzar el asedio, se puso a l ha­
b l a con Pedro N ú ñ e z de G u z m á n , hermano de Don Ra­
m i r o . Q u i n t a n i l l a , COHIO hombre que había en él macha facun­
dia (138), mezclando los ruegos con las amenazas, l a bondad 
con l a e n e r g í a , e x i g i ó la entrega inmed ia t a de l a V i l l a y Cas­
t i l l o de T o r a l . Pedro N ú ñ e z de G u z m á n lo c o n t e s t ó propo­
n i é n d o l e qne, si l a Reina p e r m i t í a que su sobrino D o n Ra­
m i r o fuera sometido á u n ju ic io in formator io para jus t i f i ­
car su inocente conducta , en ese caso, entregaba Tora l , 
m á s el Cast i l lo de Aviados con todas sus tierras, ó incluso la 
persona de D o n R a m i r o , siempre y cuando que é s t e quedara 
depositado en poder del Duque de Medinasidonia ó del Duque 
de Fer ia . 

N o c o n s i d e r á n d o s e nuestro Contador Mayor con faculta­
des para resolver por sí mismo dicha oferta, r e g r e s ó á Val la -
d o l i d para dar conocimiento de ella á la Reina Isabel. Como 
quiera que antes de que llegase á V a l l a d o l i d , su A l t e z a Real 
h a b í a pa r t ido prec ip i tadamente para C ó r d o b a , por atencio­
nes urgentes de l a guerra, t uvo que esperar al l í l a contesta­
c i ó n , que poco t i empo d e s p u é s era conf i rmator ia de cuanto 
é l h a b í a propuesto, bajo l a c o n d i c i ó n de que D o n Ramiro 
quedara en rehenes en casa del Duque de Feria . 

Desde V a l l a d o l i d , Q u i n t a n i l l a r e g r e s ó á To ra l de los Guz­
manes para t e r m i n a r las negociaciones comenzadas y hacer­
se cargo de l a V i l l a y Cast i l lo de T o r a l . De Aviados , fué Don 
R a m i r o escoltado por el mismo Alfonso de Q u i n t a n i l l a á la 
v i l l a de M i r a n d a , propiedad del Duque de Feria. De M i r a n -
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da, se t r a s l a d ó nuestro personaje á V a l l a d o l i d , y de V a l l a d o -
l i d á C ó r d o b a para a c o m p a ñ a r á l a Reina , que iba á Ca la t a ­
y u d á reunirse con el R e y que v o l v í a de Barcelona, para cele-* 
brar juntos Cór t e s en aquella v i l l a en Mayo . 

Interviene en asuntos de Navarra y Portugal .—Desde C ó r d o b a , se t r a s l a d ó 
el hi jo de Paderni con l a Corte á M a d r i d , para ocuparse en 
Octubre de 1.482 do resolver asuntos urgentes, de c a r á c t e r 
p o l í t i c o , de los reinos de Navar ra y de P o r t u g a l . 

Gestiona el enlace del Príncipe Don Juan con D o ñ a Catalina.-Acababa Q u i n t a n i -
11a de volver á C ó r d o b a para proseguir la c a m p a ñ a cont ra los 
moros, cuando en el mes de Enero do 1.483 los Reyes lo, n o m ­
braron Embajador, en u n i ó n del Doc to r R o d r i g o Maldonado 
de Ta lavcra , para que fuese á solucionar de modo favorable 
la paz con Navarra , persuadiendo á la Princesa D o ñ a M a g ­
dalena de lo conveniente que era el enlace de su hija D o ñ a 
Cata l ina que, por, muer te de su hermano D o n F r a n c é s Fe bus 
h a b í a sido proclamada Reina , con el P r í n c i p e D o n Juan , h i j o 
de los Reyes C a t ó l i c o s . Por este p roced imien to d i p l o m á t i c o , 
preparaban estos la i n c o r p o r a c i ó n del reino de Navar ra á l a 
Corona de Cast i l la . Pero la aviesa p o l í t i c a de Franc ia que, 
inger ida en los negocios de Nava r r a , no ve ía de buen agrado 
dicha boda, fué el m o t i v o de que fracasaran las gestiones de 
Q u i n t a n i l l a y del Doc to r Maldonado. 

Comprendiendo sus Al tezas Reales las fatales consecuen­
cias que p o d r í a o r ig ina r la a c t i t u d orgullosa de aquella na ­
c ión , decidieron colocar tropas en l a frontera de Navar ra en 
p r e v i s i ó n de que los franceses, ya preparados on Bayona , i n ­
t en ta ran cualquier i n v a s i ó n por E s p a ñ a . 

Muer to el Rey de F r a n c i a en 1.483, creyeron sus Al t ezas 
que los asuntos de N a v a r r a m e j o r a r í a n de aspecto, y por t a n ­
to , que p o d r í a n arreglarse cua l p r e t e n d í a n , inclusive rec i ­
biendo el R o s e l l ó n y l a C e r d a ñ a en v i r t u d de d e v o l u c i ó n or­
denada por dicho monarca en su tes tamento: desgraciada­
mente suced ió todo lo con t ra r io por in t r igas de los magnates 
que gobernaban en F ranc i a . 

E n vista de este resultado, F e m a n d o c Isabel , a l m i s m o 
t i empo que mandaban embajadores á Guiana para renovar 
con la Princesa de V i a n a las ant iguas alianzas que s o s t e n í a 
Cas t i l la con el Rey de Nava r r a , ó i n t e n t a r de nuevo el m a ­
t r i m o n i o de D o n j u á n con D o ñ a C a t a l i n a , ordenaban á A l ­
fonso de Q u i n t a n i l l a que permaneciera en N a v a r r a con va­
rias c o m p a ñ í a s de l a Danta H e r m a n d a d , pa ra que consiguie­
ra con la par te de adeptos que en dicho re ino t e n í a n sus 
Al tezas Reales, lo m á s conveniente para r educ i r lo á su obe-
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diencia , caso que la Princesa de V i a n a se opusiera a l expre­
sado enlace. 

Va á Pinto por negocios de la Sania H e r m a n d a d . — E n Marzo de 1.483, apa­
rece el h i jo de Padern i en P i n t o , presidiendo una magna re­
u n i ó n de procuradores de esta i n s t i t u c i ó n , para pedirles en 
nombre de los Reyes C a t ó l i c o s 8.000 hombres y 10.000 bestias 
pa ra el servicio de abastecimiento de l a e s t r a t é g i c a c iudad 
de A l h a m a ; recursos que ob tuvo sin l a menor protesta . 

En nombre de la Reina j u r a los Fueros en Guern i ca . -E l respeto y aca tamiento 
que á Alfonso de Q u i n t a n i l l a m e r e c í a n l a s l ibertades del p a í s 
vasco, h a c í a l e s i m p á t i c o á sus habitantes. Así se expl ica que 
los Reyes le comis ionaran para que les representara en c i r ­
cunstancias t a n solemnes como la de j u r a r e i man ten imien to 
de los Fueros. Cuando en Septiembre de 1.48$, Isabel la Ca­
t ó l i c a , que h a b í a jurado y a aquellos venerandos Fueros en 
A r a n d a el 14 de Octubre de 1.473 (Don Fernando v i n o en per­
sona á jurar los á Guernica el ¿JO do J u l i o de 1.470), l legó su 
A l t e z a á Bi lbao y Durango , pero en vez de marchar á uuer-
n i c a , m a n d ó á Alfonso de Q u i n t a n i l l a para que en su nombre 
prestara j u r amen to de conservar las inst i tuciones t rad ic iona­
les del S e ñ o r í o de Vizcaya . 

Pasa á Orgaz por asuntos de la H e r m a n d a d . - Kn Noviembre de 1.483 se en­
cont raba en d icha v i l l a nuestro D o n Alfonso con el Duque 
de Vi l lahermosa y D o n Alonso do Burgos, formando parte de 
l a J u n t a de l a He rmandad , en demanda de recursos para sos­
t e n i m i e n t o de los gastos que or iginaba l a guerra de Grana­
da, y consigue u n t r ibu to ex t rao rd ina r io de 10.000.000 de ma­
r a v e d í s . 

Se dirige á tomar el Cas t i l lo de Ponferrada,—Desde Ronda v ino nuestro 
D o n Alfonso con l a Reina á V a l l a d o l i d para resolver asuntos 
de jus t ic ia y de a d m i n i s t r a c i ó n . 

In fo rmado Fernando V por el Conde de Benavente de l a 
r e b e l i ó n del Conde de L é m u s , que se h a b í a hecho d u e ñ o por 
las armas y e n g a ñ o s del Cast i l lo de Ponferrada contra l a 
v o l u n t a d de sus Altezas Reales, en l a a rb i t r a r i a contienda 
sostenida con D o ñ a Juana, h i j a p o l í t i c a del Conde de Bena­
vente , y disgustado por su a c t i t u d a n t i p a t r i ó t i c a en aquellos 
momentos que l a n a c i ó n estaba compromet ida con la guerra 
de los moros, de t a l suerte quo, para conclui r las diferencias 
surgidas y causantes de l a exc i s ión general en Ga l i c i a , le ob l i ­
g ó á devolver el Casti l lo de Ponferrada, bajo l a amenaza de 
que, si d e s o b e d e c í a el manda to lo c e r c a r í a . Sus Al tezas Rea­
les ordenaron á Q u i n t a n i l l a en 9 de J u l i o de 1.485 que mar­
chara con varias c o m p a ñ í a s de la Santa H e r m a n d a d á some­
te r a l Conde de L é m u s . 
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A l presentarse ante las mura lian exigiendo su r e n d i c i ó n , 
in tenc ionadamente h izo propalar l a no t i c i a de <¡ue á r e t a -

Castillo de Fonferrada (}™) 

guard ia de él ven ía la Tierna con tropas de refuerzo. Por este-
a r d i d c o n s i g u i ó que el revoltoso Conde le ent regara el Cast i ­
l l o , d á n d o l e todo g é n e r o de excusas, y achacando las escenas 
a l l í ocurridas á abusos cometidos por el alcaide que lo d e f e n d í a . 

Marcha á Guadalupe por cuesíiones del Rosellôn y Ümpurias,—Cumplida esta co­
m i s i ó n , nuestro Contador Mayor a b a n d o n ó á Pouferrada 
para trasladarse á A l c a l á de Henares con objeto de dar cuen­
t a del resultado de la misma á la Corte . De A l c a l á de Hena­
res p a s ó a c o m p a ñ a n d o á é s t a á Guadalupe, donde fué solu­
cionada de modo def in i t ivo l a a n t i g u a cont ienda entre Ios-
vasallos y subditos de los Condados del R o s e l l ó n y de A m -
parias . 
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Vuelve tie nuevo á Ponfe r ra t i a ,—Laten te t o d a v í a la a m b i c i ó n del Con­
de de L c m n s . que pretendia volver apoderarse del Casti­
l l o de Ponferrada por antagonismo do predominio con el 
Conde de Benavente , d u e ñ o de inmensas riquezas en Gal ic ia , 
los Reyes, que á la s azón estaban en C ó r d o b a , se v ieron pre-
•cisados en 1.48(3 á venir á marchas forzadas con numerosas 
t ropas sobro Ponferrada. E n esta nueva e x p e d i c i ó n iba Quin-
t a n i l l a , que c o n t i n u ó a c o m p a ñ á n d o l o s en el viaje que hicie­
r o n por Gal icia v Salamanca, para regresar con ellos á Cór-
'doba el 29 de Enero de 1.487. 

En Medina del Campo recibe una Embajada a l e m a n a . - E l 15 de .Febrero de 1.489 
estaba nuestro 'Don Alfonso en Medina del Campo con los 
Reyes C a t ó l i c o s , para rec ib i r con el ceremonial y honores de 
r ú b r i c a la Embajada alemana, que v e n í a á t r a t a r d e l a Con­
f e d e r a c i ó n de las casas Reales de A leman ia y de Ing la t e r r a , 
enemigas del R e y de Franc ia . con la casa españo la . Pues Fer­
nando é Isabel, siempre consideraron m á s beneficiosa para 
los intereses de su po l í t i ca la u n i ó n anglo-alemnna que l a 
a l i anza con los franceses, consecuencia de la guer ra que és­
tos h a b í a n p romovido contra el Duque de B r e t a ñ a y el rece­
lo que inspi raban sus pretensiones de domin io en I t a l i a . Esta 
c o n f e d e r a c i ó n t e n í a por base el m a t r i m o n i o de. l a In fan ta 
D o ñ a Juana con Fel ipo, Duque de B o r g o ñ a y Conde de F l á n -
des; y el de la I n f a n t a Isabel, con el Emperador de Aleman ia . 

Pasa á Vitor ia á estudiar varias p e t i c i o n e s . — E n t r e las que h a c í a n el eon-
cejo, jus t ic ia , regidores y procuradores de la p r o v i n c i a de 
A l a v a y su Hermandad , á los Reyes C a t ó l i c o s , figuraban é s t a s : 

l / 1 Que las t ierras y lugares cjue eran de S e ñ o r í o no se 
las molestase n i apremiara de sus S e ñ o r e s en pedir gentes de 
á p i é con destino á las guerras a l mismo t iempo que la pro­
v i n c i a por su nombre 3r cuenta enviaba peones á. l a guerra de 
Granada , puesto que, no p o d í a n soportar ese doble servicio 
pa ra l a Corona. 

2. a Que d ie ran provis ion contra las personas que l leva­
ban los impuestos, t r ibu tos , peajes, calzadas, g u í a s y d e m á s 
gabelas con objeto de que les fuesen aplicadas las penas de l a 
l ey , facul tando á los Alcaldes de la H e r m a n d a d á que hicie­
r a n proceso con t ra los desmanes de dichas personas conside­
r ando sus faltas y delitos como caso de H e r m a n d a d . 

3. a Que se demol ieran l a fortaleza de A l e g r í a y el Casti­
l l o de A r g a n z ó n , f u n d á n d o s e en los muchos incendios y robos 
que h a c í a n sus moradores, y en haberlo p romet ido Q u i n t a n i -
11a como recompensa del e m p r é s t i t o de 500.000 maravedis 
•que h a b í a proporcionado l a p rov inc i a de A l a v a pa ra ayuda 
•ele l a A r m a d a . 
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Los Reyes C a t ó l i c o s resolvieron en 21 de M a y o de 1.489' 
que Alfonso de Q u i n t a n i l l a pasara á V i t o r i a á estudiar d i ­
chas peticiones, para d e s p u é s resolver lo que es t imaran m á s 
de j u s t i c i a . 

Es nombrado JUEZ pesquisaior de Vizcaya,—Ejercía este cargo en V i z c a y a 
e l L i cenc iado C r i s t ó b a l de T o r o , pues a ú n s u b s i s t í a n algunos, 
banderizos sol iv iantados , no obstante las disposiciones adop­
tadas para tenerlos á r aya . D i c h o func ionar io , empleando 
procedimientos inhumanos , hizo degol lar s in proceso previo-
á Ochoa de Manzar r i s , á Juan de L e b r ó n , ye rno de J u a n 
Alonso de M ú j i c a , y á I ñ i g o M a r t í n e z de A b i o , y m a l t r a t ó ' 
de obra y de palabra á l a h i j a de J u a n A lonso , y muje r de 
J u a n de L e b r ó n , cuando a l ser este ú l t i m o conducido á sufr i r 
l a ú l t i m a pena, quiso hablar le a q u é l l a ; pues n i a ú n estando-
su mar ido en p r i s i ón l a dejaron comunicarse con él para co­
sas de conciencia . Y como a d e m á s de estos a t ropel los t oda ­
v í a algunos hidalgos se ha l l aban bajo la p r e s i ó n de un pro­
v e i m i e n t o pa ra nueva pesquisa c o n t r a ellos, en t re los cuales, 
se contaban Juan Alonso de M ú j i c a , Fernando G a r c í a de A r ­
teaga, F o r t ú n i o S á e n z de V i l l e l a , O r d u ñ o de Z a m u n d i o y 
otros parientes y escuderos encargados a l p r o p i o t i empo de l 
secuestro de bienes, p r e n d i m i e n t o y c o n d u c c i ó n á B ú r g o s , lo 
c u á l era c o n t r a r i o á los Fueros, usos y costumbres de l a t i e ­
r r a , p id i e ron que todo esto se enmendara , y a que nunca v ie ­
r o n que tales provisiones se d ie ran con t r a lo ju rado : s o l i c i t a ­
r o n t a m b i é n que se abriese una i n f o r m a c i ó n acerca de las i n ­
jus t ic ias cometidas, y sobre los que, siendo de l S e ñ o r í o , le 
h a b í a n dado consejo y ayuda pa ra las i n m o t i v a d a s ejecucio­
nes de los escuderos mencionados, s in o l v i d a r en esta in fo r ­
m a c i ó n a l desatento Ten ien te de Jus t i c i a J u a n R u í z de B o -
l i ba r , que á la h ida lga h i j a de J u a n Alonso de M ú j i c a fus t i ­
g ó , q u e b r ó u n brazo y l a i n s u l t ó en momentos solemnes. 

Para que el derecho quedara amparado , los Beyes C a t ó l i ­
cos m a n d a r o n de pesquisador á A l o n s o del Cas t i l l o , con o r ­
den de que procediera con t r a el L icenc iado T o r o y el l u g a r ­
ten iente de Prestamei'o (uo) J u a n R u í z . Pero se conoce que n i 
las gestiones, n i la conduc ta de A l o n s o del Cas t i l l o debieron 
inspirar les confianza, cuando p a r a depurar las injust icias-
que hubiera podido cometer , no encon t r a ron medio mejor 
que, por Pea l -Car ta fechada en B ú r g o s el 13 de Sept iembre 
de 1.491, comisionar á Alfonso de Q u i n t a n i l l a para que, i n ­
f o r m á n d o s e de todo lo sucedido, enviase á l a C ó r t e á cuan­
tos hubiesen t o m a d o . p a r t e en los hechos que o r i g i n a r o n l a 
queja elevada á la Corona por el pueblo, congregado en J u n ­
t a general . 
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B i e n demos t ra ron los Reyes C a t ó l i c o s l a confianza g ran­
de que les insp i raba Q n i n t a n i l l a , á j u z g a r por las ampl ias fa­
cul tades c[ue le daban en d i cha Car t a Rea l , cuya par te i n t e ­
resante dice a s í : « a hacer pesquisa e i n q u i s i c i ó n sobre l a 
m u e r t e de los susodichos que l dicho nuestro Pesquisador asi 
fiso f a ç e r , e qu ien e quales personas pa ra lo asi faser le dieron 
consejo favor e ayuda por quantas v ias e maneras mejor e 
mas c u m p l i d a m e n t e pudieredes saber e si por e l la fallaredes 
c u l p a n t e e que las dichas muertes fiso c o n t r a r a z ó n e jus t i c ia 
asi a l d icho nuestro Pesquisador como a otras qualesquier 
personas que en el lo fallaredes culpantes los t rayades o envie-
des presos a su costa a esta nuestra Cor t e e los presentedes 
an t e el d icho nuestro Condestable e an te los del nuestro Con­
sejo que con e l residen porque asi t r a idos se faga del e ellos 
c o m p l i m i e n t o de ju s t i c i a : e a los que n o n pudieredes haber 
pa ra los poder prender en t re t a n t o que vos fasedes l a dicha 
pesquisa, vos o o t ro qua lqu ie r por vuestro manda to lo faga: 
e si vieredes que a nuestro servicio cumple suspender el oficio 
de Juez e Pesquisador a l d i cho l icenciado Cr is toba l de Toro 
vos mandamos que lo suspendades : e asi suspendido vos 
damos poder p a r a que podados n o m b r a r e uombrades una 
buena persona que tenga d icho oficio de Juzgado asi duran te 
l a d i cha pesquisa como d e s p u é s de fecha por el t i empo o t i e m ­
pos que vos b i en vis to , fuere que a nuestro servicio cumple a 
l a c u a l persona que vos asi nombraredes damos poder para 
que pueda usar e ejercer l a j u s t i c i a asi c i v i l como c r i m i n a l en 
todo e l d icho nues t ro S e ñ o r i o e Condado de V i z c a y a » . 

Regresa á Vizcaya por derla cantidad para otra Armada.—En v i r t u d de Car ta 
R e a l , expedida p o r los Reyes C a t ó l i c o s en Barcelona el 3 de 
J u n i o de 1.493, Al fonso de Q n i n t a n i l l a fué de nuevo á Vizca­
y a . T e n í a por obje to esta c o m i s i ó n e x i g i r el pago de 333.000 
m a r a v e d í s á las v i l l a s y lugares del Condado, S e ñ o r í o de V i z ­
caya y Encar tac iones , como pror ra teo de l e m p r é s t i t o de dos 
cuentos de m a r a v e d í s que d e b í a n satisfacer para los gastos 
que o r i g i n a r a l a A r m a d a que iba á construirse. 

D e l a l ec tu ra de una C a r t a Rea l fechada en Tor tosa á 25 
de Febrero de 1.496, p id iendo 500 peones de mar provistos de 
coraza, casquete y ballesta, con dos docenas de saetas en su 
a l jaba , que t e n í a o b l i g a c i ó n de proporc ionar el S e ñ o r í o de 
V i z c a y a , se deduce que el e m p r é s t i t o que nuestro personaje 
i n t e n t a b a rea l iza r en 1.493 con destino á una A r m a d a , era 
pa ra l a A r m a d a (141) que, zarpando de L a r e d o el 22 de Agosto 
de 1.496, h a b í a de conduc i r á F l á n d e s l a I n f a n t a D o ñ a Juana 
pa ra casarse c o n D o n Fe l ipe el Hermoso, y traer a l regreso 
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desposada l a Princesa M a r g a r i t a con el P r í n c i p e heredero 
D o n Juan . 

Sus Al tezas Reales, en la Car ta Rea l de 3 de Jun io , f acu l ­
taban á Q u i n t a n i l l a pa ra que hiciera las pesquisas necesarias 
hasta cobrar los 353.000 m a r a v e d í s á las v i l l a s de las Encar ­
taciones, opuestas á satisfacer esa deuda, é indagara loa 
autores de los alborotos promovidos cont ra e l Corregidor de 
Vizcaya , inc i t ando á las gentes á no pagar dicha suma, 
é impusiera por desacato las penas civiles y c r imina les que 
mereciesen por fuero y por derecho; penas que, el mismo Con­
tador May01' h a b í a de hacer rjue se cumpl i e ran . A d e m á s , or­
denaban á los Concejos, Just ic ia y Regidores, que le d i e ran 
todo el apoyo que él reclamara pa ra el mejor c u m p l i m i e n t o 
de su m i s i ó n . 

Es casi seguro que n i el manda to de los Reyes, n i el buen 
deseo y a c t i v i d a d desplegada por Alfonso de Q u i n t a n i l l a , de­
bieron dar e l resultado que é s t e se p r o p o n í a de cobrar los 
333.000 nía ra vedis. Fundo m i creencia en el hecho de quo, 
molestados sus Al tezas Incales con el proceder d í sco lo é in fo r ­
m a l en aquella ocas ión de los v i z c a í n o s , t u v i e r o n que expe­
d i r desde Segovia el (í de Septiembre de 1.494 o t r a i l e a l p ro­
v is ión , comisionando á G a r c í a de Cotes, Corregidor de B u r ­
gos, para que pasara á l í n c a r t a c i o n e s de V i z c a y a á rea l iza r 
en el plazo m á x i m o de c incuenta d í a s , pesquisa sobre l a des­
obediencia do aquellas gentes á no satisfacer l a can t idad que 
fal taba del r e p a r t i m i e n t o anter ior y p r i v a r a de oficio, cas t i ­
gando sin contemplaciones á los culpables con las mayores 
penas que so hubieron hecho acreedores. 

En 3 de J u l i o de 1.493, los Reyes C a t ó l i c o s vo lv ie ron á co­
misionar desde Barcelona á Q u i n t a n i l l a y a l D o c t o r V i l l a l ó n , 
para que fuesen á V i t o r i a á estudiar el fundamento lega l de 
la queja producida por Sancho G a r c í a de M u r g a , en nombre 
de los vecinos de las t ierras de A y a l a y de Urcabus ta iz , res­
pecto de que l a c iudad de V i t o r i a y p r o v i n c i a de A l a v a , las 
i n c l u í a sin m o t i v o en el r epa r t im ien to del e m p r é s t i t o pa ra l a 
A r m a d a que se proyectaba hacer. D e c í a n que sus t ierras , de 
t i empo i n m e m o r i a l , eran por su pobreza l ibres y exentas de 
todo pecho y t r i b u t o , y en especial de e m p r é s t i t o s , por p r i v i ­
legios dados por J u a n I de Cas t i l l a . 

Alfonso de Q u i n t a n i l l a i n f o r m ó á sus Al tezas Reales que 
no consideraba justo se ob l igara á los moradores de aquellas 
t ierras á t r i b u t a r n i pagar lo que nunca h a b í a n pagado n i 
con t r ibu ido , y que l a ciudad de V i t o r i a y l a p r o v i n c i a de 
A l a v a c a r e c í a n de j u r i s d i c c i ó n sobre dichas t ierras para i m ­
ponerlas r epa r t imien to alguno. 
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E n vis ta de este razonado informe, los llenes C a t ó l i c o s re­
so lv ieron en sent ido favorable la súp l i c a de los habitantes de 
A y a l a y de Urcabns ta iz . 

Dos comisiones m á s d e s e m p e ñ ó Q u i n t a n i l l a : cuando mar­
c h ó á socorrer á Estel la; y cuando por orden de Fernando V 
fué á concertar á los Condes de Trev i f io y de A g u i l a r el 4 de 
J u l i o de 1.477. E n ambas h izo por cuenta propia desembolsos 
de a lguna c o n s i d e r a c i ó n . 

ÜNT o T s 
182—El Castillo de la Mota, lo empezó Andrés "Boca, autor de la iglesia de San 

Juan de Sardón, en época de Alfonso VIII . La torre del homenaje se denomi­
nó en otro tiempo, torre de la Monta, por la mucha extensión que desde ella 
se descubre en todas las direcciones; por io cuál, y debido á corruptela, crée­
se que se deriva do esa voz la denominación de. Castillo de la Mota. 

Kn el reinado do Juan U. lo reconstruyó en la forma que todavía conser­
va, el obrero tnayor, Peruando de Carreiio, hijo de Astúrias. La Mota, es un 
notabilísimo ejemplar de fortaleza inexpugnable de la Edad Media, de lo me­
jor y más original que existe en España. Si en nuestro país se supiera esti­
mar el recuerdo histórico de esta clase de obras de fortificación, y el valor 
de la traza de las mismas, merecía conservarlas, restaurándolas periódica­
mente. 

13;}—Véase cl Discurso sobre libertad de Comen io de las tres provincias Vascon­
gadas, por Don liafael Floranes. 

134—Era una de las iglesias juraderas de Vizcaya. Véase lo que acerca del parti­
cular preceptúa la ley ii del titulo i del libro do los Fueros. Don Fernando V 
llamó á Bermeo Caput Vizvai<e, el 31 de Julio de 1.476. Desde entonces usó 
este dictado, como título, hasta el 21 de Agosto de 1.(502, en que, por haber­
se quejado el Señorío de esa preeminencia que consideraba opuesta á la igual­
dad de la tierra, dejó Bermeo de usarlo; y cuyos hijos y descendientes debían 
mostrarse muy ufanos con dicho título, según se vé en aquellos versos de La 
Araucana, de Alonso de Krcilla: 

Mira á líermeo, cercado de maleza, 
Cabeza de Vizcaya, y sobre el puerto 
Los anchos muros del solar de Ere i lia, 
Solar antes fundado que la villa. 

130—En Vizcaya se llaman antei/jlesias los municipios rurales, por otro nombre 
denominados repúblicas, á diferencia de las Villas. Con respecto á las ante­
iglesias, dice Don Fidel de Sagarminaga en sus Memorias históricas de Viz­
caya (pub, en Bilbao el año l.tíHO: 1 vol.): «Las anteiglesias celebraban las 
juntas generales de sus vecinos á cruz parada, como corre la frase, delante 
del templo parroquial, de cuya costumbre se hace derivar el nombre que lie-
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van, y aunque la misma práctica pudo haber sido usual en otras partes, fue­
ra del Señorío, no obsta este reparo para que dejemos de considerarla natu­
ral y propia de la constitución vizcaína, como otros muchos usos y costum­
bres que tampoco serán peculiares y exclusivos de ella, porque las constitu­
ciones más peregrinas no lo son tanto, que no tengan con otras algunas ana­
logías ó semejanzas. Las Villas se consideraban como algo no tan genuina­
mente vizcaíno como las anteiglesias. Era tan constante esta posesión en que 
las sobredichas setenta y dos anteiglesias, por otro nombre la tierra llana, 
estaban de constituir y representar esencialmente al Señorío, que cuando las 
villas y ciudad quisieron compartir con ollas este derecho, fueron vencidas 
en juicio solemne, resolviéndose por la Chancillería de Valladolid el 2 de Di­
ciembre de 1.61-1, que las anteiglesias podían tomar el nombre del Señorío en 
absoluto, y que sus competidores sólo usaran el de Villa y ciudad del mismo 
Señorío». 

Esta división desapareció en virtud de la concordia aprobada en las Jun­
tas generales de Guernica el 11 de Septiembre de 1.630, y confirmada por el 
Rey. 

136—Fortún García de Arteaga, fué uno de los más temibles banderizos de su 
tiempo. Le estaba prohibida la enerada en Bilbao por Real provisión de los 
Reyes Católicos, dada ©n Medina del Campo á 21 de Junio de 1.478. Esta pro­
hibición comprendía- también á Juan Alonso de Mújica, Pedro de Avendaño, 
y Juan de Salazar, que habían figurado como aquél en las desoladoras y fra-

. ticidas luchas de oíiacinos y gamboinos, que arrasaron al país vasco al ex­
tinguirse los tiempos medios. E l solar de los Arteaga, pertenece hoy á la ex-
Emperatriz Eugenia, que desciende de aquella esclarecida extirpe. Cuando 
por su matrimonio con Napoleón I I I , la hija do los Condes de Baños, se víó 
elevada á uno de los más altos puestos del mundo, dispuso la restauración 
del Castillo de Arteaga, distante cinco kilómetros de Guernica. 

También Orduña y Valmaseda padecieron mucho por la audacia de prepo­
tentes caballeros que tenían sus solares cerca de ambas poblaciones. De Val­
maseda se apoderó el linaje de los Vélaseos en 1.465, poleando contra las hues­
tes del Corregidor de Vizcaya, Pedro García de Santo Domingo. Para repa­
rar los muros y puentes destruidos en aquellas frecuentes contiendas, obtuvo 
la villa privilegio de Enrique IV para imponer un tributo. E l mariscal Gar­
cía de Ayala se hizo dueño de Orduña, y logró que el Rey le reconociera esta 
posesión. Mas habiendo pretendido que se la confirmasen los Reyes Católi­
cos, éstos la revocaron por Real Carta, dada en Toro á 11 de Febrero de 1.480. 
Se conoce que aquellos gloriosos Monarcas miraban con especial predilección 
á Orduña, porque al confirmar el título de ciudad que aquella población go­
zaba, decían en privilegio expedido en Barcelona á 21 de Julio de 1.481, que 
«á esta confirmación Ies movía acatar y considerar los muchos buenos y se­
ñalados servicios que la ciudad y sus vecinos y moradores les hicieron, y sus 
antepasados á los reyes sus predecesores, guardándose y defendiéndose para 
su corona real. Y por los trabajos, muertes, daños, peligros y gastos que ha­
bían recibido en sus personas y haciendas por los guardar y defender. Y otro 
si por los buenos servicios que les hicieron en tiempo de sus necesidades, así 
en la guerra de Toro contra el rey de Portugal como en el cerco que tuvieron 
sobre el Castillo de Burgos, y en la guerra contra los franceses que tenían 
cercada la villa de Fuenterrabía, y en la defensa y reparos delia, y en las 
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armadas que sus Altezas mandaron hacer en el Señorío contra Colón, capi­
tán del Rey de Francia y contra el turco. Por todo ello declararon, revocan­
do promesas solemnes hechas por sus antecesores desde Alfonso X el Sabio 
que no la darían ni enajenarían ni dividirían ni apartarían todo ni parte de-
lia de la Ôorona real, teniéndola en uno con su condado y Señorío de Viz­
caya» . 

137—Galínde-/ de Carbajal yerra en la cita: cree que el hecho ocurrió en Medina 
del Campo. 

.138—Es frase de Garibay (loe. cit.) 

1139—En 1.310 abandonaron el Castillo de Ponferrada los Templarios para reunir­
se todos los de la órden en el Vierzo, donde tantas encomiendas poseían, y 
desde allí comparecer ante el Concilio de Salamanca por virtud del cuál que -
daron despojados de sus bienes, como años antes lo habían sido en Francia por 
excesivas riquezas. Entonces pasó el Castillo de Ponferrada, que venía sien­
do la principal residencia de los Templarios á la Corona de Castilla. 

140—Prestamero mayor, era cargo equivalonto á representante superior del Rey. 

-141—La Armada que con ayuda de N. S. e su gloriosa Madre tiene acordado el 
Rey e Reyna Nuestros S. de mandar proveer en buena hora para el viaje de 
la Señora archiduquesa, es la siguiente: 

Hombres 

Dos carracas alterosas de Castilla, de 1.000 toneladas cada una, con , 500 
Dos naos de 500 toneladas, con 500 
Dos naos de 400 id., con 400 
Dos naos de 300 id., con 900 
Cuatro naos de 200 id., con 4ÍX) 
Cuatro carabelas rasas, equipadas de remos 300 
Además iban: pilotos maestres, marineros y demás personas . . . . 1.000 
E l Almirante con escuderos, caballeros, espingardoros y ballesteros, 450 
E l Marqués de Astorga, con 2&3 
E l Conde de Luna, con 150 
Peones de Astúrias de Santillana 300\ 

de Trasmiera 1.450 
de Vizcaya. . . . 55<H 
de Castilla la Vieja 400/ 

Total «300 





C O N V E N T O D E S A N T A C L A R A D E O V I E D O 

A Quín lan i l í a» sus paisanos in tentan prirarlí k los d i e r e s , — N o cabe g é n e r o de 
•duda que nuestro personaje fué blanco de la enemiga de sus 
mismos paisanos. ¿ R e s p o n d e r í a esto á in t r igas ó manejos i n ­
tencionados del elemento s e ñ o r i a l que, poco afecto hacia su 
persona, predominaba entonces en Asturias? 

N o lo sé: mas sea cualquiera la causa que exc i ta ra contra 
él las pasiones, lo averiguado es que, muer to su hermano Lu i s , 
que admin i s t r aba las propiedades que heredara en Tudela, 
Padern i , Q u i n t a n i l l a y A g ü e r a , las gentes de estos lugares, 
desconocedoras del respeto que deb ía merecerles persona d e 
su v a l i m i e n t o , t r a t a r o n de p r iva r l e de l a l e g í t i m a poses ión d e 
sus bienes. M a l parado deb ió ver el asunto, cuando para evi­
t a r el conato de despojo de que iba ser v í c t i m a , se v i ó preci­
sado á recurr i r á los Reyes en demanda de p r o t e c c i ó n para 
sus derechos. 

Convencidos sus Altezas Reales, por i n f o r m a c i ó n manda­
da abr i r , de l a jus t i c i a que le as i s t ía á su Contador Mayor , 
ordenaron en Ca r t a Real fechada el 16 de Enero de 1.488 a l 
Corregidor y A l c a i d e de Oviedo, que h ic ie ran respetar la per­
fecta pertenencia de sus propiedades, so pena de 10.000 ma­
r a v e d í s de m u l t a para cada uno. 

" El Convenio de Santa Clara, fué su único recuerdo en A s t u r i a s . — P o r estas y otras 
r ival idades , propias de l a i n c u l t u r a siempre envidiosa, y co­
mo envidiosa rencorosa é i ng ra t a , es v e r o s í m i l que el ú n i c o 
recuerdo que Alfonso de Q u i n t a n i l l a c o n s e r v ó de su pa í s , d e ­
b ió de ser por l a memor ia de sus padres, enterrados en la igle­
s i a del Convento de Santa Clara de Oviedo, en v i r t u d de p r i ­
v i l eg io concedido en a t e n c i ó n á los muchos favores que eu 
v i d a h a b í a n dispensado á d icha Comunidad . 
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Jun to a l a l ta r mayor , lado del Evange l io de l a capi l la r . 

mm 

S * -* 

KX-OÍHVOHÍO fie Santa Chun (le Oviedo (Año 1.90!») 

c u b r í a los restos do los padres do Alfonso de Q u i n t a n i l l a , una . 
l á p i d a que d e c í a así : 

AQVl VACBN SKPUL 
TA OOS LOS SEÑ(>ni:S 

LUIS AL VA HEZ 
DE PATÍEHM Y OKÜA 

CA ALVARV,Z PADRE Y ¡MADHE DE 
KL ILUSTHI-; SEÑOll ALFONSO 

I>E QUINTAXÍLLA 
OEL CONSKJO DJO ES 

TA IX) DE LOS SEÑORES R E Y E S 
CATÓLICOS m s ALEOXSO Y 
DON FERNANDO Y DOÑA YSA 

BET, Y SU CONTADOR 
MAYOR DE CASTILLA. 

DOTADA AÑO 
DE i..u;a 

SON DE LOS ILUSTRES 
SEÑORES CONDES DE 

QUINTANILLA. 

A l lado de la E p í s t o l a , tapaba los restos de los padres de-
l a S e ñ o r a D o ñ a A l d a r a de L u d e ñ a . mujer de Alfonso Q u i n ­
t a n i l l a , o t r a piedra funeraria con l a siguiente i n s c r i p c i ó n : 



CONVENTO D E SANTA CLARA D E OVIEDO 225 

AQUI YACEN SE 
PULTADOSLOS 

SEES LUIS FERNANDEZ DE 
GRADO Y SANCIA 

FERNANDEZ DE LODUEÑA 
PADRE Y MADRE DE LA SEÑORA 

DOÑA ALDARA DE 
LODEÑA MUGER 

DEL I L U S T R E SEÑOR 
ALFONSO DE 

QUINT ANILLA. 

Renovadas estas dos l á p i d a s en 1.750, quedaron deposita­
das en el Museo de A n t i g ü e d a d e s de l a C o m i s i ó n de Monu­
mentos de Oviedo , cuando la propiedad del Convento de 
San ta Clara p a s ó a l r amo de Guerra, para dedicarlo a l ser­
v i c i o de cuar te l de i n f a n t e r í a y dependencias del Gobierno 
m i l i t a r que hoy t iene. 

E n t r e los var ios é impor tan tes pr iv i leg ios que d i s f r u t ó d i ­
cho Monaster io , era uno el derecho de asilo para los de l in­
cuentes; derecho concedido en 1.267 por el Rey Sancho I V . 
De c o n s t r u c c i ó n r o m á n i c a , e l edificio sufr ió en é p o c a s poste­
r iores diversas reedificaciones: la ú l t i m a en 1.755, siendo 
Abadesa D o ñ a M a r í a Clara de Llanos y Av i l é s . E n la par te 
ex t e r io r existen unas l á p i d a s , en las cuales se lee: 

PRINCIPIOSE ESTA OBRA 
SIEN0 ABA'1 Da ROSa JACINa DE AVILES 1.750 

ACABOSE ESTA OBRA 
SIEN0 ABAa Díl ANGELA CABALLERO 

E n el l ienzo de l M e d i o d í a , se lee: 

PRINCIPIOSE ESTA OBRA S»o A 
BADESA Da MARIA CLARA DE 

LLANES Y AVILES. AÑO DE 1.754 

ACABOSE S»o ABA 
DESA L A SRA D* MARIA 

CLARA DE LLANES Y AVILES. AÑO DE 1.755 

PlieiíO IT 
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Sobre l a imposta y par te superior de estas dos ú l t i m a s 
inscripciones, e s t á colocado el s iguiente escudo de armas. 
E l cuar te l inferior 
representa el emble 
m a de la Orden de 
San Francisco, y el 
superior, s imbol iza 
l o s a t r i b u t o s de 
Santa Clara que, 
por haber sido hi ja 
de unos Condes, os­
t e n t a la c o r o n a 
condal (142). 

En Septiembre 
de 1.860, a l derri­
bar el m a r t i l l o que 
formaba l a cap i l l a 
con ía s a c r i s t í a , 
aparecieron en las 
paredes y b ó v e d a s , 

c inco trozos de dos 
l á p i d a s , de p iedra 
blanca, con le t re­
ros de hermosa le­
t r a g ó t i c a r ehundi ­
da, p rop i a de fines 
del s iglo XV, que 
fo rmaban par te de 
los p r i m i t i v o s ente­
r ramien tos de los 
padres de Q u i n t a -
n i l l a ; en las cuales 
b ó v e d a s , á pesar de 
lo mucho que se 
p r o f u n d i z ó , no se 
e n c o n t r a r o n osa-
mentos n iob je to a l ­
guno , s in duda por-

— j , ^ c , 7 * 
que la a c c i ó n del mucho t iempo t ranscur r ido d e s t r u y ó por 
completo los restos que en ellas h a b í a n sido enterrados. 

Dos trozos de estas l á p i d a s , d e c í a n : 

AQE 
RA D 

CUYA 

Yase E L MUY 
O LUIS FERRDs DE 
AIA D...:.O SU. 

OS AYAS. 
NOBLE E ORRADO CAB A L L . 
INTANÍLLA COTA DOR MAYO 
R E Y E REYNA Do FER™ E DON". 
NROS SENOHS E D E L SU C. 

P r o t e c c i ó n que dispensa Quin tan i l l a al Convento de Santa C la ra . -Por a l b a l á del R e y 
D o n Al fonso , fechado en A r é v a l o el 6 de J u n i o de 1.468, en 
v i r t u d de p e t i c i ó n p romovida por Q u i n t a n i l l a . c e d i ó é s t e pa ra 
oraciones y misas por las almas de sus padres, l a ren ta de 
3.336 maravedises que por juro de heredad le o torgara E n r i ­
que I V de l a m i t a d de los fueros y derechos de l Concejo de 
Siero. Reed i f i có l a iglesia; r e n o v ó g r a n pa r t e de l Convento , 
l a capi l la donde estaban sepultados sus padres, y a ñ o s des­
p u é s su hermano D o n L u i s ; m a n d ó cons t ru i r una huerta c o n 
fuente, c e r c á n d o l a con tapia de ocho pies de a l t u r a , adorna-
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da de trecho en t recho con los escudos de armas de las casas 
de Bobes y de L u d e ü a , escudos conservados hasta el a ñ o de 
1.845 en que fué demol ida la mura l l a , obedeciendo á exigen­
cias de u r b a n i z a c i ó n de aquel la zona. 

N o satisfecho con estos favores, l o g r ó del D e á n y Cabildo 
de l a Catedra l de Oviedo que cedieran á dicho Convento 3.000 
maravedises que por juro de heredad p o s e í a n sobre las alcaba­
las de l Concejo de Langreo , s e g ú n a l b a l á de 25 de Agosto 
de 1.480. 

Funda un aniversario por la memoria de sus padres .—Para recompensar á l a 
Ca tedra l de Oviedo del favor hecho a l Convento de Santa 
Cla ra , y r end i r u n t r i b u t o m á s á la memor i a de sus padres, 
f u n d ó u n aniversar io perpetuo en dicho Monaster io; y con 
objeto de atender a l sostenimiento del mismo, puso á dispo­
s i c i ó n de l a iglesia Cabildo de Oviedo, en 18 de J u l i o de 1.486, 
e l P r i v i l e g i o rodado que le concedieran los Reyes Ca tó l i cos , 
de 7.400 maravedises nuevos por juro de heredad, situados en 
e l Concejo de Grado , mas otros G.000 en heredades C143). 

P a r a c u m p l i r el aniversario, iba el Cabildo á la iglesia del 
Convento el 17 de Agos to , concluidas las v í s p e r a s , y el 18, 
fes t iv idad de San ta Clara , d e s p u é s de nona, sa l í a con antor­
chas en p r o c e s i ó n , guiando el s a c r i s t á n con la cruz negra, an­
t i g u a obra del s iglo x i v , restaurada en el x v . A su lado, mar­
chaban dos mozos de coro con candelabros y velas, s e g u í a n 
los C a n ó n i g o s con capas y cetros blancos, marchando á con­
t i n u a c i ó n los d e m á s Capitulares y personas de la iglesia, pre­
sididos por el D e á n ó el C a p e l l á n mayor , encargado de oficiar 
luego vestido de negro. 

T a m b i é n e l A y u n t a m i e n t o de Oviedo honraba con su pre­
sencia este ceremonia l , s e g ú n puede verse por l a siguiente 
ac ta del 17 de Agos to de 1.566 O44), que dice: «Su merced el 
S e ñ o r Gobernador p r e g u n t ó que q u é orden se ten ia en la pro­
c e s i ó n que se dice que t a l d i a como este y el de m a ñ a n a se 
hace cada a ñ o p o r el cabi ldo desta C ibdad desde su Iglesia 
hasta l a Iglesia de Santa Cla ra , donde dicen que v a n la Jus­
t i c i a e Reg imien to desta C ibdad en servicio de Dios Nuestro 
S e ñ o r e para o n r r a r la memor i a de Alfonso de Q u i n t a n i l l a 
que fué n a t u r a l deste P r inc ipado por buenas obras que hizo 
en é l . E l S e ñ o r Diego C a r r o ñ o in fo rma , que de mucho t iem­
po á esta par te acostumbraban á i r á 3a Cibdad Jus t ic ia e Re­
g i m i e n t o del la en una p r o c e s i ó n desde l a Iglesia mayor á 
San ta Clara t a l d i a como h o y á v í s p e r a s e m a ñ a n a á misa e 
que l lebaban cier tas candelas cada uno que se daban á costa 
del heredero y tenedor del mayorazgo de Alfonso de Quinta­
n i l l a , las quales se p o n í a n en to rno de su sepultura en el Mo-
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nasterio de Santa Clara , e que lo que sobraba de aquellas l l e -
b á b a l o cada Regidor e Just ic ia e mas m i l i maravedises que 
se r e p a r t í a n entre los que iban e que desto d e c í a n que h a b í a 
t r a t o e asiento, aunque algunos del Consistorio p r e t e n d í a n n o 
estar obligados á el lo. O ído lo q u a l su merced el S e ñ o r G o ­
bernador d i x o , que en quanto á i r á l a p r o c e s i ó n l a Jus t i c i a e 
Regimiento atento que es servicio de Dios Nuestro S e ñ o r y 
aumento del cul to devino que es l o p r i n c i p a l á que se debe 
atender, y lo ot ro ser para onrrar l a m e m o r i a de l dicho A l f o n ­
so de Q u i n t a n i l l a c sus suzesores que fué e son caballeros o n -
rrados, le parescia b ien y justo e n o escusable que se fuese á 
c o m p a ñ a r a l Cabildo y en l a dicha p r o z e s i ó n y á estar presen­
tes al devino oficio, esto sin atender a l premio de los m i l i m a ­
ravedises n i zera, y asi porque el p remio , a t en ta á la c a l i d a d 
de las personas del A y u n t a m i e n t o y de la que todo él t i ene , 
era poco, como porque se perdia l a grandeza e buena obra á 
lo mismo se menoscababa e a c i é n d o s e por p r emio sino sola­
mente por servicio de Dios que t a n largos premios r e t r i b u y e 
á los que le sirven etc » 

Hasta pr incipios del siglo x i x , c o n c u r r í a n t a m b i é n el Go­
bernador del P r inc ipado de As tur ias ó su Tenien te , J u s t i c i a 
y Regidor . S a l í a la p r o c e s i ó n por l a calle de l a P l a t e r í a has ta 
l a puerta de Socastiello. E n 1.869 q u e d ó supr imido t a n solem­
ne ceremonial con m o t i v o de ser exclaustradas las monjas d e l 
Convento de Santa Clara , para trasladarse a l de la m i s m a 
Orden, existente á l a s a z ó n en V i l l a v i c i o s a de Astur ias . 

Por ú l t i m o ; en favor de la Ca ted ra l de Oviedo, A l fonso 
de Q u i n t a n i l l a c o n s i g u i ó de los Poyes C a t ó l i c o s , s e g ú n a l -
b a l á refrendado por é l mismo desde Segovia e l 8 de J u l i o de 
1.493 í146), que ordenaran a l ejecutor de las cosas de l a H e r ­
mandad de Asturias de Oviedo, que los 103 pecheros n o m b r a ­
dos por el Obispo de Oviedo, de sus cotos, en esta fo rma : 

D e las casas de N o r e ñ a . . . . / N o r e ñ a . . . . 50 
Natahoyo / I 7 
Granda . ¡ ® l l 6 n 6 
Naranco \ I 4 
Vendones ( _ . , J . , 4 
Tude l a i C o m a o s de< Oviedo 
Ca j iga l 
Car rand i 
Velonzo y L a b e d r i l . 
Mieldres de L i n i a n s 

' • 4 
2 

Co lunga . . . 14 
P i l o n a 4 
C. de T ineo . 8 

quedaran l ibres del pago de c o n t r i b u c i ó n á l a San ta H e r m a n -
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dad en r a z ó n á tener la Ca ted ra l de Oviedo ciertos escusados 
exentos, concedidos por los monarcas anteriores, "por reveren­
cia y acatamiento á las Santas reliquias que se custodiaban en 

• dicha Catedral. 

IST O T .A. S 

142—Santa Clara nació en Umbría on 1.193', descendiente de las ilustres casas de 
Seffi y de Fiumi. La palma, recuerda cuando Clara, adornada de las mejores 
galas, se presentó el día de Ramos en la Catedral. Acudieron todos á recibir 
los ramos, mas como ella permaneciera por modestia en su puesto, descen­
dió del altar el Obispo que oficiaba, para entregarla unapalma, como presa­
gio de la gloriosa victoria que aquel día había de lograr en el mundo. El Sa­
cramento, simboliza la escena en que Santa Clara lo presenta á los sarrace­
nos en el momento que intentaban asaltar el Convento, los cuales huyen des­
pavoridos ante la impresión que les causa aquél. E l báculo, indica la entrega 
de la palma por el Obispo. 

Murió Santa Clara á los 60 años, el 21 de Agosto de 1.253, después de 42; 
años de vida religiosa. Dos después de muerta, fué canonizada por Alejan­
dro IV. Modelo de virtud evangélica y de autoridad, esta Santa fundó la 
célebre y austera Órden de religiosas Franciscanas. Esta Órden se dividió 
en Clarisas ó de Señoras pobres de Santa Clara y en TJrbmas, por haber ad­
mitido las Clarisas la reforma del Papa Urbano, para poseer rentas. A esta 
Última clase debieron pertenecer las monjas del Convento de Santa Clara de 
Oviedo. 

"143—Véase el Cuaderno xxi de Acuerdos de la Catedral de Oviedo, folio xxvm. 

144— Privilegio de varias exenuiones y franquezas al coto y casa de Noreña y 
otros cotos de la Iglesia de Oviedo.—(Véase la pág. 609 del tom. v, do la Co­
lección de privilegios, franquezas, exenciones y fueros concedidos á varios 
pueblos y Corporaciones de la Corona de Castilla), publ. por la Real Acade­
mia de la Historia.—Madrid: 1.830. 

En 1.493, era Obispo de Oviedo Donjuán Arias del Villar, natural de San­
tiago de Galicia. 

145— E l Sr. Vigil reproduce este documento en la pág. 504 de su Colección histó-
rico-diplomática del Ayuntamiento de Oviedo. 
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E n r igor , pa ra el estudio b iográ f ico de Al fonso de Quin ta -
n i l l a , bastaba que su á r b o l g e n e a l ó g i c o conc luyera en Fer­
nando de Q u i n t a n ü l a y B u t i f a r , ú l t i m o descendiente directo; 

Í)ero, considerando que no huelga el conoc imien to de los en-
aces pr incipales cpie t u v o su b a r o n í a , ha sido l a r a z ó n que 

me indujo á a m p l i a r l o hasta nuestros d í a s , vencidas ĉ ue fue­
r o n no pocas dif icul tades, originadas, t a n t o del cambio de a l ­
gunos apellidos, cuanto para obtener documentos ve r íd icos , 
con los cuales esclarecer varias dudas de parentesco, á fin de 
que dicho t raba jo resul tara lo m á s exacto y comple to que 
debe ser, conforme creo haberlo conseguido. 

De l a lec tura de l á r b o l g e n e a l ó g i c o , se adquiere e l conven­
c i m i e n t o que e l mayorazgo de nuestro Contador M a y o r , en­
t r o n c ó con las casas ó fami l ias de la m á s l i n a j u d a ex t i rpe es­
p a ñ o l a . 

H e a q u í , pues, algunas not icias h i s t ó r i c a s r e la t ivas á los 
apellidos m á s impor tan tes de los que f o r m a n las ramas de d i ­
cho á r b o l . 

Quint anilla.—Es apel l ido del s iglo x m , de procedencia g e o g r á ­
fica, de vecindad ó loca l idad , d i m i n u t i v o de Qu in t ana . En. 
As tur ias , Q u i n t a n a , es s i n ó n i m o de barr io r u r a l , c a s e r í o , casa 
de labor ó de recreo. 

Con arreglo á los apellidos paterno y m a t e r n o , l a verda­
dera filiación de nuestro personaje d e b í a de ser: Alfonso A l ­
varez y A lva rez . Pero se conoce que, t a n t o é l como su her­
mano Juan Alonso , i m i t a r o n l a moda i m p o r t a d a de Franc ia 
en Cast i l la (m) á pr inc ip ios de l siglo x v , y c a m b i a r o n el pat ro­
n í m i c o f ami l i a r de A l v a r e z por el nombre del l u g a r de Quifi-
tanilla, que ya usara su madre , sin duda t o m á i i d o l o del coto 
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Q u i n t a n i l l a , propiedad de la misma, situado entre T u d e l a , 
A g ü e r a y Padern i . 

E l abolengo de Alfonso de Q u i n t a n i l l a , por l í n e a pa te rna , 
es modesto: no así por l a rama de su madre, s e ñ o r a de l a fa ­
m i l i a de Bobes, emparentada con la i lustre casa de Noref ia . 
Es Bobes un barrio ó l u g a r del Concejo de Siero, puesto bajo 
l a a d v o c a c i ó n de San Cosme, en cuya iglesia t u v i e r o n los an­
tepasados de D o ñ a Orosa Alva rez de Q u i n t a n i l l a enterra­
mientos y armas, desaparecidos a l restaurar el edificio á me­
diados del siglo x v n i . Los i n d i v í d u o s de l a casa de Bobes, 
devengaban 500 sueldos. 

E n cuanto á las armas de Bobes, dice e l Sr. V i g i l i1"): 
« p i n t a de gules, una cruz l lana con su traviesa de p la ta , re-
crucetcada y ribeteada en su l o n g i t u d y l a t i t u d de dos ó r d e ­
nes de veros de plata y azur y una espada guarnecida de o ro , 
a l t a la pun ta , á la diestra de la c r u z » . 

Tirso de Avi les (14fi;, describe estas anuas de modo a n á l o ­
go , con el siguiente b l a s ó n : 

Ví mi oscitido coíora<lo 
Y una cruz llana lucida, 
Con veros bien guarnecida, 
Puesta una espada A su lado 
Refulgente y bien lucida; 
Estas son anuas preciadas 
de Jiores los infanzones, 
Y, por ser fuertes varones 
En campo rojo esmaltados 
Los pintan en -sus luzoncs. 

Soy de parecer que, ambos escritores e s t á n m a l i n fo rma­
dos. Et Sr. V i g i l , sigue la e r r ó n e a o p i n i ó n de T i r so de A v i l e s , 
de escasa ó n inguna au tor idad en mate r ia de g e n e a l o g í a s y 
h e r á l d i c a , por insuficiencia de fondo h i s t ó r i c o . Los documen­
tos del A r c h i v o de los S e ñ o r e s de Jove, que menciona V i g i l 
como fuente de conocimiento, tampoco los considero veraces. 

E l verdadero escudo de armas de la casa de Bobes, usado 
por Alfonso de Q u i n t a n i l l a , es sin duda a lguna el que i n d i c a 
e l siguiente d i seño : c ruz de dos ó r d e n e s de veros azules, en 
fondo de p l a t a , sobre campo rojo, orlado por el c o r d ó n de San 
Francisco. 

Fundo m i creencia, en que es copia exacta del escudo es­
cu lp ido en piedra sobre la parte a l t a y derecha de l a p u e r t a 
de entrada del palacio (jue el mismo Alfonso de Q u i n t a n i l l a 
construyera para su residencia en Medina del Campo. 

L a f a l t a de yelmo por coronamiento del escudo, t iene f á -
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Escuiio do Armas tío Quintaiiilla 
(Año l.W't) 

c i l e x p l i c a c i ó n . L a t r a n s f o r m a c i ó n del casco en ye lmo, no se 
ver i f icó hasta 1,189: el uso del ye lmo, como pieza de a r m e r í a , 
no t u v o signif icado h e r á l d i c o hasta el s iglo x i v , á pesar de 
haberse fijado reglas en l a x i 
c e n t ú r i a , como consecuencia del 
perfeccionamiento que a l can ­
zaron las a r m e r í a s , en los tor ­
neos celebrados e n A l e m a n i a 
d u r a n t e el s iglo x . De suerte 
que, habiendo sido ganado el 
escudo de Bobes en é p o c a del 
K e y D o n Pelayo, por ind iv iduos 
de esta casa, en heroico comba­
te sostenido en el puente de Go-
l l o t o , p r ó x i m o a l luga r de Bo­
bes, y siendo por t an to dicho es­
cudo de fecha m u y an te r io r a l 
uso del yelmo ó casco, queda ex­
p l i cado el por que carece de este 
a t r i b u t o armero. 

Sensible es que por incu r i a no 
se h a y a conservado hasta nues­
t ros d í a s el escudo de armas de 
Q n i n t a n i l l a , que él colocara en l a t ap i a del Convento de San­
t a C la ra de Oviedo, derr ibada en 1.845, porque impos ib i l i t a 
co te ja r lo con el existente en Medina del Campo. E n buena ló­
g ica , es inadmis ib le que, persona de las relevantes dotes de 
Q n i n t a n i l l a , m a n d a r a cons t ru i r dos escudos diferentes de su 
ape l l ido y casa. Esto hace creer que el escudo de armas cjne 
t e n í a l a t ap ia de dicho Convento , d e b í a ser de i d é n t i c a 
c o m p o s i c i ó n h e r á l d i c a que el del palacio de Medina del 
Campo . 

P o r cierto que el escudo de armas que ostentaba la cerca 
del Convento de Santa C la ra de Oviedo, fué objeto de inicuo 
u l t r a j e el d í a de Pascua florida del a ñ o 1.495. Bien dijo 
qu ien a f i r m ó que, el rencor y l a venganza j a m á s fueron pa­
t r i m o n i o de e s p í r i t u s nobles, n i de sanas y caballerosas ideas. 
E l hecho de haber in f lu ido Alfonso de Q u í n t a n i l l a para que 
p r i v a r a n , seguramente eon sobrada r a z ó n , de la e s c r i b a n í a 
ele Oviedo, á un t a l Nuno Berna ldo de Q u i r ó s , fué causa de que, 
despechado, y so pre texto de in tencionada apuesta, cometie­
ra t odo g é n e r o de bajezas con la e n s e ñ a h e r á l d i c a de Quin-
t a n i l l a , molestando la honra de é s t e , y diciendo á los amigos 
que las presenciaban: « b i e n sabeis quien es Alfonso de 
Qu in t an i f l a ; que no son suyas las armas, que no se ganan con 
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dos p e ñ o l y l l a s ; que los abuelos de Q u i n t a n i l l a nunca se l i a -
b ian cansado de labrar en las heredades de los suyos; que s i 
le dieran una escalera vo lver ia á repe t i r la o p e r a c i ó n que 
antes hiciera con el e scudo» . 

Enterado el hijo de Pade rn i de l a ofensa que h a b í a sido ob­
je to , a c u d i ó en queja an te los Keyes C a t ó l i c o s . Manda ron é s ­
tos abrir una ampl ia i n f o r m a c i ó n á Francisco de Tap ia , A l ­
caide de l a Hermandad de los Reinos, y a l Escribano de C á ­
mara del Rey Juan Ribadesyl . E l resultado de las ac t ivas 
pesquisas pract icadas, fué ha l la r culpable á d icho Nuno Ber­
naldo de Q u i r ó s : cuantos testigos declararon en el Sumar io , 
empezado á ins t ru i r el 1G de Jun io de 1.495, h ic ie ron espon­
t á n e a m a n i f e s t a c i ó n del mucho aprecio quo m e r e c í a Al fonso 
do Q u i n t a n i l l a dentro y fuera del P r inc ipado de Astur ias ; de l 
g ran concepto y v a l i m i e n t o que acredi taban sus actos; y p o r 
ú l t i m o , confirmaron el perfecto derecho que le a s i s t í a á usar 
las armas que v e n í a ostentando, t a n in jus tamente r i d i c u l i z a ­
das por Nuno Bernaldo de Q u i r ó s . 

Do la i n s c r i p c i ó n funeraria de Gonzalo Berna ldo de Q u i ­
rós (loe. c i t . , p á g . 100), so deduce que Lope Berna ldo de Q u i ­
rós , hermano del Bastardo, d e b i ó m o r i r j ó v e n y quedar é s t e 

for tu to r y curador de su sobrino I b á n , y a ú n en v i d a de 
b á n , y por mandato suyo, siguió gobernando la casa de Qui­

rós, hasta que fué hombre su sobrino segundo J u a n , ol m a y o ­
razgo, que m u r i ó en 1.488. 

Como quiera que Gonzalo Berna ldo de Q u i r ó s g o b e r n ó l a 
casa hasta 1.500, y el u l t ra je que h izo Ñ u ñ o Berna ldo de Q u i ­
rós ( A p é n d , m ) á las armas de Q u i n t a n i l l a fué en 1.495, e l he­
cho de quejarse nuestro D o n Al fonso , i m p l i c a e l concepto de 
que aquel d e s m á n no fué castigado por el Bastardo como jefe 
de l a f a m i l i a ; n i lo que es m á s grave , por el Obispo, que e n 
manera a lguna debió to lerar t a m a ñ o desacato y p r o f a n a c i ó n . 

Los reyes chicos de Astúr ias , no d e b í a n de ver con buenos 
ojos la preponderancia que Alfonso de Q u i n t a n i l l a h a b í a a l ­
canzado en l a C ó r t e , y el pres t ig io que m e r e c í a ante l a o p i ­
n i ó n p ú b l i c a ; y ya fuera envidia , despecho, venganza, ó so­
berbia desmedida con t ra el i lus t re Contador M a y o r , comet ie­
ron aquella i nd ign idad ¿Y c u á n d o l a comet ieron ? 
Cuando Q u i n t a n i l l a v i v í a alejado de l a g o b e r n a c i ó n del p a í s , 
re t i rado á descansar en Medina de l Campo: es decir, cuando 
él ya no p o d í a ejercer de modo decisivo l a inf luencia que ha­
b í a tenido durante su v i d a a c t i v a de Consejero de la Corona . 

Porque hablemos c t o o : l a c i rcunstancia de que fuese h u ­
mi lde el or igen de Alfonso de Q u i n t a n i l l a , l é jos de ser m o t i ­
vo de menosprecio, const i tuye una de las p á g i n a s m á s hon -
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rosas y mer i to r i a s que a v a l o r a n la personalidad insigne del 
p ro tec to r de C r i s t ó b a l C o l ó n . 

M a y o r con t ingen te han prestado á la celebridad, los hom­
bres d é humi lde cuna y de pobre abolengo, que los que pro­
cedieron de al tos blasones y de esclarecido solar. E l clero, l a 
m i l i c i a , las artes, las le tras: todas las manifestaciones de l a 
in te l igenc ia y de la v i r t u d , todos los honores t r ibu tados al t r a ­
bajo y á la c iencia , t ienen dignos representantes entre los hu­
mi ldes . De plebeyo or igen , fueron e l Cardenal Cisneros y el 
i lus t re h is tor iador P. M a r i a n a : en bien pobre cuna se mecie­
r o n los aventureros conquistadores del Nuevo-Mundo, Piza­
r r o , A l m a g r o , P i n z ó n y V a s c o - N ú ñ e z : las m á s grandes inte­
l igencias e s p a ñ o l a s , Cervantes, Fr . L u i s de Granada y J u a n 
R u í z ; y entre los asturianos, el Conde do Campomanes, Cam­
p i l l o y Cosío , Bancos Candamo, el Cardenal Zeferino G o n z á ­
lez, C e á n B c r m ú d c z y M a r t í n e z M a r i n a , hijos fueron de hu­
mi ldes menestrales ó pobres labradores. M i l hé roes a n ó n i m o s 
l ucha ron por la independencia de l a p a t r i a , y sostuvieron en­
hies ta su bandera sobre las aguas de Lepan te , en la sangrien­
t a jo rnada de Tra fa lga r , ó en los luctuosos d ías ele l a Inven­
c ib le . 

Bajo l a dura ley de la necesidad; hostigado por el dolor y 
e l hambre , á medias con l a a m b i c i ó n y el anhelo do g lor ia , 
esclavizado y á l a vez a lentado por el debe]1 paterno, cruza 
e l hombre la dolorosa v í a de la existencia , y cuanto mayor y 
m á s costoso sea su esfuerzo, m á s grande se levanta ante nues­
tros ojos, como emblema perpetuo de l a vo lun tad y de l a 
constancia . 

L a nobleza de l inaje, como clase d is t inguida O40), merece 
igua lmen te l a c o n s i d e r a c i ó n de las d e m á s clases sociales, 
s iempre y cuando que el la las respete á su vez, y se haga res­
pe ta r por actos dignos y mer i tor ios . L a verdadera nobleza ha 
de fundarse en la grandeza de á n i m o , cu la del c a r á c t e r , en 
l a v i r t u d y en l a i l u s t r a c i ó n ; y solo se granjea por los grandes 
hechos, por servicios á la P a t r i a que enalt ezcan su historia , 
por descubrimientos c ien t í f i cos , por l a p r o t e c c i ó n hacia el 
desvalido, por l a p r á c t i c a generosa d e l a Car idad, y en suma, 
por l a r e a l i z a c i ó n de grandes empresas beneficiosas para el 
progreso m o r a l y m a t e r i a l de la H u m a n i d a d . 

Elevarse desde la m á s modesta cuna hasta ocupar los m á s 
ambicionados puestos de l a sociedad, mediante el esfuerzo de 
l a in te l igenc ia por el d o m i n i o de las pasiones, ó por l a perse­
verancia en el t rabajo , en constante lucha con la adversidad, 
es y se rá siempre ante l a m o r a l universa l m i l veces m á s loa­
ble, que fundar el personal va l imien to en los oropeles de l a 
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a lcurn ia , en l a herencia a for tunada , ó en t í t u l o s nob i l i a r io s , 
adquir idos s in otro objeto que l a inocente o s t e n t a c i ó n , ó j ac ­
tancioso fausto. 

F u é , pues, l a modest ia , una de las v i r tudes que d ió re l ieve 
a l c a r á c t e r de Alfonso de Q u i n t a n i l l a . Po rque conviene ob­
servar que, t a n d igno v a r ó n , b r i l l ó por merec imien tos p ro -

Íúos en una é p o c a que hubo hombres e m i n e n t í s i m o s en todas 
as manifestaciones de l saber: de haber lo deseado, hub ie ra 

« ido Duque, M a r q u é s , ó lo que m á s le p lugiere : s in embargo , 
v i v i ó satisfecho l l a m á n d o s e á secas Alfonso de Q u i n t a n i l l a , 
siendo u n servidor leal á l a Corona, y c iudadano ú t i l á su Pa­
t r i a . N a d a a m b i c i o n ó n i le e n s o b e r b e c i ó , y desinteresado en 
ext remo, puso su valioso influjo p a r a que o t ros cons igu ie ran 
t í t u l o s , honores y preeminencias, que para é l lo eran i n d i f e ­
rentes. 

Pei'O, dejando esto á u n lado para ocuparme de o t r o g é ­
nero de consideraciones, encaminadas á deshacer varios e r ro­
res g e n e a l ó g i c o s , d i r é que, Salazar de Mendoza f160), hab lando 
de lo m u y i lustre del apel l ido Quintanilla, c o n cuyo l i n a j e 
a f i rma, estar enlazado por l í n e a de sus abuelos maternos , 
hace á Fernando JRuíz de Quintanilla y á Gonza lo M a r t í n e z 
de Quintanilla, que concur r i e ron á l a conqu i s t a de Sevil la. , 
ascendientes del g r a n Alfonso de Q u i n t a n i l l a , á quien m e n ­
ciona con s ingular e log io . A m í j u i c i o , el e r ro r es ev iden te : 
prescindiendo de que Fernando y Gonzalo carecen de filia­
c i ó n as tur iana, resul ta a d e m á s que e l ape l l ido Q u i n t a n i l l a l o 
usaron J u a n y Alfonso (segundo y tercer h i j o de l a r a m a de 
L u i s A l v a r e z de Pade rn i ) , dos siglos d e s p u é s que Gonza lo y 
Fernando, por p e r m u t a del Alvarez por e l Quintanilla. D e 
este modo, J u a n y Al fonso crearon u n a l í n e a ó casa de Quin­
tanilla, de oriundez genu inamente as tu r iana , s in parentesco 
alguno con l a r ama de Q u i n t a n i l l a á que p e r t e n e c í a n F e r n a n ­
d o y Gonzalo , cuyo ape l l ido , Q u i n t a n i l l a , es lo m á s p robab le 
lo t o m a r a n de a l g ú n pueblo de este nombre , de los var ios que 
a s í denominados existen en Cas t i l l a . 

Dicen los apuntes de nob i l i a r ios i n é d i t o s de l a C o l e c c i ó n 
de Salazar, archivados en l a A c a d e m i a de l a H i s t o r i a , que l a 
f a m i l i a de Q u i n t a n i l l a cons t i tuye u n a b a r o n í a de la casa de 
Q u i r ó s , aunque no puede entroncarla con la l ínea principal de 
íJanvposagrado. 

Semejante a f i r m a c i ó n , me parece in fundada . Las re lac io­
nes de los abuelos y padres de nuestro C o n t a d o r M a y o r c o n 
los Bernaldos de Q u i r ó s , no fueron de parentesco, s i n ó de 
amis tad , nac ida de los cont ra tos de a r rendamien tos de t i e ­
r ras que los pr imeros h a c í a n á l a casa de Q u i r ó s . Es c i e r t a 
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que los escudos de armas de ambas f ami l i a s , t i enen de c o m ú n 
e l estar adornados con el c o r d ó n de San Francisco; pero este 
de ta l l e a rmero , no i m p l i c a concepto de parentesco ó i d e n t i ­
dad de l ina j e . Mien t r a s l a casa de Q u i n t a n i l l a lo u s ó como re­
cuerdo de l a m u c h a p r o t e c c i ó n que dispensaron los padres de 
nuestro Con tador M a y o r a l Monas te r io de San ta Clara de 
Oviedo , l a f a m i l i a de los Bernaldos de Q u i r ó s lo a d i c i o n ó 
á su escudo, en t e s t imon io de g r a t i t u d hac ia Gonzalo Be rna l ­
do de Q u i r ó s , que en 1.370 v is t ie ra el h á b i t o de San Francis ­
co, en e l Conven to de esta Orden, en Oviedo. 

Y e r r a i g u a l m e n t e Ossorio, considerando par ien te del h i j o 
•de P a d e r n i á R u y Diez de Q u i n t a n i l l a , que a s i s t i ó á l a bata­
l l a de las Navas de Tolosa en 1.212. 

Y v á n F l ó r e z de Ocar iz (151) incur re t a m b i é n en e l p rop io 
defecto, a l e s t imar descendientes directos ó colaterales de 
nuestro D o n A l f o n s o , á D iego de Q u i n t a n i l l a , vec ino de T o ­
ledo , padre de F r . Gaspar, Obispo de Honduras en 1.588; y á 
Pedro D í a z de Q u i n t a n i l l a , vecino de Oviedo, padre de F r a y 
D i e g o , Obispo de Nueva -Vizcaya en 1.639. 

Es m á s ; n i e l Doc to r Rodericus de Q u i n t a n i l l a , a rch id ia -
-conus de Xeres(152); n i el P . Franciscano, Pedro de Q u i n t a n i ­
l l a (153); n i los pretendientes a l cargo de famil iares de l a I n q u i ­
s i c i ó n C1*1), Francisco Q u i n t a n i l l a y M i g u e l Q u i n t a n i l l a , el p r i ­
m e r o de A l c á z a r , y el segundo de Briones , t e n í a n parentesco 
a lguno con l a r a m a del g r a n Al fonso , n i con su he rmano J u a n 
Alonso . 

P o r ú l t i m o ; en l a C o l e c c i ó n de documentos h i s t ó r i c o s de 
Gayangos , que fo rma p a r t e de l a S e c c i ó n de manuscr i tos de 
l a B i b l i o t e c a n a c i o n a l , exis te una i n f o r m a c i ó n tes t i f ica l de 
c a r t a e jecutor ia de h i d a l g u í a , dada en Med ina de l Campo e l 
15 de Febrero de 1.602, á p e t i c i ó n de Alonso de Q u i n t a n i l l a , 
vec ino de V e n t o s i l l a , por consecuencia de p le i to de l ina je , 
p r o m o v i d o por su padre Gonzalo de Q u i n t a n i l l a , en l a Chan-
c i l l e r í a de V a l l a d o l i d , el 28 de Febrero de 1.548. 

T r a t á n d o s e de una i n f o r m a c i ó n de este g é n e r o , parece l ó ­
g ico que Gonza lo y Alonso de Q u i n t a n i l l a , t a n t o por i n t e r é s 
p r o p i o , cuan to pa ra dar m a y o r realce de jus t i f icado honor á 
su abolengo, h u b i e r a n apor tado a lguna prueba, ó hecho men­
c i ó n de parentesco con e l Contador M a y o r de los Reyes Ca­
t ó l i c o s . E m p e r o de esa o m i s i ó n y d e l laconismo de not ic ias 
g e n e a l ó g i c a s que se observa en d icha i n f o r m a c i ó n , tengo l a 
sospecha que, Gonzalo y A lonso , son biznietos de J u a n A l o n ­
so, y por consiguiente , como de l mayorazgo or iundo de Quin-
ianitta de los Caballeros, descendientes colaterales del ^ r a n 
A l f o n s o , h e r m a n o de a q u é l : mas, no obstante, como quiera 
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que no e n c o n t r é pruebas legales que conf i rmaran m i creen­
c ia , de a h í que dejara de comprenderlos en el á r b o l g e n e a l ó ­
gico, siguiendo el procedimiento h i s t ó r i c o de atenerme en 
absoluto á l a prueba documenta l . 

L a f ami l i a de Alfonso de Q u i n t a n i l l a t o m ó parte m u y 
pr inc ipa l en la guerra de las Comunidades de Cast i l la . L u i s 
y Alonso, hijo y nieto n-spectivamente de aquel , el p r imero 
con el honroso cargo de Maestre Sala de Carlos I , fueron ca­
pitanes de la Jun ta de Comuneros de Med ina de Campo. 
Juan de Q u i n t a n i l l a de fend ió d icha ciudad de l ataque de Pe­
dro de Velasco, pa r t ida r io del Emperador , que p r e t e n d í a re­
ducir á su obediencia á los comuneros. Habiendo Juan c a í d o 
prisionero de Velasco, fué deportado á Tordesi l las . 

Kntrc las 281 personas que Carlos I dejó excluidas de per­
d ó n , en v i r t u d do Car ta l íeal ¡™) fechada en V a l l a d o í i d á 28 
de Octubre de 1.022. j i gura han por los sucesos de las Comu­
nidades, Luis de Quin tan i l l a y su hi jo Alonso. 

LnoivÑA.-Kste apel l ido, derivado de! l a t í n hUus, sonsa i n ­
d is t in tamente con las 

f 3 d e n o m i n a c i o n e s de 
,j L u d e ñ a y L o d e ñ a . 

i / N-vsíW'ííTiSfeh* :1 Sin que pueda prec i ­
s á r s e l a fecha, Alfonso 
de Q u i n t a n i l l a con­
trajo m a t r i m o n i o con 
Dona A l d a r a F e r n á n-
dez de L u d e ñ a , i lus­
tre s e ñ o r a , poseedora 
de l a casa do L u d e ñ a , 
nombre de una de las 
v e i n t i d ó s parroquias 
del Arc ipres tazgo de 
P i lona . L a casa de 
L u d e ñ a estuvo enla­
zada con los Alvarez , 
de las Astur ias , c o n 
las fami l ias de Solfe-
guera de Qués y las 
cíe Unquera y A n t a -
yo; y poster iormente 

á las famil ias de los Riberos y V a í d é s , de V Í l l a v i c i o s a . 
Uutre los personajes ilustres de este apel l ido, figuran: D o n 

Suero Alfonso de L o d e ñ a , casado con D o ñ a Sancha Al fonso 
de Rojas, quien rec ib ió en 1.852, de Henr ique de T ra s t ama-
r a , todas las heredades que t e n í a en P i lona , en los lugares de: 

Torro Señorial (fe Lmleíut ( Ano l,í!07) 
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V i y a o y Coo, con sus S e ñ o r í o s : Don A l v a r o D í a z de L o d e ñ a 
(par iente cercano de D o n Rodr igo A l v a r e z de las A s t ú r i a s ) , 
r ico-home en t iempos de Alfonso X I : Menendo F e r n á n d e z de 
L o d e ñ a . figuró en el re inado de J u a n I : Pedro de L o d e ñ a y 
su h i jo Juan , fueron respect ivamente, Caballer izo y Conta­
dor M a y o r del Consejo de Hac ienda de C a r l o s I y de Felipe I I : 
F r . J u a n de L o d e ñ a , de l a Orden de San Francisco, fué no­
t a bble orador sagrado en el si­
glo X V I I . 

E n la secular t r a d i c i ó n de la 
Virgen de la CicevaX156), figuran los 
S e ñ o r e s de l a casa de L u d e ñ a , 
d u e ñ o s de S e ñ o r í o ju r i sd icc iona l 
en t iempos ant iguos , con pa t ro ­
n a t o en su iglesia de Santa Ma­
r í a de L u d e ñ a . A pr inc ip ios del 
siglo x v i , eran cabeza de un pe­
q u e ñ o Coto ó A y u n t a m i e n t o , re­
g ido por Ordenanzas especiales. 

E n cuanto á l a c o m p o s i c i ó n 
del escudo de armas de esta casa, 
exis ten varias opiniones. Pife-
r r e r , creyendo que L o d e ñ a y L u ­
d e ñ a son apellidos d is t in tos , des­
cr ibe diferente escudo pa ra cada 
uno . De Lodeña, dice ( r e f i r i éndo­
se á Tirso de A v i l é s ) que p i n t a 
las mismas armas que los de Nava , Q u i ñ o n e s , y V é l a s e o s : sie­
te jaqueles de veros azur, y vueltos abajo, jaquelados de oro 
con diez t o r t i l l o s bezantes, i g u a l a l usado por l a i lus t re casa 
de los A l v a r e z de las As tu r i a s . 

V i g i l , que por su cargo de Cronista del P r inc ipado de A s ­
t ú r i a s , p a r e c í a l óg i co que estuviera obl igado á deshacer los 
errores en que incu r r i e ron T i r so de A v i l e s y Piferrer , se con­
cre ta en su HERÁLDICA ASTURIANA á repe t i r lo d icho por a m ­
bos genealogistas. 

Es v e r o s í m i l que, a l fundar el mayorazgo Alfonso de Quin -
t a n i l l a y su mujer D o ñ a A l d a r a de L u d e ñ a , las armas que 
m a n d a r o n colocar en su pa lac io solariego de Medina del Cam­
po, fueran precisamente las de ambos, y no las de otras per­
sonas. Por lo t a n t o , siendo el d i seño que figura m á s ar r iba , 
copia exacta de l escudo labrado entonces, que existe colocado 
en l a puer ta de entrada de dicho Pa lac io , haciendo juego con 
•el de Q u i n t a n i l l a , no cabe duda que é s t a s son las verdaderas 

Escudo de Armas de Ludeña 
(Ano 
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a rmas d e L u d e ñ a , de o r igen e c l e s i á s t i c o , dada l a forma o v a l 
y s in y e l m o ó casco por l a é p o c a de su c o n c e s i ó n . 

Has ta a q u í , pues, los apellidos de l v í n c u l o de Q u i n t a n i l l a 
y L u d e ñ a , fundado en 1.491: ahora , veamos las pr incipales , 
casas que enlazaron con ellos. 

VALENCIA.—Su e t i m o l o g í a , quieret decir c iudad sobre 
aguas. S i r v i ó de ape la t ivo , escrito t a m b i é n a s í Bolencia, p r o ­
cedente del R e y D o n J a i m e I de A r a g ó n . L a casa de B a l e n -
c i a estuvo ent roncada desde luengos t iempos c o n l a l i n a j u d a 
f a m i l i a de L a r a , y pos te r iormente con otras no m é n o s no­
tables. 

BRACAMONTE.—El fundador de esta casa, fué Rober t de-
B r a q u e m o n t , caballero no rmando , que s i r v i ó en l a m a r i n a 
francesa á las ó r d e n e s de l A l m i r a n t e Vieune . V i n o á Cas t i l l a 
de Emba jador con las t ropas francesas que a u x i l i a r o n á D o n 
J u a n I c o n t r a los anglo-lusi tanos, d i r ig idos p o r e l Duque de 
Lancas te r y el Maestre de A v í s . D e s p u é s o r g a n i z ó en V i z c a ­
y a l a escuadra de naos con que los castellanos gana ron á Ios-
m a r r o q u í e s l a ba ta l l a del Estrecho en 1.407. T a m b i é n concu­
r r i ó con F e r n á n S á n c h e z de T o v a r á las jornadas de I n g l a t e ­
r r a , d i s t i n g u i é n d o s e como m a r i n o y m i l i t a r exper to . J u a n I 
l e d i s t i n g u i ó mucho. 

Rober t de B r a q u e m o n t que, no fué A l m i r a n t e de Franc ia , , 
s e g ú n equivocadamente af i rma e l c ronis ta y r e y de armas , 
V i l a r y Pascual (157), c a s t e l l a n i z ó su nombre l l a m á n d o s e M o -
s é n R u b í n de Bracamon te , qu ien h e r e d ó de D o ñ a A l d o n z a 
D á v i l a , en A v i l a , el p a t r o n a t o de l a iglesia-convento de la . 
E n c a r n a c i ó n , conocido por M o s e n r u b í ; iglesia que fué en t e ­
r r a m i e n t o de los ind iv iduos de esta casa, cuyo t í t u l o S e ñ o r i a l 
de Bracamonte, unido á l a casa de los Condes de Parsent , 
s i r v i ó de base para el marquesado de Nava lmorquende (ó-
Navamorcuende) : siendo D o n Diego de D á v i l a Coello, C a p i ­
t á n general de Chile , e l p r imero que o s t e n t ó este t í t u l o , y es­
t u v o casado con D o ñ a A n t o n i a de V i l l e n a , Condesa de A s u -
m o r , mur i endo sin s u c e s i ó n . 

De l mayorazgo de Bracamonte, es t a m b i é n e l Condado de-
P e ñ a r a n d a : D o n Alonso de Bracamon te , M a y o r d o m o de Su 
Majes t ad , y en 1.618 Asis tente y C a p i t á n Genera l de l a 
c iudad de Sev i l l a y su t i e r r a , fué e l p r i m e r Conde de P e ­
ñ a r a n d a . 

TASSIS.—El p rogen i to r de esta casa, lo fué M a r t i n o de la . 
T o r r e , insigne guerrero en las Cruzadas, poderoso caballero,, 
o r iundo de una f a m i l i a u n i d a con l a casa R e a l francesa. Des­
de e l s iglo x i i i , los esclarecidos varones de esta casa, d u e ñ a , 
d e l Condado de Balsasina, en L o m b a r d i a , se l l a m a r o n de la . 
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T o r r e , por consecuencia de l a h e r ó i c a defensa que h ic ie ron 
de u n a t o r r e de M i l á n que, dada por el Arzobispo San A m ­
bros io , l l e g a r o n á poseerla en S e ñ o r í o . 

E l p r i m e r o que se a p e l l i d ó Taso ó Tasis, fué u n t a l L a m u -
r a l de l a T o r r e , por haber establecido su casa en una monta ­
ñ a de l va l l e de C o r n é l i o , denominada Taso ó Tassis, por es­
t a r entonces i n v a d i d a de tejones, animales l l amados en i t a ­
l i a n o , tasos. C o n el nombre de Tassis, c o r r u p c i ó n de l vocablo 
taso, fueron los varones de esta f a m i l i a conocidos en l a C ó r t e 
de A u s t r i a , en t i empos de l Emperado r M a x i m i l i a n o . De los 
Tassis, R a i m u n d o fué el p r i m e r o que v i n o á E s p a ñ a , c a s á n ­
dose con D o ñ a C a t a l i n a de A c u ñ a , descendiente de los Condes 
de B u e n d í a , de cuyo m a t r i m o n i o , t u v i e r o n , entre otros hijos, 
á A n a , mu je r de Alonso de Q u i n t a n i l l a y B a l e u c i a . L a r a m a 
e s p a ñ o l a de los Tassis, d i ó or igen a l Condado de V i l l a m e d i a -
n a , t í t u l o concedido por Fe l i pe I I I á J u a n Bau t i s t a , el poeta 
s a t í r i c o - p o l í t i c o m á s c é l e b r e del s iglo x v u (158), e n l a z á n d o s e 
d e s p u é s con las i lustres casas de los Marqueses de Falces, 
Condes de O ñ a t e , y otras. 

R I V E R A . — P e r a f á n de R i v e r a , descendiente de l Rey D o n 
R a m i r o I I I , fué el fundador de esta casa. E n el s iglo x v , de­
s e m p e ñ ó el ca rgo de A d e l a n t a d o de A n d a l u c í a , C a p i t á n ge­
n e r a l de l a f ron t e r a del r e i n o de J a é n , y Jus t ic ia m a y o r de l a 
C i u d a d de Ubeda . Su h i j o , P a y o de R i v e r a , fué A y o del P r í n ­
c ipe D o n A l o n s o y de su he rmana l a I n f a n t a D o ñ a Isabel, 
m á s t a rde R e i n a C a t ó l i c a . D iego de R i v e r a , c a s ó con D o ñ a 
M a r í a G o n z á l e z de Sant i s teban , h i j a de Pedro S á n c h e z de 
V a l l a d o l i d , Con tador M a y o r de Juan I I y de B e a t r i z de San­
t i s t eban y C o r r a l , de cuya u n i ó n nac ie ron A n d r é s de Santis­
t e b a n , A l c a i d e de Burgos y S e ñ o r de Fuentes de Va lpero , y 
e l Comendador Pedro de R i v e r a , A l c a i d e del Cast i l lo de 
M o n t e f r í o en e l re ino de Granada y c a p i t á n de guardias de 
los Reyes C a t ó l i c o s , qu ien cont ra jo m a t r i m o n i o en Medina 
de l C a m p o con D o ñ a M a r í a de Med ina . Juan de R i v e r a , for­
m ó p a r t e del Consejo de los Reyes C a t ó l i c o s . D e esta casa 
proceden los Duques de A l c a l á l a R e a l , los Marqueses de 
M a l p i c a y los Condes de los Molares . 

L o s Riveras , cons t i t uye ron diferentes ramas, siendo una 
de ellas l a de M e d i n a del Campo . E l p r i m e r o de é s t o s que en­
l a z ó con la casa de Alfonso de Q n i n t a n i l l a , fué Diego . 

E n 16 de M a r z o de 1.480, los Reyes C a t ó l i c o s concedieron 
á nuestro D o n Alfonso p r i v i l e g i o y c o n f i r m a c i ó n en pro­
p i edad de var ias t ie r ras , con l icencia pa ra cons t ru i r algunos 
m o l i n o s en A l c a z a r é n í150), p a r t i d o j u d i c i a l de Olmedo, pro­
v i n c i a de V a l l a d o l i d . L a casa solariega que edif icó en aque-
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l i a v i l l a con su r ibera de á r b o l e s , agua v d e m á s porfcenoncias 
propias de toda finca r ú s t i c a , la d e n o m i n ó Quintanilla, p r o ­
bablemente con el p r o p ó s i t o de perpetuar en e l l a e l recuerdo 
de l mayorazgo que él fundara a ñ o s d e s p u é s . 

A d e m á s , Fernando é Isabel d ie ron o t ra p rueba de afecto 
á su p r imer Consejero, concediendo en su obsequio j u r i s d i c ­

c i ó n de S e ñ o r í o á l a v i ­
l l a de A l c a z a r é n ; y á sus 
habi tantes , p r i v i l e g i o de 
ser francos, libi*es, exen­
tos de aposentamientos , 
de g u í a s y de i r por l a n ­
ceros y ballesteros. 

Efecto de los muchos 
gastos hechos en l a re­
c o n s t r u c c i ó n de los m o ­
l inos , destruidos casi en 
1.625 por ias grandes ave­
nidas del r í o E r e s m a , 
D o n Pedro de R i v e r a , á 
cuyo poder fuera á p a r a r 
p o r h e r e n c i a l a finca 
Q u i n t a n i l l a , los s a c ó á 
foro perpe tuo en 1.671. 

Pa ra recompensar Fe­
l ipe V los relevantes ser­
vic ios de D i e g o de R i v e ­
r a y Crema , c o n c e d i ó á 
é s t e y á sus descendien­

tes en 1.709 el t í t u l o de Conde de Q u i n t a n i l l a ; d e n o m i n a c i ó n 
t o m a d a de l a finca que de este n o m b r e cons t ruyera e l h i jo de 
P a d e r n i en A l c a z a r é n . 

L a f a m i l i a de los Riveras d i s f r u t ó de e s p l é n d i d a p o s i c i ó n . 
P o r su l ina je y por las muchas donaciones rel igiosas con que 
f a v o r e c i ó el cu l to c a t ó l i c o , t uvo p r i v i l e g i o de e n t e r r a m i e n t o 
en l a iglesia de San M a r t í n de M e d i n a del C a m p o , s e g ú n pue­
de verse p o r l a s iguiente l á p i d a funerar ia ; 

Escudo del Conde (le Quintanilla ("») 
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R E K G I F O . — P a i l a memorab le conquis ta de Sev i l l a sobre­
s a l i ó u n noble guerrero de este ape l l ido . .En t iempos de 
las Comunidades de C a s t i l l a , el i m p e r a d o r Carlos I m a n ­
d ó por E m b a j a d o r de los Obispos, á G i l V á z q u e z Rengi fo , Ca­
ba l l e ro de l a Orden de San t i ago . U n a rama de esta i lus t re 
f a m i l i a ob tuvo e l S e ñ o r í o de A l m a r c a ; y o t ra , a f incó en l a 
c i u d a d de A v i l a , de la c u á l sal ieron d is t inguidos caballeros, 
uno de cuyos descendientes fué V i c e n t e I t eng i fo , que c a s ó 
c o n I g n a c i a Q u i n t a n i l l a y Tassis. 

SALAZAR DE MENDOZA.—Como se v é , es apel l ido compues­
t o . E l o r igen de l l inaje de Salazar procede de l a casa de los 
V é l a s e o s . Refiere l a t r a d i c i ó n , que L o p e Garc ia de Salazar, 
estando en l a Cor te de Alfonso X I , se desaf ió con u n moro de 
g igan tesca es ta tura , á qu ien v e n c i ó , q u i t á n d o l e u n a m a r l o ta 
de damasco r o j o , bordada de estrellas de oro. E l p r i m i t i v o 
ape l l i do de los i nd iv iduos de esta casa, fué Zarrazal , luego 
Salarzal, t r ans fo rmado on Salazar, cuyo nombre t uvo en 
N a v a r r a el va l l e de que e ran S e ñ o r e s . L a casa de Salazar, 
s u s t e n t ó grandes bandos c o n t r a l a de los V é l a s e o s . F u é defen­
sora de ios derechos del R e y D o n Pedro , con t ra el In fan te 
D o n E n r i q u e . E n aquel la é p o c a , los Salazares p o s e í a n 3G ca­
sas solares. Este l ina je se e x t e n d i ó por N a v a r r a . A n d a l u c í a , 
V a l e n c i a , E x t r e m a d u r a , P o r t u g a l y A m é r i c a , h a b i é n d o s e 
d i s t i n g u i d o no tab lemen te , s e g ú n los genealogistas, en la ba­
t a l l a de Ronces valles ( a ñ o 778), D o n C a l i n d o y D o n G a s t ó n 
de Salazar . 

E n t r e los apel l idos enlazados con e l de Salazar, figura 
M e n d o z a . U r s u l a de Mendoza , ca só con Pedro de Salazar, 
h i j o de J u a n de Salazar, de l h á b i t o de Sant iago y de l a casa 
Salazar , con T o r r e cerca de V i l l a n u e v a de Ladero , en Casti­
l l a l a V i e j a . Fe rnando de Salazar y C a t a l i n a de Quin tan i l l a , . 
d a m a de excepcionales v i r tudes , e s t á n sepultados en l a Ig l e ­
sia de Toledo , enfrente de l Sagrar io , p r ó x i m o donde yacen 
los restos del G r a n Cardena l . 
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L a r a m a de Mendoza, es o r iunda del noble y an t iguo l i ­
naje de D o n Suria, S e ñ o r de V i z c a y a , como descendiente de 
Lope L ó p e z de Mendoza y Gonzalo L ó p e z de Mendoza, h i jos 
de Lope I ñ í g u e z , Mayordomo m a y o r del R e y D o n Sancho 
G a r c í a . E l pr imero que se l l a m ó de Mendoza, fué D o n I ñ i g o 
L ó p e z de Mendoza, q u i n t o S e ñ o r de L o d í o , r ico-home de Fer ­
nando I de Cast i l la , y concuirente á l a ba ta l la de las Navas . 
Mendoza, significa montaña fr ía , y es un l u g a r a s í denomi ­
nado existente á dos leguas de V i t o r i a . 

Los Mendozas, a d e m á s del entronque con la r ama de Sa­
lazar, lo t uv i e ron con casas t a n i lustres como l a de Suarez, á. 
l a que p e r t e n e c i ó Don Lorenzo S u á r e z de Mendoza, conh rma-
dor d é l o s pr ivi legios de Enr ique I V , quien le c o n c e d i ó los t í ­
tu los de Conde de la C o r u ñ a y Vizconde de T o r i j a ; con la de 
Hurlado, procedente de Fur tado , h i j o de la R e i n a D o ñ a U r r a ­
ca 37 del Conde de Burueva , fué ascendiente de Diego , p r i m e r 
Duque del Infantado; con la de González, á l a c u á l pertene­
cieron D o n Pedro G o n z á l e z de Mendoza, S e ñ o r de H i t a y 
Bu i t r ago . Mayordomo mayor de J u a n I , mue r to en la ba ta ­
l l a de A l j u b a r r o t a , y el Gran Cardenal D o n Pedro G o n z á l e z 
de Mendoza, t í o de Pedro Salazar de Mendoza y Q u i n t a n i l l a ; 
con la de López, en l a que br i l ló D o n I ñ i g o L ó p e z de Mendo­
za, M a r q u é s de San t i l l ana y Conde del Real de Manzanares , 

Eor p r iv i l eg io de Juan I ; con la de Díaz , en la que figuró D o a 
tope D í a z de Mendoza, r ico-home de t iempos de F e r n a n ­

do I I I el Santo. 
Bernard ino de Mendoza, era h i jo l e g í t i m o de D o n I ñ i g o 

L ó p e z de Mendoza, segundo Conde d e T e n d i l l a , p r imer M a r ­
q u é s de Mondejar , descendiente del p r imer M a r q u é s de S a n ­
t i l l a n a . F u é Bernardino de Mendoza, C a p i t á n general de las 
galeras de E s p a ñ a , Comendador de M é n d a , de l Consejo de 
Estado de S. M . y Contador mayor de Cas t i l l a en é p o c a de 
Fel ipe I I . 

E s c r i b i ó : Teoría y práctica de guerra; Comentarios de lo su­
cedido en las guerras de los Países Bajos desde el año de 1.567 
hasta 1.577V _ 

Así se explica que el apellido Mendoza, extendido por Cas­
t i l l a y A n d a l u c í a , sea representat ivo de una de las casas m á s 
antiguas y calificada nobleza de ricos-hombres de na tu ra de 
Cast i l la y Navar ra , que g o z ó de las m á s grandes p reeminen­
cias, cargos, poder y r iqueza (10L), j un tamen te con las de Lara-
y de H a r o ; esta ú l t i m a , fundadora del S e ñ o r í o de V i z c a y a , 
m á s tarde incorporado á la Corona de Cas t i l la . 

ESPINOSA.—Según Piferrer , los Espinosas, reconoce p o r 
t ronco y progeni tor á Sancho de Espinosa, Mayordomo que 
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fué del Conde de Cast i l la D o n Sancho, y por solar, l a v i l l a de 
Espinosa de los Monteros que, de é p o c a i n m e m o r i a l , v e n í a 
siendo cuna de caballeros hijos-dalgo, notorios de sangre. 
Muchos insignes varones de la r a m a de Espinosa, se d i s t in ­
gu ie ron en las armas y en las letras, y b r i l l a r o n en las Orde­
nes mi l i t a res : ent re ellos, Sancho del V a l l e de Espinosa, Co­
mendador de Sant iago y Alca ide de l a Roda; e l Cardenal 
D o n Diego de Espinosa, Inqu i s idor general; D o n D o m i n g o 
Alonso de Espinosa, insigne t e ó l o g o de l a Un ive r s idad de A l ­
c a l á ; D o n Diego de Espinosa, C a p i t á n de l a a rmada de D o u 
Fadr ique de To ledo ; D o n Pedro de Espinosa, Comendador de 
Ballesteros, perteneciente á la Orden de Ca la t r ava . 

FIGUEROA.—El p r i m i t i v o solar de l a an t igua y l ina juda 
f a m i l i a de F igueroa , estuvo enclavado á dos leguas de Betan­
zos (Gal ic ia) . 

Refiere l a t r a d i c i ó n , que el p r i n c i p a l ascendiente ó funda­
dor- de este ape l l ido , fué u n h e r ó i c o S e ñ o r de l a casa de S u á -
rez, quien v i é n d o s e con las armas rotas en rudo combate, 
supo defenderse y derro tar á los moros, u t i l i z ando unos t r o ­
zos de higuera . E n recuerdo de t a l proeza, desde entonces, 
S u á r e z a g r e g ó el F igueroa . 

U n o d é l o s m á s ilustres ascendientes, ha sido el Comenda­
dor mayor de L e ó n , D o n Diego G o n z á l e z de F igueroa , que 
s o b r e s a l i ó en l a guerra de Algeciras . D o n G ó m e z S u á r e z 
de Figueroa, Mayordomo de l a Reina D o ñ a Ca ta l ina , mujer 
de Enr ique I I I , f undó mayorazgo en las Vi l l a s de Fer ia , Za ­
f ra , l a O l iva , l a Par ra , la Morera , y en Santa M a r t a . E l p r i ­
m e r Conde de F e r i a , D o n Lorenzo S u á r e z de Figueroa , t o m ó 

Íj a r te en la guei 'ra contra los Infantes de A r a g ó n , y as i s t ió á 
a c o r o n a c i ó n de Enr ique I V . Otro D o n G ó m e z S u á r e z de F i ­

gueroa, s i rv ió á los Reyes C a t ó l i c o s , y contra jo m a t r i m o n i o 
c o n D o ñ a M a r í a de Toledo, h i ja del Duque de A l b a . Hubo 
a d e m á s otro D o n G ó m e z S u á r e z de Figueroa, tercer Duque 
de Fer ia . M a r q u é s de V i l l a l b a , Caballero de Sant iago, Co­
mendador de Segura y de L e ó n . Era n a t u r a l de Guadalajara, 
donde n a c i ó e l 30 de D ic i embre de 1.587, y fué uno de los 
hombres m á s c é l e b r e s de su t i empo. D e s e m p e ñ ó los cargos de 
Embajador en R o m a y Par is ; fué V i r r e y de Valenc ia , y des­
p u é s Gobernador de IVIilán, donde g a n ó l a V a l t e l i n a . E n 29 
de Agosto de 1.607, casó con D o ñ a Francisca de C ó r d o b a , 
h i j a de l Duque de Sessa. 

D o n Pedro de Fonseca y Figueroa, Caballero de l H á b i t o 
de A l c á n t a r a y gen t i l hombre de boca de Fel ipe I I I , epae lo 
hizo p r imer M a r q u é s de Orel lana , contra jo m a t r i m o n i o con 
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D o ñ a M a r í a Car r i l lo de Toledo, h i j a del p r i m e r M a r q u é s de 
Caracena, Presidente de l Consejo Rea l de las Ordenes. 

T a l es el bosquejo de los apellidos m á s pr incipales que en­
t r o n c a r o n con el mayorazgo de Alfonso de Q u i n t a n i l l a . E n 
cuanto a l de Bu t i f a r , materno de Fernando de Qu in tan i l l a , . 
n inguna n o t i c i a n i referencia ha l ló acerca del h i s to r i a l de d i ­
cho apel l ido, que parece j u d í o y procedente de Ma l lo r ca . 

K T O T - A . S 

146— Deben consultarse; el Ensayo histórico etimológico y filológico sobre los ape­
llidos castellanos, por Don José Godoy y Alcántara; y el fínsayo histórico 
etimológico y filológico sobre los apellidos castellanos desde el siglo X hasta 
nuestra Edad, por Don Angt'l cío los Ríos y Ríos. 

147— Véase su obra, Heráldica Asturiana. 

148— Ate refiero al Sumario de armas y Linajes, recopilado por varios autores. 

149— En esta claso, cíe igual moefo que en todo lo humano, existen en cierto senti­
do excepciones, cuales son, todos aquellos indivíduos que, á falta de méii-
tos propios, se envanecen con la nobleza del linaje heredada, creyéndose por 
tan inocente motivo superiores á los demás seres, les recomiendo la lecÉura 
del Tizón de la Nobleza de España. Curioso memorial, á propósito para co­
rregir la manía de delirio do grandezas y demás pompas y vanidades, 
escrito por el Cardenal y Arzobispo de Burgos, Don Francisco de Mendoza 
y Bobadilla, y presentado por él mismo á S. M. el Roy Felipe II . 

150— Lo dice el libro intitulado, Origen de las Dignidades Seglares de Castilla y 
León, 

161—Así lo expresan las Genealogías del Nuevo Reyno de Granada. 

152— Publicó: Discursas historicus ni quo rerum gestatorum seriem demostratur 
sanctum lícgem Fcminandum 111 et Alplonsum X cognomento sapienteni 
illius fillium corumque predecessores Castellce etsegionis Reyes habuisse jus 
disponenãi de decimis terrarum quas a sarracenorum manibus recupera~ 
bant. Nápoles: 1.681. 

153— Es autor ú & Archetipo de virtudes y de Archivo Complutense, fechado en 1.653. 

154— Figuran estos datos en los legajos 346 y 429, números 1.186 y 2.289 del Ca­
tálogo i, intitulado Inquisición de Toledo, informaciones, genealogías de los 
pretendientes á oficios del mismo. (Edición de 1.903, del Archivo histórica 
nacional). 
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155— Dice la Real Carta de perdón: « pero no es nuestra intención ni voluntad 
de remitir ni perdonar, ni por nuestra carta de perdón remitimos ni perdo­
namos los daños y tomas de bienes y maravedís y otras cosas que á nos y 
nuestros subditos fueron hechas por los dichos pueblos levantados y rebela­
dos porque estos tales daños y bienes queremos que se puedan pedir y de­
mandar sin otra pena alguna: y porque sería cosa de mal ejemplo y de que 
Dios nuestro Señor se deserviría, y con justa causa nos podría demandar es­
trecha cuenta dello, si los principales hacedores de los dichos crímenes, da­
ños y escesos y comovedores de las dichas Comunidades y los que tenían ofi­
cios de nos e incitaron y atrajeron los dichos pueblos quedasen sin pena con­
dina á sus delitos, declaramos y mandamos, que deste nuestro perdón y re­
misión no ha3-an de gozar, ni gocen, ni sean comprendidos, ni entren en él, 
antes queden fuera del para proceder contra ellos y contra sus bienes con­
forme ajusticia á las personas siguientes»: (se expresan los nombres y ofi­
cios de 281 personas). 

156— Pertinente á este asunto, el Presbítero Don José María Nachón, publicó en 
1.908 un libro en 8.°, do 282 págs., intitulado La Virgen de la Cueva. Es una 
narración de carácter novelesco. 

157— Véase su Diccionario Histórico Genealógico y He raidico, tomo m, pág. 136. 

158— Para conocer la vida y escritos de este personaje, debe leerse E l Con­
de de Vülamediana, estudio biográjico-critico, con varias poesías inéditas 
del mismo, escrito por Don Emilio Cotarelo y Mori. (1 vol. en 4.°, de 313 pá­
ginas.—Madrid: 1.886). 

159— E l 1.140, la Infanta Doña Sancha, para zanjar las diferencias suscitadas en­
tre los Obispos de Segovia y de Falencia, dio la villa de Alcazarén al de Se­
govia. Felipe I I , en 1.574, la facultó para elegir dos Alcaldes que conociesen 
hasta la cantidad de 300 maravedís, con autorización para prender y hacer 
información sumaria en causas criminales. 

160— Está copiado del escudo que había en la casa-palacio de Trujillo, propie­
dad de Don Rodrigo de Mendoza y Rivera, uno do los Condes de Quintanilla, 
según demuestro en el árbol genealógico. 

161— En 1.625, solo el ducado del Infantado, poseía 90.000 casas, distribuidas en 
800 villas y lugares. Así lo afirma Salazar de Mendoza en su Historia del 
Gran Cardenal. 
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QuiriLanlllay 

Balencia. 

Juan do Quinta-
nillít y Valonciu 

Capclhin 
de S.S. M.M. 

(.liuutre do 1:1. 
''dlefííata de Me­
dina del Camin) 

Isabel 
de Í3iiintaiiiil:i 

y Italoncia. 
Dominica 

en Sta. Maria la 
Real de las 

Duufia 

SAÜUAR Dl«?o de Pando 
Culi:'; re/ 

inaíiírn:>) 

Ana i» TMSÍH FnnciMi 
jT«r««a y Meada 

de 
Quíntanilla 
y Figueroa 

Pedro de Rivera 
y Medina 

Comen dad oí 
de 

PeSs-Usendc 
r 1530 

Alomo 
do QuiaUnilla 

yBaiend» 
«El Fuerto» 

Andrés Alvarc-z 

y Gutiérrez 

Juez 

Alonso 

do Quintanil 

y Gutiérr 

Mar.a Alvarez 

y Gutiiírro'/. 

Marta 
de Guzroán 

(Cambio el 
ipelUdo, i pesar 

de ser 
hijo legIJmo) 

Pedro Dávila 
y 

Bracamonte 
Primer Conde 

del Risco 

Ana 

de Chaves 
da la| ca 

HarolleseK 
Ursula do Alonso 

de Braeijoontt 

y Quíntanilla 

Pedro do Elvira 

de Alvarez, 

de Toledo 

Diego 

de Qniutanílla 

y López 
de Ptírrea 

de arma». 
i heroicamente 

en la batalla 
dtf Pavia 

Juan 

j do Bracamonte 

y QnintAniUa 

(De la casa se-
Sorial de 
Bóveda) 

Mendoza 

i en Cifuentes 

1505 
t on Ctíaentes 

MORE.IÓN 
Juana 

do Quintanilla 
y Xás sis 

fomendado 
de l'ona-Usendo l [durante la 
Capitán de Ar- ¡ viudez hizo vidr. 
mas do S. M. i do religiosa' 

Dies') d<? Rivera 
y Chaves. 

Pedro Mor 
del liSbi 

dcSantiaa/fíe-j y Chávo 
^H.nr d * i- i siend » viuda 

sencia en tj;'^-; 
Sabio var<S» ! profü.-ü el 

del reinado 
Felipe I I 

[sabol do Rivera 
Ana 

de Córdoba 

[de la casa del 
Marquía 

de Las Navas) 

Luís 

do Quíntanilla 

y Tássii* 

Ignacu 
da Mendoza y 

(Mrdoba 

Pedro 

do Quiroga 

Elena 

de Quiroga i- Y.üutrool 
Juan 

de Braetmonte 

y Guzmán 

Vioento Raoglfo de Qai Cristobal Diego de 

Batear 

T dtMandoza 

tnAflOMotaOI 

Catalina 
de Quíntanilla y 

do Es pinosa 
t 18 do Marzo 

mi 

ano i.)h.> Pedro de Sala-
xar y de Men­

doza 

Antonio Ransfl-
foyQalntanfllii 
Alférez .Majon 
de Medina 

del Campo , 
f s. S. declara 

heredero & 
Pedro de Ribe 
ra y Quintanil lü 

¡n v Hiv 'ia. 

iíidm- d 
\ :\ ' 

id.XKI, 
II 

Pedro do Rivera 
y Quíntanilla 
* del hábito 
do Santiago 

Gobernador de 
Salamanca y 

Araniuez 

María de Qu:-
r02a, 

l-raa Um " «ore 
jdri. IK'sfcués 

1 • vin 
fi'ii'-i.isaco, 

y T. — .ivfti de 
la i-.-: -iado 

Diogo y Pedro 

Morojdn y 

Juan Morcidn 
y Rivera 

Abad do Medina 
del Cam;)0 

<3 inquisidor de 
Córdoba 

y de la Suprema! 

Rodrigo Torosa 

Villarroel y 

Quiroga 

Alonso 

deQtdnUtüIla 

y Mendoza 

llcalriz 

de Langa 
Iffnacta 

de Butiíar 
Dr. Vedro 

de Sa laxar 4* 
Mendoza 

y QuintanSfei 
Canónigo p«nÍ-

lenciario ta 
Toledo, 6 Ift-

quisido: 
t 1620 ' 

de líivora Sobrina del 
Arzobispo 

da 
Toledo 

Diego de Sala-
zar de Mendoza 

y Quíntanilla 
del hiblto 

de Calatrava 

Religiosas en Rivera y Quinlanilla 
Segovia PP.JosuItas 

í hêgo 
do MorejMn 

Tesorero ¿i la 
Iglesia 

de Toledo 

Fernando 
de Quíntanilla 

y Butif ar 
t 3. s. 

Quedó extinguí 
da la línea 

directa 

Pedro 
de M orejón Antonio 

do Rivera y 

Quiroga 

María Diego de Rivera 

y Langa 
Antonia Nieto del hábito 

de Santiago, y 
paje del rey 
Felipe HI 

de Morcado 

LÍNEA D I R E C T A 

Alvares Quint anilla. 
Q u i n t a n i l l a , fundador. 
Quintanilla-Litdeña. 
Quintanilla-Balencia. 
Quinlanilla- 7'assis. 
Quinlanilla-Mendoza. 
Quinlanilla-B utifar. 

SUCESIÓN INDIRECTA 

Rodrigo 

c o Rivera 

Francisco 

do Rivera y 

Nieto 

Beatriz 

do Ledesma 
Ma-ía Cotes 

- Morcado 

Pedro de Rive­
ra y Cótos; 
del hábito de 

Santiago, 
Alferez Mayor 

de M. del Campo 
heredero del 
Mayorazgo 

de Quíntanilla 

Nicolao de Ri 
vera y Ledesma ¡ 

Por fu icio 
contradictorio 
toroií poítíiíín 

d<jl .vía;, ora'/.go j 
Condado 

do Quinlanilla 

Beatriz 
do Rivera y Lfr-

desma 
Francisco 

de Mendoza Hi 
jar do Orellana 

(2.a) 

Damiana 

Crema 

(1.a) 

Josefa 

Villarroel 

Benito P-uiruez 
Rengifo-Qiiintanüla. 
Rivera-Quintanilla. 
River a-Quir ocia. 
Rivera-Nieto. 
Rivera-Cotes. 
Rivera- Villarroel ( J . ) 
Rivera- Villarroel (G. ) 
Rivera- Co n treras. 
Rivera-Crema. 
Rivera-Ledesma ( N . ) 
Rivera-Ledesma (B.J 
Mendoza-Rivera. 
Mendoza-Manuel de Villena 
Mendoza-Fdez. de Córdoba 
Orellana y de la Vega. 

Condesa 
d-; Quimanilla 

Marques 
do S. Miguel 

niego de Rivera 
y Crema. 
Conde 

de Quíntanilla 
t s. s. Hereda 

el nía;, orazgo de 
su sobrina 

línacia 

Rodrigo 
de Mendoza y 

Rivera 
Ana Joacpuna 

Manuel 
Pcd.o 

de Rivera y 
Crema 

José Rivera 
García Rivera 

y Villarroel 

Severa 

do Contreras 
¡Conde de Qu¡n-;d0 Aliena ™t' 

lanilla, | tocarrero y 
heredaS ' 

¡Diego de Rivera' Uores 

Juana Cótes y 
Villarroel Abad de 

M. del <. ampo 

OR E I . L A X A 
Ignaoia 

de Rivera y 

Contre:-as 

f 8. S. 

José 1 Joaquina 
do Mendoza Ma ' „ . , . 

, 1 Fernándsz do 
nucí de Villena.' 

„ , Córdoba y Conde | 
Argote 

Agustín 
de Orellana. 

De la casa del 
Marqués 

de la Conquista 

Juana 

de la Vega 

1 de Quinlanilla 

[1-
Dolores 

de Orellana y 
(2.-) 

Agustina 
•do Orellana v de 

la Vega. 

Agustín 
de Orellana y de 

la Vega. 
Conde 

de la Encina 

Rafaela 

de Mendoza 

Vicente de Vera 

de Ve: a 

José de 
Mendoza y Fer-; 

náodei 
de C<3 doba. 

Conde 

Ynselmo 

Blazquez. 

Médico. 

~ 5 Febrero 1843, do Quíntanilla fS. S. año 1878 

Josefa 
de Mendoza 

y Fernández de' 
Córdoba 
T soltera 

Antonia 
de Mendoza 

y Fernández de 
Córdoba 
t soltera 

Manuel 
d¿ Mendoza j 

Fjrnáiuic/ 
de Córdoba 

t sol te ro 

María 

de Mendoza 

y Fernández de 

Córdoba 

Pantaloón 

Isisani 

t s. s. en 1G de 

Agosto 187T 

Jiiar)uin 
de Men do/a j 

l'Vnúiidcí 
de Córdoba 

-;• soltero 

Fabián-José 

Orellana 

y de la Vega 

de la >eira. 
y Fernandez de 

Córdoba 

Conde 

da losAcevedos 
M 00 i * . ^ AJ deQuinuiiiilla ¡Condesa viuda 
Marquesado de^ ^ Aa n„;.,^n,-ii 

la conquista 

(i-0) 
-'Gonzalo Dfivila 

Stílorde 
SimmOrtDéflde 

• ¡ •8 .8 . 

Inés 

do Bracamonte 

y Mendoza 

PedWr T,u¡án 
de Jtadnd 

ÍStiñor £e Ja casa 
dej.t!j;íii 

Aldonza Leonor 

é Isabel 

de Bracamonte j 

A R B O L G E N E A L Ó G I C O 

D E LA 

CASA Y MAYORAZGO 

A L F O N S O r > E Q T T l i S T T A K r i L X . A . 

FORMADO POR 

RAFAEL FCIERTES ñ R I ñ S 

IST O T A . s 

(A) Los descendientes de Juan de Braca nonte y Mendoza usaron el apeHido 
materno, dejando el paterno, no obstante la ilistre ascendencia del misino. 

(B) Refiere López Ossorio, que el sobrenombre de El Fuerte, era debido á<5ue 
con sus manos quebraba dos herraduras; con él dedo pulgar, metía un clavo en un 
madero; y de un mandoble de revés con su espada, cortaba dos hachas de cera Por 
estas condiciones de fortaleza, y ser un gran lichador, lo eligió el Emperador Car­
los I , para el desafío con el Rey de Francia. 

(C) Los Morejones constituyen uno de losisiete antiguos linaies de Medina del 
Campo. 
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Desinterés de Alfonso tie (¡uintanilla.—Otra cual idad descubre l a c r í t i c a 
i m p a r c i a l en e l c a r á c t e r de nuestro personaje: el d e s i n t e r é s . 
S i d igno de aplauso es p rac t ica r esa v i r t u d , a l amparo de ho l ­
gada p o s i c i ó n , m a y o r alabanza merece quien, impulsado por 
elevado pa t r io t i smo , la rea l iza á expensas, casi, de su c r é ­
d i t o personal. 

Consecuencia del estado en que estaba la Hacienda antes 
de su r e s t a u r a c i ó n , el hi jo de Paderni de jó de perc ibi r varias 
quitaciones, ayuda de costa y d e m á s emolumentos que deven­
gara en los d is t in tos cometidos, d e s e m p e ñ a d o s con singular 
i n t e l i genc i a y honradez, como hombre de Estado, como ha­
cendis ta , como d i p l o m á t i c o y m i l i t a r , a tento solo á los in te­
reses de la P a t r i a ; y no obstante, hizo p r é s t a m o s sin lucro a l ­
guno á los Reyes, para que pudieran salvar el prest igio de l a 
Corona, compromet ida en costosas empresas p o l í t i c a s y m i ­
l i ta res , beneficiosas á l a n a c i ó n . 

E l siguiente pormenor, d á idea exacta de las diferentes 
cantidades que l a Corona l l e g ó á deber á Alfonso ele Quinta-
n i l l a : 

Maravedís 

P o r quitaciones del a ñ o 1.469 á 1.474 inclusive . . 200.000 
Por i d . de l a tenencia de Tordesi l la , del a ñ o 1.477. 60.000 
P o r i d . de l a i d . , de 1.478 49.000 
P o r i d . de l a i d . , de 1.479 . 36.000 
Por i d . de l a i d . de los anos de 1.481 a l 1,483 inc lu­

sive 120.000' 
Po r i d . de Contador Mayor , el a ñ o 1.478 120.000 
P o r ayuda de costa, del a ñ o 1.477 48.000 
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Maravedís 

P o r anticipos hechos como Contador de Acosta­
mientos, e n el a ñ o 1.462 6.488 

P o r i d . de i d . , en 1.463 652.628 
P o r i d . de i d . , en 1.464 911.258 
Por u n p r é s t a m o para l l eva r á cabo l a conquista 

de Canarias 900.000 
Por gastos de man ten imien to de su A l t e z a Rea l 

durante el via je de Segovia á A r ó v a l o 60.000 
P o r lo satisfecho á G ó m e z Manr ique para que en­

t regara l a c iudad de A v i l a 80.000 
P o r i d . para l a toma de l a v i l l a de S e p ú l v e d a . . . 150.000 
P o r i d . para que el A l c á z a r de Segovia fuese en­

tregado á l a Princesa Isabel 200.000 
P o r i d . para l a toma de Tordesillas 150.000 
Por i d . para l a i d . de A r é v a l o 36.000 
P o r i d . para l a i d . de las fortalezas de Candeleda 

y A l i x a : . . . . 80.000 
P o r i d á un t a l Corra l , con m o t i v o de las negocia­

ciones de l a toma de A r é v a l o 80.000 
Por gastos hechos en el palacio de Tordesi l las á fin 

de que pudieran ocuparlo D o n Fernando y 
D o ñ a Isabel . 120.000 

Por abono de varias caballerizas inu t i l i zadas en 
servicio de l a Corona 108.000 

P o r gastos realizados con quince j inetes 90.000 
Por el d e s e m p e ñ o del col lar de eslabones de su A l ­

teza Hea l D o ñ a Isabel , á fin de que pudiera l u -
ch'lo en c i e r t a fiesta pa la t ina 60.000 

Por impor te del ofrecimiento que le hicieron sus 
Altezas Reales para recompensarle por el servi­
cio de organizar l a escuadra que z a r p ó de L a -
redo con t r a los turcos 1.000.000 

P o r el i d . de l regalo de boda para su hi ja D o ñ a 
I n é s de Q u i n t a n i l l a , que le ofrecieron los Reyes 
Ca tó l i cos 100.000 

Total maravedís 5.417.374 

¿ P e r c i b i r í a a l fin Al fonso de Q u i n t a n i l l a esta suma...? 
L a carencia de datos me ha impos ib i l i t ado poder ave r i -

f uar lo . Desde luego, lo que no a d m i t e g é n e r o de duda, es que 
e b i ó de encontrarse en s i t u a c i ó n e c o n ó m i c a bastante apu­

rada , á j uzga r por la respetuosa c u a n detal lada e x p o s i c i ó n de 
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'pagos inciertos, que d i r i g ió á los Reyes Ca tó l i cos , en s ú p l i c a 
de que le fuesen abonadas las cantidades á que era acreedor. 

Donaciojies que los Reyes hicieron á Oiiiiitanilla.-De todos modos, fuese ó no 
re in tegrado Q u i n t a n i l l a de cuanto le adeudaba el Tesoro, los 
Reyes p remia ron sus muchos leales, buenos y s e ñ a l a d o s servi­
cios, mas los riesgos y peligros de su v ida , llevados á cabo 

Í>ara acrecentamiento de l a Corona, c o n c e d i é n d o l e los p r i v i -
egios y donaciones que á c o n t i n u a c i ó n indico: 

Maravedís 

ENRIQUE I V . — E n 2 de Febrero de 1.457, le otor­
g a 60 florines de oro, del c u ñ o de A r a g ó n , so­
bre las alcabalas de v ino de la c iudad de Ovie­
do (equivalentes á) 15.900 

E n 3 de Marzo de 1.458, por juro de heredad, 40 
cargas de t r i g o , 20 de cebada y 110 c á n t a r o s de 
v i n o , sobre las alcabalas de l a c iudad de Ovie­
do (equivalentes á) 3.100 

E n 18 de Enero de 1.464, por juro de heredad, 10 
escusados en el Obispaao de A v i l a (equivalen­
tes á) 3.800 

ALFONSO el Pretendiente.—En 5 de Noviembre de 
1.465, le concede por ju ro de heredad sobre l a 
salina de San Vicente de la Barquera 24.000 

E n 15 de A b r i l de 1.466, el tercio en m e t á l i c o de l 
impor t e de los derechos recaudados, que adeu­
daban los morosos á l a Hacienda (cá lcu lo apro­
x imado) 130.600 

Como Escribano Mayor de los pr iv i leg ios 12.000 
Como A l c a l d e Mayor del Ade lan tamien to Mayor | ( | " Q 

de Cast i l la 10.500 
L o s REYES CATÓLICOS.—En 17 de Agos to de 1.476, 

u n ju ro de heredad de 7.600 m a r a v e d í s , 40 car­
gas de t r i g o , 20 de cebada y 110 c á n t a r o s de 
v i n o . Los m a r a v e d í s , en los fueros y derechos 
del Concejo de Grado, y lo d e m á s , sobre la ren­
t a de las alcabalas de l a ciudad de Oviedo . . 9.200 

E n 19 de Jun io de 1.480, todas las tercias de pan , 
v ino , ganado y menudos de la v i l l a de Olmedo. 120.000' 

E n 6 de Jun io de 1.487, u n juro de heredad, situa­
do en l a m i t a d de los fueros y derechos del Con-

¡1. cejo de Siero 3.336 
f E n 10 de Marzo de 1.491, una casa de ha r ina franca 
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Maravedís 

17.000 
11.000 
10.000 
8.000 

10.000 
7.000 

12.000 
18.000 

de venta, en la v i l l a de Medina del Campo 
(cá lcu lo aproximado) 100.000 

E n 13 de Dic iembre de 1.494, renta v i t a l i c i a exen­
t a durante cuatro a ñ o s de diezmos y de chanci -
l l e r í a , á perc ib i r del va l l e de G a r u e ñ a , de la Or­
den de San Juan , en esta forma: 

C a s t r o - Ñ u ñ o 
B ó v e d a . . 
L a P e ñ a . . 

De las alcabalas de } l a d i l l o . . 
vnlaescusa 
C a ñ i z a r e s . 
Fresno. . . 
T o r r e c i l l a . 

Po r renta v i t a l i c i a , el c inco por m i l l a r de todas 
las alcabalas, tercias, salinas y almogarifazgos 
(cá lcu lo aproximado) 180.000 

Por su qu i tac ión- como Contador M a y o r 50.000 
Por ayuda de costa como Contador M a y o r é i n d i ­

v iduo del Consejo • • * 120.000 
A h o r a bien; á los 882.336 m a r a v e d í s que i m p o r t a n las par ­

t idas anteriores, f a l t an agregar los siguientes datos n u m é r i ­
cos, que no pude obtener: 

a) Los emolumentos propios de l cargo de Tesorero de l a 
F á b r i c a de Moneda , que él estableciera en Med ina 
del Campo; 

b) E l i m p o r t e del usufructo que, durante diez a ñ o s le 
o torgaron los Reyes C a t ó l i c o s en 24 de Febrero de 
1.480, de cuantas presas se h ic ieran en l a conquista 
de las Islas de G r a n Canana; 

c ) E l q u i n t o de esclavos, cueros, sebo y d e m á s objetos 
que se consiguieran en l a conquista de Canarias, 
concedido t a m b i é n por sus Altezas en 4 de M a r z o 
de 1.480; 

d ) E l t o t a l de los derechos de arancel , propios del cargo 
de Escribano del P r inc ipado de As tur ias (16a), mas 
los derechos como Contador del P r inc ipado de A s ­
tur ias que, por serlo el m á s calificado, es v e r o s í m i l 
que lo fuese Alfonso de Q u i n t a n i l l a ; 

e) E l va lo r de las rentas de los bienes, heredamientos, y 
censos secuestrados por desleal á Gonzalo M u ñ o z de 
C a s t a ñ e d a , y cuyas propiedades, sitas en el t é r ­
m i n o de Vi l l av iesma , le fueron concedidas como 
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p remio de sus servicios, por los Reyes C a t ó l i c o s , en 
v i r t u d de Car ta Real fechada ol 3 de Dic iembre 
de Í . 477 . 

P o r ú l t i m o ; es probable que t a m b i é n devengara otros 
•emolumentos; por ejemplo, derechos de dobla y derechos del 
• sueldo de agentes de guardas que, al disfrutarlos por valor de 
140.250 m a r a v e d í s los Contadores Mayores á pr incipios de l 
s ig lo x v i , s e r í a porque dichos funcionarios ya los devengaran 
desde las dos ú l t i m a s d é c a d a s de Ia c e n t ú r i a anter ior . 

Valor aproximado de la renta que disfrutó Quintanilla, — Teniendo presente l o 
sancionado en la p r a g m á t i c a toledana de 28 de Enero de 
1.480, mas los datos monetar ios consignados en las obras de 
S á e z , Carlos Beni tez y Heiss C1*1), se sabe que un real de pla-

• ia, v a l í a entonces 81 m a r a v e d í s : por t an to , los antedichos 
882.336 m a r a v e d í s , v a l í a n 28.462 reales, mas 14 m a r a v e d í s . 

E n la moneda d iv is ionar ia de p la ta corriente, se fijan 200 
piezas de peseta por k i l á g r a m o , con ley de 850 mi l ig ramos de 
fino, por 150 de a l e a c i ó n . Cada real de plata de los .Reyes Ca­
t ó l i c o s , t e n í a 9;J1 m i l é s i m a s de fino, por 69 de me ta l ; es decir 
que, pesando lo mismo la peseta que el real de plata, h a b í a en 
favor de é s t e ú l t i m o la diferencia de su mejor ley: de consi­
guiente , no u t i l i zando el beneficio de las 81 m i l é s i m a s de fino, 
puede establecerse para l a par i n t r í n s i c a legal que, 

28.4G2 reales de plata=28.4G2 pesetas. 

Sentado esto, si de l a t ab l a do a r t í c u l o s de inmedia to con­
sumo, correspondientes a l a ñ o 1.489, publicada por Clemen-
c í n (1M), se elige como base de e v a l u a c i ó n , el precio por ejem­
p l o de la fanega de t r i g o , se v e r á que, mientras en aquella 
é p o c a era de tres reales de p la ta , equivalentes á tres pesetas, 
en e l afio a c t u a l de 1.909, el precio de esa fanega cuesta 
trece pesetas. De donde se infiere que el t r i g o , y como el t r i g o , 
p roporc iona lmente los d e m á s a r t í c u l o s de comer, beber, ves­
t i r , etc., han experimentado un aumento de 4'33 veces m á s 
ó lo que es i g u a l ; que en t iempo de los Reyes C a t ó l i c o s , el d i ­
nero v a l í a 4 V* nxás de lo que vale ahora. 

De lo expuesto se deduce que, l a par te conocida, s e g ú n da­
tos ve r íd i cos llegados hasta nuestros d í a s , de sueldos y renta 
a n u a l de Alfonso de Q u i n t a n i l l a , v a l d r í a n hoy, con r e l a c i ó n 
á los valores y proporciones fijados, lo siguiente: 

QQo aor ( p a r legal 28.462 pts . 
*«¿ .ddb mis . . j va lor extrinsio0) 28.462 p t s . x 4 l / * « 1 2 3 . 3 3 5 pts . 

Ren ta que, a ú n suponiendo que real y efectivamente hu ­
b ie ra alcanzado á 160.000 pesetas, resul ta modesta compara-
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d a con las rentas de p i n g ü e s riquezas que, t a n en beneficio 

ÍH-opio, como en de t r imento de los intereses nacionales, d is-
r u t a r o n D o n A l v a r o de L u n a , D o n B e l t r á n de l a Cueva, D o n 

J u a n Pacheco y otros validos y min is t ros de Reyes, que n o 
reunie ron los m é r i t o s n i prestaron á E s p a ñ a los valiosos servi ­
cios que p r e s t ó el Consejero leal y h á b i l Contador M a y o r de 
Fernando y de Isabel, Alfonso de Q u i n t a n i l l a que, modesto 
e n todos los detalles de l a v ida , no obstante su elevada posi ­
c i ó n p o l í t i c a , influencia suma en l a g o b e r n a c i ó n del p a í s , de­
mostrado por e l singular renombre que g o z ó fuera de los á m ­
bi tos del m i smo , j a m á s fué d u e ñ o de castillos, n i de mesna­
das, n i de suntuosas residencias palaciegas, n i h izo gala de-
fastuosa o s t e n t a c i ó n , n i m a n e j ó la i n t r i g a en provecho suyo. 

Distinciones que m e r e c i ó de ios Papas ,—Por el cr is t iano destino que e l 
h i j o de Padern i dió á algunas de sus rentas, l a C ó r t e P o n t i f i ­
c i a le dió t a m b i é n s e ñ a l a d a s pruebas de c o n s i d e r a c i ó n . 
A su hijo T o m á s , j ó v e n de catorce a ñ o s , el P a p a Six to I V , 
le conced ió por Breve fechado en 1.480, derecho á beneficios-
ec l e s i á s t i cos : Inocencio " V I I I , en v i r t u d de B u l a de 3 de N o ­
viembre de 1.489, en l a c u á l l l ama á Alfonso de Q u i n t a n i l l a 
CONSEJERO PRINCIPAL de los potentisimos Seiiores rey y reina de 
Castilla, le autor izaba, p rev ia l a a s i g n a c i ó n necesaria de ren­
tas , l a f u n d a c i ó n de u n pa t rona to , con seis c a p e l l a n í a s per­
p é t u a s , en l a Capi l la m a y o r que él construyera en A b r i l de 
1.484, en l a iglesia de San Juan de S a r d ó n , de l a Orden de 
S a n Juan de J e r u s a l é m , d o t á n d o l a con tres m i l ducados de 
oi'o, para en ter ramiento de su f a m i l i a . A d e m á s , facul tado 
p a r a presentar, de los seis capellanes, tres a l nombramien to 
de l Obispo de Salamanca, á cuya Dióces i s p e r t e n e c í a d i cha 
Ig les ia y Monaster io, a s i g n ó 10.000 maravec l í s , mas 100 fane­
gas de t r i g o de la heredad de Cevvillego, para sostenimiento 
d e l culto de dichas c a p e l l a n í a s . 

Se ret i ra á descansar en Medina de l Campu. -Por mot ivos de salud, Al fonso 
de Q u i n t a n i l l a p r e s e n t ó en 11 de J u l i o de 1.494 á sus A l t e ­
zas l a renuncia de Contador Mayor t105), en cuyo cargo fué re­
emplazado, á fines de dicho a ñ o , por Rodrigo F e r n á n d e z de 
Coal la . Desde entonces, se re t i ró á v i v i r t r anqui lamente e n 
Med ina del Campo, ins t i tuyendo en 27 de Ju l io de 1.497, c o n 
su mujer D o ñ a Alelara de L u d e ñ a , el mayorazgo de su h i j o 
L u i s , m e j o r á n d o l o en terc io y q u i n t o con las heredades de 
Pozaldez, Poza l de Gal l inas y Pero M i g u e l , aldeas de M e d i ­
n a del Campo, mas las heredades de Vi l l í l l a , M o t i l l a y A l c a -
m í n , y lugares de la v i l l a de Tordesil las, sin duda como g r a ­
t i t u d del an t i c ipo de medio cuento de m a r a v e d í s que h ic ie ra . 
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á sus padres de la dote de su mujer D o ñ a Ca ta l ina de B a -
lenc ia . 

E l mayorazgo, con las escrituras de propiedad y p r i v i l e ­
gios que Lu i s de Q u i n t a n i l l a r ec ib ía , si bien á reserva de con­
t i n u a r sus padres usufructuando las rentas mient ras v i v i e r a n , 

- c o m p o n í a s e de los siguientes bienes: todas las casas del cuer­
po de la v i l l a de Medina del Campo y sus arrabales, con las 
rentas de censos y pastos, mas los prados de Ots i l l a ; la G r a n ­
j a , con todas las tierras, vinas y huertas, situadas en los co­
tos de Medina del Campo, jun tamente con los majuelos d e l 
l l a n o de la Cuesta do T o r r n v i o . 

- " •* < r 

wÊÊF 

Palacio de Alfoimo <lo Quintanilla en Motiiiia del Cunipo (Año 1.901) 

Las heredades antes citadas de Poza l de Gal l inas , Pero 
M i g u e l y Pozaldez. Vi l l í l l a , Mot i l la y A l c a m í n : los mol inos 
ele P e ñ a l v a , en el río Kresina, en Olmedo; y las heredades, 
casas, solares, t ierras, huertas, pinares, sotos, montes, v i ñ e ­
dos, aguas y pastos del t é r m i n o de Olmedo: las tercias do los 
lugares de Olmedo; los m a r a v e d í s del ju ro de heredad de p a n 
y v ino , situados en la alcabala de vino de Oviedo, Med ina de l 
Campo , Salamanca, A l c a z a r é n y en Santa M a r í a del Campo: 
-el lugar de L a Gasea, con sus montes, batanes, huertas y 
heredamientos, mas las casas y solares de las aldeas de M u -
ñ o g r a n d e , V i l l a f l o r y M o r a t u e í a , de la ciudad de A v i l a ; y los 
escusados por j u r o de heredad trancos de pedidos, monedas y 
t o d o t r i bu to Rea l y conceji l do Medina del Campo. 
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U l t i m a voluntaEl de Alfonso de Q u i n t a n i l l a . — E n u n i ó n de su mu je r , o t o r g ó 
t e s tamento C168) m a n c o m u n a d o ante e l Escr ibano Vi l legas , de 
M e d i n a del Campo , r a t i f i cando en d icho documen to l a me ­
j o r a que en t e r c i o y q u i n t o , que h a b í a n hecho á su h i jo L u i s , 
a l i n s t i t u i r su m a y o r a z g o . 

E l t e s tamento de L u i s de Q u i n t a n i l l a , pone de manif iesto-
l a embro l l ada s i t u a c i ó n e c o n ó m i c a en que de jó su padre e l 
p a t r i m o n i o . Ocupado cons tan temente en los m ú l t i p l e s asun­
tos de la g o b e r n a c i ó n de l p a í s , y en a c o m p a ñ a r á los Royes­
en cont inuos viajes, es lo m á s probable que t u v i e r a abando­
n a d a l a a d m i n i s t r a c i ó n de su hacienda p a r t i c u l a r ; y se e x p l i ­
ca t a m b i é n que , por ser v i e jo y achacoso cuando t e s t ó , o m i ­
t i e r a i n v o l u n t a r i a m e n t e e l consignar algunos de los compro­
misos que e r an ley forzosa de honor , satisfacer con v a r í a s -
propiedades que d e b i ó de jar excluidas de l a herencia del m a ­
yorazgo de su p r i m o g é n i t o . Que, p o r efecto de l a avanzada 
edad, la i n t e l i g e n c i a de Al fonso de Q u i n t a n i l l a , no d e b í a de 
t ene r el g rado de lucidez que mani fes ta ra en sus buenos t i e m ­
pos, parecen demos t ra r lo estos dos detal les, á saber: p r i m e r o , 
e l haber i n c l u i d o en u n a de las c l á u s u l a s tes tamentar ias t o ­
dos los bienes, sin especificar los que p e r t e n e c í a n a l m a y o r a z ­
go de su h i j o L u i s , o l v i d o que o b l i g ó á é s t e á sostener l a rgos 
y costosos p le i tos con t ra sus c u ñ a d o s : segundo, e l no mencio­
n a r pa r t e de las deudas que él h a b í a c o n t r a í d o . 

v e r d a d es que, t a n p r o n t o como se d i ó cuenta de estas de­
ficiencias, t r a t ó de subsanarlo; mas era y a ta rde . H a b í a muer ­
t o su esposa, y dado el e s p í r i t u de l a l e g i s l a c i ó n , h a c í a s e i m ­
posible i n n o v a r e l t e s tamento mancomunado , p a r a poner e n 
c l a ro las omisiones padecidas. De a h í s in duda que se concre­
t a r a solo á r a t i f i c a r su ú l t i m a v o l u n t a d en e l Cod ic i lo o tor ­
gado el 16 de D i c i e m b r e de 1.498, an te el Escr ibano D o n 
Franc i sco A l o n s o de L l a n o s (167); dejando sin esclarecer de­
ta l l e s de t a n t a t ranscendencia como é s t o s para los herederos. 

Consecuencia de tales deficiencias, como qu ie ra que L u i s 
de Q u i n t a n i l l a , una vez fal lecido su padre, suspendiera e l 
p a g o de rentas pa ra el sostenimiento de las C a p e l l a n í a s esta­
t u i d a s en el Monas te r io de San J u a n de S a r d ó n , e l A b a d l e 
a m e n a z ó con f u l m i n a r c o n t r a él u n proceso si i n s i s t í a en n o 
c u m p l i r l a o b l i g a c i ó n que e x i g í a l a B u l a de f u n d a c i ó n de d i ­
chas C a p e l l a n í a s . 

A p o y a b a L u i s de Q u i n t a n i l l a su n e g a t i v a , en e l hecho de1 
que , n i por escri turas, n i en el t es tamento , n i en d i s p o s i c i ó n 
p r i v a t i v a a l g u n a h a b í a dispuesto el a u t o r de sus d í a s que con-1" 
t i n u a r a n a b o n á n d o s e esas rentas d e s p u é s de m u e r t o . E n 
j u s t i f i c a c i ó n de su modo de pensar y proceder, a d u c í a c o m o 
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razones contra el deseo del Abad de San Juan de Sardón, el 
que su padî e dejara empeñada, además de la heredad de San­
ta María del Campo á Lope del Castillo, la finca de Cerville-
go á un tal Polanco, indivíduo del Consejo de sus Altezas, y 
el haber incluido los 10.000 maravedís en los bienes de su ma­
yorazgo, por consiguiente, érale imposible poder aplicar las 
rentas de estas propiedades al sostenimiento de las Capella­
nías en cuestión. 

Mas, sin embargo de tan razonados motivos, los discretos 
consejos de ciertas personas de ciencia y de conciencia, ejer­
cieron una influencia tal en el ánimo de Luis de Quintanilla, 
que á la postre modificó su opinión, entregando las rentas re­
clamadas. De esta manera quedó subsanado el olvido que 
padeciera su padre. Además, él por cuenta propia, para hon­
rar mejor la memoria dé sus padres, dispuso que el Rector y 
los Capellanes de San Juan de Sardón, celebrasen durante la 
Cuaresma dos treinteriarios revelados, uno de la Misa de San 
Amador, y otro de la de San Andrés; que los sábados dijeran 
una Misa cantada; los lunes, otra en tono de finados; los miér­
coles, después de prima, otra Misa de los Angeles, también 
cantada; y los viernes, una de Pasión. 

Para sufragar estas mandas religiosas, concedía 100 fane­
gas de trigo, mas 5.000 maravedís; y por escritura firmada en 
Medina del Campo el 27 de Marzo de 1.525, ante Diego Gon­
zález de Santillana, donaba de su mayorazgo las heredades 
de la Zarza y Cervillego, 5.000 maravedís de juro de renta de 
la madera de Medina del Campo; y para mayor esplendor del 
culto religioso, en la Capilla patronato de su familia, cedía 
los ricos y variados ornamentos que heredara de su padre. 

Por último; Luis de Quintanilla fundó, el 13 de Agosta 
de 1.567, en la iglesia de San Juan de Sardón, la capilla de 
San Bartolomé, llamada de Quintanilla, próxima al Sagrario 
de la capilla de San Juan. 

El monasterio de San Juan de Sardón, fué objeto de gran 
veneración por parte de la familia de nuestro Contador Ma­
yor. El Chantre de la ilustre Colegiata de Medina del Campo,. 
Juan de Quintanilla, en su testamento otorgado ante García, 
de Benabides, el 8 de Junio de 1.551, instituyó varias misas 
y oraciones por la memoria de sus padres y por la de su her­
mana Isabel, dominica del Convento de Santa María la Real 
de las Dueñas. Doña Ana de Tassis, viuda de Alonso de Quin­
tanilla el Ftierte, en su testamento, autorizado por Luis Gu­
tiérrez de Santillana el 27 de Diciembre de 1.565. dispuso va­
rias mandas religiosas por su ánima y por la de su marido. 

La iglesia de San Juan de Sardón, estuvo situada en la 
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plazuela de San Juan , h a c i a occidente, y un ida á la ig les ia 
de Santo D o m i n g o . A l l a d o opuesto, l indando con la ig les ia 
de San Juan de S a r d ó n , d e t r á s de e l l a , y con sa l ida á d i c h a 
p lazuela , estaba el H o s p i t a l de Q u i n t a n i l l a , l l amado as í p o r 
haber lo fundado nuestro D o n Alfonso y su mujer D o ñ a A l d a ­
r a , con 4.000 m a r a v e d í s e n censos de renta de u n a t i e r r a de 

IP;™ ;¿ 

Ruinas del Monasterio do San Juan de Sardón (Aüo 1.901) 

p a n l levar en los Llanos , mas l a casa y sit io del hospi ta l que , 
demol ido hace bastantes a ñ o s , ya no existe de él ras t ro a l g u n o . 
Es probable que, agradecida la c iudad de Medina del Campo 
á este favor benéf ico de l insigne h i jo de Padern i , fuera el m ó ­
v i l que entonces l a i m p u l s a r a á perpetuar su memor ia , d a n ­
do el nombre de Q u i n t a n i l l a á la plazuela que, andando e l 
t i e m p o , ha venido á denominarse plazuela del Correo. 

Lugar donde yace enterrado ftlfonso de Q u i n t a n i l l a . — P o r escri tura au to r izada 
an t e e l No ta r i o de Med ina del Campo, Pedro Alonso de V a l l a -
d o l i d , el 27 de A b r i l de 1.484, donaron el mayordomo, pa r ro ­
quianos y feligreses de l a iglesia de San Juan de S a r d ó n (3S8)) 
á Al fonso de Q u i n t a n i l l a , e l suelo y s i t io de l a Cap i l l a M a y o r 
de dicha iglesia, para en te r ramien to de él y de su mujer. E l 
t e m p l o de San Juan de S a r d ó n , formaba parte in tegran te d e l 
monaster io de este n o m b r e , sostenido en é p o c a de los Reyes 
C a t ó l i c o s por cuantiosas rentas de legados y donaciones de l a 
p i edad y d e v o c i ó n re l ig iosa de los fieles. H o y sus ruinas , per­
tenecen á la Sra. Marquesa de Fuentes de O ñ o r o , y e s t á n des­
t inadas á servir de aparcamien to de carros y de ganado, se-
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g á n tuve o c a s i ó n de observai1 en mi v i s i t a , efectuada á dicho 
l u g a r en J u l i o de 1.904. 

L a v is ta f o t o g r á f i c a que antecede, da una idea de lo que 
f u é dicho monaster io é iglesia. E l t o r r e ó n que aparece á l a 
derecha, es resto de l a a n t i g u a m u r a l l a que d e f e n d í a á M e d i ­
n a del Campo en el siglo x v . E l arco que asoma por encima 
d e l muro , adosado á la pared del ex-convento, es donde apo-

Í'aba el re tablo d e l a C a p i l l a Mayor , en cuyo suelo reposaban 
os restos mor ta les de D o ñ a A l d a r a de L u d e ñ a , cuando en 30 

de Agosto de 1.500 era enterrado a l lado de e l l a Alfonso 
de Q u i n t a n i l l a : astur insigne, orador grandi locuente , guerre­
r o valeroso, p o l í t i c o sagaz, hacendista in te l igente de honra­
dez suma, e s p í r i t u desinteresado y jus t ic iero, v a r ó n modesto 
de mucha a u t o r i d a d en e l Reino , y i*espetado en l a C ó r t e , que 
igualaba á muchos en saber, SUPERABA Á LOS DEMÁS EN ARRO­
JO, y no le e x c e d í a n inguno en patriotismo... . . 

¡ F i g u r a s ingula r que, s in l l eva r l a a l terreno de las compa­
raciones personales, se ag igan ta , á medida que el t iempo l a 
separa de nosotros!!! 
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H X T O T 

162— En la hipótesis de que el arancel de los derechos de Escribano Mayor del 
Principado de Asturias que disfrutara Alonso de Qiúntanilla, fuese el mismo 
que el vigente en 1.497, reproduzco este último á título de curiosidad: 

Loa derechos quel escribano mayor de los fechos e negocios del principado 
de Asturias de Oviedo llsva e ha llevado fasta aqni, año del nascimiento de 
Jesuscristo de mili cuatrocientos noventa y siete, son los siguientes: 

Primeramente de una querella que se da ante! corregidor viene al escri­
bano delia e de los testigos de información e mandamiento de prender e de la 
licencia e partimiento de la querella e mandamiento de soltar al querellado 
cinquenta maravedís. 

De un plaso seis maravedis. 
De una demanda quatro maravedis si es una persona sola e si es de trea 

o dende arriba doblado. 
De presentación de una estriptm a signada de una persona sola dose mará-

Tedis e si es de tres o de concejo al doble. 
De escriptura simple que no sea signada seis maravsdis. e de concejo al 

doble. 
De la sentencia defenetiva de una persona seis maravedis e de concejo al 

•doble. 
De una interlocutoria tres maravedis e de concejo al doble esto se entiende 

quando son tres personas o concejo que se llevan los derechos doblados e asi 
mismo quando son cosas creminales. 

De una carta para que parescan ante corregidor dos maravedis que es la 
primera carta de la segunda seis maravedis si es de una persona sola e de 
concejo al doble. 

De una carta de apoderamiento o que parescan personalmente la tal per­
sona otros seis maravedis. 

Del primero testigo de crimen ocho maravedis e los otros cada uno quatro 
de la presentación e si es cevil la meitad menos. 

De lo que deponen e dicen IDS testigos por virtud do interrogatorio según 
el tiempo que el escribano pone en los tomar aquel respeto le paguen asi de 
lo cevil como de lo creminal e de concejo.—(Del Arch. Gral. de Simancas. 
Diversos de Castilla: Leg. 9 Foi. 35). 

163— Véase su Elogio de la Reina Doña Isabel. 

164— Véase la Descripción general de. las monedas hispano-cristianas desde la in­
vasión de los árabes. 

165— Quitaciones de Córtes.—Leg. 39.—Arch. Simancas. 

166— Por considerar de utilidad gran para esclarecer muchos puntos interesantes 
de la vida de Alonso de Quintanilla, he buscado con el mayor tesón su tes­
tamento. E l resultado negativo obtenido, me hizo sospechar que debió des-
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aparecer del protocolo notarial de Medina del Campo en alguno de los gran­
des incendios que sufrió tan importante ciudad castellana, con motivo de las 
luchas y revueltas de que fué objeto á principios del siglo xvi. 

Í67—En el folio 14, documento número 3 del libro Becerro (Archivo de la Iglesia 
de Santiago de la villa de Medina del Campo), aparece el siguiente registro 
=Legajo 1.°, número 2.° Testamento del Illtre. Sor. Alfonso de Quintanilla 
y Doña Aldara de Lodeña, su muger. E l Illtre. Sor Alfonso de Quintanilla 
por si y en virtud de Poder de la Ule. Sra. D.a Aldara de Lodeña, otorgó su 
testamento ante Fernando Alfonso de Llanos escribano de Medina en 16 de 
Diciembre de 1.498. Por el qual se manda enterrar en medio de la Capilla 
Maior de la Iglesia de Sn. Juan de Sardón donde lo estaba la dicha Sra. su 
muger, como de su Patronato, Hace diferentes mandas, Declara los Aniber-

.sarios que tenían fundados, y no hace mención de las Capellanías, etc 
(concluye con una nota que dice), «El Ule. Sor. Luis de Quintanilla, Viznieto 
de los testadores hallándose poseedor de su casa y mayorazgo, y en uso de 
•las facultades que por Bulas Pontificias están concedidas, por escritura ante 
Erancisco Gomez escribano y notario en Medina en el año de 1.567 dispone 
la celebración y cumplimiento de los dos treintenarios fundados en la dicha 
Iglesia de S. Juan 

Al folio 18, documento 4, libro 1.° número 3.° aparece registrado en for­
ma de extracto el testamento de Luis de Quintanilla. 

Al folio 27, documento 5. libro 1.° número 4, figura un extracto de la fun-
-dación que hizo en San Juan de Sardón, el chantre Juan de Quintanilla, 
-Capellán de SS. MM. y Chantre de la Insigne Colegiata de dicha villa de 
Medina; asi como aparece registrado su testamento hecho ante G-arcia de 
Benabides 

Al folio 37, documento número 6, 1 número 7.°, consta anotada la funda­
ción de Memoria en S. Juan, hecha por Doña Ana de Tassis, viuda del 
Sr. Don Alonso de Quintanilla vecina de la villa de Medina, otorgó su testa­
mento que por ser cerrado se abrió y publicó por la Justicia Real de ella y tes­
timonio de Luis Gutierrez de Santillanaen los dias 27 de Diciembre de 1.565... 

Al folio 54, documento número 7, libro 1 número 12, se consigna una nota 
del nombramiento de seis capellanes de S. Juan, y presentación de tres por 
parte de Alonso de Quintanilla según poder que otorgó en 27 de Marzo 
de 1.493. 

Al folio 56, documento número 8, libro 1.° número 13, aparece registrada 
la donación de la Capilla maior de S. Juan para el Sor. Alonso de Quinta­
nilla Contador Maior de los Sres. Reyes y de su Consejo, que á su favor otor­
garon, E l Mayordomo, Parroquianos y feligreses de la Iglesia de S. Juan de 
Sardón, del suelo y sitio de la Capilla maior delia Ante Pedro Alonso de Va-
lladolid escribano y notario de Medina en 27 de abril de 1.484. Una copia se 
halla dada y signada por Fernando Alfonso de Llanos, escribano en 12 de 
-abril de 1.49G. 

Al folio 59, documento 9, libro 1, número 15, presenta extractada la Infor­
mación para refundir tres capellanías. Autos originales hechos ante el 
Sor. Vicario general de esta Villa e información recibida á Pedimento del 
Sr. Alonso de Quintanilla Patrono de la Capilla Maior, y Capellanías que en 
la Iglesia de S. Juan de Sardón, fundaron los Hites. Sres. Reyes Catholicos 

vy D.a Aldara de Lodeña su muger ante Juan Bega, Notario 1.616. (¿)^ 
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Los documentos registrados con los números 10, 11 y 12 de dicho libro B e ­
cerro, se refieren respectivamente: á la Cesión de Censos en Cervillego para, 
las Capellanías de San Juan, conforme á la voluntad de su fundador el 
Illte. Sr. Luis de Quintanilla, vecino de Medina hijo Primogénito de los-
Illtes. Sres. Alfonso de Quintanilla y Doña Aldara de Lodeña su muger, fun­
dadores y dotadores de la capilla y Capellanias de la Iglesia de ti. Juan de 
Sardón, expresando ser conforme á la voluntad de dicho Sor. su Padie como-
sucesor en el Patronazgo de la dicha Capilla ante Alonso de Madrigal 
escribano de Medina en 3 de mayo de 1.518; á la renta de un Censo perpétuo-
para incluir la capilla de San Bartolomé en el Sagrario de la capilla de Quin­
tanilla; y por último, sobre no llevar más renta que la que se ordenase por 
Estatutos, según declaración que ante el M. R. P. Abad del Convento de 
Premostatenses, hizo el Illte. Sr. Alfonso de Quintanilla, en razón de que 
loa tres Capellanes que tenía facultad de nombrar no lleben más renta que 
la que ordenase por sus estatutos, ante Alvaro de Bracamonte, Notario-
en 24 de marzo de 1.498, 

168—En el archivo del antiguo Colegio Militar de San Juan, de la Universidad 
de Salamanca, se conservaban en 1.° de Septiembre de 1.789 los legajos y l i ­
bros que tratan de la iglesia de San Juan de Sardón. L a desaparición de 
estos documentos impide conocer ahora otras fundaciones que pudieran; 
haber hecho los descendientes de Alfonso de Quintanilla. 

1 



A P É N D I C E S 





[APÉN. I ] 

B a t a l l a de Covadonga 

La primera noticia de la batalla de Covadonga, aparece en el si­
glo ix, ciento ochenta años después de acaecida, en el Cronicón de Sebas­
tiano, Obispo de Salamanca. Del mismo suceso, trataron: el Albeldense, 
en el siglo x: Sampiro, en el siglo xi : el Obispo Don Pelayo y el Silense, 
en el siglo xn: el Arzobispo Don Rodrigo, en el siglo xnr. Para conocer 
el valor histórico de dichos Cronicones, nada me parece mejor que reco­
mendar ia crítica que hace de los mismos, el sabio P. Fíórez, en los to­
mos xnr, xiv y xvn, de su España Sagrada. 

Afirman el Obispo Sebastiano y el Albeldense, que en la batalla de 
Covadonga quedó vencido el caudillo Alkamán, muriendo 121+000 mo­
ros en la lucha, y 63.000 aplastados por desprendimientos (argayos) del 
Monte Auseva: total de bajas por ambos conceptos, 187.000. En cambio, 
el Arzobispo Don Rodrigo, dice que solo perecieron 20.000 árabes: el 
desacuerdo, es evidente. 

El P. Carballo, el P. Mariana, el P. Risco, el Canónigo Ortiz, Rada 
y Delgado, y Escandón, aceptan sin discusión ni examen, los datos de 
Sebastiano y del Albeldense, no obstante los muchos errores en que in­
currieron estos Cronistas. 

Ysidoro Pacense, único cronista español coetáneo de la invasión sa­
rracena, que escribió treinta y seis años después de los sucesos, que su­
pone ocurridos en Astúrias en el siglo vm, nada habla del levantamiento 
de los astures transmontanos contra Alkamán, ni cita á Pelayo, cosa ex­
traña, dada la importancia que revistió Covadonga, para escritores de 
fechas muy posteriores. Sin duda, pues, Masdeu, Sarmiento, Pellícer, 
Noguera, Casiri, y Mayans, fundándose en el silencio del Pacense, nie­
gan la presencia de los hijos de la media Luna en Astúrias. 

En cambio, los manuscritos árabes de Ajbar-Machúa (siglo xi), Abe-
nadari, Bayan, Almognl (siglo xn), Al-Makkari (siglo xvi), y el falsario 
Abulcasen-Abentaric, mencionan á Pelayo, pero lo hacen refiriéndose á 
los Cronistas españoles antes citados. El escritor árabe Ibn-Hhayan, del 
siglo xn, refiere el suceso de Covadonga á la inversa; es decir, presenta 
á los árabes victoriosos, y á los astures derrotados. 
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Ambrosio de Morales, el P. Gándara, Michelli, Sangrador y Vítores, 
Cuadrado, Caveda, Menéndez Valdês, Alvarez Amandi (Justo), Costa, el 
P. Mariana, Arteche (el General), Vigil, Pérez de Castro, Canella, Selgas, 
Pidal (Alejandro), Cáceres y Prat, Fuertes Acevedo (Máximo), Barado, 
Foronda, Acevedo-Hueives, Balbin de Unquera (Antonio), Aramburu, 
Lamperez, Araujo Gómez, Escalera (Evaristo), Arias de Miranda, Almi­
rante (el General), Fernández-Gruerra, Llorente (Ildefonso), Roca (Narci­
so), Costa (Joaquín), Alonso de la Barcena, Castelar, y Villar (Antonio), 
aceptan la tradición del suceso, sin arriesgarse á puntualizar el número 
de combatientes que en él tomaron parte. 

El Presbítero Juan Ferreras, hace la salvedad de que, «sobre este 
suceso se añaden muchos cuentos que no tienen para su seguridad testi­
monio antiguo que los acrediten». 

El Conde Clonard, manifiesta que Pelayo, con 1.000 hombres, pro­
vistos de víveres, mató en Covadonga 20.000 árabes, entre ellos á Alka-
mah, y cogió prisionero á Don Oppas. 

Don Eduardo Saavedra, en su trabajo Pelayo, reduce á 2.000 los 
combatientes, y á 124 las bajas definitivas en el campo de batalla. 

JoveLlanos, en el último período de su vida (año 1.792), niega la 
presencia de los árabes en Astúrias, por mar y por tierra. 

El historiador inglés Mr. Hume, después de alguna vacilación, ter­
mina manifestando que, lo ocurrido en Covadonga, no tuvo más alcance 
que el de un encuentro, propio de la guerra de montañas. 

El erudito Cronista de Gijón, Don Julio Somoza, en su notable y do­
cumentada obra, Gijón, en la Historia General de Asturias, considera á 
Covadonga como una leyenda, plagiada dela literatura caballeresca; y á 
Pelayo, como un mytho histórico, copiado de otra literatura para un fia 
puramente convencional y de momento. En la pág. 783, sintetiza la lla­
mada epopeya de Covadonga, en estos términos: «No empieza, nó, la 
restauración de España, por más que se empeñen los ideólogos, en la 
vertiente septentrional de la Cordillera, sino de puertos allá. Ni tampo­
co comienza la lucha por la nacionalidad en el siglo vm, sinó en los al­
bores del ix, y mejor con el tercer Alfonso, que con el segundo. ¿Cómo 
es, sinó, que en ningún documento real de la diplomática asturiana de la 
nona centuria, se menciona ni directa ni indirectamente ninguna victo­
ria ni hazaña de los reyes de Astúrias sobre los musulmanes? Ni jamás 
se habla de su moneda, ni de sus ejércitos, n i de sus plazas fuertes, n i 
de ningún elemento que indique nacionalidad, autonomía, legislación ó 
expedición guerrera? Y consiste esto, en qué, los que escriben sobre As­
túrias, no siendo del país, la conocen poco y mal; y no están impuestos 
sobre su población, ni sobre sus recursos y orografía, que la imposibili­
tan para la conquista; ni meditan sobre su pobreza, que la impide ser 
ambicionada por nadie » 

Por mi parte, confieso que no dudo la posibilidad del hecho del 
Monte-Auseva: lo que niego rotundamente, es la magnitud que le han 
dado la fantasía y la tradición, fomentadas por la credulidad é ignoran­
cia, propias de aquellos tiempos visionarios. Es inadmisible, porque pug­
na contra la razón que, un valle tan angosto, corto y acantilado como el 
valle del Auseva, pudiera servir de teatro de operaciones donde, por unas 
ó por otras causas, perecieran nada menos que 187.000 hombres. Sabido 
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es que entonces, el número de bajas, con relación al número de comba­
tientes, era mucho mayor del que acusan las guerras modernas; por tan­
to, á los 127.000 muertos en el campo de batalla, debía corresponder, 
aproximadamente, un Ejército de 500.000, Calculando, conforme las re­
glas y principios de la cas tramen tación que, cada soldado (promedio de 
infante y jinete) ocupa tres metros cuadrados, resulta que los 500.000 
hombres, necesitaban una superficie de 1.500.000 metros cuadrados. 
Lo cual es absurdo: 

1. °, por falta material de espacio en el valle y contornos del Auseva: pa­
ra acampar y maniobrar un Ejército compuesto de ese número de soldados; 

2. °, por lo pobre de la comarca para soportar, ni por espacio de cua­
tro días, el mantenimiento de núcleos de 500.000 hombres; los cuales, 
tampoco podían alimentarse por escalonamiento de parques de avitua­
llamiento, puesto que entonces, por la índole de la guerra, era descono­
cido este difícil arte la pronoética; 

3. °, porque en aquella época, jamás se conocieron ejércitos, ó g ru­
pos armados, mejor dicho, mayores de 8.000 hombres. 

Estudiado el asunto desde otro punto de vista, por sabido se cal la 
que, hasta las batallas de Muradal y del Salado (año 1.340), la táctica de 
los árabes consistió en la formación de dos líneas muy movibles; una , 
compuesta de arqueros, que inauguraba el ataque, y la otra, de numero­
sa caballería, que lo terminaba haciendo correrías y bruscas acometidas: 
pues entre los árabes, fué más vigoroso el hombre dotado de ímpetu sal­
vaje, que el órden en el combate. De consiguiente, dadas las condiciones 
topográficas del valle de Covadonga y sus cercanías, es de todo pun to 
imposible que los árabes pudieran maniobrar en la forma táctica indica­
da, y menos que en la lucha contra unos cuantos astures usaran los fun­
díbulos que menciona el Cronicón de Sebastiano; ni es posible que l a ca­
ballería desarrollara su acción resolvente, cargando de modo rápido p o r 
aquellos riscos é imponentes desfiladeros, cortados á tajo. De creer que 
los árabes emplearon fundíbulos en el Monte-Auseva, ó en cualquier o t ro 
lugar de los Picos de Europa, habría que admitir la posibilidad de poder 
emplazar ahora en aquellos parages, cañones de S4 e/m de calibre. Lo cual 
es totalmente imposible. 

En estas razones de carácter técnico, deben fijarse sin prejuicios n i 
apasionamiento alguno, aquellos escritores que, por no ser militares, la 
mayoría carece de necesaria competencia para juzgar el hecho de Co­
vadonga desde el único punto efe vista que ha de estudiarse, cual es 
el militar. 

Es más; conviene recordar que, ni Sebastiano, ni el Albeldense (Vi­
gila), n i el Arzobispo Don Rodrigo, ni Sampiro, jamás estuvieron en As­
túrias: de haber estado, y conocido la estructura de este país (sobre todo 
en la zona oriental), seguramente no habrían incurrido en las falsedades 
en que incurrieron. ¡A no ser que las dijeran á sabiendas, movidos del 
dolo pio para excitar la fé cristiana, con ánimo de enardecer el espír i tu 
religioso de las gentes contra los moros! 

El terreno, los hombres y las armas, son los elementos constitutivos 
de la guerra: la influencia del terreno en la estrategia, en la táctica y en 
la fortificación, es un hecho incuestionable. Esto no lo digo yo: lo ense­
ñ a la Historia de todas las épocas, y de todos los países: lo demuestran 
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las opiniones de tratadistas militares de tanta autoridad como el general 
prusiano Fáris, Arteche, Marselli, Banús, Goiuzón de Saint-Cy, Almiran­
te, Sironi, Soroa, Guichard, Navarro, el Barón Franz Vonkuhu, Pedra­
za, Brialmont, y Hamley. El Archiduque Cárlos, ha dicho respecto de la 
influencia cierta y permanente de los accidentes geográficos: «Las ope­
raciones militares dependen de la configuración del suelo, toda vez que 
la situación de las cordilleras, y el curso de los ríòs determinan invaria­
blemente las líneas y los puntos que los ejércitos deben recorrer y ocu­
par; esta es la causa de que las batallas decisivas se hayan dado gene­
ralmente en los mismos campos, por más que hayan variado las circuns­
tancias y los ejércitos». 

En efecto; las irrupciones ó invasiones de unos pueblos sobre otros, 
se han efectuado siempre en la antigüedad, utilizando, con pequeñas va­
riantes, las mismas rutas naturales, marchando por las orillas de los ríos 
y por las sendas de los valles y cañadas de más fácil tránsito. En deter-r 
minadas comarcas, existen puntos geográficos que, por sus condiciones 
topográficas, han servido y continuarán sirviendo de escenario para com­
batir. En Despeñaperros, se libraron por moros y franceses dos hechos 
de armas: el de las Navas de Tolosa, y el de Bailén. Otras dos batallas 
se dieron en los campos de Albuera: una en la campaña de sucesión 
{1.476-1.479), otra durante la guerra de la independencia. Los romanos, 
primero; y los árabes, después, sostuvieron lucha tenaz en Numancia y 
Calatañazor, para hacerse dueños del valle del Duero. La historia mi l i ­
tar extranjera presenta innúmero de batallas y hechos de armas, verifi­
cados en un mismo terreno, en distintas épocas y empleando armamen­
tos diferentes. En cambio, hay otros puntos ó localidades que, por care­
cer de condiciones apropósito para el combate, ó ya por su apartada si­
tuación de las líneas generales de invasión, nunca han sido ni serán ob-, 
jectivos geográfico-estratégicos, para dar batallas en ellos. 

En este último caso, está comprendido todo el macizo de los Picos 
de Europa, de 2.642 metros de altura sobre el nivel del mar; ó sea, el 
tercero en España después de Sierra Nevada (3.500 metros), y de los Pi­
rineos aragoneses (3.300 metros). Tres grandes grupos orográficos com­
prenden los Picos de Europa: el del Oeste, del que forma parte el macizo 
de Govadonga, compuesto de numerosas cumbres, de más de 2.000 me­
tros sobre el nivel del mar, siendo las más notables Peña Santa de Enol, 
de 2.479 metros de altura, y Peña Santa, de 2.586 metros, cuyas estriba­
ciones son inaccesibles: el central, con Torre de Cerredo y Torre de 
Llambrión, que se destacan á 2.642 y 2.639 metros respectivamente: el 
del Este, con la cumbre de Tabla de Lechugales, de 2.445 metros. En los 
Picos de Europa, región de nieblas imponentes, y de nieves perpetuas, 
nacen y se desarrollan en angosto encajonamiento, de laderas infran­
queables, tres ríos, á saber: el Sella (cuenca del Sajambre); el Deva 
(cuenca de Valdeón); el Cáres, con su tributario el Dujé (cuenca de la 
Liébana). Resulta, pues, que el paraje de Govadonga, por su situación, 
por lo muy agreste, pobre y despoblado, no constituye un punto geogrfc 
fico-esiratégieo, n i ha sido nunca paso obligado de ningún ejército inva­
sor, y menos del ejército árabe, compuesto de caballería en su mayor 
parte. 

Que los árabes poseían conocimientos estratégicos, bien lo demos-
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traron al ocupar sucesivamente, como centros de su poderío, á Toledo; 
Córdoba y Granada. Por consiguiente, es inadmisible que dominaran As­
túrias, ni que penetraran en nutrida hueste por la Liébana, ni Valdeo-
ries, ni por Covadonga, puntos todos éstos que jamás sirvieron para dar 
batallas. Ni los romanos, ni los godos, ni los franceses intenteran luchar 
•en el valle del Auseva: valle que, si hoy con menos bosques y mejores 
•caminos que en el siglo vm, causa pavor al viajero que, acompañado de 
:guías, recorre por donde puede aquella solitaria zona, formada, lo mis­
mo que el resto de los Picos de Europa, por enormes acantilados y pre­
cipicios imponentes, ¿es posible que en terreno de semejantes condicio­
nes pudiera avanzar, acampar y combatir con fundíbulos el numeroso 
•ejército árabe, que los famosos Cronicones dicen luchó en Covadon-
:ga contra los astures mandados por Pelayo? 

Tan absurdo es esto, como creer que Alkamán, Gobernador general 
de los árabes en España desde el 3 de Agosto del año 718 al 5 de Agos­
to del 721, abandonó su habitual residencia de Toledo ó Córdoba, para 
venir á Covadonga acompañado de 200,000 hombres á luchar contra un 
•centenar de astures. 

Tampoco es cierto que los moros aparecidos en el Monte-Auseva 
procedían de alguna expedición marítima desembarcada en la costa de 
Asturias ó en otras inmediatas. A principios del siglo vm, era la marina 
de los árabes dedicada á expediciones mercantiles, muy reducida: por 
tanto, es de todo punto inverosímil que desde Africa vinieran por mar 
•con ánimo de conquistar la región asturiana» no digo 500 000 árabes, ni 
2.000. Por otra parte, si lia de aceptarse como bueno lo que dice el Ar­
zobispo Don Rodrigo, hasta el reinado de Alfonso I I I (año 888), no fue­
ron nuestras costas septentrionales visitadas por expediciones árabes, de 
escaso número de hombres, movidos, más por ambición de piratería, que 
•de conquista militar. 

Cuanto manifiesta el Sr. Saavedra, interpretando los textos de los 
Cronistas árabes Al-Makari, Nouvari, y Aben Cotaiba, de que los moros 
penetraron por el Puerto de Tama, y siguiendo el curso del Nalón para' 
plantar sus reales frente á Lucus Asíurum (hoy Santa María de Lugo, á 
una legua de Oviedo), y una vez abatida esta fortaleza, que estimaban 
la principal de los astures transmontanos, dirigirse parte de las tropas de 
Muza á combatir á Pelayo, que se había sublevado en Oriente de Astu­
rias, es completamente falso, por lasencillarazon de que son erróneas las 
fuentes históricas en que el Sr. Saavedra apoya su argumentación. Por­
que conviene recordar que, tanto Muza como Taric, en el año 715, esta­
ban en Damasco, de donde no volvieron á salir: luego, mal pudo Muza 
estar operando en Asturias en Ja época que afirma dicho escritor. 

Ocupándose el Sr. Codera de la dominación árabe (Limitesprobables 
de la *C07iquisia árabe en la Cordillera Pirenaica), dice: «que siendo la his­
toria de los árabes en España tan obscura en su conjunto, resulta de or­
dinario que, en cuanto se pretende dar noticia de una región ó de una 
serie de acontecimientos referentes á la dominación musulmana, se par­
te de tradiciones vagas, ó admitiendo ideas falsas ó al menos exageradas 
respecto á la conquista, se admiten hechos que en parte alguna aparecen 
probados. Para los tiempos de la invasión árabe, de fuentes cristianas 
acerca de la conquista de la Cordillera Pirenaica, solo tenérnoslo pocojr 
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quizá no muy exacto que nos dice el llamado Isidoro Pacense ó Anónimo* 
de Córdoba, y los autores árabes en realidad nada dicen de la conquista 
de esa región, sino que álo sumo nos dan noticia de expediciones poste­
riores, llevadas á cabo, no con idea de conquista, sino con la de coger 
botín, ó á lo sumo á debilitar á los cristianos para que no estuvieran erv 
ganas y en condiciones de hacer daño á los musulmanes; esta diferencia 
de propósito por parte de los moros, de verdadera conquista y ocupación 
ó de solo botín, no ha sido tenida bastante en cuenta por nuestros auto­
res modernos, que no se habían fijado en ella. A pesar de la falta abso­
luta de noticias pertinentes á esta cuestión, se han dado como corriente-
por casi todos los historiadores que los musulmanes llegaron á dominar 
toda la Cordillera Pirenaica; pero muy pronto fueron arrojados, no se sa­
be por quién, de la parte más montañosa donde se detuvo la reconquis­
ta por bastante tiempo. En mi sentir los moros no pudieron tener interés-
en dominar territorios muy quebrados y pobres; hoy me propongo expo­
ner las consideraciones que me han llevado á la conclusión'indicada de­
que la parte ó zona más alta de los Pirineos, no fué dominada por los mu­
sulmanes » 

Como se vé, el Sr. Codera reconoce que los moros realizaron incur­
siones más ó menos frecuentes por la Cordillera Pirenaica. Es cierto que­
nada habla de Covadonga ni de Pelayo; pero esto no debe extrañar,, 
puesto que él únicamente se propuso estudiar las dominaciones de lo» 
árabes hasta Aragón, y no las invasiones que hicieron por el resto de di­
cho macizo. Insisto en afirmarlo: los árabes nunca dominaron el hoy te­
rritorio asturiano; solamente llevaron á cabo en él alguna que otra corre­
ría, después de iniciada la reconquista por la parte de León, ó sea la As­
túrias Augustana, comarca que, escritores poco competentes, confundién­
dola con la Astúrias de Oviedo y de Santillana (denominada Astúrias 
transmontana), atribuyen á ésta sucesos ocurridos en la Astúrias Au­
gustana. 

Sin distinguir lo falso de lo verdadero, ni aportar ningún dato nue­
vo, el Canónigo Don Domingo de Hévia, actuando de reloj de repetición, 
dice ocupándose de Covadonga en las Memorias Asturianas, publicadas 

Í>or Don Protasio González Solís: « Más de cien mil moros mordieron 
a tierra en las gargantas de Covadonga, antes muertos por las manos de 

Dios, que por las armas de los cristianos. Peleaba por éstos y con ello& 
María, ostentándose á los enemigos hermosa y terrible, cual un escuadrón 
en órden de batalla; pulchra et terribilis ut castrorum acies ordinata 
Victoria para siempre memorable, la más gloriosa que narran los anales 
del mundo. Porque, según el Arzobispo Don Rodrigo, murieron 20.000 
moros por los dardos y piedras arrojadas de la Cueva y del monte, y no 
contando los estragos de los que arrojados por ellos, se volvían con ma­
yor ímpetu y los destrozaban, y en la salida que en su persecución hicie­
ron los cristianos, perecieron en grandísima muchedumbre: maximan muí-
titudinem, siendo Alkamán de los primeros». 

«Sobre 60.000 sarracenos trataron de refugiarse á las asperezas de 
Liébana, por las cimas del monte Amosa; se hallaban en el punto de 
Cosgaya, cuando súbitamente se desgaja el monte sobre el río Deva y los 
dejó sepultados en sus entrañas 140 después, viviendo el Rey Don Al­
fonso I I I , la rapidez del río descubría en las márgenes, armas y huesos 
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"humanos de los árabes despeñados Suya es la empresa colosal del 
,gran Pelayo, con ella consulta sus planes guerreros, ante sus aras ha hu­
millado mil veces su noble frente, y en sus manos ha puesto aquel acero 
vencedor de las legiones africanas. Así, con solos mil hombres, no teme 
presentar la batalla contra los 100.000 guerreros del fiero Alkamán», 

Don Mariano Pérez, en süs Estudios histórico-militares: Batalla del 
Monte Auseva; y Don José Michelli, en su Fénix Católico Von Pelayo el 
Restaurador, dado el innúmero de dislates que refieren en serio, demues­
tran, en materia de historia, haber tenido unas tragaderas, aún mayores 
que las del Doctor Hévia. En tanto, el Sr. Pérez, echándoselas de Vica­
rio de Zarauz, á posteriori describe el estado atmosférico y el color que 
tenía el cielo, etc., etc., el día de la batalla de Covadonga; el Sr. Miche­
l l i , entre las varias noticias estupendas, cuenta: que Pelayo mandó bor-
(lar la sacrosanta Cruz: que á Pelayo se le presentó un ángel con vesti­
duras de oro y cabellera ondulante sobre los hombros, que le entregó la 
Oruz El Sr. Michelli, que, con las licencias de rúbrica, publicaba su 
•obra en 1.648, ignoraba que la aparición de la Cruz de la Victoria, en la 
batalla de Covadonga, fué una leyenda, creada en 1.613, por el P. Car-
bailo. Al menos así lo han demostrado posteriormente los Sres. Caveda, 
Ortiz Sanz, y Somoza (Julio). Es más; del estudio de la inscripción de di­
cha Cruz, se deduce claramente que su estilo no pertenece á la época en 
*[ue, según la tradición, se libró la batalla de Covadonga, sinó á otra pos­
terior. De igual modo, la palabra Covadonga, aparece por primera vez 
-en 1.232, en un Privilegio conservado en el Archivo de Simancas: 
;pues Covadonga, como voz de lugar geográfico, no la mencionan en sus 
Crónicas ni Sebastiano, ni el Albeldense, ni Sampiro, ni el Silense, ni 
otros escritores posteriores á éstos. 

En páginas sucesivas, afirma el Sr. Michelli: que Pelayo ganó, no 
una batalla, sinó cinco : refiere la exclamación que pronunció el Key 
Pelayo momentos antes de morir : cita el coloquio de Cristo con el 
Santo Rey Pelayo (así lo llama) : inserta entre otras cartas, una que 
dirigió Pelayo á Taric Pero, ¿á qué continuar citando más inocenta­
das?.,... Ingenuamente lo declaro: no sé qué admirar más, si la candidez 
adornada de romanticismo de Michelli, tratando seriamente esas papa­
rruchas , ó la credulidad inconcebible del Vicario y de los Señores del 
Consejo, que, tomándolas en serio, dieron las licencias necesarias para 
que se publicara El Fénix Católico , etc. En tal sentido, escritos como 
los de los Sres. Michelli, Hévia, y Pérez Castro, debieran castigarse como 
delitos atentatorio al sentido común, y de lesa Historia , que no son los 
delitos que menos daño causan á la Humanidad. 

Otro escritor, notable por cierto, Don Ricardo Burguete, en un ar­
tículo intitulado, Superchería histórica —La Cueiw milagrosa de Covadon­
ga, inserto en El Mundo, del 8 de Octubre de 1.908, acepta la existencia 
de Pelayo, é intenta demostrar que no fué Covadonga, sinó Valdones, la 
•cuna de la Reconquista Española. 

Como reseña humorística de una excursión veraniega por los Picos 
•de Europa, puede pasar, porque entretiene su lectura. Como disertación 
histórica y técnica del combate, que cree hubo en Valdones entre los 
ejércitos combinados de Taric y Muza, y las tropas de Pelayo, hay que 
•aceptarla como pura fantasía morisca Los datos del Cura de Soto de 
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Valdeones, más las noticias de la escritura de coronación de Pelayo en 
la ermita de la Virgen de la Corona, en los cuales el Sr. Burguete funda 
gran parte de su argumentación, diré que son infundios del mismo ta­
maño que las copias de varios documentos curiosos que poseo, pertinen­
tes al suceso de Covadonga, tales como uno fechado en Asturias de 
Oviedo el año 753, referente á las lágrimas que echó Don Pelayo al dirigir­
se á Tarie; otro, de la carta de un capitán moro perdonando al Señor Rey 
Don Pelayo por haberse sublevado (el original sin fecha); y otro, la epístola 
que el Rey Don Pelayo envió á Abulcain, contestando á su embajada que le 
entregaria España si se hacía cristiano (también sin fecha). 

Todos estos documentos, y lo mismo otros que tratan de Covadonga 
desde diversos puntos de vista, están llamados á correr la misma suerte 
que corrieron los Falsos Cronicones, bajo el análisis crítico del sabio his­
toriador Sr. Godoy Alcántara. 

Por lo demás, y por decir algo aún de esto, añadiré que, pertene­
ciendo como pertenece el Sr. Burguete á la aristocracia intelectual den­
tro del ejército, estoy seguro que si visitara los Picos de Europa, no en. 
verano, sinó en invierno, rectificaría en absoluto la opinión que ha for­
mado de la manera de combatir moros y astures, en aquel dédalo oro-
gráfico. Hay una diferencia inmensa, como de lo vivo á lo pintado, de es­
tudiar teóricamente aquellos lugares en verano, bajo cielo claro y suelo-
seco, que permite marchar con relativa soltura por contados sitios, á es­
tudiarlo en invierno, cuando está cubierto de nieves ó nieblas, y las acan­
tiladas laderas se agrietan (argayos) por la acción de las aguas. 

En invierno, época en que, según la tradición, aconteció la batalla, 
de Covadonga, más que probable, es seguro que los árabes, por poco nu­
merosos que fuesen, no se moverían con la facilidad que el autor de Su­
perchería histórica , etc., los trae y los lleva dela Liébana á Valdeones, 
de Valdeones á Covadonga, de Covadonga al lago Enol, y del lago Enol 
á Cain, teniendo, por añadidura, que vivir de los recursos locales de una. 
zona pobrísima, como es la descripta, habitada solo en verano por pas­
tores transum antes. 

Pero el Sr. Burguete, después de algunas vacilaciones, y de manifes­
tar en forma congetural, «que debió de servir táctica y estratégicamente de 
verdadera cuna de la guerra de Reconquista el valle de Valdeones», se 
decide, con muy buen sentido crítico, á decir que, «ningún ejército del 
mundo se aventuraría por aquellas gargantas; todo el camino (alude al de 
Cain á Valdeones) está salpicado de cuevas, unas naturales y otras artifi­
ciales, en número y de tal extensión^ que hoy podrían albergar de cinco á 
seis mil hombres». 

Esta conclusión, viene á confirmar mi creencia de que jamás se di6 
batalla alguna ni en Covadonga, ni en La Liébana, ni en el resto del 
agreste cuan imponente macizo de los Picos de Europa. Los notabilísi­
mos estudios, acompañados de levantamiento de planos y de vistas foto­
gráficas, de diversos parajes de dicha zona, que está haciendo con no-
poco trabajo el Conde Saint-Saud, inteligente explorador científico cual 
ninguno conocido hasta la fecha, seguramente me darán la razón de lo 
imposible que es dar grandes combates sobre aquel terreno. Todo lo má& 
que pudo haber allí, seria una insignificante ESCAIÍÁMUZA en los alrededo­
res de Cangas de Onís, sostenida entre unos cuantos astures capitanea-
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dos por Pelayo, y otros tantos moros internados hasta allí, sin pretender­
lo ellos mismos, quizá procedentes de algún grupo derrotado en la parte 
de Asturias Augustana, ó sea de León. 

La Ciencia demuestra que, en virtud de leyes naturales, causas pe­
queñas originan efectos grandes: todo lo pequeño que, militarmente con­
siderado, tuvo que ser por necesidad el episodio de Pelayo, repito, fué de 
importante por su transcendencia política. Pues aún admitiendo que no 
hubiera habido ni esa ESCARAMUZA que digo, porque Pelayo no llegara á 
tener encuentro alguno con los árabes, no por eso cabe negar la existen­
cia de este caudillo, toda vez que, A partir de aquel entonces, Asturias se 
transforma de región en reino, y sirve de solar á nuestra nacionalidad, 
y cimiento á la Monarquía Española: mérito excepcional, cuyo timbre de 
honor no puede disputar á nuestro Principado ninguna otra provincia 
hermana. 





[APÉN. I I ] 

América y Filipinas 

De las diferentes causas del quebrantamiento de nuestro imperio 
colonial, ninguna ha influido tanto, como la carencia de buen régimen 
económico. En los tres siglos que las Californias pertenecieron á España, 
en lugar de producirla utilidad, la costaron los gastos de algunas misio­
nes. Cuando á principios del siglo xix todavía era española Nueva-Or-
leans, la capital de la Luisiana, el gobierno de la Metrópoli apenas llegó 
á recaudar en aquella aduana doscientos mil pesos; en cambio, en 1.810, 
seis años después de haber pasado á ser territorio de los Estados Unidos, 
aquel establecimiento tenía un ingreso de más de 1.000.000 de pesos. 
Hoy día, recauda mucho más. 

Dice La Pezuela en su notable Historia de la Isla de Cuba: «Solo á 
fuerza de desaciertos, fueron improductivos los caudales llevados de 
América á España. Su totalidad será difícil de averiguar; porque las re­
mesas de los primeros tesoros de Méjico y del Perú, tardaron en orde-
Ba,rse muchos años. Podemos conjeturar, con todo, cuáles serían, calcu­
lándolos por los datos oficiales de Ja misma tesorería de Méjico, cuyo re-
súmen insertó la página 266 del Patriota Americano, periódico que se 
publicaba en la Habana en 1.811. En los ciento diez y ocho años trans­
curridos, solo en metales preciosos, remitió á España y á sus posesiones 
S E T E C I E N T O S S E T E N T A Y S I E T E MILLONES D E PESOS». O lo qUO CS igual, la 
suma de 3.885.000.000 de pesetas que, como otras muchas cantidades 
importadas de aquellos países, de nada sirvieron para la prosperidad de 
España, por ser evidente que, donde brilla por su ausencia la acción efi­
caz del trabajo, que lo es todo y no el dinero, la constancia en el ahorro, 
y la previsión, las mayores riquezas del mundo resultan estériles para 
consolidar el engrandecimiento de un pueblo. Pues la cuestión económi­
ca está por encima de todo, es el fundamento de las relaciones humanas. 

Consecuencia de lo expuesto, de la falta de percepción de la reali­
dad, y de inhabilidad política para comprender el alcance de las relacio-
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nes diplomáticas que España sostenía con Francia é Inglaterra, fué cau­
sa de que nuestro país perdiera, desde 1.804 á 1.821, los dominios que 
tenía en América, excepción hecha de Cuba, Santo Domingo y Puerto 
Rico. Y sin embargo, rebelde á la razón y á la experiencia de tan dura 
enseñanza, no cambió de política económica, cuya rectificación le hubie­
ra afianzado el dominio de dichas posesiones, juntamente con Filipinas. 

En 1.822, España establecía un sistema arancelario, por virtud del 
cual, creaba un derecho de exportación sobre los azúcares, derecho que, 
en 1.870, lo hace extensivo al tabaco, la cera, las maderas, los aguardien­
tes y las mieles, entorpeciendo así el desarrollo de la producción y del 
comercio de las Antillas. La mal calculada proporción con que gravaban 
los aranceles establecidos para Cuba y Puerto-Rico, la exportación del 
tabaco elaborado y el tabaco en rama, sirvió de poderoso estímulo para 
que los Estados-Unidos crearan la gran industria tabaquera, que tantos 
perjuicios originó á la industria similar de aquellas colonias. 

Pero, los errores arancelarios continuaron. Las modificaciones intro­
ducidas en la legislación de 1.882 y 1.891, lejos de beneficiar, empeora­
ron la situación del mercado antillano, puesto que sus productos, al im­
portarlos en la madre patria, eran gravados con derechos enormes: tal su­
cedía con los azúcares y los alcoholes {sin duda para favorecer determi­
nados intereses peninsulares). En cambio, las mercancías procedentes de 
España, al entrar en los puertos de Cuba y Puerto-Rico, adeudaban solo 
un pequeño derecho transitorio. De este modo, dábase el caso de que, ua 
barril de harina, enviado de los Estados-Unidos á España, y de España 
reexpedido á la Habana, pagaba con todo gasto y coste 879 pesetas; 
mientras que ese mismo barril, remitido directamente desde Nueva-York 
á la Habana, satisfacía de coste IV46 pesetas. Con el bocoy de caña y el 
quintal métrico de azúcar, ocurría cosa parecida: adeudaban al desem­
barcar en España, tanto ó más de lo que costaban ambos productos en 
los países de procedencia. 

Verdaderamente, tratar los productos de las Colonias con derecho 
diferencial de bandera, cual si fuesen mercancías procedentes del Ex­
tranjero es de lo más original que se conoce en la historia de los des­
aciertos económicos Así se explica el poco afecto que las Colonias te­
nían hacia la Metrópoli, convencidas de la imposibilidad de que su co­
mercio, libre de trabas, fuese considerado de cabotaje, 

A esta indiferencia por los intereses ultramarinos, oprimidos por la 
voracidad fiscal, uníase el desconocimiento de todo lo que era progreso, 
riqueza, contento de la vida, aumento de bienestar, de vigor y de cuanto 
significara aproximación moral de Cuba, Puerto-Rico y Filipinas, á la 
madre patria. La agricultura, en estado primitivo; la minería y los bos­
ques, de abundantes y excelentes maderas, apenas fueron explotados por 
falta de caminos, de estudios, y de trabajos preparatorios. Lo poco que 
se llegó á saber de aquellos países, sobre todo del Archipiélago Filipino, 
se debió más á la iniciativa particular que á la del Estado, salvo alguna 
que otra excepción honrosa, como la notable Memoria, debida á Don José 
Centeno, Inspector general de minas en Filipinas. La descripción de la 
flora de aquel país, la hicieron el P. Blanco y el P. Naves; el estudio de 
la fauna antigua, la dieron á conocer el P. Llanos y el Doctor Martens; 
los mejores mapas geográficos, son obra de extranjeros, como extranje-
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ros son Chamisso, Hoffmann, Meyer, Chevalier, Dana, Buck, Hoehstet-
ter, Richthafen, Jagor, Wood, Prole, y otros que estudiaron la geología 
y la mineralogía de aquel riquísimo archipiélago. 

No cabe género de duda que España, de no haberse quedado esta-
• cionaria contemplando su pasado y sus tradiciones, con la cara vuelta al 
progreso de la época, hubiera conservado más tiempo su imperio colo­
nial, implantando en sus posesiones el sistema político y el régimen eco­
nómico, que emplean en las suyas Inglaterra, Alemania y Francia. En. 
América, los Estados-Unidos, por su adelanto asombroso en todos los ór­
denes de la vida, eran una nación de cuidado para el sostenimiento de 
la soberanía española en las Antillas, como lo expuso patrióticamente el 
General Prim, al dar cuenta en el Congreso de Diputados del resultado 
de su expedición á Méjico. En Oriente, debió España fijarse en el pro­
greso colosal del Japón, enemigo codicioso del dominio absoluto de los 
mares de Filipinas. Tampoco debió perder de vista el alcance de la ex­
pansión colonial de Inglaterra, abriendo mercados en la India, en China 
y en Australia, en cuya zona asientan las Islas Filipinas, apenas sin vi­
da económica, no obstante la inmensa cuan váriada riqueza del suelo de 
las mismas. 

Nuestra expansión colonial, fué más religiosa que de órden económi­
co. Demostramos los españoles un interés mayor por ingénita alteza de 
miras, en redimir el alma de los infieles, convirtiéndoles al cristianismo, 
•que en beneficiarnos de la riqueza de los países descubiertos, sin perjui­
cio de civilizarlos. No hubo, pues, la necesaria paridad en compaginar 
lo divino con lo humano, lo espiritual con lo material, ambos indispen-
; sables en la vida. Esto, unido á la conspiración del mercantilismo de las 
demás naciones contra nosotros, fueron causas que hicieron se desquicia­
ra nuestra acción de potencia colonizadora. 

Porque la verdad, reflejo fiel de los hechos, demuestra que España, 
nación de los monopolios, de los contratos ó arriendo de rentas (lo están 
todas menos la de Aduanas), y de arbitristas á estilo de los del siglo xvu, 
siguiendo en materia de economía política nacional, el mismo procedi­
miento casi de la época de los Austrias, estaba incapacitada para acome­
ter la obra de colonización á la moderna, en sus posesiones de América 
y Oceania. La realidad así lo demostró: tuvimos buenos cerebros para 
dictar leyes de Indias, pero nos faltaron hombres que supieran colo­
nizarlas. 

Las discordias inherentes á nuestro eterno modo de ser; los cambios 
de Estado en general; las vicisitudes políticas, quebrantando el prestigio 
de los más hábiles, mermando nuestras fuerzas vivas por acumulación 
de errores sobre errores, y por el prejuicio de un patriotismo inoportuna­
mente excitado, anulaban los mejores propósitos para encauzar la nación 
hacia el engrandecimiento. Todo el tiempo, toda la atención que por su 
importancia y transcendencia merece el estudio de los problemas de ca­
rácter económico á los pueblos que marchan á la cabeza del progreso, en 
España, por despego, propio de raza indocta para esa clase de asuntos, 
ha sido siempre poco todo ese tiempo y toda esa atención para dedicar­
los á las frivolas complacencias del caciquismo electoral, de funestos re­
sultados. Bien marcan el origen de nuestros males patrios, la ausencia de 
aptitud económica, los Tratados de Madrid, de 14 de Enero de 1.526; el 
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de Munster, de 30 de Enero de 1.648; el de los Pirineos, año 1.659; el dê  
17 de Diciembre de 1.665 con Inglaterra; los funestísimos aranceles de 
Cárlos I I que, la diplomacia británica, convirtieron en piedra angular de-
todas sus exigencias, reflejadas en los tratados de Utrecht en 1.713; en 
el adicional de Madrid, de 1.715; en el de Sevilla, de 1.729; y en el Con* 
venio del Buen Retiro, en 1.750. 

Era lógico, pues, que en nuestras Colonias repercutiera con fatales-
consecuencias los efectos de esa política imprevisora: política que, al no-
desmentir la sabia profecía del Conde de Aranda, Ministro de Cárlos I I I , , 
determinaba el hecho sin ejemplo igual en la Historia de las grandes ca­
tástrofes nacionales de perder España de 1.804 á 1.898, 12.230.762 k i ­
lómetros cuadrados (Europa mide 9.732.250 klm.), con 37.324.000 de 
súbditos americanos y filipinos. 

Y, Jo que aún es más doloroso: no obstante ser comente que las 
deudas de territorios sigan la suerte del propio territorio, conforme lo 
demuestran, no solo el convenio con Méjico de 10 de Diciembre del.836,. 
por el cual esta república, reconocida la deuda contraída con España, y 
en casos análogos, los tratados de Chile, en 1.844; el de Venezuela, de 
1.845; el de Bolivia, de 1.847; el de Costa-Rica y Nicaragua, de 1.850;: 
existiendo la misma jurisprudencia diplomática entre Francia y Austria, 
en 1.797 y 1.801; en el tratado de Baviera y Francia, de 1.801; en la con­
vención de 1.814 entre Baviera y Austria; en el tratado en 1.816 entre 
Cerdeña y Suiza; entre Francia é Italia de 1.866, por el cual Italia se 
comprometió á pagar una parte de las deudas de los Estados Pontificios,, 
y por el estilo, en otros casos semejantes, España, ni consiguió por el 
Tratado de París de ] .898, que los Estados-Unidos se hicieran cargo de-
la Deuda de Cuba contraída con España, ni ha logrado de esta Repúbli­
ca, ahora que es Estado independiente que, de los 875.000.000 de pese­
tas que importa dicha deuda, reconozca y abone una parte de ella,. 
300.000.000 de pesetas. ¡Triste remate á la pérdida de 50.000 soldados, 
una escuadra y 3.000.000.000 de pesetas que costó el desastre nacional de-
las últimas guerras coloniales! 

Sí, no hay efecto sin causa. España, caminando de desacierto en. 
desacierto diplomático-político, contribuyó á formar la gran República, 
anglo-sajona, y ésta, más atenta al egoísmo de sus intereses en Cuba y 
Puerto-Rico, se olvidó de la gratitud que debía á nuestra nación, y la. 
volvió la espalda aspirando absorber la vida raquítica de toda la Amé­
rica latina: España, con sus inoportunas guerras contra Inglaterra, y 
haber auxiliado el levantamiento de los dominios ingleses en el Nuevo-
Mundo, dió inconscientemente perniciosa enseñanza á sus Colonias, para. 
que buscaran el camino de la libertad , que pacíficamente la hubieran 
alcanzado, en plazo mucho más lejano, y por tanto, en ventajosas con­
diciones para España, de haber prevalecido las ideas reformistas de los-
Sres. Labra, Abarzuza, Silvela, Aniblard, y sobre todo, el plan de refor­
mas del Sr. Maura, quien, con evidente sentido práctico de la realidad,-
vigorizado por un bien entendido patriotismo, dirigido á asegurar la paz,, 
el desenvolvimiento económico y la tranquilidad de Cuba, y por exten­
sión á Puerto-Rico y Filipinas, con el amor á España, decía en la Cáma­
ra: «¡Cuántas veces oigo hablar de la integridad nacional! ¡Cuántas veces-
oigo hablar de lo que á todos por igual nos importa! ¡Pero cuán pocas-
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Teces se recuerda que la nación no es solamente el territorio, y que en 
-Cuba más, mucho más que en el territorio, importa é importaba, tío diré 
•reconquistar, porque lo repugna mi lengua, importa é importaba retener 
_y conservar el corazón y la voluntad de sus hijos!» 

Resulta, pues, por raro contraste de la vida, que, mientras otras na­
ciones supieron fomentar su riqueza, su bienestar, á costa délos produc­
tos y del Comercio de tierras descubiertas por España, España en 
cambio, dueña un día de las mejores Colonias del mundo, vió aumentar 
ŝu deuda nacional por falta de espíritu colonizador, y de verdadera menta­
lidad patriótica para saber estrechar los lazos de unión con las Colo­
nias mediante sabias disposiciones que estimularan el desarrollo de sua 
intereses, sin menoscabo de los intereses de la Metrópoli y para cuyo logro, 
fueron también estériles, por defectos de raza, los platónicos deseos de 
esa especie de banderín de enganche, denominado Unión Ibero-Ameri-
-cana 

He ahí á lo que vinieron á quedar reducidos los cuantiosos sacrifi­
cios que hace unos cuatrocientos años se impuso noble, desinteresada y 
patrióticamente la Corona de Castilla, protegiendo con el valioso con­
curso de Alfonso de Quintanilla á Cristobal Colón, en la realización de 
Ja gloriosa empresa de descubrir un Mundo! 





[AKÉN . I l l ] 

Después de Dios, 
la €ása de Qnirós. 

Tal es la divisa que ostenta el escudo de armas de los Bernaldos de 
Quirós, Pinta éste, en campo de plata, dos llaves de azur, los anillos ba­
jos y entretejidos; tres flores de lis de oro, dos flanqueando los anillos y 
otra debajo de ellos, y circundado el escudo de veinticuatro crecientes de 
gules; dos leones rarapantes, coronados de oro y lampasados de gules; 
plazado todo bajo un pabellón de púrpura, forrado de armiños, y supe­
rado de la Corona de Marqués; la bordadura con las aspas, después de 
una orla en que se contiene el lema ó divisa indicado. 

Fué el progenitor de esta Casa, Constantino, hijo del Emperador dé 
su nombre, en Constantinopla. Vino con su gente á España para auxi­
liar á Ramiro I en las guerras contra los moros de Toledo y Zaragoza, 
En el año 846, concurrió á cierta batalla, y viendo al Key maltrecho 
caer del caballo que montaba, le ayudó á levantarse, librándole su vida, 
y diciéndole animosamente Ys Kiros, Ys Kiros, que significa tente fuer­
te, tenfe fuerte. Ramiro I , cuando refería este suceso, confesaba que, des­
pués de Dios, debía la vida á Constantino de Quirós, quien desde enton­
ces usó dicho apellido, tomando principio el mote de Después de Dios, 
la Casa de Quirós. 

Don Angel de los Ríos y Ríos, en su laureada obra, Ensayo históri­
co, etimológico y filológico sobre los apellidos castellanos, dice que, «la divi­
sa Después de Dios, la Casa de Quirós, debió ser inventada cuando el va­
lle de este nombre dependía de la propiedad de la Catedral de Oviedo, 
y de la Casa de Quirós en encomienda » 

Constantino vencedor del Rey de los Longobardos, Desiderio, ene­
migo dei Papa Estéfano I I I , casó con Doña Galinda Bernardo, hija de 
Bernardo el Carpio, nieta por su padre del Conde Don Sancho Díaz de 
Saldaña y de la Infanta Doña Jimena, hermana del Rey Don Alonso el 
Casto, y nieta de los Reyes Don Fruela I y su mujer Doña Munia. El 
apellido Bernardo, procede del radical céltico y germánico bern, trans­
formado en Bernaldo, y unido al de Quirós. Cierto escritor asturiano, 
cuyo nombre no recuerdo en este momento, opina que, el patronímico 
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Bernaldo, procede del nombre de un sobrino del Obispo Don Guilién de 
Monteverde, á quien éste dió el Concejo de Quirós en encomienda. 

Constantino y su mujer, fundaron el Castillo de Alba, en el lugar 
denominado Quirós. Morales, y lo mismo el P. Carballo, afirman que el 
primitivo solar de los Bernaldos de Quirós estuvo en el puerto llamado 
Campo de Caso, al bajar la montaña de Tarana. Lo que no admite gé­
nero de duda es que, esta Casa, enlazada luego con las no menos ilus­
tres de Quiñones, Miranda, Cienfuegos y JoveLlanos, afincó durante mu­
chos años en Quirós, y llegó á ser dueña, en época de Don Suero, de los 
Castillos de Alba, Buango, Proaza y Teverga, por haber tomado el de 
Luna. Más adelante, Gutierre González, y Lope Gutiérrez de Quirós, hi­
jos de Gonzalo el Viejo, recibieron en encomienda dichos Castillos, los 
cuales pasaron áser propiedad del Obispo de Oviedo. 

Del apellido Bernaldo de Quirós, hubo caballeros muy principales. 
Gonzalo Bernaldo de Quirós, el Viejo, fué designado para defender 

la Reina Doña. Blanca en la junta de Tejadillo, para tratar con Fernan­
do Alvarez de Nava, Fernán García Duque, Juan Martínez Huergo, _ y 
Alvar Pérez Morán, de la paz del reino, y tomó parte en las negociacio­
nes para que Don Pedro dejase á Doña María de Padilla, y reconociese 
á su repudiada esposa. 

Pedro I concedió las encomiendas de Castropol y Grandas á Pero 
Bernaldo de Quirós, hijo de Pero, también personaje de importancia su­
ma en los asuntos del país. 

En el siglo xiv, la preponderancia de la Casa de los Bernaldos de 
Quirós fué tal, que en todo el Principado fueron conocidos por el apela-
lativo ó mote de reyes chicos ãe Astúrias, sin duda porque muerto en 
1.835 Don Rodrígalvez, asumieron ellos toda la representación de la No­
bleza, ejerciendo el máximo pontificado del caciquismo. 

Don Gutierre Bernaldo de Quirós, asistió como Alferez mayor á las 
batallas del Salado y de Algeciras, fué gentil- hombre de Alfonso X I , y 
floreció de 1.341 á 1.361, Don Gonzalo Bernaldo de Quirós, partidario 
de Don Pedro de Castilla, se pasó al bando de Don Enrique, siendo uno 
de sus más ardientes defensores; concurrió á la batalla de Montiel, ayu­
dando á Don Enrique, por cuyos servicios le dió varias mercedes, y le 
hizo además Conde de San Antolin de Sotillo, en el Concejo de Lena, y 
Señor de Villoría; fué Embajador de Inglaterra, y murió en Oviedo el 
año 1.376. Don Gutierre Bernaldo de Quirós, uno de los bravos caballe­
ros, muertos en la triste jornada de Aljubarrota, al apoderarse del pen­
dón Real, defendiendo el partido de Juan I de Castilfa, al cual los mo­
ros llamaron el Valiente; su cadáver fué extraído de un río y llevado á. 
enterrar á la Catedral de Toledo. 

Don Juan Bernaldo de Quirós, sirvió á los Reyes Enrique I I I y 
Juan I , ayudado de su hermano Don Gonzalo, especialmente en la últi­
ma rebelión del Conde de Gijón. Fundó y dotó en la iglesia del Con­
vento de San Francisco de Oviedo, sepultura para su entierro y el de sus 
sucesores, con la cláusula de que, siempre que muriese algún Señor ó 
sucesor de la casa de Quirós, aunque fuese fuera del Principado de As­
túrias, hablan de ir cuatro religiosos á buscar y acompañar el cadaver 
hasta dejarlo sepultado en la capilla mayor. 

Don Lope Bernaldo de Quirós, sirvió á Juan U de Castilla, auxilián-
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dole á recuperar en Asturias lo que los Quiñones y otros Caballeros 
habían usurpado al vínculo del Principe Don Enrique IV, y tomó, en 
nombre de éste, posesión del Principado de Astúrias, en virtud de Carta 
Real expedida desde Tordesillas. 

Don Juan Bernaldo de Quirós, primogénito de Yban y de Beatriz 
Cabeza de Vaca, heredó el vínculo y mayorazgo de la casa de Quirós, 
pasando después á su hermano Gonzalo y así sucesivamente por la línea 
principal hasta el actual Marqués de Cam posagrado, título concedido 
en 1.661 á Don Gutierre Bernaldo de Quirós, Gobernador del Reino de 
Granada en Nueva España. Algunos hijos del matrimonio Yban y 
Beatriz emigraron de Asturias á Castilla y Andalucía. Yban Bernaldo 
de Quirós fundó la casa de Monreal de Tordelaguna, que diera origen al 
marquesado de este nombre, y sirvió á Enrique IV en la guerra que sos­
tuvo contra los moros de Granada. 

Según demuestro en el siguiente árbol genealógico, Ñuño Bernaldo 
de Quirós, era hijo de Yban y de Beatriz. Es muy verosímil que habién-
do gobernado la casa de Quirós el El Bastardo hasta 1.500, la iniquidad 
realizada con el escudo de armas de Alfonso de Quintanilla, no fuera 
obra exclusiva de Ñuño, sinó también del Bastardo, consecuencia de la 
atmósfera de malquerencia que fomentara en la familia contra Quinta­
nilla, por celos, envidia y rivalidades en el cacicato de mando absoluto 
que ejercía entonces en Astúrias. 

La Casa de los Bernaldos de Quirós, disfrutó, juntamente con las fa­
milias de Miranda, Argüelles y Navia-Osorio, del privilegio de enterra­
miento en la iglesia del Convento de San Francisco de Oviedo, fundado 
en el siglo xm por Fray Pedro, compañero del Patriarca San Francisco 
de Asís. Los individuos que figuran con una S en el árbol genealógico, 
indica que tenían sepultura y lápida legible: los que tenían estátua ya­
cente, eran dos, el Bastardo, y Diego de Miranda, enterrado con su abue­
lo Lope Bernaldo de Quirós. 
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